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Matrícula de tributos y Códice 
Mendoza: la autoría de un mismo 
"maestro de pintores" para los 
folios 6-R a 11-V del primero y la 
totalidad del segundo 

Juan José Batalla Rosado 
Universidad Complutense. IVIadrid 

Matrícula de tríbutos and Códice Mendoza: authorship by the 
same "master painter" of folios 6-R to 11-V of the Matrícula and 
the entire Códice 

' ^ 
• ^ 

Resumen 

En este artículo pretcndenios demostrar 
que uno de los seis tkictulocjue c|ue parti­
cipó en la realización del códice prehispá-
nico conocido bajo el nombre de 
Matrícula de Tributos (hacia 1512) fue el 
que, posteriormente, llevó a cabo la totali­
dad de las pinturas y escritura logosilábica 
que conforman el documento conocido 
como Códice Mendoza (hacia 1542). Así, 
mantenemos que el tlacuilo que se 
ocupó de los folios 6r a 11 v de la Matrí­
cula fue el único autor del Códice 
Mendoza. Para demostrar esta afirma­
ción, presentamos tm análisis comparati­
vo iconográfico y escriturario de los tolios 
6r a l l v de la Matrícula con los folios 3Ir 
a 42r del Códice Mendoza, en los c]ue se 
recoge idéntico contenido. 

Palabras clave: códices me.soamericanos. 
Matricida de Tributos, Códice Mendoza, 
fuentes etnohistóricas, iconografía. 

Abstract 

The present article aims to prove that one 
of the six tlacuiloque who contributed to 
the prehispanic document known as 
Matricula de Tributos (circa 1512) was 
the arti.st who later authored al! the paint-
ings and logosyllabic script constituting 
the document known as the Códice 
Mendoza (circa 1542). He maintains that 
the tlacuilo who painted folios 6r to l lv 
of the Matrícula, was the solé author of 
the Códice. To prove his point, he con­
ducís a thorough analysis of the iconog-
raphy and .script of folios 6r to l l v of the 

Matrícula and compares it to tlie images 
and writing on folios 31r to 42r, inclusive, 
of the Códice Metuloza, where the con­
tení is similar 

Key words: Mesoamerican codex. 
Matrícula de Tributos, Códex Mendoza, 
ethnic-historical se ¡urces, iconography. 

i. Introducción 

Tres son las cuestiones previas de variada 
índole cjue debemos explicar para la total 
comprensión de este trabajo que ahora 
publicamos. 

lín primer lugar, hemos de .señalar que 
originalmente fue presentado como 
ponencia en el Congreso Diré le Monde 
daiis le Mexique Précolumhien du mi 
poete Nezahualcoyot! celebrado en la ciu­
dad de lóulou.s.se (Francia) en mayo de 
2002, unida a la presentada en el XXIV 
Congreso Internacional de Auiericaní.stica 
de Perugia (Italia) en agosto del mismo 
año titulada Análisis sobre el número de 
tlacuiloque-escribas que participaron en 
la Matricida de Tributos. Dado que la pri­
mera ponencia nunca se publicó y que la 
segunda se edit(') de manera irregular, 
pues no se reprodujeron al menos 6 figu­
ras (Batalla 2002), nos había quedado la 
.sen.sación de que nuestro trabajo no había 
tenido la difusión necesaria. Por ello, el 
Dr. Michael E. Smith, en aquel momento 
profesor de la Universidad de Albany 
(New York), nos animó a llevar a cabo un 
trabajo que reuniera ambas ponencias 
para ser publicado en inglés en la revista 
Ancient Mesoamerica (Batalla 2007). En 
ese artículo presentamos ampliada la tota-
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lidad do hi ponencia de I'orugia, con todas 
sus imágenes, y «tras pruebas diferentes 
sobre la autoría de un mismo tlacuilo para 
los folios 6r a l l v de la Maíríciila y la 
totalidad del Mendoza, dado cjue, supues­
tamente, la ponencia de Toulousse tarde o 
temprano iba a ser publicada. Finalmente, 
la no edición de la misma, nos "obliga" a 
presentada ahora en esta revista para dar 
por cerrada la investigación sobre este 
aspecto de la Matrícula de Tributos y el 
Códice Mendoza, si bien tenemos claro 
c|ue continuaremos con la misma, ya t|ue 
otros análisis, como el estudio codicoK'igi-
co del Códice Mendoza nos e.stán guiando 
por el mismo camino. 

Por otro lado, en segundo lugar, cjuere-
mos señalar que, por razones de e.spacio, 
para la presentación de nuestro trabajo 
necesariamente hemos de partir de una 
serie de afirmaciones ((ue no podemos 
detenernos en demostrar de un modo 
total y absolutamente fehaciente, entre 
otras razones debido a que no es posible 
con los datos que actualmente tenemos. 
Por ello, en algunos momentos tendre­
mos c]ue basarnos en hipótesis verosími­
les pero n(5 totalmente corroboradas. 

Finalmente, en tercer lugar, aunque se 
trate de las conclusiones de esta investi­
gación, queremos resaltar que nuestro 
único deseo con este trabajo es mostrar 
un hecho Cjue considérameos totalmente 
factible: un tlacuilo o escriba de época 
prehispánica tardía c]ue trabajaba para el 
Imperio Mexica (hacia 1511 -Matrícula 
de Tributos-), podía ser aceptado y reque­
rido en época colonial temprana (hacia 
1542 -Códice Mendoza-) por el Imperio 
Español. 

II. La Matrícula deTrlbutos 

Consideramos que la Matrícula de 
Tributos (1974, 1980, 1991, 1997 y 2003) 
es un documento prehispánico, tanto por 
su formato original como por el estilo 
artístico de los diversos tlacuiloque que 
participaron en su confección (véase 
Batalla 2002, 2007). Por ello, en su origen 
bien podría ser una larga tira enrollada o 
plegada en biombo, o bien estar com­
puesta por hojas sueltas, pues sus "pági­
nas" están pintadas por una .sola cara 
que, posteriormente, fueron unidas por el 
lado sin pinturas para conformar un libro 
en formato europeo, de ahí que las rotu­
ras y deterioros de los supuestos folios no 
coincidan en su recto y verso (Batalla 
1992 I: 48-49 y Mohar 1997: 72-80), tal y 
como se puede observar, por ejemplo, en 

los c|i.ie se corresiionden con el 2, 3, 6, 7, 
9, etc. (véa.se Matricida 1980). 

Pe.se a cjue por razones de manufactura 
de las hojas individuales de amate, L.M. 
Mohar (1997: 74) considere que en su ori­
gen la Matrícula no estaba compuesta por 
liojas sueltas, nosotros somos partidarios 
de la hip(')tesis apimtada por F. Berdan 
(1980; 9) de c|ue era así. De este modo, las 
hojas sueltas, convierten a la Matrícula en 
un documento de su época, nómina de 
tributos prehispánica, cjue podía .ser corre­
gido conforme se motlificaban los tributos 
de las "provincias", dependiendo del .sta­
tus de adhesión al Imperio que tuvieran y 
sus posibles modificaciones (véa.se Smith 
2003: 147-171). Así, ,se podían tanto aña­
dir, quitar o cambiar los productos que 
entregaban las localidades ya sujetas, 
corrigiendo o sustituyendo la hoja corres­
pondiente, como introducir los tributos de 
las conc|uistas recientes mediante la reali­
zación de otra nueva. De tratarse de un 
formato de biombo, para cambiar ima de 
las hojas habría cjue destrozar el mismo, 
con lo cual no consideramos c|ue resulta­
se muy efectivo. 

Por ello, respecto a su fecha de realiza­
ción, podríamos dar como válida la ofre­
cida en 1943 por R.M. Bariow (1990: 142) 
que sitúa la obra como pintada a partir de 
1511, dentro de la última década del rei­
nado de Motecuhzoma, pues el docu­
mento se ha datado como muy tardío por 
la incorporación de provincias conquista­
das poco antes de la llegada de los espa­
ñoles (Rojas 1997: 33). Sin embargo, tam­
bién hemos de tener presente que, si .se 
trataba de una nómina de tributos que se 
presentaba en hojas sueltas, su vigencia y 
confección podía ser el resultado de una 
serie de años continuados. De e.sta mane­
ra, aunque F. Berdan (1992: 64-65) ya 
apunta la posibilidad de que la Matrícula 
pudo ser pintada entre 1511 y 1519, y no 
en un año concreto, podemos retra.sar 
más en el tiempo el inicio de su compo­
sición, pues pudo comenzar a realizarse 
cuando se empezó a conformar el 
Imperio, de manera que cada una de las 
hojas o grupos de ellas puede tener un 
año concreto de realización distinto y 
abarcar e! conjunto un periodo temporal 
más amplio. 

Una posible prueba de e.sta hipótesis es 
el elevado número de tlacuiloque cjue 
participaron en las páginas que hoy en 
día con.servamos, un mínimo de 6. Así, se 
pueden establecer las siguientes "manos": 
V) fol. 2-r; 2^) fols. 2-v a 3-v; 3") fols. 4-r 
a 5-v y 12-r a 13-v; 4') fols. 6-r a 11-v; 5") 
fol. 14-r y 6") fols. l4-v a l6-v. No obstan-

110] ANALES DEL MU.SEO DE AMÉRICA 15 (2007). PA&s. 9-20 

http://Pe.se


MAmlciiA I)}-: TMIII'IOS V Cónici: MKNIX>/.A: I.A AUIOKÍA DI; UN MISMCJ "MAES/HO I>H I-JXIOHIÍS" I'ARA I.ON HOI.IOS 6 - R A 11-V 

l)i:i. l'KIMKKO \ LA TOTALIDAI) Dlíl. SKCl INDO 

te, tras el e s tud io real izado (Batalla 2002 
y 2007), sólo af i rmamos la clara presencia 
d e un p in tor d e tradición mixteca (3") y 
del llaciiilo que posteriormente realizó el 
Códice Mendoza (4^), pues el resto ( P , 
2", V y 6") sí se diferencian con certeza 
de los dos anteriores, pero entre ellos 
resulta difícil determinar si se trata del 
mismo pintor o de autores diferentes, 
aimque todo parece indicar Cjue nos 
encontramos ante llcicniloqiw distintos, 
de ahí cjiíe mantengamos este número. 

Además, debemos destacar el hecho 
de que participara en la misma un pintor 
de tradición estilística mixteca o propia­
mente mixteco (véase Batalla 2007, en 
prensa), es decir, que se encontraba tra­
bajando para el Imperio Mexica. Est(5 
también nos demuestra la posible "inter­
nacionalidad" y movilidad de los pinto­
res, pues no hay duda de que su estilo 
escriturario es mixteca. Si este rasgo lo 
unimos a la existencia de un tlaciiila pre-
hispánico (]ue participa en la Matricula 
trabajando años después, durante la 
Colonia, en el Códice Mendoza aún rea­
firma más nuestra opinión sobre esta 
"movilidad" y adaptación de los tlacuilo-
que, trabajando al fin y al cabo para 
quien les pueda "contratar" y "pagar". 

Por lo expuesto, somos contrarios a la 
opinión de Luis Reyes (1997: 17 y 49) que 
sitúa la Matrícula de Tributos como reali­
zada diez o veinte después de la toma de 
Tenochtitlan por Cortés y la define como 
un resumen incompleto copiado de otros 
documentos antiguos. El elevado número 
de pintores establecidcjs en su realización 
parece confirmar que no se trata de ima 
traslación de otro documento. 

El contenido de la Matricula de Tribu­
tos tampoco puede ser objetci de discu­
sión en este lugar, aunque mantenemos 
la postura de Pedro Carrasco (1996: 110-
111) referida a cjue el documento mues­
tra la relación de "provincias" tributarias a 
Tenochtitlan, es decir, al Imperio Mexica: 
"/o más probable es cjue todos los tributos 
enumerados en esos documentos [Matrí­
cula de Tributos y segunda parte del 
Códice Mendoza] fueran a Tenoch-tillan. 
Los de las provincias tenochcas serían 
para uso exclusivo, pero parte de los de 
las provincias del Imperio serian para dis­
tribuir a Tetzcoco y a Tlacopan". 

Respecto a su descripción física, hemos 
de tener en cuenta su gran formato 42 x 
29 cm., su soporte conformado original­
mente pc r̂ papel indígena y que en la 
actualidad consta de 32 hojas pintadas 
por una .sola cara, aunque por la segun­
da parte del Códice Mendoza (1992 III: 

folios 17v a 55r) podemos deducir que al 
menos hacia 1542 tenía 5 páginas más, 
que se situaban entre los actuales folios 
4v y Sr (provincias de Axocopan y Atoto-
nilco de Pedraza), 12v y 13r (Tlach-
quiauhco y Tochtepec) y tras el último 
folio, donde falta Oxitipan. Pensamos que 
este hecho incide en que su formato a 
mediados del siglo XVI, cuando se utiliza 
como original de la .segunda parte del 
Códice Mendoza, ya era europeo, pues 
faltan dos páginas intermedias completas, 
con recto y verso artificiales, y una final 
que necesariamente sf)lo tenía recto, 
luego en este momento la Matricula de 
Tributos finalizaba o comenzaba por 
Oxitipan, dependiendo del .sentido de 
lectura que apliquemos (Rojas 1997:34). 

Einalmente, aunque no afecta al des­
arrollo de este trabajo, hemos de tener en 
cuenta que, en nuestra opinión, la 
Matrícula de Tributos es un documento 
oficial de la Administración Imperial 
Mexica c]ue retleja los tributos cjue los 
pueblos entregaban a Tenochtitlan y, por 
tanto, no debería contener ningún error, 
puesto que su uso era el de registro y 
control de todo lo tributado en ese 
momento. Se trataba entonces de una 
nómina de tributos válida y en uso. 

III. El Códice Mendoza 

Respecto al Códice Mendoza, supuesta­
mente encargado por el virrey del mismo 
nombre (véa.se Nicholson 1992), sostene­
mos c)ue fue pintado hacia 1542 por un 
único tlacuilo. Realizado en papel euro­
peo con.sta de tres partes: histórica (folios 
Ir a l6v), tributaria (folios 17v a 55r) y 
etnográfica (folios 56v a 71v). De ellas, 
mantenemos que al menos la .segunda 
parte fue copiada directamente de la 
Matricula de Tributos (véase también 
Reyes 1997; 19-21 y 199) y es posible que 
la primera también lo fuera de otro docu­
mento, si bien no hay pruebas de ello. Lo 
que sí creemos poder asegurar, es que la 
tercera parte es única, no fue copiada de 
ninguna otra obra y, además, fue realiza­
da y añadida con posterioridad a las dos 
primeras. De hecho, a través de su estu­
dio codicológico, pensamos que su con­
fección fue la causa de la demora en el 
comentario escrito de la obra. 

De e.ste modo, la diferencia temporal 
que establecemos entre ambos códices es 
de 30 años, si suponemos 1511 para la 
Matrícula y 1541-2 para el Mendoza, si 
bien consideramos que realmente podría 
oscilar entre 20 años como mínimo y 40 
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Mat. fi-r 

fcga<U54 
Mat 6-v 

Mnd. 31-r 

Mat. 7.r 
JcsU 

Mnd. .13-r Maí, 7-v Mnd. 34-r 

Mat. 7-v Mnd. 34-r .Mat. 9-r Mnd. 37-r 

Maí. 9.r .Mnd. 37-r 
Mat. 8-r 

P" 
•y 

Mnd. 35.r 

Figura 1. Representación iconográfica de las cargas 
de mantas en los códices Matrícula de Tributos 
-Mat-(1980) y Mer)doza -Mnd- (1992 III). 
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Mat. 6-r 
Mnd. 31-r 

Mat. 6-r Mnd. 31.r 

Mat. 7-v 
Mnd. 34-r 

Mnd. I9-r Mnd. 62-r Mnd. 64-r 

Figura 2. Representación iconográfica de escudos 
en los códices Matricula de Tributos -Mat- (1980) y 
Mendoza-Mnd-(1992 III), 
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Mat. 8-v Mnd. 3^.^ 

(^ 

Mat. 9-r Mnd. 37-r 

Mat. 11-v Mnd. 42-r 

Mnd. 10-v Mnd. 23-v Mnd. 25-r 
Mnd. 46-r 

áO¿, 

ü—cr 
Mat. 7-v 

, .iS^ ^ V , ••K >.\^^Jíi.\ 

^ ^ 
o^t^ •Sa.^^tMXf 

•hr>y 

U 

^ fyJ^Í&^;j^2. 
.^ix^J^^*:*^ 

a ^ 
Mnd. 34-r 

• • 
1 
3 

Mat. 8-v Mnd. 36-r Mat. 9-r Mnd. 37.r 

Figura 3. Glifos de escritura del numeral ocho mil y 
representación Iconográfica de los trojes de grano y 
copal en los códices Matricula de Tributos -Mat-
(1980) y Mendoza-Mnd- (1992 III). 
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v;. 

Mal. 6-r Mnd.3I-r 

"^4^ 
Mnd. 55-r 

Mat. U-v Mnd. 42-r 

Figura 4. Representación iconográfica del águila y 
escrituraria del signo quauh en los códices 
Matricula de Tributos -Mat- (1980) y Mendoza 
-Mnd- (1992 III). 
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Mat. 6-r • • ZÁ ^^"^' 25-r 

Figura 5. Representación iconográfica de trajes de 
guerrero, con detalle de la representación de la 
cabeza de Xolotl, en los códices Matrícula de 
Tributos -Mat-itBSO) y Mendoza-Mnd- (1992 III). 
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Mat. 6-v Mnd.32-r Mat. 6.V ^^^^- -'2-r 

Maí. 7-r 
Mnd. 33-r 

Mat. 7-v Mnd. 34-r 

Mat. 8-r Mnd. 35-r 

Mnd. 2-r 
Mat. 8-v Mnd. 36-r 

Mat.9-r Mnd.37.r Mnd. 6-r ^'nd.g-r 

Mat.9-r , g 

Mat. lO-r r r ^ 

Mnd. 37-r 

=̂  Mnd. 39-r 

^^^^•ii-y Mnd.42-r 

Figura 6. Glifos de escritura de los códices 
Matrícula de Tributos -Mat-(1980) y Mendoza 
-Mnd-(1992 III). 
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como niáxiiiK). En cualquier caso, incluso 
la diferencia de 40 años permite mante­
ner la existencia de un mismo pintor para 
los folios 6r a l l v de la Mcilriciila y la 
totalitlad del Códice Mendoza. 

Por otro lado, mantenemos c|ue el lla-
ctiilo de este último documento tenía 
que ser un pintor conocido por la alta 
calidad de su trabajo, es decir, estamos 
ante im encargo oficial por parte, 
suptiestamente, de la más alta Institucitin 
Colonial, el virrey, con lo cual supone­
mos tjue s()lo podría haber sido encarga­
do a un artista de prestigio, al c|ue se 
considérala el mejor en ese momento. 
Por ello, atendiendo a la cita recogida 
por el investigador Silvio Zavala (193S: 
70) del parecer del encomendero 
Jerónimo López (hacia 1S47) acerca del 
repartimiento, consideramos cjue el 
Códice Mendoza fue llevado a cabo por 
un "maestro de pintores" llamado 
Francisco Gualpuyogualcal [Francisco 
Qmiuhtli Tlachcauh? (GcMiiez de Orozco 
1941: 46, nota 6) o [Francisco Cuauhpo-
youacail?! (Reyes 1997: 25); 

"Puede haber seis años poco más o 
menos que entrando un día en casa de 
un yndio que se decía Francisco 
Gualpuyogualcal maestro de los pintores 
vide, en su poder un libro con cubierta de 
pergamino: e pregunlá)idole (¡ue era, en 
secreto me lo mostró e me dijo que lo 
hacía por mandado de Vuestra Señoría 
en el cual bahía de poner toda la tierra 
desde la fundación desta cilnlad de 
México y los señores que la oinesen gober­
nado e señoreado basta la venida de los 
españoles y las batallas y reencuentros 
que Olieron y la toma desta gran cihdad 
y todas las prouincias que señoreó y lo a 
ellas sujeto y el repartymíento que destos 
pueblos e prouincias se hizo por 
Motezuma en los señores principales desta 
cihdad y del feudo (¡ue le daimn cada 
uno de los encomendatarios de los tribu­
tos de los pueblos que tenía y la traza que 
llevó) en el dicbo repartimiento e cómo 
trazó los pueblos e provincias para ello y 
de aquí vinieron estos servicios personales 
e domésticos y no fue cosa que los españo­
les nuevamente pusieron y suscesive a esto 
el repartimiento (¡ue el Marqués del Valle 
hizo de los dichos pueblos e provincias e 
los que demás gobernaron" (Gómez de 
Orozco 1941: 46-47, Nicholson 1992 : 10-
11, nota 3). 

Aunciue en esta cita hay información 
que parece no corresponderse con el con­
tenido final del Códice Mendoza, como es 
el caso de la "toma de esta gran ciudad" 
por los españoles, el resto encaja con lo 

explicado en el documento. Además, tam­
poco se menciona lo que es la tercera 
parte del Códice Mendoza, la secci(')n 
etnográfica, si bien el análisis codicológi-
co realizado .sobre el documento parece 
indicar que fue añadida posteriormente, 
es decir, cjiíe en su origen el Códice 
Mendoza se pensó exclusivamente para 
contener la parte dedicada a los tlatoque 
o señores y la correspondiente a los tribu­
tos. No obstante, en nuestra opinión, tam­
bién cabe la posibiliclatl de pensar que 
originalmente ,se iba a incluir la (xinciui.sta 
de México pero que e.sta fue su.stituida 
por la explicación etnográfica. Por ello, 
creemos que la persona que llev(') a cabo 
esta obra tuvo que ser un maestro de los 
pintores, es decir, un experto arti.sta de 
reconocido prestigio. 

Además, respecto de la segunda parte 
del Códice Mendoza consideramos que, 
en este caso, su autor no tenía obligación 
de reflejar con exactitud los distintos tri­
butos, pLiesto que si bien se trata de un 
documento oficial, ya no tenía la utilidad 
de su antecesor, la Matrícula de Tributos 
(control tributario), sino cjue SLI objeto era 
presentar a un gobernante extranjero 
simplemente cómo funcionaba el si.stema, 
con lo cual no era necesario evitar posi­
bles errores de contabilidad. Los tributos 
plasmados en la segunda parte del 
(jklice Mendoza no son válidos para los 
tiempos coloniales y obviamente no tie­
nen c|ue ser pagados. Por ello, pen.samos 
t|ue están permitidos los errores pues 
nadie va a contabilizar (|ue lo rellejado 
.sea lo tributado. 

IV. Análisis comparativo 

Fn el tipo de trabajo que presentamos a 
continuación vamos a mo.strar el análisis 
comparativo de los folios 6r a l lv de la 
Matrícula de Tributos con los folios 31r a 
42r del Códice Mendoza, en los cjue se 
muestran los tributos de las mismas "pro­
vincias". No ob.stante, en algún ca.so con­
creto incluiremos también imágenes de las 
otras secciones del Mendoza para rematar 
nuestras conclusic^nes. De este modo, 
mostraremos una .serie de elementos de 
iconografía y escritura logosilábica presen­
tes en la Matrícula y en el Mendoza para 
comprobar si fueron trazados o no por la 
misma persona. Por otro lado, hemos de 
tener en cuenta que lo pre.sentado a con­
tinuación no precisa de iTiayores explica­
ciones, pues .se parecen o no, con lo cual 
no es necesario añadir, ni "engordar" ficti­
ciamente lo que deseamos señalar. 
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Companinclo el icono representativo de 
las cargas de mantas y ropa cjue aparecen 
en ambos documentos (fig.l), creemos 
ciLie no hay duda respecto a c|ue en los 
dos casos fueron pintados por la misma 
persona, puesto cjue en todos predomi­
nan las líneas curvas y no existen varia­
ciones en las formas de representación, 
encontrando incluso esta gran similitud 
en las especificaciones del contenido de 
las cargas. Basta ob.servar la diferencia 
entre los diseños de cargas de mantas de 
los diversos tlactiiloqtie de la Matrícula 
(véase Batalla 2002 y 2007) para poder 
afirmar que los rellejados en la Figura 1 
fueron pintados por la misma mano. 

Si atendemos a la iconografía de los 
escudos (fig.2) comprc^hamos ciue en los 
dos ca.sos tuvieron que .ser pintados por la 
misma persona, puesto cjue las variacio­
nes ,son mínimas y en todas las ocasiones 
presentan el mismo diseño, de.stacando 
por la expansión hacia el exterior de la 
decoración inferior (véa.se Batalla 2007). 

Comparando otros elementos, como el 
signo numeral para 8000, las trojes de 
grano y las "caiiaslillas de copak' blaiiai' 
(fig.3), pensamos citie reforzamos nuestra 
hipótesis de c|ue se trata del mismo autor, 
máxime CLiando ya hemos demostrado 
que puede haber grandes diferencias a la 
hora de realizar estos diseños por distin­
tos pintores (véa.se Batalla 2002 y 2007). 
Inclu.so en este ca.so, vemos ciue los 
numerales recogidos en otros folios del 
Códice Mendoza (lOv, 23v, 25r y 46r) 
mantienen la misma similitud cjue la de 
los folios 31r a 42r del mismo y de los 
folios 6r a l l v de la Matrícula de Tributos. 

La representación de las imágenes de 
las águilas pintadas en los di.stintos folios 
objeto de nuestro análisis (fig.4) es deter­
minante a la hora de suponer a un mismo 
artista, puesto c(ue no sólo .son idénticas 
cuando se presentan como objeto de tri­
buto, sino cuando forman parte de un 
glifo de escritura logosilábica. 

En el caso de los trajes de guerrero 
(fig.5) llegamos a las mismas conckisio-
nes, de.stacando además (|Lie la represen­
tación de la cabeza del dios Xolotl para 
indicar el Quaxolotl es idéntica en ambos 
documentos, mostrándo.se de igual modo 
también en el folio 67-r del Códice 
Mendoza, es decir, en la sección etnográ­
fica (véa.se Batalla 2007). 

Finalmente, comparando los glifos de 
topónimo (fig. 6) que aparecen repetidos 
en los dos documentos, comprobamcis de 
nuevo cjue ftieron pintados por la misma 
mano, puesto que no hay diferencias 
entre ellos, .salvo cuestiones de pequeños 

detalles. Los animales, los vegetales, los 
cerros, las constrLicciones, el perfil de las 
caras, etc., se retlejan de igual modo en 
los folios 6r a l l v de la Matrícula (|ue en 
el Códice Mendoza. 

V. Conclusiones 

Atendiendo a lo expuesto, podemos ahr-
mar cjue el tlacuilo cjue llevó a cabo unos 
folios concretos (6r a l l v ) de la 
Matrícula de Tributos, como mínimo 20 
años y como máximo 40 años después, 
dejiendiendo de las fechas de realizac¡<')n 
que consideremos paní cada uno de 
ellos, pintó la totalidad del (Á'idice 
Mendoza. En nuestra opinión las pruebas 
.son claras, puesto cfue el análisis icono­
gráfico y e.scriturario así lo demuestra. 
Además, pensamos cjue esta a.severación 
viene a demostrar algo l(')gico: los tlacui-
loí/ue prehispánicos cercanos a la etapa 
colonial continuaron trabajando durante 
este último periodo. Para el caso concre­
to que hemos analizado, consideramos 
(|ue nuestro pintor ya era un "maestro" en 
tiempos de Motecuhzoma 11, ptiesto cjue 
al igual cine el virrey Mendoza tuvo ciue 
encargar su documento a Lm artista de 
reconocido prestigio, consideramos que 
la AdministracicMi Imperial Mexica tam­
bién debía de .solicitar los c()dices a tla-
cuiloque expertos, ya que no podía haber 
errores en los mismos, dado el contenido 
y vigencia de lo renejado en ellos. 

Finalmente, hemos de reseñar una 
cuestic)n que .se plantea al fijar la .separa-
ci<)n del trabajo del mismo pintor en unos 
20 o más años: ¿CcMiio es posible c|ue un 
tlacuilo pueda mantener invariable su 
estilo artí.stico durante tanto tiempo y rea­
lice de igual manera la mayor parte de los 
elementos iconogrático.s? No es fácil ofre­
cer una respuesta clara a esta pregunta, 
máxime con los esca.sos datos que tene­
mos .sobre su modo de aprendizaje y des­
arrollo de .su trabajo. De hecho, aunc]ue el 
ca.so c|ue presentamos no parece .ser el 
único, pues .se ha documentado la presen­
cia de un mismo pintor en el mapa de la 
Relación Ck'of>,ráfica de Xala¡)a -1580- y 
de los MajKis de Actopan -1578- y Atezca 
-1S87- (Muncly 1996: 188-19S), sí es el pri­
mer ejemplo constatado en documentos 
de gran extensicMi. Pero no lo considera­
mos como algo extraordinario, pues con­
sideramos k)gico que obras de la catego­
ría del Códice Mendoza fueran encarga­
das a pintores de reconocido prestigio y 
que, por tanto, alguno de los tlacuilocjue 
que llevó a cabo algimo de estos ccklices 
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mayores ya estuviera traliajantlo desde 
época prehispánka. Además, sí hemos 
comprolxido (Batalla 2007) cjiíe hay lige­
ras tliferencias en los casos present;itlos. 

puesto tiiie las pinturas del Códice 
Moukiza no son un calco exacto de las 
presentes en los folios 6r a l l v de la 
MalríciiUi de Tríbulos. 
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México-Tenochtitlan: 
a globalización ayer y hoŷ  

Isabel Bueno Bravo 
Universidad Complutense. Madrid 

México-Tenochtitlan: globalization yesterday and today 

Resumen 

La glohali/ación y sus implicaciones des­
pierta acaioratios cieiíates en los c|ue, en 
general, creemos tratar aspectos de can­
dente actualidad. Sin embargo, una 
curiosa mirada hacia el pasado nos pro­
porciona muchas pi.stas para dar la raz()n 
al Eclesiastés y afirmar con él c|ue NIHIL 
NOVUM SUB SOLÉ. De tal forma c|ue 
podríamos hablar de ima ¡¡roto^lohciliza-
ción y de una iieoglohcilizacióit. Partien­
do de estas reflexiones intentemos com­
probar si los conceptos que definen la 
globalización, sobre todo en su vertiente 
económica, podrían aplicarse al imperio 
azteca. Donde surgieron poderosos 
"lobbys" de comerciantes con leyes espe­
ciales cjue les beneficiaban. Se incentiva­
ba la economía obligando a los merca­
dos a e.specializarse, con el consiguiente 
beneficio para los consumidores. Se ini­
ciaron guerras con el objetivo de contro­
lar los mercados más importantes. Se 
intentó crear una moneda única y se deja­
ba constancia de todos estos procesos en 
los registros "informáticos" de la época, 
los preciosos códices me.soamericanos. 
Así pues, podemos afirmar que la econo­
mía actuaba como elemento integrador o 
globalizador en el desarrollo del imperio 
azteca, allá por el siglo XVI, y la famosa 
fra.se de Porfirio Díaz "pobre México tan 
lejos de Dios y tan cerca de EE.UU." 
podría haber sido dicha por Moctezuma 
Xocoyotzin: "pobres chichimecas tan 
lejos de sus dioses y tan cerca de 
Tenochtitlan". Ciertamente, todos estos 
aspectos que retratan la economía azteca 
realmente no suenan antiguos, entonces 
queda preguntarnos ¿qué hay de nuevo 
en el tema de la globalización? ¿cjuizás el 
término?. No creo. 

Palabras clave: Protoglohalizacióri; neo-
glohalizaciún polireza, economía, merca­
do e imperio. 

Abstract 

Globalization and its implications awaken 
heated debates generally addre.ssing criti-
cal and topical subjects. A historian look-
ing back with curiosity, however, would 
gather substantial evidence to support 
Ecclesia.stes' claim that nihil novum suh 
sale (there's nothing new under the sun). 
Indeed, such a historian might identify 
vvhat might be termed "proto-globaliza-
tion" and "neo-globalization". In this 
regard, the present article attempts to ver-
ify whether the concepts that define glob­
alization, particularly from an economic 
perspective, might be applied to the 
Aztec empire, where powerful "lobbies" 
of merchants induced the adoption of 
special laws that favoured their intere.sts. 
The.se incentives stimulated the economy, 
forcing market specialization, with the 
con.sequent benefits for consumers. Wars 
were waged to control the most impor-
tant markets. A single currency was creat-
ed, whose transactions coastitute the 
"Computer" records of the age, the invalu-
able me.so-American códices. It can con-
secjLiently be sustained that the economy 
was an integrating or globalizing element 
in the development of the \ztec empire 
in the 16"' century. P(3rfirio Díaz's famous 
lament "poor México, so far from God 
and .so near the US" would have suited 
Moctezuma Xocoyotzin, who might well 
have muttered; "Píx^r Chichimecas, so far 
from their gods and so near the 
Tenochtitlan". Certainly, the.se features of 
the Aztec economy .sound eeríly "mod-
ern", posing the question of what really is 
so new about globalization. l^erhaps the 
term? The author of the pre.sent article is 
inclined to believe otherwlse. 

Key w o r d s : Proto-globalization, neo-
globalization, poverty, economy, market, 
empire. 

A M' Josefa Iglesias, ella sabe bien por qué. 
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I. Introducción 

La glolxilización se ha convertida en un 
tema cjue a diario ocupa los medios de 
conuinicaci(')n, iícnerando acalorados 
debates sobre sus consecuencias en 
nuestras vidas y en el futuro del planeta. 
Intentar analizar si éste fenómeno era 
algo nuevo o venía de lejos ha constitui­
do un estimulante reto; sobre lotlo, com­
probar si los |iresti|iuestos actuales c|Lie la 
definen eran aplicables o no a Mesoaiué-
rica. 

Hl punto de partida fue la famosa frase 
de Porfirio Díaz "Pobre México tan le/os 
de Dios y tan cerca ele Esleídos Unidos", 
contemplé la posibilidad de cjue se 
hubiera dicho en el siglo XVI por el polí­
tico americano más importante del 
momento, C|ue no era otro que el famoso 
Moctezuma Xocoyotzin, Señor Universal 
de México-Tenochtillan, y que, fijándonos 
solamente en el título "Señor Universal", 
nos daba una pista (|ue podría llevarnos 
por derroteros globalizadores en el de­
sarrollo del imperio azteca. 

A primera vista, parecía una empresa 
descabellada que, podía generar polémi­
ca y controversia, como de hecho ha ocu­
rrido; pero espero ciue al terminar estas 
líneas podamos convenir ciue NlfllL 
NOVIJM SIIB SOLÉ . "No hay nada miem 
bajo el sol, y no vale que alf>iiien di,í>a: 
mira es de ahora, pues ya ha aparecido 
en los tiempos que han pasado antes de 
»(«o/ro,v" (Eclesiastés 1,10). Si fuera cier­
to, entonces, como bien apunta el filóso­
fo Arnau Ross, de lo que hablamos en la 
actualidad es de una "neoglobalización" y 
no de globalización. 

Siguiendo esta idea el análisis ,se ha 
e.structurado en dos partes. En la prime­
ra, se hacen unas consideraciones gene­
rales sobre lo que hoy se entiende por 
globalización o "neoglobalizaci(')n"; y una 
segunda, en la c]ue trataré de exponer 
mis renexiones .sobre el fenómeno global 
en relación con la antigüedad y, concre­
tamente, con el imperio azteca. 

II. La globalización hoy: definicio­
nes y controversias 

Muchas ,son las definiciones de globaliza-
ci(')n; me atrevería a afirmar que tantas 
como personas que ,se ponen a teorizar 
sobre ella. Pero como hay cjue empezar 
por alguna, lo más k'jgíco parece acercar-
.se al diccionario tle la Real Academia, 
incluida en su vigésima segunda edicié)n, 
que la identihca como: "Tendencia de los 

mercados y de las empresas a extenderse, 
alcanzando una dimensión mundial que 
sobrepasa las fronteras nacionales". 

Ksta definición, desde mi pimto de 
vista, es incompleta porcitie .se centra en 
el aspecto económico y deja de lado 
otros componentes .sociales y culturales 
Cjue también están implicados en el pro­
ceso global. 

Aun(|ue las definiciones son muy 
recientes y el debate sobre la globaliza-
cii'in también lo parece, lo cierto es c]ue 
la tendencia hacia un mercado global o 
una "Economía Mundo" se puede rastrear 
de.sde el siglo XVI, con la llegada a 
América de los euro|ieos. Pero e.ste mer­
cado es principalmente un comercio de 
mercancías, produciéndose una paradóji­
ca diferencia entre mercado interior y 
exterior, ya t|ue el primero estaba menos 
de.sarroUado que el segundo. 

Otro "momento globalizador" viene 
marcado por la Revolución Industrial 
hasta la Primera Guerra Mundial (1870-
1913), caracterizado por un gran proceso 
de internacionalizaci<')n de la economía en 
mercancías y capitales, (|ue se internimpe 
por las guerras mundiales y la Gran 
I)epresié)n de los 30, ya que el mercado 
se vuelca hacia el interior en ese proceso 
de reconstaicción del propio país. El pro­
ceso de internacionalización de la econo­
mía cjueda interrumpido, por estos .suce­
sos, y no se retomará hasta 1960. 

Hacia 1970 se inician las referencias a 
la globalización tal y como la entende­
mos en la actualidad y su concepciéjn se 
con.solida en los ochenta, porque .se 
intensifican los movimientos hnancieros, 
favorecidos por el desarrollo del trans­
porte y las comunicaciones y al final de 
la década, en 19H9, con la caída del muro 
de Berlín, caminamos sin cortapisas hacia 
la consolidación de lo cjue Ignacio 
Ramonet denomin(') "pensamiento único" 
en su artículo de Le Monde l)iplomatic|ue 
de 1995 (edición española 1996). En e.ste 
momento también se da un despegue de 
las multinacionales c|ue, aunc|ue no eran 
entes nuevos, ahora diversifican sus 
actuaciones. 

Llegados a los noventa se produce un 
fuerte debate sobre la globalización pro­
vocado por los cambios, cjue ,se aceleran 
por el desarrollo tecnológico, .sobre todo 
en el campo de las comunicaciones y el 
transporte. Surge así el debate sobre los 
efectos perversos o positivos de la globa­
lización. Los que e.stán a favor .su.stentan 
,su posicié)n en la teoría económica, aun­
que hay C|ue tener en cuenta que é.sta 
advierte cjue el mercado es eficiente, aun-
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que no .siempre, l^aní jo.scph Stiglitz 
(2002) la teoría económica no e.s .social-
mente de.sealile, porcjue el mercado no 
garantiza ciue haya igualdad, aiinc|ne 
Myrdal (1957) ya decía de.sigualdad, pero 
no tanta. Sabemos por la Hi.storia c|iie la 
igualdad se ve favorecida por la lucha 
.social y no por la economía; pero éste es 
otro debate. 

Los problemas medioambientales tam­
poco los resuelve el mercado, por eso 
hay que intentar que e.sas desigualdades 
se equilibren. En e.se sentido, las primeras 
organizaciones en hablar de globaliza-
ción fueron las ecologistas para ponernos 
sobre aviso de cjue se estaba rompiendo 
el delicado equilibrio de la naturaleza. 
Como bien señala Susan George en el 
¡iifornu' /Jif>(in() (2001: 25) "la economía 
es un sistema abierto que actúa íientro de 
un sistema cerrado: la Naturaleza". Así 
pues, como la globalización puede ser 
aplicada en im sentido o en el contrario, 
dependiendo cjue la utilicen ecologistas o 
economistas, urge encontrar .soluciones 
verdaderamente globales que den un res­
piro al planeta y .sean cumplidas, precisa­
mente, por aquellos países que piensan 
que una legislación global en materia 
ecológica frena su desarrollo. La película 
El día de mañana, dirigida por ROLUILI 
Emmerich, habla sobre estos aspectos y 
se acomoda a nuestra exposici(')n, al pre­
sentar la paradoja de que los norteameri­
canos inundan la frontera Mexicana, con­
virtiéndose en "espaldas mojadas". 

En este sentido, Jo.seph Stiglitz (2002) 
piensa que hay que bu.scar un modelo 
"socialmente deseable", en el (|ue se 
combine el mercado con la intervención 
pública. Mn modelo del tipo de la econo­
mía mixta practicada en las décadas de 
los cincuenta-.se.senta que contribuye') a 
mejorar el bienestar .social, el llamado 
"Estado del bienestar" (educación, sani­
dad, pensiones, asistencia social). 

Actualmente, en el proceso globaliza-
dor, la actividad económica .se adapta, al 
menos en un grado importante, al merca­
do nación, pero los movimientos finan­
cieros .se e.scapan a e.se control nacional. 
Y aquí aparecen aquéllos que polemizan 
sobre el pre.sente y, fundamentalmente, el 
futuro del concepto de Nación. Para la 
nueva escuela Italiana, representada por 
Bill Robiason, la globalización es una 
nueva fa.se del capitalismo que trae implí­
cito el fin de la geografía tal y como la 
entendemos y obliga a plantearse con­
ceptos nuevos como el transnacionalis­
mo. En la misma línea el japonés Kenichi 
Omae (1995) vaticina el fin del E.stado-

Naci('>n y postula la creación de macroor-
ganismos c|ue regtilen a nivel glolxil las 
políticas económicas. E.sta idea es com­
partida por Tod Sandler (1997) pero 
aiiade que estos superorganismos tienen 
(|ue preocuparse además de vigilar y 
regular las economías perjudiciales, ciue 
se derivan de la globalizaciini y (|ue pue­
den amenazar al medio ambiente y al 
bienestar social. 

La globalización es una realidad incues­
tionable e imparable y en sí misma no es 
ni buena ni mala, sino que, como opina 
joseph Stiglitz (2002), lo preocupante es 
el "mal gobierno de la rnisma", y de este 
mal gobierno culpa al Fondo Monetario 
Internacional, porcjue origina y potencia 
las crisis y no es capaz de preverlas o 
minorarlas. Y e.sto ocurre porque el mer­
cado global no está regulado y las leyes 
nacionales no tienen capacidad para 
hacerlo. 

Los antiglobalizadores resaltan los peli­
gros de este fencMiieno, alertando sobre 
la desigualdad, el deterioro del medio 
ambiente y sobre lo dañino c|ue puede 
.ser un exceso de información, algo cjue, 
en principio, parece un aspecto positivo 
de la mundialización, puede favorecer 
actuaciones indeseables e injustificables 
como .se ha puesto de manifie.sto en los 
recientes atentados de Nueva Cork, 
Madrid o Londres. Franci.sco A. Marcos 
Marín (2004:20) en su crítica al libro de 
Dominique Wolton (2004) escribe que: "el 
exceso de información sobre el progreso y 
la cii'ilización occidentales está ,i>eneran-
do una fuerte repulsa entre los otros pue-
IJIOS. Si la comunicación y la información 
son arriesgadas es porque falta por des­
arrollar un modelo de identidad-cultura-
comunicación que se plasma en el con­
cepto de convivencia cultural. /.../ lil 
terrorismo se vale de la información: si el 
atentado no tiene eco. no int Tesa". 

Otro aspecto negativo del proceso de 
mundialización son las perturbaciones 
financieras como la crisis en la Unión 
Europea del 92-93 (la libra esterlina y la 
lira fuera del S.M.E ) o la crisis mexicana 
del 94-95 y de los paí.ses del .Sudeste 
Asiático en 1997. Efectivamente, en los 
noventa hubo gran inestabilidad econó­
mica porque el capital es volátil y no e.stá 
regulado por los macroorganismos. E.sto 
se produce porque la liberalización finan­
ciera ha sido impuesta por los grupos de 
poder y los menos desarrollados han sen­
tido sus efectos negativos, marcados por 
la desigualdad interna y externa; pero 
¿podemos afirmar cjue la desigualdad es 
producto de la globalización?. 
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La desigualtlacl, junto con los proble­
mas medioamiiientales, quizás sean ios 
dos aspectos cjiíe más preocupan y se 
debaten al hablar de globalización. Sin 
embargo, en el siglo XX la desigualdad 
ha aumentado como proceso histórico en 
general, pero no hay datos concluyentes 
que afirmen que se incrementa a partir 
de los años sesenta. Se puede rastrear en 
la bibliografía de tres décadas distintas 
-Gunnar Myrdal (1957), Jan Tinbergen 
(1967) y José Luis Sampedro (1972)- <|ue 
el proceso de desigualdad ha ¡do en 
aumento, es un foso que se va amplian­
do entre los países más ricos y más 
pobres, pero estas décadas son anteriores 
al impacto de la globalización. 

Carlos Berzo.sa (2002) opina que la glo­
balización agrava la desigualdad entre los 
extremos, pero no en el resto, y que por 
ahora el proceso globalizador no tiene 
mecanismos compen.satorios para corre­
girla. La economía nacional ofrece resor­
tes compensatorios a través, fundamental­
mente, de los mecanismos distributivos 
de la Hacienda Pública y del ga.sto públi­
co-, pero en un entorno globalizador no 
se dispone de una autoridad hacendísti­
ca, ni de un (Gobierno o Parlatnento que 
di.seften, aprueben y ejecuten una políti­
ca presupuestaria y los mecanismos dis­
ponibles, como la ayuda al desarrollo son 
claranrenle insuhcientes. l\)r e.so insiste 
en que la globalización debería contribuir 
a crear unos cimientos seguros y hospita­
larios. 

Desgraciadamente la realidad nos con­
firma que apostamos más por la confron­
tación que por la cooperación y, en mi 
opinión, cjuizás, ésta .sea la palabra clave 
dentro del proceso globalizador: coope­
ración. Habría que destinar menos recur­
sos al gasto militar y más al del desarro­
llo, porque, sin mecanismos compen.sato­
rios, no hay salida para la desigualdad. 
En palabras que comparto. Carlos 
Berzo.sa (2002:127) señal.i (|ue '/. /fren­
te a esta ^lohalizacion lucrcaiilil, hay que 
oponer olrcí globalización humanitaria 
que tuviere en cuenta, por encima de 
todo, los derechos humanos y que fuera 
capaz de glohalizar la salud, la educa­
ción y, en definitiva, el conse/^uir una 
vida digna J)ara todos los ciudadanos que 
conviven en este planeta ". 

Todo lo dicho hasta ahora sobre la glo­
balización puede aplicarse al caso concre­
to del México actual, enfatizando ciue 
haría falta crear Fondos Estructurales en el 
Tratado de Libre Comercio, como los que 
presupuesta la llni(')n Europea. Además, 
hay que añadir que tanto Canadá como 

EE.UU. ob.servan con recelo el potencial 
de México porque temen que la mano de 
obra más barata afecte a la supervivencia 
de sus empresas. Î or otro lado, la corrup­
ción corroe la economía y además está el 
gran problema de la desigualdad interna. 
¿CiHiio conseguimos cambiar todo e.sto?, 
no es fácil, porque hay que vencer 
muchas resistencias. Pero, si tenemos en 
cuenta que progreso y desarrollo no sig­
nifica únicamente crecimiento económi­
co, sino cjue nos concienciamos de que 
también hace falta un progreso social, no 
vamos mal encaminados. 

Confío poco en ello, porciue desde 
1890, al finalizar la colonización del "far 
west", la nueva potencia convirtió al resto 
del continente americano en un "tra.stero" 
y los teóricos contribuyen poco a cambiar 
esta situación. Buena muestra es el artícu­
lo de Samuel Huntington (2004) "el reto 
hispano", en él tiene como objeto de sus 
miedos a los mexicanos que emigran a 
Estados Unidos, esos que, con su esfuer­
zo, levantan al "gigante blanco" cada día. 

Huntington pertenece a la escuela 
E.senciali.sta, cuyos planteamientos racis­
tas postulan grandes males ante lo dife­
rente. Es decir, ante un mundo globaliza-
do que permite también el libre tránsito 
de personas. Los esencialistas defienden 
la "verdadera identidad e.stadoimiden.se". 
Perplejos e intrigados nos preguntamos 
cuál será esa "verdadera identidad" que 
se define con tres palabras: angloparlan-
te, pr(5testante e individuali.sta. Fernán-
dez-Armesto también se cuestiona lo 
mismo a propósito de la itlentidad de 
líE.UU, de esa "meltingpol". c|ue se pobló 
con "pocos ingleses y muchos escoceses, 
irlandeses, alemanes /../ y, sobre todo, 
africanos. /.../ desde mediados del XIX [...] 
italianos y refugiados del imperio ruso. 
En la actualidad, existen enormes aporta­
ciones de emigrantes de Vielnam, (.'orea 
(.'hiña y Japón. /.. .J número ya elevado de 
indios y paquistaníes en ciertas zonas" 
(Eernánclez-Arme.sto 2004:4-5). 

Sin embargo, frente a una corriente teó­
rica siempre nace otra de signo contrario, 
debe ser por ese devenir cósmico del que 
hablan las filosofías orientales. Lo que 
llamo, quizás poco académicamente, el 
yin y yang de la ciencia. Así pues, l'rente 
a los esencialistas ,se sitúan los integracio-
ni.stas, que defienden el mestizaje cultural 
e ideológico, como Spengler. 

Auncjue la globalización es un proceso 
que aglutina muchos factores, general­
mente se asimila a la economía y, en esa 
dirección vainos a plantear la .segunda 
parte del análisis. Es el momento de com-
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probar ,s¡ estos rasgos que definen la glo-
balización, o parte de ellos, se pueden 
encontrar en la economía del imperio 
cjue dominaba Mesoamérica en el siglo 
XVI y cuyo poder se irradiaba sobre todo 
su mundo conocido. 

III. La globalización ayer: 
el caso azteca 

Antes de entrar de lleno en la sociedad 
azteca prehispánica es interesante ver si 
en la evolución de la humanidad está 
presente el ideal globalizador, es lo que 
llamaríamos la "protoglobalización". Re­
memoremos el siguiente fragmento: 

''Las viejas industrias nacionales se 
vienen a tierra, arrolladas por 
otras nuevas, cuya instauración es 
problema vital para todas las 
naciones civilizadas.- por indus­
trias que ya no transforman como 
antes las materias primas del país, 
sino las traídas de los climas más 
lejanos y cuyos productos encuen­
tran salida no sólo dentro de las 
fronteras, sino en todas las partes 
del mundo. Brotan necesidades 
nuevas que ya no bastan a satisfa­
cer, como en otro tiempo, los frutos 
del país, sino que reclaman para 
su satisfacción los productos de tie­
rras remotas. Ya no reina aquel 
mercado local y nacional que se 
bastaba así mismo y donde no 
entraba nada de fuera ahora, la 
red del comercio es universal y en 
ella entran, unidas por vínculos de 
interdependencia, todas las nacio­
nes. Y lo que acontece con la pro­
ducción material, acontece tam­
bién con la del espíritu" (Marx y 
Engels, 1976: 70) 

Sin duda, podemos pensar que perte­
nece a ima entrevista hecha a algún 
ministro de econoinía en el periódico de 
hoy. Sin embargo, pertenece al Manifiesto 
comunista, publicado en 1848. Pero 
retrocedamos más en el tiempo y bus­
quemos esos ra.sgos "protoglobalizado-
res". 

Egipto y Persia, a pesar de su importan­
cia, no tuvieron ese componente globali­
zador cjue imprimió Alejandro al imperio 
Macedonio; es lo cjue conocemos como 
pensamiento helenístico. Alejandro "en­
sanchó el mundo" y este hecho influyó 
decisivamente en la forma de pensar: los 
ciudadanos de las polis eran ciudadanos 

del mundo, y Atenas tuvo que compartir 
su protagonismo con Alejandría, 
Antiociuía, Pérgamo o Esmirna. 

El pensamiento helení.stico propició el 
germen de otros movimientos filo.sóficos 
como los estoicos que defienden la idea 
del ecumene, del griego oixovpevixo^, 
que significa tierra habitada, es decir uni­
versal, que .se extiende a todo el orbe. 
Con su filosofía pretendían crear una 
"aldea global" que tra.scendiera a la 
Ciudad-Estado, surgiendo así los ccismo-
politas o ciudadanos del mundo. 

Más tarde los estoicos romanos recogen 
este pensamiento. Cicerón habla de una 
ley universal. Séneca de derribar murallas 
y .ser ciudadano del mundo, y el empera­
dor Marco Aurelio viene a corroborarlo, 
preludiando ya la necesidad de esa legis­
lación global de la que hoy seguimos 
hablando. 

Saltando en el tiempo llegamos al 
conocimiento de América y con él se ini­
ció y ,se amplió la posibilidad de un 
mundo globalizado en el sentido moder­
no. Su abanderado indiscutible .será Juan 
Seba.stián El Cano. En 1519 partió junto a 
237 hombres, tres años después culminó 
su hazaña en la que sólo hulxí 18 super­
vivientes. Fue recompensado por el 
emperador Carlos y su escudo presenta 
un globo con la leyenda Prímus circum-
dedisli me. 

Desde entonces .se tiene la certeza de 
que el mimdo es redondo, es decir que 
.se puede comunicar por todas partes, y 
empiezan a utilizarse muchas de las pala­
bras que van a llevar, de alguna manera, 
implícito un sentido globalizador. En esta 
empresa será protagonista la Iglesia, que 
retomó el ideal de los evangelios de 
difimdir por toda la tierra la palabra de 
Dios, rescatando un vocabulario que 
refleja esta realidad global, como orbe, 
del latín orbis, círculo, di.sco y por ende 
esfera terrestre o ecuménico que, como 
ya hemos vi.sto, lo utilizaron los estoicos. 
Por lo tanto, si pensábamos que la pala­
bra globalización podía ser novedosa, 
quizás debamos aceptar que tampoco el 
término lo es. 

Y llegamos al Nuevo Mundo, natural­
mente para los occidentales, deteniéndo­
nos en México-Tenochtitlan, para ver si 
también allí encontramos rasgos "proto-
globalizadores". México prehispánico es­
taba enclavado en un área denominada 
Me.soamérica. Término acuñado por Paul 
Kirchhoff en 1943. Con él pretendía defi­
nir un panorama cultural, hi.stórico y geo­
gráfico del siglo XVI que compartían el 
norte y sur de México, Guatemala, Belice, 
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parte de Honduras, Hl Salvador y Costa 
Rica; era una zona de algo más de 
1.100.000 Km2. En e.sta definición encon­
tramos una .serie de ra.sgos prometedores 
para la mundialización: una intensa acti­
vidad comercial desde hacía miles de 
años, una extensa red que al tiempo que 
movía mercancías también difundía ideas 
de todo tipo. En definitiva, un área cultu­
ral y económica común. A raíz de esta 
interpretación han surgido variedad de 
teorías que han intentado explicar con 
mayor o menor grado de satisfacción la 
realiciad Mesoamericana y algunas en tér­
minos interesantes para nuestra hipótesis 
de trabajo. Entre ellas, la teoría de los 
"sistemas mundiales" de Inmanuel Wa-
llerstein (1974) que se intentó aplicar a 
Mesoamérica para conocer las relaciones 
interregionales, o el concepto de "econo­
mía mimdial" para áreas multiculturales, 
unidas por la economía y no por el domi­
nio político, que parecía adecuarse mejor 
a Me.soamerica que el "si.stema mundial". 

En 1977 Jane Schneider definió el con­
cepto de "economía mundial precapitali.s-
ta" cuyo comercio se caracteriza por la 
importancia de los objetos de lujo. 
Sabemos cjue en Mesoamérica é.ste tuvo 
una importancia de primer orden, como 
veremos en la "economía mundo" del 
imperio azteca. Esta "economía mundial 
Mesoamericana" se centraría en el comer­
cio .sobre todo del cacao y del algodón, 
ya que eran los productos que más dina-
mizaban la economía. Las provincias tri­
butarias, si no disponían de estos produc­
tos, .se veían obligadas a establecer rela­
ciones comerciales con otras provincias 
productoras para pagar el tributo exigido 
por el imperio azteca. 

En e.stos últimos años los americani.stas 
han puesto de manifiesto la necesidad de 
revisar todos estos conceptos que queda­
ron sin una utilidad clara y que dificulta­
ban la sistematización de los recientes 
avances. Uno de e.stos términos fue el "sis­
tema mundial" de Wallerstein que, tal cual 
se postula, no es aplicable a la realidad 
mesoamericana del Postclásico, período 
sobre el que más estudios se realizan y 
que podemos situar entre el 900 y el 1521 
de nuestra era (Blanton y Gary Feinman 
1984: 675; Smith y Berdan 2000). En 1999 
una serie de estudiosos de los más diver­
sos campos de investigación decidieron 
reunirse en la Universidad de Michigan, 
para consensuar sobre las nomenclaturas 
que ayudaran a definir el Postclásico 
mesoamericano, llegando a k^s siguientes 
acuerdos: rechazar el "si.stema mundial" 
de Wallerstein, el término de "puerto 

comercial' propuesto por Polanyi y 
Chapman, la "economía de bienes de 
prestigio" y el concepto de "centro-perife­
ria". Se adoptaron el "si.stema mundial 
Postclásico mesoamericano", enriquecido 
con el sistema de Cha.se-Dunn y Hall 
(1997) que incorporaba aspectos estilísti­
cos y culturales y con los subsistemas 
geográficos de Abu-Lughod (1989). En 
palabras de Peter Peregrine (1996) se 
adoptó "una perspectiva de sistema mun­
dial" sin ceñirse solamente a la "teoría de 
los sistemas mundiales" 

Todos estos intentos nos llevan a afir­
mar que .sólo desde una perspectiva glo-
balizadora o interdisciplinaria puede 
entenderse la realidad mesoamericana 
ayer y hoy. Porque "A pesar de aplicar el 
término "americanistas"para designar a 
ac/nellos estudiosos que se dedican a ana­
lizar al indio amerícano, su sociedad y su 
cultura, existe un enorme problema de 
comunicación entre todos ellos y sus dis­
ciplinas" (Bueno 1990:262). 

En ese sentido, quizás, se podría argu­
mentar que la etnohistoria .se presenta 
como la disciplina con una visión más 
"global" dentro de los estudios mesoame-
ricanos, porcjue "barre fronteras entre los 
objetivos de estudio, incluyendo a indios, 
españoles y negros, y todas las concepcio­
nes, las instituciones y sus problemas. El 
enfoque sistémico, que el etnobistoriador 
comparte, na prescinde de ninguna de las 
manifestaciones históricas, culturales, 
sociales, económicas, ambientales, 
eíc."(Bueno 1990:268). Así pues, su méto­
do de trabajo se presenta idóneo para, sin 
más preámbulos, adentrarnos en el análi-
,sis de la "economía mundial azteca". 

Introducción 
En los párrafos anteriores .se ha hecho 
referencia a Tenochtitlan, la preciosa ciu­
dad del México prehispánico; metrópolis 
de un gran imperio que en el siglo XVI 
dejó perplejo al Viejo Mundo para los 
occidentales, puesto que para los indíge­
nas era tan nuevo como el suyo para nos­
otros. 

Tenochtitlan era la capital de un pode­
roso imperio, aunque hacía relativamente 
poco que disfrutaba de esa posición pri­
vilegiada, ya que estuvo sometida a 
Azcapotzalco, la capital del imperio tepa-
neca, desde 1376, aproximadamente, 
hasta 1428. En este momento los aztecas 
pusieron en práctica aquellas habilidades 
que les habían hecho famosos: belico.sos 
e intrigantes, para, a través de una guerra 
que implicó a todo el Valle de México, 
convertir a México-Tenochtitlan en el 
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corazón del Mundo. Naturalmente, de su 
mundo conocido. 

Terminada la contienda, los vencedores 
se reunieron en la "cumbre Postazcapo-
tzalco", para crear las directrices que iban 
a regir el nuevo orden surgido tras la gue­
rra, creando un superorganismo denomi­
nado Triple Alianza y cuyos miembros 
fundadores fueron los hueitlatuctiyotl de 
Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan, con el 
(objetivo de prestarse apoyo mutuo. 

El nuevo orden 
En esta cumbre los miembros de la 
Alianza dividieron el territorio conquista­
do y decidieron seguir la misma línea de 
actuación en materia política interior y 
exterior, económica y militar, aunque 
cada miembro mantenía su dinastía rei­
nante y gestionaba sus territorios de 
forma independiente. Sin embargo, rápi­
damente Tenochtitlan dominó a la Triple 
Alianza y con ella a sus miembros, si no 
de derecho, sí de hecho. 

El territorio conquistado por la Triple 
Alianza .se gestionó, grosso modo, siguien­
do dos líneas básicas de actuación; la 
"zona despen.sa" o nuclear, la más cerca­
na al corazón imperial y la zona "suntua­
ria" o más lejana. 

Los tlatocayotl de la zona cercana se 
organizaron administrativamente como 
los Hiieitlatocayotl. De esta forma la capi­
tal imperial podía gestionar de manera 
eficiente todos los productos de primera 
necesidad, así como el trabajo que esta­
ban obligados a dar los habitantes como 
parte del tributo. Este trabajo consi.stía en 
mano de obra para la construcción y el 
mantenimiento de edificaciones públicas, 
otros tipos de trabajos domésticos y la 
importantísima aportación de hombres al 
ejército imperial, en forma de tropas auxi­
liares. 

Toda vez cjue los recursos de la zona 
cercana estaban bien asegurados, se pro­
cedía a la concjuista de objetivos más leja­
nos. Generalmente, de lujo cuyo traas-
porte era menos voluminoso y pesado 
Cjue los de primera necesidad. En estos 
territorios .se inicia una bien estudiada 
política matrimonial que a.segura.se la 
fidelidad al imperio y en cuanto a la orga­
nización política y administrativa se sigue 
el mismo patrón que en la zona cercana 
(Carrasco 1996: 307; Zorita 1992, [Cap. 
IX]: 75, 76). 

Es interesante .señalar que el imperio 
en su expansión mantenía im tipo de 
relación con ,sus provincias que podría­
mos calificar de "personalizado", ya que 
en función de la respuesta que la provin­

cia daba a los requerimientos imperiales 
así era la actitud de éste. En general, si no 
había utilizado directamente la fuerza y la 
lealtad de la provincia hacia el régimen 
parecía .segura, entonces se prefería dejar 
la administración y al equipo de gobier­
no local, porque era una fórmula más 
económica para el imperio (Davies 1987: 
133-lSH; Hassig 1990: 103-110; Zorita 
1992, [Cap. IX]: 75). Aunque en las fuen­
tes también se encuentran testimonios de 
cambios de gobierno, éstos guardan más 
relación con la situación estratégica de la 
provincia, en función de los puntos vita­
les del comercio, que con la situación 
geográfica. 

Junto a esta organización político-admi-
ni.strativa estaba la fiscal (Berdan 1996: 
110; Bueno 2003: 194; Carra.sco 1996: 
307; Hodge 1996: 35; Smith 1996: 210; 
Umberger 1996: 159). La exigencia del tri­
buto fue una práctica muy extendida en 
Mesoamérica, con la que los aztecas 
obtuvieron excelentes resultados (Berdan 
y Smith 1996: 211; Chimalpahin 1965, [T 
Relación]: 173). Para la recaudación del 
tributo .se .seguían las mismas líneas en 
ambas zonas, pues tenían que cumplir un 
estricto calendario fijado por la ciudad 
imperial, supervisado por unos funciona­
rios especializados denominados calpix­
ques que procedían de la nobleza, nom­
brados directamente por el tlatoani 
(Berdan 1996: 111; Hicks 1984: 242; 
Zorita 1992, [Cap. V]: 146). 

El puesto de calpixque era de recono­
cido prestigio, y en opinión de Mary 
Hodge (1996: 23) se reservaba a los mili­
tares retir;idos a manera de recompensa. 
En la actualidad, vemos el mismo si.ste-
ma: puestos de los superorganismos tam­
bién e.stán "reservados" a personalidades 
de la vida pública, como una manera de 
recompensa o reconocimiento a su labor 
política. 

E.sta compleja red tributaria guardaba 
una estrecha relación con el comercio; 
pero antes quizás .sea interesante hacer 
\.m pequeño inciso sobre el transporte, 
pues, al carecer de animales de carga y 
ser tan importante el intercambio de pro­
ductos, de.sde distancias enormes y con 
una orografía tan difícil, cobra una rele­
vancia especial. Jaime Litvak (1971: 99-
112) realizó un análisis en el que estable­
ció los cálcukjs generales con los que se 
incrementaba el coste del tributo con el 
transporte y Ross Ha.s.sig (1990: 137) 
sugiere que este coste del transporte lo 
pagaba el contribuyente, como parte del 
tributo, y que no corría por cuenta de la 
Alianza. 
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"Las proí'incias que entraban a 
formar parle del imperio se ref>ian 
con unas normas universales en lo 
referente a los tlamemes. Éstos tra-
hajahan de cabecera a cabecera, 
lo (/ue facilitaha y abarataba el 
transporte, a lo que hay que af>re-
gar la seguridad derivada de tra­
bajar en una zona ya pacificada. 
Como veremos, estos aspectos eran 
vitales para una de las actividades 
más imjKiriantes de Mesoamérica: 
el comercio." (Bueno 2004a: 225) 

La economía c o m o e l emen to integra-
dor en el imperio azteca 
Como desvelamos en la cita anterior, el 
comercio en Mesoamérica en general, y 
en México-Tenochtitlan en particular, 
tuvo una enorme importancia y, en gran 
medida, podemos afirmar que fue im ele­
mento integrador, aunque, al mismo 
tiempo, la institución en sí era muy cerra­
da. Sus miembros, prácticamente, forma­
ban un "lobby" al que sólo se podía acce­
der por indicación del tlatoani o porque 
la familia ya formara parte de él. 

Los comerciantes estaban asociados en 
gremios y vivían en sus calpullis. Aunque 
todos disfrutaban de enorme prestigio 
social, aquellos que ,se dedicaban al 
comercio de larga distancia tenían mayor 
reconocimiento, tanto por el tipo de mer­
cancías con las que trataban, como por su 
relación prácticamente directa con el 
gobierno. Era tal el poder de este grupo, 
los pocbtecas, que tenía un sistema de 
justicia propio, con leyes y jueces especí­
ficos, además de gozar de sus dioses pro­
tectores y de sus festividades específicas. 
Su influencia fue en aumento, de tal 
modo que el casus belli más repetido en 
las fuentes era el ataque a una caravana 
comercial (Tezozomoc 2001, [Cap. 30]: 
138; [Cap. 391: 173, [Cap. 77]: 328) 

"Y cuando, alguna vez el señor de 
México mandava a los mercaderes y disi­
mulados exploradores que fuessen a algu­
na provincia, si allá los prendían o mata-
van, [...}, luego el señor de México, hazía 
gente para ir a la guerra sobre aquella 
provincia" (Sahagún 2001, II [Líb. 9, Cap. 
5]: 709) 

pocbtecas se habían convertido en un 
auténtico grupo de presión, de tal forma 
que el tlatoani veía hacerse realidad la 
frase neoliberal: "el Mercado es quien 
gobierna y el Gobierno quien gestiona", 
teniendo cjue adoptar ima serie de medi­
das drásticas para frenar su poder (Bueno 
e.p.). En la actualidad, los grandes em­
presarios y multinacionales también tie­
nen múltiples posibilidades de alcanzar 
un adecuado tratamiento fi.scal y otras 
medidas especiales y beneficiosas. 

Existía un circuito de mercados locales 
y regionales, con diferente periodicidad y 
en todos ellos había variedad y abundan­
cia de productos, aunque cada región 
tenía los suyos propios. Por ejemplo, el 
mercado de Cholula estaba especializado 
en piedras preciosas, el de Texcoco en 
tejidos, el de Azcapotzalco en esclavos o 
el de Acolman en perros. Esta diversidad 
era fomentada por la pí^lítica económica 
imperial, ya que exigía como tributo pro­
ductos que no se generaban en la provin­
cia o no en la cantidad suficiente, por lo 
ciue .se veían obligados a bu.scarlos en 
otros mercados para .satisfacer las obliga­
ciones fiscales. 

Los mercados se instalaban en las pla­
zas de los templos. Era un espacio acota­
do que permitía colocar los puestos en el 
orden establecido por los jueces, con el 
fin de facilitarles su trabajo, ya que los 
funcionarios estaban muy atentos a cuai-
cjuier disputa o fraude c|ue se produjera 
(Díaz del Ca.stillo 2()()(), I ]cap. XCIIj: 331). 
Existía, por lo tanto, tma cierta regulación 
de mercados. 

"Hay en esta gran plaza una gran 
casa como de audiencia, donde 
están siempre sentadas diez o doce 
personas que son jueces y libran 
todos los casos y cosas que en el 
dicho mercado acaecen, y man­
dan castigar los delincuentes. Hay 
en la dicha plaza otras personas 
que andan continuo entre la 
gente, mirando lo que se vende y 
las medidas con que miden lo que 
venden; y se ha visto quebrar algu­
na que estaba falsa." (Cortés 1963, 
[2"carta de Relación]: 73) 

"También en las guerras y en las 
mover tenían sus leyes. Tenían por 
causa legítima para moverla si 
mataban algún mercader'' (Zorita 
1992, [Cap. IX]: 95). 

Como veremos más adelante, cuando 
el segundo Moctezuma fue coronado, los 

Además de los mercados había otro 
nivel comercial, el de larga di.stancia, que 
arrojaba enormes dividendos que los 
pocbtecas intentaban mantener dentro de 
su círculo. Seguramente, serían nobles, 
quizás segundones, que al no obtener un 
puesto de relevancia en el gobierno se 
dedicaban a este tipo de comercio que. 
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además de enormes ganancias, propor­
cionaba muchísimo prestigio social. Esta 
idea está avalada porque los pochlecas 
llevan en sus nombres la partícula izin 
que es un indicativo de nobleza 
(Garduño 1997: 71, Ixtlilxochitl 19HS, 
[Cap. II]: S3; Sahagún 2001, II lLib.9, Cap. 
1]: 690-691; Zorita 1992, [Cap. IV]: 136). 

El comercio de larga distancia necesita­
ba de unos preparativos más complejos 
que los mercados locales ya C}ue estaban 
implicados altos funcionarios y también el 
propio gobierno. Solamente los pochtecas 
pendían dedicarse a él, y tras presentar la 
ruta de sus actividades comerciales, reci­
bían el visto bueno del gobierno. ¿Por qué 
estaba interesado el gobierno? Porcjue 
también participaba del negocio. El 
mismo llciloaiii tenía sus delegados cjue le 
vendían o le compraban mercancías. A.sí 
que a la hora de partir las caravanas no 
sólo contrataba a los mejores tlamemes, 
para el transporte de las mi.smas, especial­
mente preciosidades (Duran 1984, II, 
[Cap. XLVI]: 357), sino que el gobierno 
proporcionaba protección militar. 

Mucho se ha especulado acerca de la 
participación o intervención imperial en 
las redes comerciales. E.sta es una cues­
tión significativa ya que venimc^s repitien­
do que el mercado era muy importante 
dentro del engranaje del Estado y cjuizás 
uno de los ra.sgos más uniformadores. Las 
fuentes permiten cc^nocer que el gobier­
no imperial se había preocupado por dic­
tar unas leyes muy concretas en materia 
de mercados locales: categoría, periodici­
dad, tipo de mercancías, alguaciles y jue­
ces para dirimir los problemas que sur­
gieran (Zonta 1992, [Cap. IX]: 117). Éste 
ofrecía muchos beneficios a los que el 
Estado no estaba dispuesto a renunciar. 

Algunos autores (Berdan 1996: 132; 
Carra.sco 1978: 63; Polanyi 1971: 262) defi­
nen el ctimercio desarrollado por el impe­
rio azteca como un sistema economicen 
administrado, esto cjuiere decir c}ue si 
bien no ejercía un control absoluto, sí .se 
actuaba desde el gobierno fomentado 
actitudes proteccionistas como el hecho 
de que solamente sus pochtecas pudieran 
tener acceso a los mercados más impor­
tantes y por lo tanto los únicos en adcjui-
rir los productos de prestigio C|ue la élite 
de todo el Valle demandaba. De esta 
manera contrf)laba monopolios o gravaba 
las mercancías con importantes impues­
tos, además de facilitar protección militar 
a las caravanas comerciales y de exigir a 
sus tributarios que adquirieran en los mer-
cad<)S productos cjue no producían y que 
sí tenían cjue tributar. De e.sta forma, el 

gobiernen se beneficiaba ampliamente al 
estar implicado en todos estos aspectos. 
Pero no sólo él obtenía ganancias, sino 
que esta política comercial también bene­
ficiaba a los consumidores, ya que podían 
ackiuirir en los mercados objetos o mate­
rias primas de todo el Valle a precios más 
ventajosos y poner en circulación, con 
mayor proyección, sus propios productos. 

El régimen azteca tenía gran flexibili­
dad para organizarse política y económi­
camente. Al .ser un imperio de caracterís­
ticas hegemónicas, su objetivo era sacar 
el máximo rendimiento de las provincias 
cjue incorporaba a su órbita de actuación, 
pero con un mínimo gasto administrativo 
y militar. Sin embargo, no dudó en levan­
tar el macahuitl para defender sus intere­
ses comerciales, para mantener pacifica­
dos los pasillos por donde Huía la red de 
productos y para apoderarse de monopo­
lios y mercados. De.sgraciadamente, estos 
hechos se repiten también en la actuali­
dad. Ellos no pretendían apoderarse de 
pozos de petróleo, pero sí de otras mate­
rias primas como la producción de obsi­
diana cjue tenía, salvando las di.stancias, 
la misma importancia para su economía. 
Por eso, afirmamos cjue no dudó en crear 
guerras, incluso civiles, para apoderarse 
de los mercados. Quizás, la más conocida 
sea la guerra cjue emprendió contra 
Tlatelolco, auncjue también hubo otras. 

El ansiado mercado deTlatelolco' 
A raíz de la derrota del imperio tepaneca 
en 1428, se formó la Triple Alianza y se 
estipuló que este organismo estuviera for­
mado por los miembros que más activa­
mente colaboraron en la guerra, entre los 
que inju.stamente no estuvo Tlatelolco, la 
ciudad gemela de Tenochtitlan (López 
Au.stin, 1981: 74; Orozco y Berra 1978, III: 
218). Esta situación incrementó el males­
tar entre las dos ciudades, auncjue su 
enemistad venía de lejos, desde los tiem­
pos de la peregrinación, cuando el grupo 
mexica se separó. Las dos parcialidades 
estuvieron vagando por el Valle ha.sta 
c|ue, finalmente, se establecieron en unos 
islotes pertenecientes a Azcapotzalco 
.separados únicamente por un dique. 

Cuando los Tenochca fimdaron Te­
nochtitlan, los tlatelolca ya estaban asen­
tados en Tlatelolccn y, hasta el momento 
de la guerra tepaneca, parece que habían 
disfrutado de mayor importancia política 
que sus hermanos y cjue, gracias a ello, 
pudo dedicarse al comercio. Como tribu­
tarios de Azcapotzalco, sería esta metró­
polis quien le indicaría cjué actividad 
podían desarrollar sin perjudicar los inte-

Vid Bueno 2005. 
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reses imperiales. Fue así como 
Azcapotzalco permitió que un grupo de 
Pochtecas, venidos de otras tierras, se ins­
talaran en Tlatelolco y enseñaran el oficio 
comercial a los tlatelolca (Acosta Saignes 
1945: 48; López Austin 1967: 27, 1981: 87-
88). 

Tras la derrota de los tepaneca, inespe­
radamente Tenochtitlan salió) reforzada 
frente a Tlatelolco en el reparto de terri­
torios y funciones y, además, quedó al 
mando del ejército imperial (Zorita 1992, 
[Cap. IX]: 54). Éste de.sarrolló una extraor­
dinaria actividad expansiva cjue benefició 
enormemente a los comerciantes y, por 
ende, a Tlatelolco, que aumentaba su 
riqueza y fomentaba la envidia de sus 
vecinos. En este contexto se produce la 
guerra fratricida entre los Tenochca y 
Tlatelolca en 1473-

El antecedente del conflicto ,se sitúa en 
el deseo de M(K|uíhuix, tlaloani de 
Tlatelolco, de dominar 'i'cnochtitlan. 
Decidió comprobar con qué aliados 
podría contar y envió a sus embajadores 
a Chalco, importantísima ciudad del lago 
que había tenido graves diferencias con 
Tenochtitlan (Chimalpahin 1965, [7" 
Relación): 206; Tezozomoc 2001, [Cap. 
43]: 191). Al principio los chalca escucha­
ron con interés a los embajadores tlatelol­
ca pero, finalmente, no quisieron formar 
parte del complot y pidieron audiencia a 
Axayacatl, tlatoani de Tenochtitlan, para 
informarle y entregarle a los embajadores 
en calidad de presos. 

Tras meditar su actuación, Axayacatl 
decidió organizar una gran fiesta para 
invitar a lo más granado de la corte tlate­
lolca, que naturalmente aceptaron. Allí se 
prepararon y degustaron deliciosos man­
jares entre los que, según nos cuenta 
Chimalpahin (1965, [T Relación]: 207) se 
encontraban los desdichados embajado­
res apresados por Chalco. 

Moc|uíhuix cjuedó advertido, más no 
desistió de su empeño y .según vuelven a 
contarnos las fuentes humilló a su espo­
sa, hermana de Axayacatl, repudiándola y 
tomando por esposa principal a la hija de 
un noble tepaneca. La princesa tenochca 
corrió a casa de su hermano y allí delató) 
las intenciones de su esposo (Chimalpa­
hin, 1965, \T Relación]: 208; Tezozomoc 
1975: 117-119; Torquemada 1969, I, [Lib. 
2, Cap. 58]: 177). 

"l'lsla ¡)ri)icesa Chalchiuhnenetzin 
tío era fuerte, sino delicaducha, ni 
de buenas carnes, sino anles bien 
de pecho muy huesudo, y por ello 
no la quería Moquihuixtli. y la 

maltrataba mucho. Por eso se vino 
aquí a Tenochtitlan a relatarle a su 
hermano menor, Axayacatztn, lo 
que hacía Moquihuixtli, así como 
que hablaba de {guerrear contra el 
"tenochcatl": vino a decírselo todo, 
habiéndose enojado y preocupado 
muchísimo el rey Axayacatztn." 
(Tezozomoc 1975: 118-119) 

Este fue el pretexto perfecto para que 
Tenochtitlan declarara la guerra a 
Tlatelolco. Pero no olvidemos que la 
mayoría de las fuentes de las cjue extrae­
mos la información están claramente a 
favor de los tenochca y debajo de esta 
explicaci<')n subyace el deseo de 
Tenochtitlan de controlar el prestigioso 
mercado de Tlatelolco. El re.sultado fue 
favorable a Tenochtitlan y la consecuen­
cia inmediata supuso la pérdida de la 
indepentlencia de Tlatelolco y, por lo 
tanto, de su importantísima red comercial 
(Chimalpahin 1965, [7" Relación); 209; 
Duran 1984, IT, ]Cap. XXXIV]: 264; 
Sahagún 2001, 11, [Lib. 9, Cap. 1): 691; 
Tezozomoc 2001, [Cap. 48): 210.). 

Rudolf van Zantwijk (1962: 120) y Ana 
Garduño (1997: l6 l ) , opinan que en e.sta 
contienda hubo otros factores cjue poten­
ciaron la victoria tenochca. El podero.so 
grupo de pochtecas de Tlatelolco, viendo 
la inminencia de los acontecimientos, 
llego a acuerdos secretos con el gobierno 
de Tenochtitlan para que el potencial 
productivo del mercado y su extensa red 
no .sufrieran daños con la guerra, estable­
ciendo condiciones de mutuo beneficio 
(Duran 1984, II,]cap. XXXIV): 264; 
Tezozomoc 2001, [Cap. 48]: 209) 

Cabe preguntarse las razones por las 
que el gobierno de Tenochtitlan c]uiso 
pactar con el grupo de pochtecas, cuando 
estamos seguros que para ganar la guerra 
no los necesitaban. Quizás, la re.spuesta 
esté en esa otra faceta c]ue tenían los 
comerciantes de larga distancia y cjue no 
era otra que la de espías. Efectivamente, 
parte de lo que hoy llamaríamos servicio 
de inteligencia estaba formado por los 
pochtecas, que recopilaban informacicm 
vital para la organización de las campañas 
militares, como accidentes geográficos, 
efectivos enemigos, posibles aliados, etc. 

"Tomavan el traxey el lenguaje de 
la misma provincia, y con esto tra-
tavan entre ellos, y sin ser conoci­
dos por mexicanos. [...] descubrie­
ron la provincia de Anáoac y la 
passearon, que eslava toda llena 
de riquezas. Y esto secretamente 
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como espías que eran disimuladas 
como mercaderes" (Sahugún 2001, 
II, ll.ib. 9, Cap. S): 706, 708). 

Otras guerras comerciales 
Kn una organización político-económica 
como la desarrollada en Mesoamérica, la.s 
guerras con un claro objetivo comercial 
eran moneda corriente en todos los reina­
dos. Un buen ejemplo son las que 
emprendieron los dos Moctezumas. El 
primerea contra Tepeaca y el segundo 
contra Toiotepec, como se verá más 
ampliamente en un próximo trabajo. 

Una vez establecido ese cordón de 
seguridad en la zona nuclear, de donde 
obtenían los productcw de primera nece­
sidad, los gobernantes del valle .se expan­
dían hacia el sur y sudeste para abaste­
cerse de los objetos de lujo. Este fue el 
rnotivo por el que el primer Moctezaima 
tuvo un enorme interés en finalizar el 
largo conflicto con Chalco, ciue ya dura­
ba 13 años y que le impedía expandirse 
hacia ,su siguiente objetivo: Tepeaca, ciu­
dad que, por expreso deseo de 
'lenochtitlan, se convertirá en una ciudad 
comercial de primer orden. Situada a 
mitad de camino entre Tenochtitlan, la 
zona del Xoconochco y la del Golfo 
(Davies 1977: 94; Hicks 1979: 88), era el 
enclave ideal para que los pochteca se 
reunieran, descansaran e intercambiaran 
las mercancías de lujo en el mercado cre­
ado para tal finalidad y, lo que era aún 
más importante, ,se conseguía crear un 
pasillo pacificado para que el flujo de 
mercancías no ,se viera interrumpido. 

Las fuentes narran que unos comer­
ciantes mexicanos fueron asesinados por 
algunos tepeacas, como represalia por la 
conquista de Chalco. La respuesta del 
imperio fue aplastar Tepeaca y sus ciuda­
des dependientes en 1466 (Tezozomoc 
2001, [Cap. 291: 133-137). Pero también 
nos dicen que en Tepeaca no estaban 
preparados para la guerra, a pesar de 
estar avisados por el imperio (Duran 
1984, II, [Cap. XVIII]: I6l , l62), lo que nos 
hace pensar que el asesinato de los 
comerciantes pLido ser ima manipulación 
en las fueiites n posleriori para ju.stificar el 
ataque y su interés en dominar la aita de 
"las preciosidades", Además de solucio­
nar el asunto del mercado y del aloja­
miento, consiguieron aumentar el nume­
ro de llamemes (Blanton y Feinman 
1984:677). 

"/.../ para que en esa ciudad de 
Tepeaca -quiere y es su voluntad-
que se baga un gran mercado, en 

el cual paren todos los mercaderes 
de la tierra, que el tal día señalado 
aportaren a ella y se hallen en él y 
que se vendan ricas mantas de 
todo género y piedras y joyas y plu­
mas de diversos colores, y oro y 
plata y de todos metales y cueros 
de diversos animales, de leones, de 
tigres, de gatos monteses; cacao, 
bragueros ricos y colaras. Y esto es 
lo que os manda el rey rmestro 
señor Motecuzona". (Duran 1984, 
II, [Cap. XVIII]: 162) 

En Tototepec y Quetzaltepec Moctezu­
ma Xocoyotzin actuó igual que Mocte­
zuma Ilhuicamina al promover esta gue­
rra solamente porque los escultores se 
quejaban del alto precio que tenían que 
pagar por la arena y el esmeril, que se 
importaba de estas ciudades. Por ello, 
provocó una guerra, que le fue favorable; 
y exigió como tributo la arena y el esme­
ril, solventando el problema (Duran 1984 
II, [cap. LVI]: 425-431). 

Estas guerras ilustran perfectamente la 
importancia de la red comercial en el sos­
tenimiento del imperio, pero también el 
nivel de influencia política al cjue habían 
llegado los pocbteca. Por eso, una de las 
primeras medidas que adoptó Moctezuma 
11, al llegar al trono en 1S02, fue dar un 
giro hacia una política más centralizadora, 
con el objetivo de restar poder al "lohby" 
de comerciantes cjue, peligrosamente, 
habían ama.sado fortunas incalculables, 
con las que compraban favores y lealtades 
que podían hacer tambalearse los cimien­
tos del imperio. Por ello, Moctezuma 
Xocoyotzin ordenó una "depuración stali-
niana" y fortaleció al ejército, con cuya 
lealtad se favorecía a sí mismo. 

"Motecubzoma Xocoyotzin. te­
miendo una peligrosa inversión de 

fuerzas, frenó su ascenso, acusan­
do a los más ricos mercaderes de 
crímenes ficticios, con lo que se 
incautaron sus tesoros en benefi­
cio de los cuerpos militares" 
(López Au.stin 1981: 89) 

No olvidemos que estamos en una 
corte que practicaba la poliginia y que 
eso favorecía que siempre hubiera varios 
candidatos legítimos al trono y por lo 
tanto las facciones y las intrigas eran 
moneda corriente (Bueno 2004b). El 
mismo Moctezuma "ayudó" a su hermano 
a morir, ya cjue contaba con importantes 
apoyos dentro del ejército para gobernar, 
como bien se lamentaba Nezahualpilli: 
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"debajo de piel de oveja /Moctezuma/ era 
lobo carnicero" Clxtlilxochitl 1985, [Cap. 
LXXI): 211). 

La moneda^ 
El análisis de la activa red comercial que 
generó el imperio obliga a preguntarse 
sobre cuál era la moneda o el patrón de 
cambio que se utilizaba. Sabemos que 
había varios tipos de monedas: granos de 
cacao, mantas, cañones con polvo de oro 
y hachuelas de cobre; éstas últimas están 
más cerca de lo que nosotros podríamos 
considerar monedas (Díaz del Ca.stiilo 
2000,1, [cap. XCII): 332). Sin embargo, 
mantas y cacao también eran monedas de 
uso corriente entre los me.soamericanos, 
como queda vivo reflejo de ello en los 
documentos. 

Había muchos tipos de mantas con 
diferentes usos: para pagar tributos, para 
vestir; pero tamliién haliía unas mantas 
específicas como moneda con diferentes 
valores, ya c|ue muchos de los cronistas 
tuvieron ocasión de comprolxirio perso­
nalmente (Clavijero 1976:236; Motolinía 
1971:374; Torquemada 1969, 11:560; Zorita 
1909:117), Bernardino de Sahagún (2001, 
lib VI, [cap. XXIll]: 523; lib. IX, [cap. X]: 
722-723), siempre atento al detalle, espe­
cifica que había mantas de diferente valor 
y en La historia de los mexicanos por sus 
pinturas (1979:89) encontramos que las 
multas se pagaban con mantas. Respecto 
al tamaño de las mismas como moned:! hi 
Relación de Atlatlauca y Malinallepeifue 
(1984:49) nos informa que eran "unas 
mantillas de alf>odón del tamaño de un 
pliego de papel, que corría entre ellos por 
moneda". 

Con el cacao pasa como con las man­
tas conocemos su utilidad culinaria, pero 
también como moneda (Cervantes de 
Salazar 1963:55; 1971,1:117; Clavijero 
1976:236, 527; Duran 1984, II, [Cap. 
LXVI]: 490; Las Casas 1966:46; Motolinía 
1971:374; Torquemada 1969,11:560, Zorita 
1909:116, 126). Hernán Cortés (1963, 
[Z^carta de relación]: 63) se lo explica al 
emperador Carlos 

"y dos mil pies de cacao, que es 
una fruta como almendras, que 
ellos i'enden molida, y tiénenla en 
tanto, que se trata por moneda en 
toda la tierra, y con ella se com­
pran todas las cosas necesarias en 
los mercados y otras partes". 

El u.so del cacao como moneda siguió 
vigente durante el período colonial, ya 
cjue viajeros ingleses del siglo XVI deja­

ron testimonio de ello (Chilton 1963:39; 
Hawks 1963:58). Claro que para la men­
talidad europea costaba hacerse a la idea 
de que el dinero pudiera cultivarse en el 
huerto y así Pedro Mártir de Anglería 
(1964,11:470) exclamaba cjue .sólo "las 
personas de mezquino ingenio tendrán 
por fantasía el que de un árbol se coja 
moneda". A pesar de que los datos son 
claros y preci.sos como los de Francisco 
Clavijero (1976:527) 

"varias especies de cacao, no usa­
ban como moneda el tlacacahuatl 
o cacao menudo, que usaban en 
sus bebidas, sino más bien otras 
especies de inferior calidad y menos 
útiles para alimentarse, que circu­
laban incesantemente como mone­
da y no tenía casi otro uso que el de 
emplearse en el comercio". 

Libros de cuentas 
Todas estas transacciones comerciales y 
obligaciones fiscales quedaban registra­
das en unos maravillo.sos libros, pintados 
por los llacuilos al servicio de la adminis­
tración. En ellos .se especificaban la can­
tidad, la frecuencia y la clase de produc­
tos que cada provincia, sujeta al imperio, 
debía tributar. Los libros económicos por 
excelencia son la Matrícula de Tributos, 
la Información de 1554 y El Códice 
Mendoza; el primero es prehispánico y 
los .segundos, coloniales. Concretamente, 
el Mendoza fue ima petición del Virrey 
1). Antonio de Mendoza para saber lo cjue 
tributaban los "indios en tiempo de su 
intidclidad". 

III. Conclusiones 

Decimos Europa y, en general, pensamos 
en ella como una unidad. Sin embargo, 
no es lo mismo referirse a Escandinavia 
que al Sur de España, ni por historia ni 
por desarrtillo. Dentro del concepto geo­
gráfico de Europa existen varios mundos, 
de esos que llamamos primero, segundo 
y tercero. Por ello, surgieron macroorga-
nismos que sobrepasaban el ámbito 
nacional, para paliar esas desigualdades. 
En América no pasa lo mismo, porque al 
referirnos a ella la identificamos con los 
norteamericanos, y cuando decimos nor­
teamericanos no pensamos ni en cana-
dien.ses, ni en inuits (esquimales) ni, por 
supuesto, en mexicanos. Pero América 
está formada por dos subcontinentes que 
atienden a tres realidades: Norteamérica, 
Centroamérica y Suramericana. Todo es 
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América y americanos todos los que 
viven en ella, pero con una historia y un 
ritmo de desarrollo distintos y para supe­
rar esto aparecieron también innumera­
bles macroorganismos insertos en tina 
maraña de siglas. 

Pensando en ello, todo se reduce a sue­
ños y a realidades. El sueño por construir 
y extender un espacio global, en cada 
momento histórico de acuerdo a las coor­
denadas geográficas conocidas; y las rea­
lidades, que son los efectos que e.sos sue­
ños producen en la propia nación y en la 
zona de expansión. 

Es por ell(j, como he dicho en este tra­
bajo, que sueños y hombres soñadores 
han existido siempre. Soñadores globali-
zadores como Alejandro Magno, Marco 
Aurelio, (Cicerón, Jesús de Nazaret, Julio 
Cesar, Moctezuma II, Colón, Napoleón o 
Hitler y, en ese sentido, vemos que la glo-
balización no es un fenómeno nuevo, lo 
que sí parece novedoso es la dimensión 
del fenómeno; y como aterradoramente 
vaticinó Georges Orwell (2001), hemos 
hecho realidad el control total del "hi}> 
hrothí't''. El informe de los Derechos 
Humanos de la ONU afirma que la liber­
tad es lo que da bienestar al hombre, no 
la riqueza. Y retomando la idea de que 
no es un fenómeno nuevo, podemos 
decir c]ue globalización e imperialismo se 
asimilan en el deseo de dominar física­
mente, pero también metafísicamente, 
introduciendo ese componente etnocén-
trico de querer hacer a nuestra "imagen y 
semejanza", porque nosotros estamos en 
po,sesi()n de la Única Verdad. 

Efectivamente, la llegada de los espa­
ñoles a México-Tenochlitlan puso fin al 
sueño globalizaclor del imperio azteca, 
como tiempo atrás ellos acabaron con el 
de los tepanecas; y coino si de una cade­
na se tratara, ahora otros hombres, con 
una concepción del mundo diferente, 
querían imponer su sueño globalizador. 

Hemos visto que, entonces como aho­
ra, dentro de los planes globalizadores la 
economía actuaba como elemento inte-
grador, aunque también antes como 
ahora, la economía marcaba la diferencia. 
El imperio, sin especificar cuál, crea una 
enorme red comercial en donde se puede 
encontrar ab.solutamenle de todo, provo­
cando una relación de difícil ec|uilibrio 
entre demanda y producción, porcjue, 
aunque de é.sta .se derivan beneficios, es 
una situación asimétrica cjue genera des­
igualdad. 

Todo el proceso ,se ve potenciado por 
los cambios tecnológicos. Dependiendo 
del momento histórico en el que nos 

encontremos, los camiiios .serán unos u 
otros, pero en todo caso y dentro de su 
contexto, es "un despegue de nuevas tec­
nologías". Por otra parte, la importancia de 
los "medios de comunicación" .será crucial 
para ciue el imperio, y sigo sin especificar 
cuál, diftmda las bonanzas de su plan glo-
balizackjr Naturalmente, en el imperio 
azteca no había televi.sores de plasma, ni 
teléfonos inóviles, ni internet, porque eso 
no pertenece a su contexto, pero tenían 
otros medios difusores magníficos y, por 
lo que nos transmiten las fuentes, más efi­
caces que la televisión única. 

Organizaban unas ceremonias públicas 
encaminadas a dejar bien claro lo benefi-
cio.so cjue era estar dentro de la óri:)ita 
imperial. En estas celebraciones .se invita­
ba a toda la comunidad y también a los 
representantes más importantes de las 
provincias "amigas", así como de las "ene­
migas". En ellas se hacía ostentación de la 
riqueza del imperio y, al tiempo, se reali­
zaban algimos sacrificios para dar gracias 
a Huitzilopochtli por el buen rumbo de la 
mundialización azteca. En muchos de los 
ca.sos, las infortunadas víctimas eran 
parientes de los políticos invitados, de 
forma que el mensaje no dejaba lugar a 
dudas; mejor globalizados que indepen­
dientes. 

Asimismo, ,se ha expresado que com­
prar productos que no proceden o no se 
han fabricado en nuestro país es una 
característica de la globalizacicSn. Que e.sa 
red coinercial permite a los consumidores 
tener acceso a una mayor variedad de 
bienes con un coste en algunos ca.sos 
menor, porque suelen encontrar mecanis­
mos para abaratar el transporte. Es una 
plasmación de la ventaja comparativa y 
fundamento del intercambio comercial. 
Pero, si la mercancía deseada no se en­
cuentra al alcance del imperio, siempre 
se puede recurrir a la guerra para con.se-
guirlo (Tlatelolco, Tepeaca, Tototepec). 

El Imperio, para gestionar la expansión, 
se ve en la necesidad de crear macroorga-
nismos que regulen a nivel global las polí­
ticas económicas, da igual cjue .se llamen 
Triple Alianza que Fondo Monetario 
Internacional. Crea imas condiciones 
especiales para fomentar la inversión 
extranjera y el permiso o facilidades del 
Estado para que se establezcan gaipos 
extranjeros, como los pochtecas en Tlate­
lolco o los MacDonalds en Aeapulco. Se 
tiende hacia ima imidad monetaria, euro o 
cacao, y lingüística, inglés o náhuatl. 

Por tanto, la globalización no es algo 
sobre lo que los ciudadanos hayan tenido, 
ni antes ni ahora, capacidad de decisión. 
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sino que es un proceso en el que siempre 
hemos estado inmersos. Lo que varía en 
este proceso giohaliziiclor cjuizás sea, pre­
cisamente, la dimensión. En la antigüedad 
había menos países o menos grupos 
humanos implicados, porc|ue el mimdo 
conocido era menor. Kn la actualidad al 
utilizar las nuevas tecnologías, la informa­
ción se recibe a tiempo real en esta "aldea 
global", famosa definición usada por el 
sociólogo canadien.se Marshall McLuhan 
en el libro Galaxia Giiteniherg (1962). Por 
todo ello, podemos afirmar que la famosa 
frase de Porfirio Díaz "pobre México tan 
lejos de dios y tan cerca de EE.UU." a 
principios del siglo XVI podría haber sido 
dicha por Moctezuma Xocoyotzin: "po­
bres chichimecas tan lejos de sus dioses y 
tan cerca de Tenochtitlan". 

En épocas anteriores el "Norte" ameri­
cano estaba en Mesoamérica; y esto lim­
pia de .so.spechas el pasado colonial, 
cuando se le culpa del subdesarrolk^ ibe­
roamericano. La experiencia colonial fue 
un esfuerzo por unificar el continente, 
digamos que por globalizarlo; así que en 
ambas partes se dieron los mismos éxitos 
y fraca.sos. La relación natural entre los 
dos subcontinentes siempre ha sido de 
norte a sur y no de este a oeste. Podemcxs 
afirmar que, desde la prehistoria hasta 
prácticamente el siglo XIX, Mesoamérica 
y quizás también parte de los Andes, fue­
ron las zonas más .sobresalientes y que, a 
partir de la guerra de la Independencia 
americana, es cuando EE.UU. y Canadá 
empezaron a sobresalir. 

Sin embargo, hay voces, quizás más 
esperanzadas que autorizadas, que prelu­
dian ima nueva época dorada para el 
desarrollo de América en toda su exten-
si<')n, ima especie de 

"justicia histórica" en el siglo XX! 
"será el auténtico siglo americano, 
una era de dominio mundial de 

ambas Américas, fusionadas en 
una sitperpotencia diferente, unos 
Estados Unidos hispanizados y 
mestizos. Su existencia vendría a 
representar tanto la amalgama de 
los mejores valores del norte y del 
sur como el triunfo del auténtico 
comercio global y el capitalismo 
liberal. Sería también la prueba 
definitiva de que la supuesta anor­
malidad civilizadora de España 
era una falacia, y probaría (siem­
pre hay algún Huntíngton al ace­
cho) que las interpretaciones de la 
Historia basadas en detenuinis-
mos biológicos o culturales son 
erróneas" (Fernández-Amesto en 
Lucena Giraldo 2004: 14) 

Esta posibilidad aterra a parte de la 
sociedad norteamericana como se refleja 
en el artículo "el reto hispano" de Samuel 
Huntington, al que ,se refería Manuel 
Lucena Giraldo y ya hemos comentado. 
Personalmente, me siento pesimista ante 
el panorama globalizador cuyo factor de 
giro es la economía, donde se busca el 
beneficio rápido sin valorar las conse­
cuencias; donde los logros de los seres 
humáneos se están cjuedando sin conteni­
do; donde nue.stro planeta está dando 
síntomas de enfermo terminal e incom­
prensiblemente le damos la espalda. 
Pero, también, me gustaría poder decir, 
recordando a Martin Luther King: "he 
tenido un sueño" y en él se hacía realidad 
el lema de Porto Alegre "otro mundo es 
posible". Hemos comprobado que a lo 
largo de nuestra historia como "homo 
hahilis" hemos luchado por superarnos y 
aciuellos cjue más éxito iLivieron se afana­
ron en globalizar al resto y e.sto es algo 
inherente al ser humano. Como dice el 
poeta Fernando Ortiz "en cada edad la 
vida es la misma, pero la vemos de distin­
ta manera". 
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La pintura mural de la caja de 
agua del Imperial Colegio de la 
Santa Cruz de Santiago Tlatelolco 

Salvador Guilliem Arroyo 

Coordinador del Proyecto Tlatelolco 

del Proyecto Templo Mayor 

Instituto Nacional de Antropología e 

Historia 

Water tank mural at Santa Cruz de Santiago de Tlatelolco Imperial 
College 

Resumen 

La Caja de Agua o almacén de agua del 
Imperial Colegien de la Santa Cruz de 
Santiago Tlatelolco, fue descubierta en el 
año de 2002 al llevar a cabo obras de 
mantenimiento del actual convento, 
usado como sede del Acervo Histórico 
diplomático de la Secretaría de Relacio­
nes Exteriores. A partir de ese momento 
y hasta 2007 se han recuperado casi 12 
metros cuadrados de pintura mural, cuya 
técnica y discurso reflejan la fusión tem­
prana sincrética entre pAiropa y el Nuevo 
Mundo. Igualmente, ,se han recuperado 
miles de fragmentos de la misma pintura 
mural que fueron depositados en el inte­
rior de ésta bella caja al momento de su 
clausura, junto con restos de peces, 
borrego, vaca, rana y otras especies vege­
tales, conformando un acervo único para 
la arcjtieología mexicana. 

Palabras clave: Santiago Tlatelolco, fray 
Andrés de Olmos, fray Juan de Tecto, fray 
de Ahora, fray Bernardino de Sahagún 

Abstract 

The water tank or deposit at the Santa 
Cruz de Santiago de Tlatelolco Imperial 
College was discovered in 2002 on the 
occasion of maintenance work on the for-
mer convent, presently used to headquar-
ter the Secretariat of Foreign Affairs' 
Hi.storic Diplomatic Archives. The tech-
nique and discourse of the neady 12 
square metres of mural recovered in the 
interim reveal an early syncretic merger 
between Europe and the New World. 
Furthermore, thousands of mural frag-
ments have been retrieved from inside 

this handsome deposit, along with 
remains of fish, calves, cows, frogs and 
plant species, constituting a signal find 
for Mexican archaeology. 

Key words : Santiago Tlatelolco, Friar 
Andrés de Olmos, Friar Juan de Tecto, 
Friar de Ahora, Friar Bernardino de 
Sahagún 

I. Introducción 

En el mes de Julio de 2002 para efectuar 
una obra de infraestructura justo en el 
pis(5 adyacente a la fachada oeste del 
convento de Santiago Tlatelolco, ,se de.s-
cubrió una estructura que tenía revesti­
miento de estuco policromo en su inte­
rior y acorde a la ley de protección al 
patrimonio cultural ,se procedió a su re.s-
cate arqueológico sistemático, que más 
tarde corroboramos fue la receptoría de 
agua potable que nutrió la república de 
indios de Santiago Tlatelolco durante el 
siglo XVI y, cuyos constructores planea­
ron que además de cumplir tan vital fun­
ción, también transmitiera un mensaje 
público a través de un discurso pictográ­
fico mural. 

Así, hasta la fecha .se ha trabajado en 5 
temporadas de exploraciones que han 
permitido descubrir más de 12 metros 
cuadrados de pintura mural in sitii, con­
juntamente con la recuperación de más 
de 15.600 fragmentos pertenecientes a la 
misma pintura mural de la caja, que fue­
ron depositados en su interior cuando 
é.sta se decidió clausurar Conjuntamente 
con más de 6.000 re.stos óseos de anima­
les, 10.000 tiestos, además de objetos de 
concha, metal y vidrio c|ue ya .se están 
clasificando y analizando por diversos 
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Salvador Guilliem Arroyo: Ofrendas a Ehécatl 

Quetzalcóatl en México Tlatelolco, N° 400 Col. 

Científica INAH, México, 1996. 

Figura 1. Vista de sur a norte del nnuro Oeste de la 

Caía de agua, fuera del convento donde se aprecia 

la traza indígena. Foto Salvador Guillienn Arroyo. 

cspfciali.sla.s cid In.stiiulo Niitiotial úv 
Antropología c Historia. Su.s rcsiillaclo.s 
no.s permitirán fniiiarcar históricamente 
el contexto, ya cjiíe la evidencia arqiieo-
l(')gica se confrontará directamente con 
la.s fuentes etnohi.stóricas, tale.s como el 
Qklice liadiano, el l'lorentino, el Azca-
tillan, el l'lano de Upsala y el (^ozial/in, 
cuyas pictografías guardan tina gran 
semejanza estilística con el discurso pic­
tográfico de la (;aja tie Agua. 

II. La caja de agua 

La caja de agua o pila es el nombre |iopu-
lar otorgado a éstos almacenes de agtia a 
manera de estancjues por debajo del nivel 
del piso. La c|ue ahora nos ocupa, fue 
cubierta a principios del siglo XVIII por la 
construcci(')n del actual convento de 
Santiago 'l'lateloico, cjuedando bajo el 
grueso muro de la fachada oeste tiue fue 
desplanlatlo ctiidando (|ue su maniposte­
ría (|tiedara distribuida a manera de dove­
la sobre los muros de la (^aja, manifestan­
do el de.seo de proteger sus restos para la 
posteridad. 

La Caja de Agua del Imperial C>)legio 
de la Santa Cruz de Santiago Tlatelolco, 
se consiruy(') durante la primera mitad del 
siglo XVI, bajo el nivel del pi.so de la ciu­
dad colonial, (|ue fue erigida inmediata­
mente a la caída de los mexicas. La evi­
dencia arqueológica nos ha demostrado, 
cjue el arrasamiento de las construcciones 
del Recinto (k'remonial de México 
'l'lateloico file a partir del piso de su últi­

ma lase constructiva, la séptima, y por 
eiule, fragmentos de las edificaciones 
anteriores ,se con.servaron en el subsuelo' 
y son las que actualmente constituyen la 
Zona Arc)Lieológica de Tlatelolco, tientro 
de la gran ciudad de IVIéxico, Distrito 
Federal (fig I). 

La fábrica de los muros de la (̂ aja de 
Agua alcanzí) .sesenta centímetros de espe­
sor con manipostería y lajueleado amarra-
tlos con arcilla compactada a la manera de 
los adobes sin cocer y .solamente se recu­
brió con e.stuco su interior, el mismo t|ue 
sirvió de .soporte al discurso pictográfico. 
En tanto todas sus caras externas ,se termi­
naron en manipostería dado c|ue .se dise­
ño para convivir con el relleno circimtlan-
te altamente cotiipactado a bien tIe lograr 
su estabilidad como contenedor tIe agua 
en con.stante movimiento. 

F.n la ultima temporada de exploracio­
nes aún en curso, solamente falt(') explo­
rar los segmentos de los muros norte y 
stir de la Ĉ aja de agua, (|ue están bajo el 
muro de la fachada oeste del claustro, sin 
embargo se ha logrado conocer las 
dimensiones totales de la estructura 
novohispana c|ue ahora nos ocupa. Ésta 
presenta una conformación rectangular 
con el eje este oeste de 7 metros de largo 
aproximadamente por S.20 metros de 
norte a sur. F.n su escjuina stiroeste se 
localiz(') el acLieducto subterráneo que la 
nutría, localizado de I.SO a 2.20 metros 
tIe profuntlidad a partir del pi.so en origi­
nal, mismo c|ue fue arrasado en 1964 y en 
su lugar a 40 cni más abajo se colocc') un 
ado(|u¡nado (jue circunda el edificio 
actualmente (fig 2). Fl acueducto se co­
necta a la Caja de Agua mediante una 
lápida de forma rectangtilar que presenta 
en su base una perforaci(')n bicónica de 
14 cm de diámetro c|ue desemboca en el 
interior del continente occidental a nivel 
de piso casi en su esciuina sureste; la lápi­
da fue tallada en su interior a manera de 
tubo vertical para permitir el a.scen.so del 
agua cuando dentro del continente la 
presiíHi del lí(|uido tontenido la empuja­
ba en .sentido optiesto, así, subía ha.sta los 
75 y 8S cm de altura para desembocar en 
dos perforaciones (|ue al .ser cubiertas 
por el espejo de agua impedían que con­
tinuara llenándo.se, é.ste elementen es lla­
mado ri'hosíulcro, así, vemos c[ue sus 
con.structores, ¡ilanearon que el espejo de 
agua no alcanzara más de 90 cm de altu­
ra y conviviera armónicamente con el dis­
curso pictográfico. 

La composición de estructura arc|uitec-
tónica ,se concibic') con dos continentes 
.seccionados por un muro intermedio que 
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nace de su unión con el muro sur, presen­
tando una trayectoria liacia el norte de 
tres metros iiasta unirse ai niLiro norte 
mediante una escalinata de un metro de 
largo con dos peldaños que marcan el 
acceso de los usuarios por el oriente, crea­
dos ambos espacios para una mejor fun­
cionalidad: el occidental con 4 metros de 
norte a sur por 3.67 de este a oeste y una 
profundidad de 2.20 metros ha.sta 2.30 
metros, fue destinado para almacenar el 
agua conviviendo con las pinturas mura­
les que se distribuyeron circundando SLI 
espejo por el norte, oe.ste y al sur, ciuedan-
do el muro intermedio del color blanco 
del estuco bruñido donde sobrevivió la 
liuella de una estructura ado.sada a mane­
ra de greca escalonada, (|uizá un compo­
nente ornamental que fue retiratlo al 
momento de la clausura de la gran caja. V.\ 
segundo continente, el oriental, tiene 4 
metros de norte sur y un vano de 1.30 
metros de e.ste a oeste, limitado por el 
muro intermedio al oe.ste en tanto su 
margen oriente está ocupado por una 
e.scalinata de 4 peldaños de peraltes cur­
vados y .sendos descansos (jue rematan 
en un saliente de 6 cm. Este espacio exhi­
be las bocas de tubos de cerámica emplo­
mada perfectamente embociuillados por 
el estuco de los muros sur y norte, i|ue 
atinados al bufamiento de 7 cm justo al 
centro del piso ([ue marca los declives 
hacia ellos, nos permiten dilucidar la 
intenci(')n tle drenar el espacio completa­
mente. Al mismo tiempo, se ha recupera-
í̂ lo el cli.scurso picl(')rico de los muros 
norte y sur que desplanta del mismo 
nivel de piso hasta el borde recuperado, 
en estos ca.sos, a pesar de ser de meno­
res dimensiones dado que el piso apare­
ce 44 cm más arriba que el del continen­
te occidental. El desplante de las pinuiras, 
junto con la evidencia de calcificaci(')n en 
su base de no más de 2 cm nos permiten 
comprobar ciue el agua corría por los pel­
daños y el piso de é.ste espacio como una 
(.lelgada cortina, cjue cjuizá recuperaba los 
tlerrames tic c|uienes ingresaban a tomar 
el agua del primer continente, es decir 

ciue éste espacio recibía a los usuarios, 
c|uienes descendían los cuatro peldaños 
.señalados y quedaban inmersos dentro 
del di.scur.so pictográfico. 

Regresando al muro intermedio, tlentro 
de su con.stitucitMi presenta una lájiida 
tallada de 40 cm de ancho por 90 cm de 
altura y se localiza a 25 cm de di.stancia 
del muro sur con su cara pegada al oeste, 
donde en su base a 8 cm por encima del 
piso se abre una perforacic')n bicónica de 
14 cm y a los 34 cm más arriba, aparece 
una perforación más grande a manera de 
gota, con 30 cm de altura por 10 cm de 
ancho, con una profundidad de 25 cm 
para inmediatamente bajar en caída libre 
65 cm, con una trayectoria hacia el orien­
te, lo que nos permite aseverar que se 
conecta a una tubería oculta por el pi.so 
del continente oriental marcando la rtila 
del agua hacia la parte posterior tle la 
escalinata mencionada (fig. 3). 

C.omo vemos, la máxima virtud de los 
con.structores de la Caja de Agua, fue 
concebir un receptáculo de agtia potable 
en constante movimiento, conviviendo 
en perfecta armonía con el discurso pic­
tográfico que transmitió la vida cotidiana 
de los habitantes de los grandes lagos de 
las otrora ciudades de México Tlatelolco 
y México Tenochtitlan, ya bajo el dominio 
español. Las escenas murales fueron dis­
tribuidas en los muros norte, oeste y sur 
circundando el espejo de agua interno y 
hasta el momento, dadas las evidencias 
arciueológicas, el acceso a la Caja fue por 
su extremo oriental, del que logramos 
recuperar pocos elementos estructurales 
dado el arrasamiento ciue sufrió al edifi­
car el actual clau.siro, entre los cjue desta­
can tíos huellas irregulares de 75 cm por 
lado, consideradas como parte del zócalo 
de desplante de sendas columnas, mar­
cando las dimensiones del veslíliulo de 
acceso a la Caja de Agua, muy probable­
mente, sean las c|ue están dentro del jar­
dín sLiresie tlel claustro, ya ciue su talla 

Figura 2. Isométrico de Suroeste a Noroeste de la 
ubicación de la Caja de Agua con respecto al espa­
cio suroeste del convento de Santiago Tlatelolco. 
Dibujo Salvador Guilliem Arroyo. 

Figura 3. Isométrico de Noreste a Suroeste de la 
ubicación de la Caja de Agua dentro del convento 
de Santiago Tlatelolco. Dibujo Salvador Guilliem 
Arroyo. 
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2. Al final aparece la descripción que hace Fray 

Bernardino de Sahagún. 

corresponde a un estilo muy temprano 
de la Nueva España. Otro tlato muy 
imporlaiile es la estructura preliispánica 
localizatla bajci la escalinata oriental, que 
acorde al trazo de las edificaciones del 
límite del Recinto Ceremonial prehispáni-
co de la Etapa IV de construcción, puede 
corresponder a uno de los dados centra­
les y a la usanza precolombina al desalo­
jar el terreno para construir la Caja de 
Agua, toparon con ésta estructura y 
cubriendo su piso de estuco con lezon-
tkilli (polvo rojo de Tezontle), la utiliza­
ron como soporte de la nueva estructura 
( t'ig. 4 a, b c, d, e ,f, g, h, i, k, 1). 

III. Las pinturas 

('omo vemos en los dibujos isométricos, 
la clistribLición de las pinturas murales se 
aplic(') circundando su interior, ya que el 
muro intermedio y la escalinata oriental 
carecen de ellas, Así, se denominó a las 
que decoran el muro oeste como seg­
mento 1 Sur y Segmento 2 Norte, toman­
do como eje de partida para su lectura su 
centro y, con respecto a los muros norte 
y sur, dada la secuencia tle lectura se cla­
sificaron a partir de su colindancia con el 
muro oeste hacia el oriente tal como lo 
marca la intencicni del discurso pictográ­
fico. 

Los elementos de la pintura mural del 
muro oeste se registraron entre el iño 
2002 al 2005, contando con el apoyo del 
restaurador José Carmen Arroyo García. 
Hn é.ste muro la lectura inicia al centro 
donde se representaron 9 piedras de 
color rojo con soportes en grisalla para 
determinar su volumen, éstas presentan 
espinas negras en su lateral norte y en el 
sur emergen unas espadañas de color 
azul verdoso y bajo ellas aparecen sendos 
remolinos de agua, representados con 
azul ob.scurecido por el .soporte de grisa­
lla de sus contornos. Continuando hacia 
el sur, se localizan los pies de un pesca­
dor sobre una corriente acuática, logran­
do recuperar el diseño hasta la altura de 
las rodillas que aparecen separados apun­
tando hacia el .sur, indicando con la pos­
tura del personaje de pie mostrando su 
co.stado izc|uierdo, la .secuencia de su lec­
tura. Así, ,su pie que ocupa la parte poste­
rior (norte) porta huarache en tanto el 
derecho que está adelantado (al sur) apa­
rece de.scalzo, curio.samente ambos pies 
son derechos y lejos de ser un error del 
tlacuilo (pintor), en realidad corresponde 
a una tradición pictórica prehispánica, 
empleada para darle impi)rtancia a la 

acción de los personajes. Entre los pies .se 
pintaron tres lóbulos de un lirio aciifitico 
repo.sados sobre la corriente acuática y 
por debajo hace im remolino donde una 
t(írtuga nada hacia el sur mostrando sus 
aletas y nariz. Continuando nuestra lectu­
ra hacia el mismo .sentido, .se localiza una 
planta con su tallo rojo erguido y del que 
pentlen sus largas hojas azul verdo.sas en 
tanto su raíz e.stá flanc]ueada por sendos 
remolinos de la corriente de agua, que­
dando al centro del remolino sur un pez 
que tiene en el hocico el hilo de una caña 
de pescar, .seguramente c|ue portaba el 
personaje descrito. En seguida, al sur, sur­
gen de la cenefa acuática muy erguidas 
unas espadañas que se curvan por su pro­
pio peso. En su esquina inferior izquierda 
compiten con otro lirio de dos enormes 
l()bLilos. Érente a éstas plantas aparecen 
los pies y nalgas de un pescador que está 
sentado .sobre un zacatal viendo hacia el 
norte que tiene un cana.sto oval en la 
espalda, e.ste personaje porta una lanza 
cuya punta de obsidiana e.stá entre los 
dedos de su pie derecho y bajo él, enUc 
la corriente acuática aparece otro im pez 
viajando hacia el sur, donde entre las 
plantas que e.stán .sobre el remolino de 
agua, está la cola del jaguar cjue domina 
la escena del Segmento 1 del Muro sur, 
integrando excelentemente el ritmo de la 
lectLira .secuencial del di.scurso pictográh-
co. 

Regresando al centro del muro oeste, 
ju.sto donde están las piedras rojas, conti­
nuemos hacia el norte (Segmento 2 norte 
Muro Oeste), donde aparece el pie de 
otro personaje y frente a él, entre unas 
espadañas c|ue nacen de la corriente 
acuática, se representó agazapado, entre 
grandes espadañas, un animal de larga 
cola y .sendas garras que aparenta cazar 
un pez que emerge hacia él, las fuentes 
etnohistóricas nos permiten proponer 
que .se trata de la representación de im 
ahuitzol/ En el extremo derecho de las 
espadañas, aparece ondulante el cuerpo 
de una serpiente cuyo rostro sobresale 
por encima del pez y frente al ahuüzol. 
Continuando nuestra lectura, y ocupando 
el centro de la escena, aparece un perso­
naje tjue solamente fue esgrafiado de la 
cintura a los pies, está viendo al sur y en 
su mano izquierda sujeta una especie de 
bastón que ,se extiende hacia la sierpe. 
Tras él, aparece una red circular y un ba.s-
tón con sus soportes pintados en rojo con 
los que están capturando tres pequeños 
peces. Los instrumentos son manipulados 
por un personaje c|ue está parado sobre 
la corriente de agua viendo hacia el sur y 
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Figura 4. A) Vista de la caja por fuera del claustro. B) 
Vista de la caja dentro del claustro. O Vista del 
muro intermedio de sur a norte. D) Vista del muro 
intermedio de norte a sur. E) Área de exploración en 
2006 dentro del claustro. F) Detalle del acueducto 
suroeste que nutrió la caja. 
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Figura 4. G) Anasütosis donde se aprecia una cruz 
superior de la Caja de Agua con cordón franciscano. 
H) Anaslitiosis con cara de querubín sobre las pie­
dras rojas, I) Lápida de desfogue en el muro inter­
medio. J) Detalle del biombo de conquista, 1650. 
Museo Frnz Mayer. K) Vista de la estructura prehis-
pánica que sirvió de soporte al acceso y vestíbulo 
de la Caja de Agua. L) Columna que probablemente 
flanqueo el acceso a la Caja de Agua. 
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c|Lic turi()s;iiiient(.- SLI lonso y cara no fue­
ron pintados, solamente se esgrafió sobre 
el enlucido de estuco. Detrás del pesca­
dor aparece una garza con un pez en el 
pico cjue mira hacia el norte, dando con­
tinuidad a la lectura en el muro colindan­
te, finalmente, una planta de grueso tallo 
y hojas cjue seden ante su propio peso, se 
yergue rematando ésta escena. Todos los 
elementos aparecen sobre la corriente de 
agua, cjue acorde a las evidencias, forma­
ban im remolino integrando la escena 
que continúa en el Segmento 1 del Muro 
Norte Cfig 5). 

Segmento 1 Sur, ubicado fuera del 
muro del convento, forma la e,sc[U¡na 
suroeste de la Caja limitándose al oriente 
por la cimentacicni del muro oeste del 
convento de Santiago y el relleno cultural 
de la misma (̂ aja de Agua. La escena e.stá 
tlominada por la presencia de Lin jaguar 
posado .sobre una gran corriente acuática, 
como si caminara hacia el oriente y 
sacando la lengua. Bajo sus garras apare­
cen peces, en las frontales uno que va 
hacia el este y el otro pe/ , bajo las trase­
ras, e.stá sumergiéndose. líntre la cola del 
jaguar y la e.s(|uina del inmueble aparece 
una gran planta erguida tiue muestra .sólo 
tres grandes hojas abiertas hacia arriba. 
Sobre la cabeza y espalda del felino, muy 
estilizada en azul verdoso está una plan­
ta de hojas enro.scadas sobre las que des­
cansa un águila cjue mira en senliilo 
opuesto al felino, al oeste. 

Fs preciso acotar i|ue .se registraron 
líneas esgrafiadas del diseino primario cii:e 
intent(') representar el rostro del jaguar 
mirando hacia el norte, es decir girando 
su cuello hacia el centro de la Caja, sin 
embargo con plastas de color rojo se 
cubrieron parte de su ojo i/x]UÍerdo, bel­
los y una lengua, para po.steriormente 
pintar el gran felino de perfil (fig. 6). 

Kn el extremo opue.sto, (Segmento I 
norte) en el muro norte que forma la 
esquina noroeste de la Caja de Agua, 
hasta el momento s(')lo se han descubier­
to parte de una cenefa acuática y los 
tallos rojos de una planta, además de que 
el imiro aparece fracturado más abajo 
que los demás cjuizá debido a que la 
cimentación del muro del convento está 
más cercana a la esquina de la Caja dado 
el alineamiento con respecto al norte 
magnético de ambos inmuebles. Como 
mencioné más arriba, la Caja de Agua fue 
con.struida utilizando como soporte de su 
vestíbulo una estructura prehispánica c]ue 
muy probablemente sea parte del límite 
del recinto ceremonial en su cuarta época 
constructiva y obligci la orientacii'in del 

inmueble novohispano cjue nos octipa, 
en tanto el claustro sobrepuesto obedece 
a la traza europea y por ende difiere una 
con.staicción de otra (fig. 7). 

La trayectoria del muro norte hacia el 
oriente, nos conduce al interior del claus­
tro, donde a su continuación le he deno­
minado Segmento 2 norte que exhibe una 
escena pictográfica limitada al oeste por 
el corte de la cimentación de la fachada 
oeste y en su otro extremo por el niLiro 
intermedio de la Caja de Agua. Kn ella se 
representa un varón parado sobre tma 
canoa, levantando su brazo derecho ya 
c|ue está por lanzar un iniiiacachcilli'i\ un 
pato (lue e.stá oculto tras unas espadañas 
ciue ocupan la esquina inferior izquierda, 
c|uedantlo todos ellos por encima de una 
corriente acuática cjue forma remolinos, l-'l 
cazador con su brazo izquierdo extendido 
hacia el frente y hacia abajo, .sujeta un 
remo dispuesto en diagonal ju.sto al cen­
tro exterior de la canoa, imprimiendo una 
gran dinámica visual cjue integra todos los 
elementos en escena. Dentro de la |iunta 
de la canoa de.scansa otro pato con la 
barriga hacia arriba y tras su cabeza, 
emergen del piso de la canoa dos varas 
verticales, ciue acorde a los fragmentos 
recuperados en el relleno del continente 
(|uizá hayan sido el soporte de una red, 
en tanto en el extremo opuesto del vehí­
culo aparecen dos lóbulos de un lirio 
acuático ciue tienen los tallos rojos. En 
este segmento y por encima de la huella 
del segundo peralte de la escalinata del 
muro intermedio, desafiando la fractura 
de la Caja de Agua sobrevivió el dibujo 
de una hoja de una planta (fig. 8). 

\\\ orden de nuestra descri|xi(')n nos 
lleva por el mismo muro hacia el oriente, 
hasta el Segmento 3 del Muro Norte. La 
pintura fue manufacturada acorde al 
movimiento t|ue generan los peldaños de 
la escalinata de acceso a la Caja cjue ocu­
pan el límite oriental. Domina la escena 
un personaje esgrafiado en el enluciilo 
del muro, está de pie al centro .sobre la 
corriente de agua, en su espalda carga un 
objeto cjue muy probablemente sea im 
canasto .sujetado por correas a su lor.so. 
Con la mano izciuierda, en primer plano 
sujeta el mango de una red circular cjue 
reposa sobre la superficie del agua, 
sumergida parcialmente, en tanto con su 
mano derecha está blandiendo un bastean 
cjue ,se oculta tras las espadañas cjue tiene 
enfrente. É.ste pescador porta pantalonci­
llo ha.sta la rodilla y aparentemente exhi­
be su pene. Fl diseño de su camisa no se 
puede discernir. Tras el pescador aparece 
otro conjunto de espadañas bajo cuya 

3. Fisga de tres puntas. 

ANAU-S I>I:I Musrc \>v AMIKK A IS (JOíD. l'.\<is. .W-S/l H S ] 



SALVADOR GUH.IJKM AKKOYÍÍ 

MURO SUR 

Figura 5. E lemen tos registrados en el m u r o oes te y 

s e g m e n t o 1 sur de la Caja de Agua. Dibu)o Salvador 

Gui l l iem Arroyo y José Ca rmen Arroyo García. 

MURO OESTE 

jtf"ji / 

raíz aparece Lina serpiente enro.scacia t|Lie 
ocLipa el descanso del primer peldaño, 
está tragándose una rana que solamente 
emerge la mitad del hocico del ofidio. Fl 
extremo derecho, cerrando la escena, 
.sobre el segimdo de.scan.so está tma vír­
gula ñoreada y por encima de ella, la hoja 
de una gran planta. 

Entre la serpiente y los pies del pesca­
dor se pintí) im lirio acLiático de tallo rojo 
y lóbtilo azLil verdo.so, en tanto justo bajo 
el pie izciLiierdo del personaje, aparece 
Lma ojiva roja, segLiramente una caracola. 

El extremo de la red, topa con las espa­
dañas frente al pescador y entre ellas y la 
escalinata norte del muro intermedio está 
un lirio de tres lóbulos cuya flor ascientle 
abriendo su corola de pétalos azLiles y 
blancos. Su raíz está circtmdada por un 
gran remolino (|ue tiene otra tlor del 
mismo lirio que aun no abre SLI botón. 

Bajo el lirio y encorvando su espalda 
hacia arriba acorde al ritmo del remolino. 

Lin pez asciende hacia el oeste. El resto 
de la parle inferior de la escena no es dis-
cernible, salvo la cola de un pez ciLie se 
sumerge en la esquina inferior derecha 
donde .se levanta el primer peralte de la 
escalinata oriental. 

i:l nuiro en su extremo inferior y jiLsto 
al centro, presenta la boca de tm drenaje 
formado por un tubo de cerámica, cuyos 
bordes fueron emboquillados con la 
misma pasta de estLico que recubrió toda 
la Caja de Agua. 

De todos los segmentos de piniLira 
mural descLibiertos hasta el momento, 
éste es de menor color,quizá sufrió mayor 
deterioro al recibir durante más tiempo la 
ILIZ solar (fig. 9). 

I'asemos ahora al segmento 2 Sur, ubi­
cado dentro del clau.stro, en la e.scjuina 
sLiroeste del área excavada y es la conti-
nLiaci(')n oriental del .segmento I donde 
se representaron el jaguar y el águila. 

Figura 6. Segmento 1 Muro Sur. Salvador Guilliem 

Arroyo, 

Figura 7. Segmento 1 Norte, 
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El .segmento ele ¡linlLini de 74 ein de 
unclio por 90 de altura está delimitado al 
oeste por el eorte de nuestra excavación 
donde aparece el relleno de soporte del 
muro del convento y al oriente por el 
muro intermedio, en éste se representó 
un personaje de pie y de espalda que 
está cargando un canasto rectangular con 
tapa oval elaborado en cestería, ilustran­
do perfectamente el entramado de su 
manufactura. Éste cana.sto tiene unas 
correas que lo sujetan a una vara y al 
tor.so del pescador, la vara corre por los 
hombros de nuestro persí)naje y .se pro­
longa hacia la derecha donde pende una 
red oval de la que se está cayendo un 
pequeño pez por su extremo inferior 
derecho. El cargador, extiende .su brazo 
izquierdo en el mismo sentido hacia 
abajo, sujeta una vara i|Lie ingresa en el 
agua (lue le cubre los pies, c|uedando la 
pierna izcjuierda tlexionada y la derecha 
completamente vertical, mostrando ima 
actitud reposada. Bajo este pe.scador apa­
rece un enorme pez que va hacia el 
oriente, teniendo enfrente y tras la cola 
irnos lirios acuáticos de tallo rojo, que 
están dentro de .sendos remolinos de 
agua, que por cierto, el que está a la 
derecha muestra su raíz a manera de 
"manita". El margen derecho, desde el 
pez ha.sta casi tocar la red, está ocupado 
por una planta cuya raíz es de tubérculo, 
mostrando ima gran semejanza con las 
representaciones de la herbolaria de la 
primera mitad del siglo XVI realizadas en 
el Cócíice Bacliano, por todos conocido. 

El extremo contrario \o ocupa una gran 
planta cjue emerge del agua y sus largas 
iiojas lanceoladas se extienden hacia los 
lados, ima de ellas se dobla al ritmo tlel 
muro intermedio, desgraciadamente el 
arrasamiento de la (̂ aja de Agua nos 
impidió conocer si éste elemento integra-
lía el discurso pictográfico de ambos con­
tinentes (fig. 10 y 11). 

E"l .Segmento 3 sur, al igual que su 
opuesto del norte fue diseñado para 
enmarcar el continente oriental al ritmo 

de la escalinata que lo delimita conjunta­
mente con el muro intermedio. En la 
esciuina derecha está una garza de pie 
sembré la corriente de agua viendo hacia el 
oriente mientras está tragando im pez, 
Flanqueando sus patas están sendos 
lóbulos de un nenúfar cuya raíz se mez­
cla con la de la planta de hojas muy lar­
gas que e.stá frente a la garza; junto a ella 
y hacia el centro aparece otro lirio con 
dos hojas circulares extendidas, bajo 
ambas plantas aparece un pez que viaja 
hacia el oeste y un pez loro en sentido 
contrario está emergiendo de un remoli­
no. Frente a estos peces, al oriente, está 
la cola de otro pez que aparentemente se 
sumerge en el mismo remolino y junto a 
su cola, ya al centro de la escena está un 
caracol ciue muestra su concha circular y 
el animalejo se levanta mirando al oeste 
con sus cuernos en alto. Pegada a su 
dorso se pintó otro lirio de grandes hojas 
circulares que proyecta una ñor hacia 
arriba y otra se entrelaza hacia abajo 
girando al oeste. Justo arriba de la flor, un 
sapo pende de la cuerda de ima caña de 
pescar cjue sujeta un personaje cuyo ros­
tro es de marcada filiación europea y 
carece de pintura. É.ste pe.scador está sen­
tado .sobre una canoa que junto con una 
planta que aparece en su extremo 
izquierdo cierra la escena. 

Bajo la canoa y acorde a la cadencia de 
las huellas de los peldaños marcan el 
ritmo de la corriente de agua ciue se pintc'i 
en éste mural, para finalmente formar un 
remolino frente al más bajo cjue tiene 
frente a él un pez cjue con su lomo cur­
vado, por cierto, guarda gran semejanza 
con el cjue cierra la escena norte en su 
cst|uina inferior oeste. 

l'.n este mural, el drenaje está formado 
por un tubo de cerámica plomiza cuyos 
bordes fueron embociuillados con la mi.sma 
pa.sta del enlucido de la c:aja (fig. 12). 

Como vemos, hasta el momento se han 
descubierto aproximailamente 12 metros 
cuadrados de pintura mural ciue engala­
nan el interior de los muros circundantes 

Figura 8. Segmento 2 Norte, "El Cazador de Patos. 
Levantó y dibujó Salvador Guilliem Arroyo, 
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Figura 9. Segmento 3 Norte, Levantó y dibujó 

Salvador Guilliem Arroyo. 

Figura 10. Segmento 2 Muro Sur "El cargador'.' 
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do la Caja ele Agua, con la clara inicmiíMi 
de transmitir un mensaje público de la 
armónica vida de los albores del siglo 
XVI, tiisi(')n de la religión indígena y la 
europea, sin ckida, conformando tin gran 
sincretismo t|iie al termino de SLI clasifica­
ción laxoniHiiica y análisis iconográfico 
podamos explicitar más ampliamente. 

Ahora bien, dado el alto grado de difi­
cultad que ha mostratlo el contexto 
arqueológico durante su exploracicni y 
regi.stro sistemático, sobre lodo, de su 
pintura mural, los elementos componen­
tes de su di.scurso pictográfico se ha efec­
tuado paulatinamente, a bien de poder 
partir de su forma hacia sus contenidos 
con la intención de identificar plenamen­
te aquellos C|ue guarden sincretismos 
inherentes al pensamiento indígena y de 
sus frailes protectores, c|ue como sabe­
mos, permearon los intereses de los con­
quistadores militares a bien de lograr la 
conquista "espirilual" que sin duda tuvo 
mayor trascendencia en la formación de 
la Nueva España. Así, ¡lara clasificar 
correctamente cada elemento del di.scur-
,so pictográfico, al momento de su descu­
brimiento se registran los di.seños esgra-
fiados, incluyendo líneas de proporción, 
arrepentimiento, soporte y distribuci(')n 
espacial, lín .seguida se registran las lí­
neas de soporte conjuntamente con las 
esgrafiadas c|ue complementan cada dise­
ño y finalmente, se registran las plastas 
de color í)ue comiilementan cada ele­
mento. Kste procedimiento nos ha permi­
tido dilucidar los cambios de un proyec­
to primigenio con respecto a la obra 
expuesta finalmente y abrir un gran aba­
nico de hip<')tesis respecto a los criterios 
adoptados por sus creadores. La eviden­
cia arqueológica hasta el momento nos 
obliga a clasificar taxonómicamenle cada 
elemento descubierto, separando los 

tliseños por personajes, ya bien pescado­
res, cargadores u otros, por elementos 
vegetales, animales, instrumentos, etcéte­
ra, a bien de identificarlos plenamente 
bajo su nombre en náhuatl y acorde a su 
referencia en las fuentes etnohistóricas 
además tle sus relaciones contextúales 
intentar penetrar en sus contenidos que 
estén enraizados profundamente en el 
pensamiento mesoamericano. 

Como ejemplo, en el Códice Cozcatzin 
en la lámina 3 aparece el topónimo de 
Alian y más adelante en la lámina 7 apa­
rece el de Allatoncu (fig.l3), ambos muy 



LA PINTIÍRA MIÍRAI. DI; I.A CAÍA IIK AC.I'A I)I:I. IMI'IÍKIAI. COI.KCIO DK I.A SANTA CRI 'Z DI- SANTIAC.O TI.ATIH.OI.CO 

parecidos y cLiriosamentc son formal­
mente idénticos al pescador de ranas cjue 
aparece sobre su canoa en el extremo 
oriental del segmento 3 del muro sur 
(véase fig.9), y, precisamente el análisis 
preiconográt'ico de los elementos compo­
nentes del discLirso pictográfico de la 
Caja de Agua, deben de ser sometidos a 
pruebas de causalidad y casualidad, sabe­
mos que el estilo del Códice Cozcatziii 
pertenece a ima gran familia de docu­
mentos elaborados durante los albores 
novohispanos y por ende, no podemos 
obligar al discurso pictográfico de la Caja 
de Agua a tomar sesgos fuera de su rea­
lidad. 

Casos similares son la presencia de im 
águila sobre una planta sumamente estili­
zada cjue desplanta del lomo del jaguar 
del segmento 1 del Muro sur, ¿estamos 
trente a los nombres de Ctiaiihnii.xlillciii 
y Oceloapíiii!, cjue también identificaban 
a las ciudades gemelas de Tenochtitlan y 

Tlatelolco, o como es el ca.so del animal 
identificado como ahtiitzol, incluso, el 
centro del muro oeste donde están las 
piedras rojas c[Lie tienen espadañas en la 
escjuina sur y espinas en la norte, conjun­
tamente con los remolinos que están por 
debajc5 de ellas, nos recuerdan el estilo de 
la Historia Jo/lccci (.'hichinwcci. por lo 
que su análisis iconográfico e iconol(')gi-
co se hace de manera sistemática inten­
tando no omitir ningima representación 
Ibrmal y sus interrelaciones. 

Así, hasta el momento, nuestra base de 
datos nos reporta 116 elementos, dividi­
dos en 10 representaciones de humanos, 
31 de animales, 28 de plantas, 28 de arte­
factos, 9 particiones de la cenefa acuática 
con sus respectivos remolinos y otros (|ue 
han sido separados de! discurso total. 
Cabe aclarar cjue en la lemporada 2007 
c|ue está por iniciar esperamos recuperar 
otros 3 metros cuadrados más de pintura 
mural í)i silii lo (|ue aunado a los más de 
25.000 fragmentos rectiperados y en pro­
ceso de anastilosis nos lleva a im univer­
so más amplio de registro y clasificación 
de las imágenes con im gran contenido 
sincrético, planeado por los frailes pione­
ros del Colegio de la Santa Cruz de 
Santiago Tlatelolco y, tal como lo reporta 
la evidencia arqueológica, efectuado por 
los pintores indígenas a bien de transmi­
tir uti mensaje público, donde muchos 
elementos quizá expresan diferentes con­
tenidos a sus formas convencionales, 
siendo una de las tareas c|ue nos hemos 
propuesto discernir. 

Por otro lado, hemos efectuado, obliga­
damente, la revisión de las pinturas mura­
les de los albores novohispanos en el 
centro de nuestro país y, principalmente, 
éstas se ubican en los edificios religio.sos 
cat(')licos, Xoxoteco, Actopan, lxmic|uil-
pan, Meztitlan en el actual estado de 
Hidalgo; San (^labriel Cholula, Huejolzin-

Figura 11. Segmento 2 Muro Sur. Levantó y dibujó 

Guilliem Arroyo 

Figura 12. Segmento 3 Muro Sur, Levantó y dibu)ó 

Salvador Guilliem Arroyo, 
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Figura 13. Detalle Lámina 6 Códice Cozcatzin. Foto 

Salvador Guilliem Arroyo. 

go, Calpan del estado de Puelila así como 
otros del Kstado de Morelos, de México y 
los principales establecimientos dentro 
de la actual Ciudad de México, basta 
recordar cjue George Kiibler asevera (|iie 
'l'láliuac y Tlatelolco deben reputarse 
como las iglesias más antiguas de ésta 
urbe y donde hasta el momento, la pintu­
ra mural de la Caja de Agua de Tlatelolco, 
es sin duda, ima de las obras más tempra­
nas del Siglo XVI. 

La pinttira niLiral exhibe un gran ¡laren-
te.sco estilístico con las ilustraciones del 
Códice Florentino de Fray Henuirdiiio de 
Sahci}>ún, el Códice Cozcatzin, el /'¡ano 
de llpsciia, el Códice Cozcatzin y el 
Códice Badiaiio entre otros, lo c|ue nos 
permite plantear como eje Fundamental 
de nuestra investigación c|ue los frailes 
franciscanos, pioneros de Tlatelolco, 
ampararon las tradiciones me.soamerica-
nas de grantles pintores, escultores y 
escriiíanos indígenas bajo un proyecto 
humanista c|Lie dio paso a la primera tini-
versidad, imprenla amanuense y bibliote­
ca del (>)ntinente americano justo en el 
Imperial Colegio de la Santa Cruz, imptil-
sado por el primer Virrey Antonio de 
Mendoza, c|ue vio truncado su desarrollo 
a finales de la segunda mitad del siglo 
XVI a instancias del clero secular encabe­
zado por Montufar. 

Paralelamente, además de revisar las 
fuentes etnohistóricas pictográficas del 
siglo XVI se han revisado las escritas a 
iiien de determinar el marco historiográ-
fico de la (̂ aja de Agtia de Tlatelolco y se 
ha logrado avanzar en las revisi<')n de pla­
nos del siglo XVI al XVIII, lo c¡ue nos per­
mite a.severar (|ue en el Plano de Upsala 
de ISSS y la copia atribuida a Alonso de 
Santa Cruz, en la repre.sentacicMi tiel 
barrio tic Santiago Tlatelolco, aparece 
Lina iglesia con un pe(|ueño convento 
anexo al sur y a poca distancia de ellos, 
aparece la Ĉ aja de Agua, con l;i entrada 
del acueducto (¡ue llevaba el vital lícjuido 
desde (-hapultépec, pasando por la fuen­
te del Salto del Agua y continuaba hacia 
el norte por la antigua calle del Niño 
Perdido, actualmente lije central. Sin 
embargo, en el plano de la ciuclatl tic 
México realizado en 162H por Trans­
monte, al igual que el plano pintado en 
un biombo llamado de la conquista c|ue 
se exhibe en el Museo Franz Mayer, la 
fuente de agua de Tlatelolco aparece ya 
ubicada entre el conjunto conventual y el 
Tecpan, en el centro del área c|ue ftie la 
setle del tianguis novohispano. Psto, 
unido a la clasificacié)n de los materiales 
arciueok'ígicos recuperados que nos 

ponen de manifesiio (|Lie la mayoría de la 
cerámica tiene características prehispáni-
cas, máxime, en los tiestos recuperados 
entorno al inmueble colonial que nos 
ocupa, entre los c]ue destacan los tiestos 
Coyotlatelco y en su interior, la cerámica 
nos reporta estilos azieca III, IV y de con­
tacto, y otros ciLie mtiestran claramente la 
imposición de las vajillas europeas, inclu­
yendo las porcelanas chinas. Los materia­
les también nos ponen de manifiesto la 
contintiidad del uso de la obsidiana en 
instrumentos de corte, iireferentemente 
durante las primeras décadas de la colo­
nia, así como la aparición del uso del 
vidrio para contenedores, como botellas, 
y el uso de metales para instrumentos 
como clavos, alfileres y otros enseres. 

Podemos proponer, a manera de hipó­
tesis central de ésta investigacicMi, (|ue 
muy probablemente la Caja tle agua (|ue 
nos ocupa, fue elaborada al mismo tiem­
po que ,se llevó a cabo la edificación de 
la primera iglesia dedicada a Santiago y 
clausurada justo cuando Tort|uemada 
decidií) terminar la conslruccicni de la ter­
cera iglesia de Santiago en 1610. Ahora 
bien, la presencia de fragmentos de figu­
rillas femeninas mexicas, la representa­
ción de un burdo pénate y el rostro mol­
deado de una deidad prehispánica dedi­
cada al culto del agua, nos indican que 
en la clausura de este gran contenedor, el 
pen.samiento mesoamericano no había 
desaparecido, sino tjue atm .se hizo pre-
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senté al "enterrar" la Caja con sus esplén­
didas pinturas. Por lo tantea, el conjunto 
de evidencias arciucol(')gicas recuperadas, 
clasificadas taxonómicamente y analiza­
das acorde a su contexto y decurso del 
sitio podrán corroborar o refutar en un 
futuro próximo ésta propuesta. 

Cabe señalar cjue el mismo Fray 
Bernardino de Sahagún menciona que en 
1545 había una fuente en Santa Cruz 
Quaualcalco ciue llegaba a 'l'latelolco', y 
en la revisión de los mapas del siglo XVI 
este sitio cjueda ubicado en uno de los 
barrios de Tacuba, al occidente de 
Tlatc'lolco y el camino de agua cjue baja­
ba de los Remedios continuaba hasta 
Tlatelolco. 

Por otro lado, Franci.sco Cervantes de 
í^alazar asevera: 

"...hay así mismo en el distrito de 
México las iglesias de Santa 
Catalina y San Sebastián y Santa 
Ana. Desde este templo comienza 
la población de los indios de 
Santiago, donde está la gran plaza 
que dije. Hay CK/NÍ muchas iglesias 
de indios, pero en la plaza está nn 
monasterio que se llama de 
Santiago, que es de frailes francis­
canos, de gentil edificio y gran 
sitio, donde acude las fiestas a oír 
misa y sermón toda aquella pobla­
ción. Juiüo a este monasterio está 
un colegio también de buen edifi­
cio y muy grande, donde hay 
muchos indios con sus opas, que 
aprenderá leer, escribir y gramáti­
ca, porque hay ya entre ellos algu­
nos (¡ue la .saben bien, auní/ue no 
hay para i/ué. ponjiie por .su inca­
pacidad no pueden ni deben ser 
ordetuulos, y fuera de aquel reco­
gimiento no usan bien de lo í¡ue 
saben. Tiene cargo deste colegio el 
guardián del monasterio; ha.se tra­
tado de connilarlo en españoles, y 
sería bien acertado. Y porque las 
insignes ciudades para el provei­
miento de los vecinos han de tener 
agua de pie y esta ciudad la tenía 
por algunas calles della, al presen­
te se trae por todas, y en cada 
esquina se hace un arca de ¡¡ledra, 
donde los vecinos puedan tomar 
ugua, sin la que entrará en 
muchas casas. FA edificio donde se 
recibe para hacer el repartimiento 
della es muy hermo.so y de gran 
artificio. Mácele Claudio de 
Arciniega, maestro mayor de las 
obras de México. Es el obrero 

mayor que asiste a las obras, por 
elección del regimiento de la ciu­
dad, don Fernando de Portugal, 
tesorero de su Majestad.^ 

De acuerdo a George Kubler, Claudio 
de Arciniega nació en España en 1527, 
por lo cjue en 1554, tendría 27 años de 
edad y; ".. .su presencia en Nueva España 
.se registra por primera vez alrededor de 
1545. Diez años más tarde, y según sus 

propias palabras, era "maestro mayor de 
las obras de cantería" de la Ciudad de 
México, y con la suficiente influencia 
como para haber sido consultado sobre la 
reconstrucción de la catedral de Puebla 
en 1555." 

Para 1552 se termin(') en 'l'latelolco el 
Códice Badiano, cuyas ilustraciones exhi­
ben las raíces de las diversas especies 
vegetales, para efectos de su plena iden­
tificación, tal como sucede en la pintura 
mural de la Caja de Agua. 

F.l plano de llpsala y la copia de 
Alonso de la Santa Cruz, cosmógrafo de 
Carlos V exhiben al pie una escena lacus­
tre con pescadores en canoa, redes, 
minacachalli, cañas y redes circulares con 
mango, patos, remos, garzas con una 
gran similitud a los elementos de la Caja 
de Agua que ahora nos ocupa y del cual 
Manuel Tou.ssaint dice; 

"Santiago 'rialelolco.- Edificio 
enorme tles|:)roporcionadamente 
grande. Dos partes lo forman, 
separadas por un muro de sillería; 
el convento y el mercado, l-'.sie 
consta de un espacio cerrado por 
ima barda, con puertas al este, y al 
norte una fuente a la cjue llega una 
acequia, una cruz con un objeto 
redondo jimto, aca.so para recoger 
iiiuosnas, un cobertizo donde esta­
rían los jueces, una especie de 
pilón y un disco perforado. El con­
vento esta rodeado por un enorme 
atrio bardado y rodeado por las 
calles y a él penetra, y ciñe en dos 
de sus costados, la aceciuia (.\uc 
lleva el agua a la fuente del mer­
cado y (¡ue también abastece al 
convento. Una cruz de madera, 
mayor cjue las de otros conventos 
se ve en el atrio, y una capilla 
angular y otra aislada en el centro. 
La iglesia tiene techo de dos aguas 
y una gran torre con chapitel. Su 
portada tiene arco de medio punió 
y adentro otro dintel y se prolon­
ga en piñón escalonado."" 

4. Fray Bernardino de Sahagún (1979); Historia de 

las Cosas de la Nueva España, pp.187 - 188. 

Porrúa, Col Sepan Cuant s N" 300. México, 

1979. 

s. Francisco Cervantes de Salazar; l\/1éxico en 1554 

y túmulo imperial, p. 170, Porrúa, Col. Sepan 

cuantos ... N" 25, México, 1991. 
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«. Manuel Toussaint, et.al:. Planos de la Ciudad de 

México. Siglos XVI y XVII, p. 138, UNAM, 

México, 1990. 

7. Intituciones colaboradoras: Instituto Nacional de 

Antropología e Historia. Coordinación Nacional 

de Arqueología. Coordinación Nacional de 

Conservación del Patrimonio Cultural. 

Coordinación Nacional de Monumentos 

Históricos. Coordinación Nacional de Asuntos 

jurídicos. Museo del Templo Mayor. Dr. Eduardo 

Matos Moctezuma coordinador del proyecto 

Templo Mayor. Dirección de laboratorios de 

apoyo académico. Dr. Osear Polaco Bióloga 

Fabiola Guzmán. Proyecto Tlatelolco: 

Coordinador Arqlgo. Salvador Guilliem Arroyo. 

Colaboradores: PA. Daniel Ruiz Cancino, PM. 

Ivon Encinas, PA. David Arreóla. Arqlga. Ángeles 

Medina Pérez. PA. Martíia Cejudo. PA. Ana Lilia 

Macario. P R. Sara Fernández. RR. Claudia 

Ocampo. Secretaría de Relaciones Exteriores. 

El pintor del Plano de Upsala representó 
para 1555 a Santiago Tlatelolco mucho 
más grande que el centro de la ciudad 
capital, Tenochtitlan, sin duda, un gesto 
patriotero cjue nos permite plantear cjue 
se trató de un tlacuilo del Imperial 
Colegio de la Santa Cruz de la república 
novohispana de Indios, Tlatelolco y, al 
realizarlo, lo enriqueció con ilustraciones 
en mucho parecidas a las de la Caja de 
Agua, como se puede con.statar. Estas 
citas marcan sin duda el camino de la 
investigación, donde quizá el joven arqui­
tecto Claudio de Arciniega haya sido el 
autor de tan magnífico inmueble c^ue 
aparece en la ilustración del Plano de 
Upsala de la Ciudad de México. Por lo 
que la inve.stigación del rescate arqueoló­
gico no solamente analizará las eviden­
cias materiales recuperadas, sino las con­
frontará con la historiografía del sitio en 
tanto paralelamente se lleva a cabo la cla­
sificación taxonómica de los elementos 
cjue conforman el discurso pictográfico 
para su análisis iconológico a bien de 
presentar el máximo de resultados al ter­
mino de nuestros trabajos. 

Gracias al sistema de exploración, regis­
tro y al trabajo de la restauradora Sara 
Fernández se logró la reintegración de 
algunos fragmentos de la |iinttira mural 
ciue fue desprendida cuando se decidió 
clausurar la Caja de Agua, entre ellos des­
taca la parte superior de una cmz cuyo 
remate superior ostenta la cartelera con la 
inscripci(')n INRI. El color de su soporte 
nos indica que ésta desplantó de las pie­
dras rojas y por lo tanto fue el centro de 
partida de la lectura de todo el di.scurso, 
manifestando el dominio de la nueva reli­
gión sobre la "armónica" vida lacustre de 
la población indígena. La unión de otros 
fragmentos han recuperado la presencia 
de caras de ciuerubes, partes de aves, 
redes e incluso palabras esgrafiadas en 
náhuatl y español, lo cjue aumenta las 
esperanzas de poder recuperar el máxi­
mo del discurso pictográfico cjue sin 
duda, es único hasta el motnento. 
Sólo me basta agradecer el apoyo de 
colaboradores, estudiantes, colegas e ins­
tituciones c|ue han participado en todo 
nuestro c|uehacer" y espero poder presen­
tar a la brevedad el tmiverso que ahora 
intentamos comprender. 
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Los colores y las técnicas de la 
pintura nnural nnaya 

M'' Luisa Vázquez de Ágredos 
Pascual 
Real Academia de España en Roma 

Colours and techniques of mayan nnural paintings 

Resumen 

La cantidad de técnicas de análisis que se 
han utilizadci en la caracterización quími­
ca de la pintura precolombina ha sido 
cada vez mayor en las últimas décadas. 
Técnicas tan diversas como la microsco­
pía de fuerza atómica (afm), la microsco­
pía electrónica de barrido combinada con 
microanálisis de rayos x por dispersión 
<Je energías (sem/edx), la difracción de 
rayos x (xrd), la electroquímica de estado 
sólido (sqwvs), la espectrofotometría visi­
ble (uv-vis), y la cromatografía de 
gases/espectrometría de masas (gc/ms), 
entre otras, han sido aplicadas para estu­
diar, los pigmentos, colorantes, aglutinan­
tes y las técnicas de la pintura mural 
rnaya, sobre lo cual tratan las siguientes 
páginas. 

Palab ras clave: Arte precolombino, cul­
tura maya, pintura mural maya, cjuímica 
analítica, pigmentos, colorantes, agluti­
nantes, técnicas de ejecución. 

Abstract 

The chemical characterization of pre-
Columbian paintings has grown progres-
sively more sophisticated over the last 
few decades. The present article address-
es the use of in.staimental techniques as 
varied as atomic forcé microscopy (AFM), 
scanning electrón microscopy-energy dis-
persive spectroscopy (SEM/EDX), X-ray 
diffraction (XRD), square wave voltamme-
try (SQWV), UV-vis spectrophotometry, 
and gas chromatography/mass spectrom-
etry (GC/MS), among others, to .study 
Mayan mural painting pigments, inks, 
8ums and techniques. 

Key words: Pre-Columbian art, Mayan 
culture, Mayan mural painting, analytical 
chemistry, pigments, inks, gums, painting 
techniques. 

I. Introducción 

El color fue el principal recurso decorati­
vo de las artes y de la arquitectura maya, 
que desde el Preclásico Medio (ca. 900-
300 a.O empezó a lucir fachadas bicro-
mas, e incluso policromas, que poco 
tiempo después comenzaron a combinar­
se con iconografías pintadas de gran 
complejidad, de lo cual constituyen ejem­
plos representativos los descubrimientos 
que recientemente ,se hicieron en la 
Subestructura I de San Bartolo, en el 
Departamento de Peten de Guatemala,' y 
en una de las Subestructuras de la 
Acrópolis de Ek' Balam, en el noreste del 
estado mexicano de Yucatán,- ambas per­
tenecientes al Preclásico Tardío (ca. 300 
a.C - 300 d.C). 

La realización de aquellos tempranos 
revestimientos cromáticos, y de las esce­
nas narrativas que surgieron en el perio­
do posterior, necesitó especialistas que 
supieran reconocer en el entorno las 
materias primas que podrían ser utiliza­
das como pigmentos y como aglutinantes 
después de haber sido convenientemente 
manipuladas para ser empleadas como 
tal. E.stos pintores fueron artistas que 
aprovecharon los minerales y las savias 
aditivas que su medio natural les ofrecía, 
lo que excluyó de su respectiva paleta de 
color el u.so de pigmentos importados o 
de colores que fueran el resultado de 
complejos procesos técnicos, como aquel 
que garantizaba la transformación de 

1, Sobre este tema puede consultarse (Saturno & 

Urquizú, 2004: 283-290: Saturno, Stuart &Taube, 

2004: 647-655: Hurst, 2004: 639-645). 

2. La descripción de este mural puede revisarse en 

(Vargas de la Peña & Castillo, 2001: 409), 
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3, El análisis químico de los restos de azul que se 

han conservado en la fachada de la Sub ll-C de 

Calakmul, fechada en torno al 150 d. C, lo ha iden­

tificado como azul maya, lo que ha permitido ade­

lantar el inicio de este pigmento-laca al Preclásico 

Tardío, es decir, más de quinientos años con res­

pecto a la fecha que hasta el momento se había 

venido considerando al hablar del origen del azul 

maya y de su uso para decorar la arquitectura. 

Sobre este tema véase (Vázquez de Ágredos, 

2006: 904-908). 

4. Estos análisis están siendo realizados en el 

Laboratorio Físico-Químico y Medioambiental de 

análisis de obras de arte de la Universidad 

Politécnica de Valencia, estando a cargo de ellos 

la Dra. M°Teresa Domónech Carbó. 

5, Los principales avances que se han logrado en la 

última década sobre el conocimiento de los 

materiales y de las técnicas de la pintura mural 

maya pueden revisarse en los trabajos de Diana 

Magaloni Kerpel y M ' Luisa Vázquez de Ágredos 

Pascual. En este sentido, consúltese (Magaloni, 

1996; Vázquez de Ágredos 2006). No obstante, 

los primeros análisis químicos que se hicieron de 

la pintura mural maya se remontan a los años 30 

del siglo XX, y más concretamente a 1931. A este 

respecto (Merwin, 1931: 395). 

•. Estos datos forman parte de la tesis doctoral que 

está concluyendo en el Departamento de 

Conservación y Restauración de Bienes 

Culturales de la Universidad Politécnica de 

Valencia la que subscribe el presente artículo, 

cuya defensa se tiene prevista a lo largo del 2007. 

cualquier tinte en un pigmento-laca con 
el que poder pintar un .soporte pétreo 
cotilo el arqtiitect()nico. E.ste procedi-
niienio no conienz(') a experimentarse 
hasta el Preclásico Tardío con el coloran­
te c|ue ,se extraía del índigo para preparar 
el azul maya,' y su ejercicio es iiiueslra ele 
c|ue el pintor de esta cultura se vio en la 
necesidad de usar colores que estuvieron 
preparados artificialmente, debido a que 
los suelos del área no aportaron los 
minerales que los proporcionaban, sien-
dcj el azul, el verde y el morado las gamas 
menos favorecida.s en este sentido. 

líl estudio c|UÍiiiico-analítico c|Lie se ha 
realizado en la última década de los 
murales y vestigios que se han conserva­
do en muclios de los edificios de las ciu­
dades mayas, de.sde tumbas a palacios, 
jiasando por templos y observatorios, 
entre otras tipologías ar(|uitect()nicas, 
revelan <|ue la paleta nitiral (|ue ulilizc) el 
pintor c|Lie trabaj() en la cultura maya 
entre finales del Preclá.sico Tardío y los 
inicios del C l̂á.sico Temprano ya reunía 
todos los colores naturales y artificiales 
(|ue continuarían empleándose sin ape­
nas cambios hasta el l'ostclásico Tardío 
(ca. 1300-ISOO), tal y como manife.st(') la 
caracterizaci(')n química cjue se hizo de 
algunas de las pintura.s murales de la ciu­
dad de Mayapán, localizada al norte de 
Yucatán. No s(')lo eso, sino cjue el estudio 
(|uíniico-analítico (¡ue recientemente se 
realizó de las pinturas con las que se 
decoraron en el siglo XVI algunas de las 
cajiillas laterales de la iglesia del 
(;onvenlo de San Bernardino de Siena de 
Valladolid, en Yucatán, revek) c|ue la 
paleta mural maya sigtiic') vigente duranie 
los primeros años de la conc|Liisla espa-
iiola en estos territorios, o al menos así 
fue en el norte de la Península tie 
Yucatán.' 

Las pr(')ximas páginas representan una 
síntesi.s de lo (|ue se conoce hasta la 
lecha sobre lo.s recursos y las técnicas 
c|Lie fueron utilizadas por el pintor de 
murales de las tierras bajas mayas en la 
época precolombina, jiara lo ctial ha sido 
necesario i'ombinar la informaciini c(ue 
aportan las fuentes etnoliisl(')ricas y etno-
lingiiíslicas, con la c|ue todavía ofrece la 
etnografía en algunas comtinidades 
mayas actuales, y la (|ue se ha derivado al 
estudiar todas estas obras a través de la 
(jtiímica-analítica, en lo c|ue la líllima 
década ha sido especialmente pródiga." 
Las técnica.s que progresivamente han 
sido utilizadas para identificar los colores 
y los agkitinantes de la paleta mural maya 
son la Microscopía Óptica (LM), la 

Microscopía HIectrónica de Barrido com­
binada con Microanálisis de Rayos X por 
dispersión de energías (SEM/EDX), la 
Micro.scopía de T'ransmisi<)n Electrónica 
(TTíM), la Microscopía de Etierza AtcMiiica 
(AEM), la Difracción de Rayos X (XRD), la 
Cromatografía de Gase.s/Espectro.scopia 
de Masas (GC/MS), la Cromatografía de 
Líc|uido.s ele Alta Resolucii'm (ITLPC), la 
Espectroscopia Infrarroja por Transfor­
mada de Fourier (ET-IR), la Espectrofo-
lometría visible (lA'-vis), y la Electroquí­
mica de Estado Sólido (SQWV.s), y la 
combinaciíMi de algunas de ellas está per­
mitiendo importantes avances, según 
manifiestan los restiltados a los c|ue ,se ha 
llegado en el laboratorio físico c|uímico y 
metlioambiental de análisis de obras de 
arte de la Universidad Politécnica de 
Valencia y en el Departamento de 
Química Inorgánica de la Universidad de 
Valencia al respecto del índigo y de su 
uso para preparar varios de los colores 
de la jialeía mural maya.'' 

II. La paleta de color del pintor 
maya 

El blanco 

Se trata de blancos de cal c|ue se mezcla­
ron con algima arcilla blanca, en especial 
con caolín o con atapulgita. Los numero­
sos yacimientos de calcita c|ue existieron 
en las tierras bajas mayas proveyeron 
aluindanle material paní preparar este 
pigmento, siendo muy probable c|Lie para 
su manufactura se aprovechase el de­
secho t|ue producía el corle y el labrado 
de la piedra caliza en otras especialidades 
artísticas, tales como la arciuitectura y la 
escultura. Los caparazones y las conchas 
molidas de delerminados moki.scos tam­
bién fueron titilizados para preparar estos 
blancos de cal de la pintura mural, lo cual 
debió de ser una práctica muy extendida 
entre los pintores t|ue trabajaron en la.s 
ciudades costeras de estas regiones del 
área maya. 

Aunciue la composición de la aragonita 
es idéntica a la de la calcita, el origen 
mineral de esta última garantizaba un 
pigmento mucho más resistente t|Lie el 
(|Lie se obtenía al procesar la primera de 
ellas, lo que explica que la inmen.sa 
mayoría de blancos de la pintura mural 
maya sean tIe calcita. Únicamente en 
tiempos del Postclásico se incrementó el 
empleo de la aragoniía para preparar los 
blancos de estas obras, coincidiendo con 
una etapa en la (|iie su uso comenz(') a 
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ser rclcviinlc en finihito.s nuiy diversos, 
como el arquitectónico, el escultórico, o 
el pictórico, donde también Fue útil para 
la manufactura de las bases de prepara-
ci()n. En este sentido, la decadencia por 
la í|iie atravesaba la cLiItLira maya en 
aquel entonces repercuti(') en el desarro­
llo de las artes en varios sentidos, entre 
ellos en el relacionado con la obtenci()n, 
la manipulación y el LLSO de muchos 
materiales artísticos, tales como la piedra 
caliza. 

La identificación (|uímica del blanco de 
cal en la pintLira munil maya confirma 
algunas de las referencias de corte etno­
gráfico que fueron documentadas por 
varios investigadores desde el primer 
cuarto del siglo XX. Una de las más tem­
pranas es la (|ue lii/o 1-dward Thompson 
en los años treinta, según la cual el color 
blanco se preparaba mczclcDiclo cal can 
(•'I /ii,í>() c/c lili árhnl lldiiuiüo chicbc'hé.' 

El negro 

I-a inmensa mayoría de los negros (jue se 
utilizaron en la pintura mural maya fueron 
de origen carbón (fig. 1). É.stos .se prepa-
niron c|uemando la madera de muchos de 
l«s árboles que crecieron en las selvas de 
líts tierras bajas mayas, y mezclando e! 
hollín resultante con alguna arcilla blanca, 
generalmente atapulgita. Al haber sido 
carbonizadas, la identilicaciim de las 
maderas de los árboles que proporciona­
ron e.ste pigmento resulta completamente 
imposible, aunciue la excelente capacidad 
que tuvieron las li'f>iiniiii<)sas para com-
hustionar sugiere c|ue varias tle SILS espe­

cies pudieron ser empleadas con esta 
finalidad." Por su parte, la e.sca.sa presen­
cia de fósforo en los negros carb(')n c|ue 
han sido estudiados revela que el pintor 
maya apenas recurrió a la calcinación de 
hue.so animal para preparar este color. 
Una de las pocas excepciones a este 
panorama es la representada por el único 
negro que se emplei') en las pinturas 
murales de la Estructura I de Mulchic, las 
cuales fueron realizadas a mediados del 
Clásico Tardío.' 

Hasta la fecha, únicamente el suelo tle 
las Casas A, B y i) de Palenc|ue y el del 
Edificio de las l'inturas de Bonampak han 
mostrado evidencias de haber sido pinta­
dos con su.stancias resinosas, y más con­
cretamente con chapopote'". 

Pinalmente, el único mineral c|ue la 
pintura mural maya aprovech(') para pre­
parar algunos de sus negros fue la mag­
nesita, pero las pocas ocasiones en las 
que éste ha sido identificado, tan sólo en 
la Estructuní I de Sodzil y en los cuartos 
8 y 22 del Edificio de Monjas de Chichén 
Itzá," reafirma el predominio que tuvie­
ron los negros carbón de origen vegetal 
en la paleta miu'al de esta antigua civili­
zación precolombina. 

El gris 

En la pintura mural maya e.ste color se 
consiguió mezclantlo los blancos y los 
negros que han sido descritos. La distinta 
proporción con la c|ue cada uno de ellos 
fue combinado favoreció la obtención de 
una escala de grises muy variada. 

7, (Thompson, 1932). 

I, Sobre los usos de las leguminosas entre los 

mayas, y sobre las especies que pudieron servir 

como carbón, véase (Flores. 1998: 98). 

.. (Vázquez de Ágredos, 2006: 307). 

10 (tVlagaloni, 1996: tabla 11). 

11 ibid, 

Figura ). Microscopía óptica (LM). Negro de las pin­

turas del Palacio de Santa Rosa Xtampak 

(Campeche). 
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12, Sobre la formación de pigmentos ricos en hierro 

en los hormigueros del área maya véase (Sharer, 

1998: 609; Morley, 1982: 348), 

13, (MillerM. E., 1999:85). 

El rojo 

La.s tierras liaja.s mayas fueron ricas en 
yacimientos en los que se formaron 
diversos minerales ricos en hierro (|IK' 
favorecieron la preparación de rojos tic 
distinta tonalidad, frecuentemente con la 
ayuda de algún sustrato inerte de tipo 
arcilloso o calcítico al cjue acjiíéllos (jiie-
daban unidos antes de ser usados como 
pigmentos. Las dos variedades más 
importantes fueron la hematita y el ocre 
rojo. 

La hematita. Se trata de tm (')Xido de hie­
rro anhidro que en el área maya se form(') 
en el interior de algunas cuevas y en los 

hormigtieros de la selva (fig. 2).'- Salvo 
pocas excepciones, la hematita fue el 
color (|iie iitiliZ(') el pintor maya para tra­
zar el tllhujo preparatorio del c|ue partió 
la realizaci(')n de cuak|iiier pintura nuinil, 
lo c|ue la ecjuipara a otros pigmentos tjue 
tuvieron una misma finalidad en mundo 
antiguo, entre ellos a la sinopia. 

Según han .señalado algunos autores, 
en la pintuní maya fue ba.stante común 
preparar un color rojo c|ue consistic) en 
una mezcla tle hematita y mica." 

El ocre rojo. Su composición inicial es 
idéntica a la de la hematita, atinciue en 
e.sta ocasión el hierro está hidratado y 
acompaiiado por otros minerales, tales 

Figura 2. Microscopía óptica (LM), Rojo hematita. 
Procedente de los restos del mural de Acanceh 
(Yucatán). 

Figura 3. Microscopía óptica (LM), Ocre rojo. 
Procedente de los restos del mural de la Estructura 
A-I de Dzibiinocac (Campeche), 
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como la calcita, el cuarzo, o la.s arcillas de 
muy diversos tipos (f'ij>. 3). La cantidad 
con la que cada uno de estos componen­
tes participa en la estructura general del 
liigmento determina cambios de tonali­
dad y de textura que los pintores de muy 
diversas épocas y culturas .supieron apro­
vechar con la intención de enriquecer 
liáhilmente sus respectivas paletas de 
rojos, igualmente, la calcinación de todos 
e.stos ocres garantizó la obtención de 
matices muy variados a partir de tin 
único mineral de origen, procedimiento 
que, en general, benefició a cualc|uier 
color de naturaleza térrica, incluida la 
hematita. 

Tocios estos pigmentos requerían una 
•selección, trituración, lavado y secado 
antes de .ser utilizados con fines pictóricos, 
debido a la cantidad de impurezas que 
habían asimilado durante su formación en 
los suelos y cavidades de las c]ue procedí­
an. Después de e.sto podían ,ser almacena­
dos por largas temporadas, o molidos y 
aglutinados para su uso inmediato. 

Los otros dos minerales que fueron 
empleados por el pintor maya para la 
preparación de rojos fueron la hematita 
especular y el cinabrio. 

La hematita especular. Su composición 
se corresponde con la de la hematita tra­
dicional, pero su mayor resistencia y su 
brillo purpúreo la distinguen de aquélla. 
Las elevadas temperaturas a las cjue cris­
taliza la hematita especular son las cjue 
provocan esa mayor dureza y luminosi­
dad en su superficie, lo que explica (¡ue 
e.ste pigmento exigiera una molienda más 
inten.sa que la c|ue necesitaron el resto de 
los óxidos de hierro, y cjue en ella el pin­
tor debie.se de cuidar el tiempo y la pre­
sión c|ue ejercía durante .semejante opera­
ción, evitando cualcjuier exceso tjue 
pusiera en peligro la cualidad purpúrea 
del mineral. 

N(5 toda el área maya contó con los 
entornos volcánicos c|ue favorecían la for­
mación de la hematita especular. E.ste 
hecho, y el interés que hubo en utilizar 
este color por el significado simbólico 
que .se le atribuyó) a su brillo inicial, supu­
sieron su importación desde las regiones 
del área maya cjue si lo produjeron, entre 
ellas la del Altiplano de Guatemala, e 
inclLLso desde otras zonas de la antigua 
Mesoamérica, tales como la del Altiplano 
Central. 

El cinabrio. En las antiguas culturas de 
América el uso de este pigmento se a.so-
i-ió principalmente a contextos de tipo 

funerario, y en concreto, a los cjue perte­
necían a la alta .sociedad. E.ste sulfuro de 
mercurio debía de ser sublimado para 
poder ser utilizado como pigmento, lo 
c]ue significó la puesta en práctica de im 
proceso de gran complejidad que da 
cuenta del alto grado de desarrollo cientí­
fico que alcanzaron e.stas civilizaciones 
prehispánicas. Las dificultades que tuvie­
ron c|ue surgir hasta cjue se garantizó su 
completo éxito podrían explicar que su 
iLso más importante no aconteciese hasta 
el 600/650 d. C, coincidiendo con la etapa 
en la cjue muchas de estas culturas alcan­
zaron su momento de máximo apogeo, 
entre ellas la maya. No .sólo eso, sino que 
la gran evolución técnica a la que .se había 
llegado en esas fechas permitió que el 
empleo de e.ste pigmento .se extendiera al 
soporte pétreo de la arquitectura, para el 
cual no resultaba idóneo en principio. 

El uso más temprano del cinabrio en la 
pintura mural maya está documentado en 
Bonampak, hacia mediados del Clásico 
Tardío." Aproximadamente por las mis­
mas fechas, la estela n" 1 de Kajtún, en 
Río Bec, también fue pintada con este 
rojo de mercurio.'^ Arios más tarde, en el 
695 d. C, volvió a participar en la paleta 
cromática de un mural maya, y más exac­
tamente en el cjue .se pintó en la tumba 
del rey de Calakmul Yuknom Yich 'ak 
K'ak, también conocido como Garra de 
Jaguar,"' en la que el cinabrio lo revistió 
ab.solutamente todo; desde la mortaja del 
gobernante, hasta gran parte del ajuar 
funerario que le acompañó) en su travesía 
al Inframundo, pasando por la menciona­
da pintura mural (fig. 4). finalmente, la 
policromía de algunas arcjuitecturas po.s-
tclásicas también incluyó al cinabrio, tal y 
como manife.staron los resultados que ,se 
obtuvieron al analizar a través de la quí­
mica-analítica los colores de los edificios 
más destacados de Isla lL<ymil, en 
Campeche, México.'' 

Salvo en el ca.so de las pinturas de 
Bonampak, la solución cjue adoptó el 
pintor maya para transformar el cinabrio 
en un pigmento más estable y adecuado 
para ser utilizado en el .soporte mural fue 
la misma que siguieron estos mismos 
expertos en otras culturas de oriente y de 
occidente, y ésta consistió en agregarle al 
compue.sto una cierta cantidad de azufre. 
El resultado fue la obtención de un color 
con mejores propiedades que en Europa 
occidental se conoció como bermellón 
desde la antigüedad. 

La escasez y au.sencia de cinabrio en 
muchas regiones de Mesoamérica, entre 
ellas en varias de las que conforman el 

14, (fvlagaloni, 1996: tabla 11; Magaloni, Newman, ef 

al., 1993: 159-168). 

15 (Vázquez de Ágredos, 2005). 

1». (Vázquez de Ágredos, 2006: 604-607). 

17 (Vázquez de Ágredos, 2004: 145-151). 

ANALES DEL MIISKI DE ^Mt.mc^. IS (2007). HAr.s. SS-fió [S9] 

http://debie.se


M' LUISA VAZQCKZ DI; ÁCKKDOS I'AS(:I:AI. 

Figura 4. Microscopía óptica (LM). El rojo cinabrio 
de la tumba 4 de Calakmul o tumba del rey Yuknom 
Yich'ak K'ak (Campeche). 

!• En Oaxaca se producía la mejor grana de 

Centroamérica, Una información detallada sobre 

este tema puede consultarse (Dahlgren de 

Jordán, 1983) 

vasto territorio de la antigua eiiltiira 
maya, exigió su importación para fines 
pictóricos y ceremoniales. Esto lo convir­
tió en uno de los pigmentos más costosos 
y simb()licos de la paleta maya, lo c|iie 
explica c|ue su uso estuviese limitado a 
las altas jerarquías sociales, 

Al margen de estos minerales, algunas 
plantas e insectos del área maya aporta­
ron tintes rojos que el pintor aprovech(') 
después de haberlos transformado en 
pigmentos-laca más estables. Para ello, 
estos colorantes fueron precipitados y 
horneados en su.stratos inertes de diversa 
naturaleza, tales como la calcita, la sílice 
o di.stintos tipos de arcilla, siendo el cao­
lín la elección por la c]ue hubo una mayor 
preferencia cuando la gama que se traba­
je') fue la de los rojos. A continuaci(')n 
detallamos los colorantes que más se usa­
ron con esta finalidatl; 

Los rojos de origen vegetal. Las principa­
les especies que aportaban tintes rojos en 
las selvas ciel área maya fueron el chu-
ctim (llavcinlia Alhicans), el kíkchc' 
(Apoplanesia Paniculada I'rcsL), el chac-
te' (Caesalpinia Mollis), el chaká 
(Bursera Simariiha) c\piich (Caesalpinia 
Violaceae- Miller-Standky), el Cbacmol-
che' {Erythrina Sepium H.B & K.), y el 
k'tixuh (Bixa Orellana L.). Salvo en la 
Liltima de ellas, todas estas variedades 
arbóreas contenían el colorante en sus 
respectivas cortezas y médulas, del cual 
se desprendían al ser maceradas en agua 
fría o caliente, dependiendo de los casos 
(fig. 5), 

Por lo que respecta al k'uxiib o achio­
te, éste fue un arliusto c|ue producía un 

fruto t|ue contenía unas .semillas en cuya 
superfiíie se formaba el colorante rojo de 
la hixina, c|ue sólo se precipitaba a modo 
de sedimento ctiando ,se maceraba en 
soluciones alcalinas de elevada tempera­
tura (fig. 6), Ese lodo se colaba y .se deja­
ba .secar hasta que eliminaba toda el agtia 
que contenía, y acto seguido se prepara­
ban los panes de azafrán de las Indias 
c|ue tlescribieron los cronistas en tiempos 
tie la colonia, a (|uiénes la textura y usos 
(.le la sustancia, entre ellos el de coloran­
te alimenticio, les recordaba al a/airán 
c|ue se conocía en el Viejo Mundo. 

Los rojos de origen animal. El insecto 
hembra del ¡)ciclyl<)/>in.'< (Áiccn.s .segrega­
ba un tinte rojo de gran intensidatl y cali­
dad que los tintoreros y pintores de la 
época prehispánica supieron aprovechar 
convenientemente, en especial los que 
trabajaron en las culturas del Altiplano 
(Central y sus alrededores, entre ellas en 
la /apoteca c|ue surgi(') en el actual esta­
do de Oaxaca,'" La gran calidad de la 
grana que procedía de las Indias occiden­
tales consiguió desplazar en Europa al 
colorante que desde la antigüedad se 
había usado para pintar y teñir de rojo: el 
kermes {Cacáis lllicis). 

El rosa 

La mezcla de todos estos pigmentos y 
colorantes rojos con alguno de los blan­
cos c|ue han sido descritos anteriormente, 
en especial con el blanco tie cal, aportó a 
la paleta nuiral maya una amplia escala 
de rosas. 
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Figura 5. Interior de la corteza del árbol del kikche' 
{Apoplanesia Paniculata Presl.) 

Figura 6. El achiote o azafrán de las Indias 
Occidentales. Obsérvese como el colorante se 
deposita en la semilla. 

Este color l;iiiib¡cn pticlo LMKoiitninsc 
tle forma naiiinil en algunas canteras tie 
las tierras bajas niayas cuyos suelos fue­
ron ricos en minerales blancos cine se 
'igregaron al (')xido ele hierro durante su 
formacicMi, ciando lugar a tonalidades 
rosáceas de diversa inlensidad y lumino­
sidad. 

Los amarillos y los ocres 

iín la piíiiura mural maya ambas gamas 
estuvieron iirinciiialmenle sujetas al uso 
de los (ixidos de hierro hidratados y/o 
parcialmente hidratados conocidos como 
limonita y goetita. Su respectiva composi-
cit)n responde a ima mezcla natural de 
tierras cjue generalmente está asociada a 
sílice, calcita y arcillas de distintos tipos, 
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Figura 7. La corteza del palo amarillo {Glicirídia 
Sepium H.B & K) . 

11. El mineral que se utilizó para preparar este pig­

mento es un apatito de calcio que por el momen­

to sólo se ha identificado en las pinturas de la 

Estructura I de Mulchic y en las que fueron 

hechas en los Templos del Pescador y de los 

Símbolos Solares de Mayapán. Los resultados y 

la interpretación de estos análisis pueden con­

sultarse en (Vázquez de Ágredos Pascual, 2006: 

604-607). 

20. (ib\d., 475). 

21. Su uso se ha identificado en el mural del Cuarto 

64 de La Acrópolis de Ek'Balam; en la decoración 

policroma de la Subestructura del Templo de la 

Serie Inicial de Chichén Itzá; en el mural del 

Templo de los Símbolos Solares de Mayapán; y 

en la pintura de la Estructura 11-18 de Yaxhá. La 

información detallada de estos resultados analíti­

cos se encuentra en: {íbid.. 943-975). 

22. [ibid., 610). 

todo lo cual genera variaciones cromáti­
cas iiuiy amplias en las paletas de ocres 
amarillos y marrones que se obtienen al 
procesar dichos minerales. 

Al ser pigmentos que contenían el hie­
rro entre sus principales constituyentes 
básicos, su calcinación provocó cambios 
en su respectiva tonalidad inicial, la cual 
llegó a derivar en rojos de gran intensi­
dad. Este efecto también se pudo con.se-
guir al hornear el pigmento amarillo rico 
en fósforo que recientemente ha sido 
identificado en la pintura maya por pri­
mera vez.'" 

Aunc|ue constituyen casos excepciona­
les en la paleta mural de esta cultura, la 
química-analítica ha identificado en algu­
nas obras pigmentos-laca de matices 
amarillos y ocres. Nuevamente, las selvas 
de las tierras bajas mayas fueron ricas en 
especies vegetales que aportaron una 
gran diversidad de colorantes amarillos 
cjue el pintor precipitó y horneó en sus­
tratos inertes de tipo arcilloso antes de 
utilizarlos en la práctica pictórica, sientlo 
la montmorillonita la variedad c|ue más se 
emplcf') con esta finalidad. Entre todos 
estos tintes los (|ue se extrajeron de la 
raíz del palo tie mora (Clurophora 
Ticiitoría) y de la corteza del palo amari­
llo (Clliciridia Sípiíini II.B & K) tuvieron 
una gran im|iorlancia en la pintura maya 
(fig. 7).^" 

Igualmente, entre los diversos coloran­
tes c|ue pudieron ,ser útiles en esta espe­
cialidad artística existió uno de origen 

animal que no debió de pasar inadverti­
do al pintor maya. Nos referimos al que 
producía el insecto hembra del Coceas 
AxiN, caracterizado por una gran calidad, 
intensidad cromática y luminosidad. 

El naranja 

La mezcla de los pigmentos rojos y ama­
rillos c|ue han sido descritos le ofreció al 
pintor maya una amplia diversidad de 
naranjas con los que trabajar. Unido a 
ello, la calcinación de muchos de esos 
óxidos provocaba un cambio de colora­
ción en ellos que en algunas ocasiones 
favorecía la gama naranja. 

Los resultados de los que se dispone 
hasta la fecha revelan cjue la ilmenita fue 
el óxido de hierro c|Lie más ,se utilizó en 
la pintura de las tierras bajas mayas para 
preparar el color naranja, posiblemente 
porque la proporción de titanio que con­
tenía su composición básica favorecía 
esta coloración cuando el pigmento era 
calcinado.'' 

Recientemente se lia Idenlillcado un 
nuevo minenil naranja en la pintura 
mural maya: el naranja de estroncio." 
Aunc|ue en principio su preparación y 
uso sólo se ha detectado en las pinturas 
de las Subestructuras A-3, A-5 y A-6 de 
Calakmul (Clásico Temprano; ca. 450 d. 
O , es posible C|ue su empleo se extendie­
se a otnis pinturas del área maya c|ue 
todavía no han sido analizadas o tlescu-
biertas. 
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Los azules y los verdes 

Los pocos pigmentos azules y verdes cine 
se han icleniit'icaclo en la pintura mural 
maya son producto de la importacicín, ya 
ciue los suelos del área no contaron con 
yacimientos ciue los proporcionaran. Se 
trata de carbonatos básicos de cobre 
conocidos como azuritas y malacjuitas 
que llegaron al área a través de un 
comercio a larga distancia cjue partía de 
los territorios de Mesoamé'rica cjue actiial-
mente se corresponden con los estados 
de Sonora, Chihuahua, Ciuerrero y 
Michoacán.^' 

La carencia de minerales azules y ver­
des con los que pintar, y el encarecimien­
to cjue supuso tener que importarlos 
desde otras regiones de la antigua 
Mesoamtírica, obligc) al pintor maya a 
preparar pigmentos-laca azules y verdes 
lo suficientemente estables y resistentes 
como para que pudieran sobrevivir en 
medio de las condiciones climáticas y 
microbiológicas a las que serían expues­
tos. El resultado de esta búsqueda y 
expe!"imentacic')n fue el origen de los 
colores cjue hoy se conocen como azul 
maya y verde maya (figs. 8 y 9). 

23 Las únicas pinturas murales mayas en las que se 

han identificado estos pigmentos de cobre son 

las que se realizaron en la Estructura I de 

Bonampak, en la Estructura I de Ichmac, en la 

Estructura I de Xuelén, en el cuarto 22 del 

Edificio de Las Monjas de Chichén Itzá, en la 

Casa Jaguar de Xeihá, y en la Estructura 86 del 

Grupo B de este mismo asentamiento. Esta 

información se localiza en (Magaloni, 1996). 

Figura 8. Microscopía óptica (LM). Azul procedente 

del mural del Cuarto 64 de La Acrópolis de 

Ek'Balam (Yucatán). 

Figura 9. Microscopía óptica (LM), Uno de los ver­

des de la Sub. del Templo de la Serie Inicial de 

Chichén Itzá (Yucatán). 
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24 Sobre la selección que el pintor maya hizo de las 

arcillas en función del color que quería preparar 

véase (Vázquez de Ágredos, 2006: 912-914). 

2. ilbíd., 612-643). 

26 Los primeros resultados que se han obtenido al 

examinar el tinte del molusco Purpura patula 

pansa señalan que su composición química es 

muy semejante a la del colorante que producía el 

caracol de la familia Murex que se conoce como 

Murex brandarís. En ambos casos el principal 

componente tintóreo es el 6-bromoindigo, en 

(Withnall, 2003: 109-117). Al ser su principal 

componente el 6-bromoindigo, el colorante púr-

pun de estas dos especies de moluscos perte­

nece al grupo de los indigoides, cuyos cambios 

de color ya fueron descritos por el científico 

Willlam Colé en 1684, en (Cooksey, 2001: 97-

104). 

27. En realidad, lo que expulsa este caracol es un 

líquido de color lechoso que contiene en la glán­

dula hipobranquial. Al entrar en contacto con el 

aire esta sustancia se oxidaba y quedaba trans­

formada en un color púrpura insoluble, en 

(Roquero, 2003: 46-47), 

La materia colorante que en ambos 
casos utilizó el pintor fue el índigo proce­
dente de diversas especies de /lulifiófcra 
que crecían en los suelos del área maya, 
en especial la de la SiiJ'rullícoscí Mili . 
Una vez había sido convenientemente 
procesado, el colorante se precipitaba y 
se calcinaba en sustratos inertes de natu­
raleza arcillosa que cambiaron en fimcicni 
de si el color que se cjuería obtener era 
azul o verde. En este último sentido, y 
salvo pocas excepciones, el pintor utilizó 
atapulgitas de muy bajo contenido en 
hierro para precipitar el índigo que debía 
derivar en un pigmento-laca de color 
azul, reservando las sepiolitas o las ata­
pulgitas de alto contenido férrico para la 
preparación de verdes.-' 

Las alternativas más frecuentes a estas 
matrices inertes de arcilla fueron la calci­
ta y la sílice, cuyo uso estuvo muy exten­
dido entre los pintores cjue trabajaron en 
las ciudades cjue actualmente se corres­
ponden con el área chenes de Cam­
peche, .según manifestaron los análisis 
químicos que ,se realizaron en las ¡lintu-
ras del Palacio de Santa Rosa Xtampak, 
en la Estructura I-A de Dzibilnocac o en 
la lístructura I tlcl Tabasqueño.*'' 

El nnorado 

Apenas ,se usó en la pintura mural maya, 
siendo el vestido de una de las figuras del 
mural de la .Subestructura I de la I'laza 
Norte de Calakmul una de las excepcio­

nes más sobresalientes en este sentido 
(fig. 10). E.ste color era segregado por el 
molu.sco marino l'iirpiini luilula ¡)ansa, 
c|ue en el Pacífico fue el equivalente del 
Pttrpiim murex que se conoció y utilizc) 
en las costas del Mediterráneo antiguo.-" 
Se trata por tanto de un color orgánico 
cjue este molusco expulsaba espontánea­
mente al ser desprendido de las rocas en 
las cjue habita, o después de haber reci­
bido Lin fuerte soplido .sobre el orificio de 
su concha.'^' Su naturaleza orgánica obli­
gó al pintor a transformarlo en pigmento-
laca cuando .se utilizó) en cualqtiier otro 
.soporte diferente del textil, lo C|ue signifi­
có precipitarlo en los mismos sustratos 
inertes c[ue ftieron tlesciilos para el caso 
del azul y del verde maya, en especial en 
los de tipo arcillo.so. 

El uso de determinados mordentes en 
combinación con el colorante del índigo 
permitió la <)btenci(')n de tin color púrpti-
ra distinto al c|ue segreg(') la especie/w///-
ki ¡Hiiisíi. I'ero ninguna de las dos opcio­
nes (|ue han sido descritas fueron las más 
utilizadas para preparar los pocos azules 
violáceos de la pintura mural maya, ya 
ciue la gran mayoría de ellos fueron el 
resLiltado de superponer el azul a una 
imprimación rojiza, tal y como ,se hizo en 
la escena tle la batalla del cuarto 2 de 
bonanipak, en el cuarto 64 de La 
Acr(')polis de Ek' balam, y en uno de los 
azules de la Sube.structura del Templo de 
la Serie Inicial de (^hichén Itzá. 

Figura 10. Detalle de las pinturas murales de la 

Subestructura I de la Plaza Norte de Calakmul 

(Campeche). 
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III. Breves notas sobre la técnica 
pictórica 

La pintura mural maya combinó las técni­
cas del fresco y del seco, siendo predomi­
nante el uso tjiie hizo de la última de 
ellas. Tan sólo el dilnijo preparatorio y las 
grandes superficies de color de estas 
composiciones fueron ejecutados al fres­
co, lo (.|ue convirti(') al seco en la técnica 
con la que fueron realizadas el conjunto 
de figuras, elementos y detalles que se 
representaron en estas antiguas iconogra­
fías pintadas.-" 

Los resultados (|ue hasta el momento se 
han obtenido al examinar estas obras con 
diversas técnicas de análisis c|uímico coin­
ciden al afirmar cjue la técnica al seco c|ue 
se empleó en la pintura mural maya e.stu-
vo ha.sada en el u.so de temples vegetales 
que tenían orígenes muy diversos. Gomas, 
nuicílagos y resinas, c|ue necesitaron del 
LISO de aceites para poder ser convenien­
temente diluidas y utilizadas como agluti­
nante pictórico, sirvieron para lubricar las 
aguas con las que fueron molidos los pig­
mentos y pigmentos-laca de los murales 
rnayas, y para ligar sus respectivas partícu­
las de color entre sí y a é.stas con el .sopor­
te al que estuviesen destinadas. 

La gran cantidad y varietlad de especies 
Vegetales que crecieron en las .selvas en 
las que surgieron las ciudades mayas pro­
veyeron al pintor de todas e.stas .savias de 
naturaleza aditiva en abundancia, lo c|ue 
explica c|ue su uso desplazase al de los 
•igluiinantes de origen proteico. No obs­

tante, la excelente calidad de algunos de 
ellos, como la c|ue se derivaba al proce­
sar la cera y la miel c|ue producían cier­
tas abejas, o la clara y la yema de los hue­
vos de faisán y de gallina, así como el u.so 
que todavía continúan haciendo de algu­
nos de ellos los indígenas que habitan en 
ciertas regiones de las tierras bajas mayas, 
sugieren c|ue algunos de estos glútenes 
tle procedencia animal también fueron 
utilizados como agkitinantes picti'iricos 
en la época prehispánica. 

IV. Conclusiones 

Auni|ue los avances en el conocimiento 
de la paleta mural maya han sido muchos 
en los últimos años, todavía .son múltiples 
las preguntas que suscitan algunos de los 
colores que se emplearon en ella, y en 
especial los que fueron preparados con 
colorantes que debieron .ser transforma­
dos en pigmentos más estables para su 
uso pictórico. Este hecho, unido a la gran 
cantidad de obras y de vestigios cjue con­
tinuamente aparecen en las ciudades 
mayas cjue e.stán siendo excavadas por 
algún proyecto arcjueológico, y la necesi­
dad que hay de intervenir estas pinturas, 
o sus restos, antes tle c[ue desaparezcan a 
causa tle los agresivt)s factores medioam­
bientales y microbiolcígicos tiue las 
envuelven, explican la importancia t|ue 
tiene tiue su estudio siga enrit|ueciéndo-
se a través tle enfoc|ues cada vez más 
intertllsci|")linares. 

a La primera investigadora que describió la ejecu­

ción de la pintura mural maya como el resultado 

de haber combinado el fresco y el seco fue 

Adela Bretón a principios del siglo XX, en 

(Bretón, 1905: 165-169), Adela Bretón hizo esta 

observación después de haber estudiado las pin­

turas murales de Acanceh y del Templo de los 

Jaguares de Chichón Itzá (Yucatán, México). Ésta 

supuso una nueva propuesta con respecto a la 

que había formulado pocos años antes el arqui­

tecto y dibujante Frederick Catherwood, quién 

afirmó que la única técnica de ejecución de 

estas obras había sido el fresco, en 

(Catherwood, 1844). Los especialistas en pintura 

mural que iniciaron sus investigaciones en el 

área maya con posterioridad a Adela Bretón coin­

cidieron con ella en que el pintor de estas obras 

combinó el fresco y el seco para su realización, 

empezando por la especialista Ann Axtell Morris 

y continuando por su discipula Jean Charlotte, en 

(Morris A., 1931: 347-384). 
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Archaeological research at Pariti, Bolivia 

Resumen 

En 2004 nuestro ec|uip() de arcjueólogos 
(finlandeses y liolivianos) hizo un descu-
l")riniient() de gran importancia en la isla 
Pariti del Lago Menor del Titikaka. Se tra­
taba de un profundo bolsón lleno de 
eerániica cjuebrada intencionalniente y 
huesos de animales, que fue atribuido al 
Tiwanaku Tardío. En este artículo descri­
bimos los antecedentes de nuestras inves­
tigaciones en Pariti y presentamos algu­
nas características del material CLillural 
recuperado en el bolsón antes menciona­
do (llamado Rasgo 1). La colección de las 
casi 340 vasijas cerámicas ciue hemos 
catalogado incluye kerus, ch'alladores, 
escudillas, botellones, tazones y wako 
retratos formas que pueden atribuirse 
''I llamado "estilo corporativo de 
Tiwanaku" (épocas IV-V). Sin embargo, el 
material del Rasgo 1 también contiene 
Una cantidad impresionante de vasijas de 
formas inéditas en la bibliografía arqueo­
lógica y/o poco conocidas, como las 11a-
niadas vasijas "arriñonadas" y docenas de 
Vasijas modeladas (en formas masculinas, 
femeninas y zoomorfas, incluyendo ani­
males míticos). La colección de Pariti 
forma una de las nuiestras más importan­
tes de cerámica tiwanakota tardía en el 
Área Centro Sur Andina y nos ofrece 
'iHichos datos nuevos sobre la cronología 
cultural y el desarrollo de Tiwanaku. 

Continuamos las excavaciones en Pariii 
en el 2005 y 2006. En esta tercera tempo­
rada no descubrimos más bolsones llenos 
de cerámica ceremonial, ]")ero sí localiza-
nios exten.sos muros o cimientos de 
•niiros, lo sugiere (iiic osle cspiicio ",sacra-
lizado" estuvo deliiiiitatlo por muros o 
'•'onstnicc'iones de carácter religioso. 

Pa labras clave: l'iwanaku, Chiripa, 
Pukará, Wari, Molió, Dios de los Báculos, 
(hampos tílevados. Rasgos. 

Abstract 

In 2()()i a team of Einnish and Bolivian 
archaeologists made an extremely impor-
tant discovery on the island of Pariti, sit-
uated in the Lago Menor part of Lake 
Titikaka In the course of the excavations 
they uncovered a deep pit filled with 
intentionally broken ceramics and animal 
bones, dating from the Late Tiwanaku 
period. The present paper discusses the 
history of research on Pariti along vvitli a 
number of characteristics of the cultural 
material di.scovered in the above-men-
tioncd offering pit, called Eeature 1 
(Rasgo 1). The collection of nearly 340 
ceramic \esscls catalogued includes 
kcriis. ch'aUadoivs. ladles, bottles, large 
cups, and wako portraits, i.e. forms fairly 
typical of the so-called "Tiwanaku corpo-
rative art .style" (Tiwanaku IV-'Z). The 
material from Eeature I also includes ,sev-
enil rare or previoLisly unknown ve.s.sels 
and vesscl forms, such as kidney-shaped 
and scLilptural vessels (in the form of 
human males and females, birds and 
other animáis). The material from the 
Pariti offering pit constitutes one of the 
most importanl samples of late Tiwanaku 
ceramics in the .South Central Andes and 
is a source of a wealth of new data on the 
chronology and developmenl of 
Tiwanaku culture. 

The Pariti excavations were re.sumed in 
2005 and 2006, Althoiigh no t'unhcv 
ceramic offerings were Ibund during this 
third field season, extensive wall or wall 
fountlations were uncowred, suggesting 
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lluit ihis "sucrcd" área was clcliniited liy 
vvalls or structLires of a rcligious naliirc. 

Key words: l'iwanaku, C^hiriiia, IHikaiá, 
Wari, Molió, stat'f gocl, raised fields, tea-
tures. 

I. El fenómenoTiwanaku 

Durante el Horizonte Medio, la cultura 
precolombina más emblemática del Alti­
plano Andino l'iie, sin duda, Tiwanaku. 
Sus orígenes pueden rastrearse en las ctil-
turas cjue la precedieron tales como 
Chiripa/Qaluyo y luego l'ukara, (|ue legc) 
su ideología reconocible a través de la 
iconografía c|ue en Tiwanaku se transfor­
ma dando lugar a iconos exclusivos. 

Kl estilo Kala.sa.saya tiene poco o nada 
c)ue ver con el estilo l'iwanaku clásico, 
excepto (jtic fue ubicado en la circtins-
cripci(')n tie la liudad capital. Más bien, 
a<|uel parece conformar una imidacl apar­
te con las mencionadas culturas del 
Formativo C;hiri|")a y Qaluyu c|ue más bien 
influye estilísticamente de manera muy 
notable en l'ukará. A la vez, el estilo 
(denominado "Qeya", jior Wallace; "early 
Tiwanaku" por Hennett; y "Tiwanaku III" 
por l^once), correspondiente al estadio 

Figura 1. Personaje con turbante, orejeras y mejilla 
abultada por la nnasticación de coca. 

urbano temprano, comparte elementos 
estilísticos con I'ukará lo c|ue los ubica en 
una lradici()n común. Follemos ejemplifi­
car la similitud tanto en art|uitectura, 
e.sctiltura y cerámica (algimas formas v el 
rostro tIe felino modelado). 

Lumbreras tipifica a Pukará y Tiwanaku 
como "dos polos de desarrollo [que] per­
miten en la hisioria regional un juego dia­
léctico de mucha importancia para el pro­
ceso en su conjunto, hecho que se expre­
sa en tina stierle de cambio en los roles 
de poder en una y otra dirección a lo 
largo de la historia" (19«1: HO). La pro-
ptiesta del desarrollo aut(')n()mo de 
Tiwanaku, se hace ya insostenible. 

Sin embargo, es preciso aclarar cjue el 
paso de Pukará por el escenario histiM'ico 
es raudo, y si bien ,se puede hablar de la 
influencia iconográfica c]ue Tiwanaku 
habría recibido de Pukará (véase Anita 
Cook), esta (juccla iiTemecliablemeiiIe 
sLijeta a la férula de a(|uella diluyéndo.se 
cualc|uier opci(')n hegenu'inica tle Pukará 
en el allijilano. 

II. Advenimiento del estado 

No fue sino hasta el primer siglo de nues­
tra era (jue Tiwanaku constituy(') una ciu­
dad iniciándo.se, así, el llamado Pstadio 
Urbano. Insuperable, hasta ahora, el aná­
lisis de Ponce Sanginés .sobre el fenóme­
no llamado Tiwanaku y (|ue plasmara en 
su ya célebre obra 'riiraiuikn: Jispacio, 
TicinlH) y Ciilliini ( 1976) 

Surgi('), en el momento anotado, una 
clase dirigente y con ella un listado cjue 
proyectó obras de ingeniería, arquitectu­
ra, etc. y las costeó con el excedente de 
producci(')n agrícola generada por los 
campesinos. La paulatina mejoría en los 
sistemas agrícolas, de irrigación, etc. 
debida a la planificacitHi de la clase diri­
gente, de.seTiibocé) en mayores exceden­
tes con los c|ue ,se costearon siempre más 
y mejores obras. Los artesanos, c]ue antes 
desarrollaban sus labores sólo en sus 
momentos de de.scan.so de la faena agrí­
cola, pudieron entonces dedicarse de 
lleno al desarrollo del arle y la tecnolo­
gía. 

V.n la fa.se I Irbana Temprana ,se constru­
yeron la mayoría de los edificios de pie­
dra c|ue ahora se observan en Tiwanaku. 
La urbanizacicMi alcanz(') a otros centros, 
además de Tiwanaku mismo, tales como 
Pajchiri, Lukurmaia, Khonkho Wankani y 
Ojje, aun(|ue vale la pena aclarar que las 
recientes indagaciones llevadas a cabo 
por Janusek en Khonkho Wankani, .sefta-
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Figura 2. Tres personajes que llevan patillas y pelo 

largo, además de tembetá (o botón labial) en el 

labio superior. 

Figura 3. Par de wacos- retrato que muestra un per­

sonaje con el pelo recortado con linea recta hori­

zontal, sin patillas y con tembetá en el Ibio inferior. 

'''n tjuc éste fue el mayor centro cercmo-
"''il durante el Período Foniiativo Tardío 
(100 a.C. - 500 d.C) (Janusek t-l al.. 
'^003), vale decir, en una etapa anterior al 
••surgimiento de la propia ciudad de 
Tiwanaku. 

I-a sociedad tiwanakola tiel estatlio 
'•'rlxino itivo una estructura social policla-
si.sta y c'n pirámide, "policla.sista" ¡morque 
se identitica a campesinos, especialistas 
diversos y aristócratas como pertenecien­
tes a diversas clases .sociales; y "en pirá­
mide" porc|Lie la minoría .se eleva hacia la 
'•'iipula y la masa campesina (iiohlaiicni 

mayoritaria) se convierte en la base o sus­
tento de la sociedad en su conjunto, 
lín cuanto a los fechatlos radiocarbóni-
cos, el prometlio aritmético para esta 
época es de 299 d. C. (Ponce, 1976; 12H). 

Con los datos anotados en relación a la 
lase aldeana, (¡ueda claro c|ue cuando 
Tiwanaku se desbordó fuera de sti ámbi­
to nuclear (el altiplano) lo hizo sobre 
antecedentes muy .s<')lidos y antiguos. 

Se sabe con certeza que Tiwanaku ini­
cié) su expansiíHi en la fase Urbano 
Temprana momento en el cual alcanza ya 
los \alles occick'iilales, sirviendo de ele-

ANAI.IS 1)11 ,MliM!(i DI AMIKH A IS (2 ( ) ( r ) . l'Ai.s, (i7-HH | 6 9 ] 

file:///alles


j íDi ! SAGAKNAC.A 

A 

Figura 4. Par de cóndores con el símbolo sagrado 
alrededor del cuello. 

iiicnto prohalorio, r.í^.. el ccrainio que 
Portugal Ortíz puhlka y c|uc lleva decora-
t'i(')n incisa elaranienle liwanakola ele esli-
]() Qeya, c]ue habría sido Lihicaclo en las 
inmediaciones de Moqiiegua; hoy, en el 
Núcleo Fscolar Simón Holívar de esa po-
blaci(')n peruana (Portugal, 1977: fig. 14). 

III. El urbano tardío o época clási­
ca deTiwanaku 

Durante la época clásica los tiwanakotas 
se esmeraron en embellecer sus edificios 
y, con seguridad, a construir otros nuevos. 
Kl material lítico preferido en la arc|uitc'c-
tura fue entonces la andesita gris c|ue se 
transjiorlaba desde' la jienínsula tic 
(,'op;i(;il);i/i;i piiiiicro ;i Inivcs de las a^iiüs 
(.M Tilíkaka y luego arraslníndolo por tie­
rra. No s(')lo la arc|uitectura, sino también 
la cerámica, la escultura, la metali.stería, la 
lapidaria, la iiitlii.slria tiel hueso, el Irahajo 
en madera, etc. alcanzaron una calidad 
excepcional y un grado de perfecciona­
miento admirable durante la época clási­
ca; aunc|ue el máximo desarrollo del arte 
y la técnica, cuajó en el tejick). 

l.os antecedentes estilísticos del estilo 
clásico .se hallan claramente en la fa.se 
anterior (urbana temprana). Formas cerá­
micas como el keru, o el incensario de 
bordes sinuosos con testa de puma 
modelada, habían ya ajiarecick) en e.sa 
etapa precedente, aLmcjue de manera 
incipiente. 

I.a economía tiwanakota giraba en 
torno a la agricultura, en primer término; 
y a la peciuiria, en segundo. Los compo­
nentes principales de la dieta en 
Tiwanaku fueron ki pap;i, ki (|uinua y la 
oca. La llama y la ;ilpaca habían sido 
domesticadas hacía varios siglos, y la 
pe.sca estaba ya muy bien desarrollada. 

En la época de mayor esplendor y apo­
geo, Tiwanaku llegó a confom);ir iiii;i 
inmeirsa citidacl, clcn.sameníe polilada y 
cuyo sustento principalmente estuvo 
dado por el si.stema de campos elevados 
de cultivo o sukakollus . 

Las t;ill;is líll(;is en bulto o motioiitos 
(|ue existen en Tiwanaku, al parecer 
poseen carácter sacro, es decir, se trataría 
de representaciones de dio.ses o al menos 
de sumos .sacerdotes. Hay, empero, una 
imagen cjue aparece repetidas veces en 
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Figura 5. Par de ch'alladores con serpientes ensor­
tijadas en el cuerpo del recipiente. 

Figura 6. Dos vasos con tres rostros sobresalidos 
cada uno representando, probablemente, cabezas-
trofeo. 

olíjctos: I;I1I;KI;I en alio relieve, oinuiulo 
textiles o pintada en algunos ceramios. Se 
trata de un personaje con túnica, másca­
ra y un báculo en cada mano. Este, "dios 
de los báculos" aparece primero en 
Chavín (Sierra Norte del I'erú) durante el 
Formativo Medio de los Andes Centrales, 
'lunque en el estilo propio de esa cultura, 
y va difundiéndo.se hacia el Sur hasta lle­
gar a Tiwanaku donde cobra mayor 
importancia. La misma imagen se repite 
en toda la iconojíralTa tiwanakoui úv 
'llanera prolífica. 

t i dios de los báculos no sólo aparece 
«rnando innumerables esculturas líticas, 
sino que aparece en los vasos prosopo-
niorfüs de cerámica, en los textiles, en las 
tabletas de rapé de madera, y en muchas 
otras partes. I.o llamativo es c|iie el rostro 
de este personaje no es la representacicMi 
de un ser animado, sino la representación 
de una máscara. Todo hace pensar (|ue el 

sumo sacerdote, quien habría iniciado el 
culto, no |X'rmitía í|ue la gente común 
vea su rostro y con la máscara le infundía 
respeto e inckisiw temor (entre otras 
cosas é.ste es un aspecto muy tomún en 
muchas .sociedades remotas y actuales), 
I.os sacerdotes c|tie prosiguieron con e.se 
culto utilizaron siempre la misma forma 
de máscara de manera tal cjue inmortali­
zaron al personaje (Sagárnaga, 2()()7). 

Otro estilo escult<')rico de suma impor­
tancia es c\ llamailo "Chachapuma" (|ue 
significa "homlia' pinna", ya cjue muestra 
a un hombre con una máscaní de felino. 
Por sus elementos de guerra (hachas 
principalmente), podemos pensar c|ue se 
trataba de una imagen sacralizada de un 
guerren) o el "tlios tic la guerra tivvanako-
ta" (una especie tie Marte andino). 

Kstá plenamente confirmada la expan­
sión de 'I'ivvanaku ya en su época clásica, 
ciue le permite afianzar su presencia en 
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Figura 7. Representación de una palmípeda, de las 
muchas que anidan en los totorales adyacentes a la 
isla. 

V 
diversos puntos del área centro-sur andi­
na. Desj-jorda del ámiiito meramente alti-
plánico y arriiía, p. ej., ai ciesierlo coste­
ro. 

Al parecer, con el engrandecimiento 
político, económico y social; sobrevino 
una cada vez más creciente demanda de 
insiimos, Aunt|Lie hace casi un sij^lo 
diversos autores se percataron de la 
influencia de Tiwanaku en los valles de 
A/.apa y San Petlro de Aiacaiiia, las inves-
tij^aciones más recientes han afinado su 
cronolojíía y han procurado discernir el 
tipo de relaci(')n existente entre estos 
lugares y el área nuclear tle 'l'iwanaku. 
Así, se ha establecido con claridad una 
primera fase en Arica donde la inlltiencia 
de la cultura altiplánica se hace patente, 
y ,se la ha tletiominado "Cabuza". La gran 
cantidad de restos materiales afiliados a 
la cultura de 'l'iwanaku han relacionatlo a 
la fa.se Cabuza con la época clásica de 
Tiwanaku. 

Al parecer, los (;alHiza se habrían esta­
blecido en Arica para conseguir mariscos 
y pescatlo seco de los grupos del liloral, 
aun(|ue la carne de camélido tuvo mayor 
importancia. Dentro de la fa.se (;abuza 
existen contextos llamados "Loreto Viejo" 
por los arcjueólogos chilenos, c|ue pare­
cen .ser la expresifm de tina tlifcivncia-
ci(')n social al inlerior de los enclaves 
Cabuza (y posteriormente lo mismo en la 
fase Maylas). Loreto Viejo represenlaría la 

cúpula dirigente de las colonias costeras 
tie Tiwanaku. Kn sLima, (kibuza es una 
poblaci(')n de origen altiplánico cuya ocu­
pación de los valles ariqueños precede a 
la de Tiwanaku. lina vez concretado el 
control (.le las poblaciones Cabuza por 
Tiwanaku, un sector dirigente -reco­
nocido arqueológicamente como Loreto 
Viejo- administra los enclaves para el 
estado altiplánico (Herenguer y Dauels-
berg, 1989). 

líntretanto, en .San iVdro de Atacama 
transcurre la fase "QLiitor" (jue, según 
Berenguer y Daueisberg ( 19S9), es una de 
las épocas de mayor auge. Las evidencias 
de interacción con otras culturas son múl­
tiples, líntre el 300 y 400 d. C. ocurren 
ciertas innovaciones en el contenido de 
los ajuares y ofrendas funerarias de esta 
la.se. liste giro parece correlacionado con 
una paulatina in.serci(')n del complejo San 
Pedro en otra gran lorrienle CLiltural: la 
Tradicii'm Alliplánica. Y en efecto, no 
mucho despLiés de los inicios de la fa.se 
Quitor, las tumbas locales incluyen ya los 
primeros objetos procedentes de 
Tiwanaku, "el inlluyenle centro urbano y 
ceremonial del Titikaka". A jiartir del 600 
d. C . y en forma persistente hasta el 1000 
d. C., las influencias de Tiwanaku comien­
zan a iKiccrsc paienlcs en infinidad de 
objetos. "I.tijo y magnil¡cenc¡;i" son térmi­
nos empleailos por estos autores para 
referirse a los aJLiares ile San l'etiro perte-
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Figura 8. Figurilla diminuta que muestra un perso­
naje con el cabello largo en forma decola y un toca­
do troncocónico. 

Figura 9. Recipiente de forma semiesfénca con 
decoración pintada, en la que se observa a un "chu-
chapuma" (hombre puma) que porta máscara de 
felino, con hacha en una mano y una cabeza-trofeo 
en la otra. 

figura 10. Figura mítica plasmada en un vaso 
ch allador, en la que se observa un ser fantástico 
con rostro felinico y cuerpo de ave, devorrando a un 
ser humano. 

Figura I I . El llamado "Dios de Is Báculos" plasma­
do en un vaso prosopomorfo. 
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necientes a esta época y es razonalilc 
suponer una diferenciación social. San 
Pedro de Atacama fue un punto impor­
tante en la estrategia expansiva de 
Tiwanaku y el más meridional de los 
"puertos de intercambio" de Tiwanaku. 

La cultura Tiwanaku igualmente se 
hace presente en el NW argentino. Todo 
parece indicar c|ue en este período las 
influencias liwanakotas llegan al norte de 
Chile y desde allí atraviesan la Puna, 
alcanzando los valles y quebradas de la 
subárea de la Puna Norte. "Sin embargo 
.son muy pocos hasta ahora los restos cul-
iLirales idenlincados como correspon­
dientes a esta etapa obtenidos en la Puna 
Argentina" (Berberián, 1975). En todo 
ca.so, Tarrago estaría postulando una vía 
directa de penetración Tiwanaku en el 
NW argentino ya no mediada por San 
Pedro de Atacama, como proponía Al­
berto Rex González (Berenguer y DaLiels-
berg, 19K9: 164). 

El arribo más temprano de gran núme­
ro de colonos tiwanakotas a los valles de 
Moquegua ,se dio durante la fa.se Orno, 
(|Lie correspondería a un lapso entre el 
medio y el fin de la época clásica. La fase 
recibe su nombre del complejo de sitios 
Omo, que fueron afectados por asenta­
mientos posteriores y más extensivos, así 
como por los campos agrícolas. Según 
Goldstein (1990), el poblamiento durante 
la fase Omo estuvo orientado hacia los 
terrenos fértiles del valle de Mocjuegua, 
en el sector medio del mismo. De esta 
manera puede explicarse la mencionada 
expansión. Señalemos, por último, cjue el 
promedio aritmético de fechados radio-
carbónicos para la época clásica de 
Tiwanaku es 667 d. C. (Ponce, 1976: 128). 

IV. Época expansiva o imperial 

En el siglo VIII de nuestra era, esta cultu­
ra inicia su "época expansiva", llamada 
así porque que ,se produce una expan­
sión en vasta escala que, según Ponce, 
debe considerarse como un hecho políti­
co de gran importancia. Tiwanaku, 
entonces, llega a englobar un amplio 
territorio estimado por el mencionado 
autor (1985: 39) en 600 mil Km' y que 
engkiba los Valles occidentales, el 
Desierto costero, la Puna norte, los Valles 
interandinos orientales, además del pro­
pio Altiplano andino como epicentro. 

Si bien sus diferencias con la época clá­
sica en términos de la cultura material 
aún no están muy bien establecidas, las 
artes en general sufren un significativo 

decaimiento ya que la expansión territo­
rial y sus problemáticas derivadas ocupan 
el primer kigar. La producci<')n de objetos 
es masiva y por lo tanto descuidada en el 
aspecto estético. 

"Se inicia en e.sta época el período de 
mayor auge de Tiwanaku en los Andes 
Cx'ntro-Sur. En este lapso, el estado alti-
plánico completará sus últimos designios, 
(|ue lo convertirán en una .soberbia y bri­
llante civilización. En la región atacame-
ña, la fa.se Quitor deja paso a Goyo 
(700-1000 d. C.) y en la región aricjuefta, 
la fase Cabuza hace lo propio con Maytas 
(700 - 1000 d. C) . Ambas muestran claras 
evidencias de presencia Tiwanaku, aun­
que su naturaleza, al igual <:|ue en las 
fases anteriores, es radicalmente diferen­
te" (Berenguer y Dauelsberg, 1989: 
156).Tiwanaku con.solida, de esta mane­
ra, sus dos proyectos principales en el 
norte de Ghile: la ultra periferia de inter­
cambio en el borde occidental de la puna 
de Atacama y la periferia de colonos alti-
plánicos en los valles del extremo norte 
(Berenguer y Dauelsberg, 1989). 

La fase Goyo es la más rica en artefac­
tos Tiwanaku. Hay un carácter esencial­
mente elitista de la penetración Tiwanaku 
en San Pedro. Tiwanaku habría implanta-
ck) en San Pedro de Atacama un sistema 
de explotación colonial, que inckiía tina 
cuidadosa conducción religio.sa. 

Nuevamente para los arqueólogos chi­
lenos, la fa.se Maytas, en Arica, represen­
ta la más acabada expresi()n del régimen 
de colonias costeras instaurado por 
Tiwanaku en el norte de Chile. Los asen­
tamientos de periferia (Arica) y de ultra-
periferia (Atacama) tienden a vincularse a 
través del desierto que media entre ellos, 

E.stamos plenamente de acuerdo en 
c|ue Tiwanaku (y las sociedades andinas 
en general) nunca siguieron una .sola 
estrategia de expansión, de manera que 
es coherente pensar en cjue los espacios 
marginales fueran siendo incorporados a 
la red por distintas vías y bajo modalida­
des muchas veces diferentes, 

Debemos señalar, sin embargo, que el 
carácter tiwanakoia de la fase Maytas es 
mucho más debatido, al parecer porque 
su principal estilo cerámico difiere gran­
demente de los de la cultura altiplánica y 
tiene mayores afinidades estilísticas con 
los estilos tardíos Ghurajón, Chiribaya, 
Allita Amaya y Molió (gaipo cjue a su vez 
conforma el llamado Horizonte Tricolor 
del Sur). De hecho, Portugal (^rtíz estaba 
convencido de c|ue Maytas era una fa.se 
posterior a la expansiva de Tiwanaku, es 
decir, ima fase Pos-Tiwanaku (com. jier.). 
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Sin embargo, existe un cierto número de 
asociaciones culturales que en Arica per­
miten postular a Maytas como una fase 
relacionada con Tiwanakii. 

La presencia de Tiwanaku en los valles 
de Tacna es coetánea al llamado 
Horizonte Medio de los Andes Centrales, 
que se representa con la cultura Wari, 
cuya influencia iría desde Cajamarca (por 
el N) hasta Moquegua (por el S) con su 
enclave en el Cerro Baúl, especie de for­
taleza donde los wari vivían recluidos por 
la necesidad de usufructuar varios pro­
ducios de la zona (Vela Velarde, 1992). 
Según este autor, Tiwanaku encontró en 
el valle del Caplina a una población que 
ya había desarrollado la agricultura y la 
alfarería. Identifica, Vela Velarde, a la fase 
Magollo como propia de Tiwanaku en el 
valle del (Caplina y su carácter eminente­
mente agrícola con un "aprovechamienlo 
selectivo de los espacios" (ihitl). 

F.ntre tanto, en Mocjuegua se da la fa.se 
Chen Chen. Según C.oklstein, este fue el 
período de mayor control directo del 
valle en el período expansivo de la 
secuencia del altiplano boliviano. La fase 
recibe su nombre del gigantesco cemen­
terio de Chen Chen. Los materiales de las 
tumbas arrojaron fechados radiocarb(')ni-
cos de 910 ± 65 y 1040 ± 6S D. C . simi­
lares a los de Loreto Viejo. Kl sitio de 
Chen Chen incluye ima gran área domé.s-
tica y un vasto si.stema de canales y cam­
pos abandonados. Durante la fa.se Chen 
Chen, la concentración de asentamientos 
continuó en el rico valle medio. Los res­
tos botánicos (maíz, fréjol, tubérculos, 
calabazas, zapallos, pacae, maní y otros), 
los batanes y la cantidad fenomenal de 
azadones de piedra testifican el énfasis 
agrícola de la ocupación de la fa.se (;hen 
Chen. Hay abundancia de hue.sos de 
camélidos, restos de pescados y moluscos 
tíiarinos que .sugieren un rol intermedia­
rio en las rutas de caravanas y un contac­
to directo con la costa (Goldstein 1990). 
Cabe seiíalar que este arqueólogo norte­
americano identifica una fa.se adicional 
de Mocjuegua con influencia de 
T iwanakLi a la t|ue denomina como 
" l'timilaca" o Tiwanaku VI, indicando que 
se trata de "un período de desintegración 
talvez repentina de la hegemonía política 
y económica Tiwanaku acompañada ]ior 
i-in debilitamiento gradual de su influen-
fia cultural" (ihid: 97). 

En su iconografía destaca el tlios de los 
háculos (|ue aparece en lugares di.stantes 
<Jc la metrópoli como San Pedro de 
Atacama (Desierto Costero). Fs probable 
cine el culto a e.sle dios hubiera servido al 

Estado de Tiwanaku para .someter a otros 
pueblos bajo su tk^minio primero con la 
imposición de su religión y después la de 
su sistema econíMiiico, social y político. Y 
ya que estamos hablando del dios de los 
báculos digamos cjiíe, como motivo ico­
nográfico, aparece con mucha frecuencia 
en materiales Wari. Es uno de los cientos 
de motivos que comparte con la cultura 
de Tiwanaku. No ocurre lo propio con las 
formas cerámicas, pero si exi.sten seme­
janzas en otros subsistemas, como la 
arquitectura, la estatuaria, la metalistería, 
la textilería, etc. La misma ciudad de Wari 
(Ayacucho, Perú) pre.senta grandes simili­
tudes con la urbe de Tiwanaku; concor­
dancias todas (|ue difícilmente son fruto 
de simple clifusicm i(.leol(')gica a través de 
iconos. Está claro (|ue Tiwanaku, como 
fenómeno cultural expansivo, da lugar al 
surgimiento del Estado de Wari que, por 
supuesto, tiene otros componentes, toda 
vez que en su territorio se habrían des­
arrollado culturas de alto nivel tecnológi­
co y artí.stico c(5mo la Nasca y Mochica. 
Que luego se hubiera desembarazack) de 
la férula tiwanakota para seguir .senda 
propia, es muy posible; pero también es 
evidente que no eclip.só a Tiwanaku cuya 
hegemonía en el Área (x'nlro-Sur Andina 
siguió siendo incuestionable hasta el s.XII 
d. C. 

En cuanto al NE argentino, las influen­
cias de Tiwanaku no parecen llegar a e.ste 
lugar "o por lo menos en el e.stado actual 
de las inve,stigack)nes, [ello] no se ha 
comprobado", explica Berberián (197S). 

En lo referente a los valles interandinos 
del saliente -especialmente en Cocha-
bamba-, la presencia de Tiwanaku nunca 
ha estack) en discusión. Céspedes (1982) 
afirma cjue en el área de Cochabamba el 
80% de la cerámica hallada en los yaci­
mientos arqueológicos pertenece a esa 
cultura altiplánica. Por .su parte, Byrne de 
Caballero sostuvo c]ue "en Cochabamba 
la intluencia tiwanakota es particularmen­
te fuerte: más del 60% de los restos cerá­
micos .son derivaciones o decadencias 
[.s/f.j, en varios grados, de esta impronta; 
hasta los toponimios [.s7c-.], que podrían 
esperarse keshuas, son aymarás, o de 
alguna lengua altiplánica" (1983). La pre­
sencia de Tiwanaku en e.stos valles obe­
decería a la necesidad de obtención de 
productos agrícolas como el maíz, coca y 
otros. 

Súbitamente, hacia el USO de nuestra 
era, Tiwanaku .se desploma (y simultáne­
amente Wari) sin cjue se hubieran deter-
min;ido todavía las causales. No hace 
mucho —en 1970— el lingüi.sta Alfredo 
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Figura 12. Vaso-pie con calaveras pintadas alrede­
dor de la boca del recipiente. 

Figura 13. Personaje enmascarado, arrodillado. 

Figura 14. Diminuta figura que muestra un persona­
je guiñando un ojo. 

Figura 15. Escultura de 4 cm. De alto que muestra 
a un "chachapuma" con incrustaciones de piedras 
semipreciosas en los ojos. 
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Torero ha propiciado la idea de cjue los 
aymarás habrían invadido desde el Sur a 
los tiwanakolas (cuya lengua habría sido 
el pukina), desplazándoles de la meseta. 
La propuesta del investigador peruano, 
halló eco en investigadores como Teresa 
Gisbert (1987) y Thérése Bouysse-
Cassagne (1988) cjuienes aportaron con 
nuevos datos a favor. Cumple anotar, sin 
embargo, tjue a Torero se le adelantó un 
decenio su compatriota De la Riva 
Agüero, quien -basándose en la informa­
ción de Cieza y la di.stribución actual del 
aymara- señaló ijue los aymarás no eran 
aborígenes del Collao (1960: t. V). Otro 
elemento que apoyaría la teoría de la 
invasión sureña, .son los fechados de 900 
y 940 años d. C , cjue Aldunate y Castro 
habrían obtenido de chullpares de piedra 
del área del Loa Superior (cit. por Martli 
Pár.ssinen 1993: 18), en contraposición 
con los fechados obtenidos para algunos 
cliLillpares situados en el departamento 
de La Faz de 1550 y de 1775 años de n.e. 
para Kanasa en Oruro (Ponce 1993: 105-
106). 

Parlicularmente, de inicio me sentí 
inclinado a desdeñar la hipótesis torerana 
principalmente porque arciueológicaiiien-
te existe una aparente continuidad entre 
la fa.se expansiva de Tiwanaku y la pos­
terior, tanto en la ocupaci(')n de sitios, 
como en el uso tle campos elevados de 
cultivo, terrazas y i|ochas, además de la 
similitud ceramográfica (véase p. ej. 
Mathews y Albarracín, 1990: cap. 9). 
Hnipero, a esta altura de la discusión, se 
puede esgrimir a favor o en contra recu­
rriendo a pruebas de origen arc|ueol(')gi-
(•'o, etnohi.st('>rico, toponímico, etnográfico 
o de otro orden. 

Cronología 
Los fechados ile las torres funerarias (|uc 
se tornan más modernos conforme se 
avanza de Sur a Norte, .sería un buen 
argumento a favor de la hi|-)()lesis en 
cuestión. Sin embargo, líduardo Pareja 
(com. per.), dice haber observado en 
Kundisa (Copacahana), ima cámara 
sepulcral sobre el nivel del suelo afiliada 
a la cultura Tiwanaku; es decir, nada 
menos (|ue del período precedenle. 

Toponinnia 
Kn contra de la hipótesis en tela de juicio 
se ha dicho, también, c]ue la toponimia 
del área nuclear tiwanakota es eminente­
mente aymara, y de allí se concluye cjue 
los liwanakotas hablaban ese idioma; lo 
cual no necesari;mienle es así. Debe pen­
sarse, como posibilidad alternativa, c|ue ki 

conquista ;iymara fue arrasadora y se 
rebautizaron los lugares incluso después 
de la llegiicki de los ink;is, ;ideinás de los 
desplazamientos poblacion;iles a los que 
fueron sometidas los gaipos humanos 
pre-exi.stentes. A ello .se podría responder 
tjue las poblaciones pre-existentes a la 
supuesta invasión aymara no fueron ani­
quiladas ni recluidas. De hecho a la llega­
da de los españoles, la mayorí;i de los 
asent;imientos hum;inos del altipkmo 
;mdino tení;i una composición bi-étnica 
de aym;inis y urus. 

Cosmovisión 
Por último, las concepciones cosmológi­
cas que recogieron los conquist;idores 
españoles de boca de los ;iymaras (como 
el ordenamiento del mundo en tres nive­
les superpuestos), ;il parecer estarían ya 
vigentes en Tiwanaku y patentes en su 
arte, como po.stula Ponce (1995: 56 y 
sigs.), ello aparentemente estaría mos­
trándonos im conliiniiini cultural cjue 
echarí;i por ki bortki la hi]iótesis torerea-
na. Pero resulta insuficiente si considera­
mos que los pueblos concjuistadores sue­
len subsumir element(5s culturales de los 
pueblos conc|uist;idos y no solo a la 
inver.sa. 

Como se puede observ;ir, ki discusión 
no ha hecho más (|ue comenzar. Sin em­
bargo, nuestni propia investigación ar-
cjueológica, ciesplegada en los últimos 
años, parece apoyar ki propuesta de que 
los .sucesores de los tiwanakotas tenían, 
en ese momento, c;u'ácler foráneo. Entre 
lo c|ue reconocemos como tivvanakot;i y 
pos ti\v;m;ikol;i, p;necen haber rupturas o 
cambios fimtkimentales c[ue .se reflejan 
con ciert;i claridad en el registro material. 
Por ejemplo, aún confiriendo total credi­
bilidad ;i la inform;ici(')n de Pareja .sobre 
la tumlxi de Kumlisa, e.stareinos de acuer­
do en que .se trata de un elemento .solita­
rio y por tanto no de un "patrón". Y es 
(lue ese me parece un aspecto ciue mere­
ce mayor atención de parte nuestra: La 
itiea de enterrar a los muertos en el "aka-
p:icha" en lugar del "manciap;icha" (el 
tema lo desarrollo un poco mejor en el 
siguiente acápite), significa sin duda un 
cambio hindamental en la percepción de 
los espacios sagr;idos por parte del hom­
bre andino o una diferente cosmovisión. 

Ahora bien, por supuesto ciue estamos 
iKiblando de grupos no venidos de otro 
continente ni nacki p;uecitlo, sino de gru­
pos c|ue pudieron haber m;inlenido por 
siglos relaciones sociales, económicas y 
polílic;is con Tiwanaku, tal vez de suje-
cicMi a e.sie modelo, de tal manera ([ue ki 
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Figura 16. Rostro femenino con un pequeño cánta­
ro antroponnorfo. 

evidencia material que ahora es suscepti-
iile de analizarse, mostraría obviamente 
puntos de convergencia. 

Pasando a otro punto, y ya que hemos 
hablatlo de "invasión" y "conc|uista", el 
propio l'once no hace mucho ha dado a 
estampa una explicación alternativa sobre 
la caída de Tiwanaku. Pese a que hace 
algunos años este científico se mostraba 
reticente a aceptar la invasión de un pue­
blo ajeno (1976: 86), en artículo más o 
menos reciente propugna tal cosa y sindi­
ca como autores nada menos que a los 
molió (1995). Curiosamente, empero, no 
argumenta en favor de su propuesta. 

Antes de pasar al siguiente período, 
conviene señalar que el promedio aritmé­
tico en relaciím a los fechados radiocar-
bónicos que se tienen para esta época, es 
de 1050 d. C. (Ponce, 1976: 128). 

V. Segunda parte: Pariti en el con­
texto Tiwanacota 

E\ arcn.ie(')logo norleamericano Wendell 

Hcnnt'll, cnnocklíi por hiibcr k^Mtlo .su 
apellido al monolito más enorme que ,se 
haya encontrado en Tiwanaku, llevó a 
(.alx) investigaciones en la isla ele Pariti 
en junio de 1934 en la época en que 
Pablo Pacheco era dueño de la isla. Éste 

había descubierto alfarería y trebejos en 
oro en la isla, información t|ue probable­
mente lleg(') a oídos de liennett c|uien 
abrió ocho trincheras en el lado oriental 
de Pariti, cerca de la casa de hacienda. 

Debido a la pequeña diferencia icono­
gráfica entre las cerámicas del sitio de 
Tiwanaku y Pariti, el arc|tie(')logo estadou­
nidense declaró que los hallazgos de 
Pariti "representan un Tiahuanaco Clásico 
tartlío, o un cercano derivado del Cláico". 
El material de Tiwanaku Oeca-dente no 
era muy abundante, pero estaba no obs­
tante presente en la superficie, en las trin­
cheras 1, 4, 5, 6 y 8, y en ima tumba en 
la trinchera 4. Por iiltimo el material inka 
estaba presente en superficie y en la trin­
chera 8 (Bennett 1936: 446-456). 

Tal parece que antes de la llegada de 
Bennett, Arthur Posnansky ya había 
conocido, dibujado y fotografiado varias 
piezas procedentes de Pariti, y que 
-segiln su propia informai'i(')n- habían 
sido excavadas por Pablo Pacheco, hijo. 
Fs posible cjue Posnansky haya servido 
de intermediario entre Bennett y 

I';RIK*CO, y que gnicia.s a ello Bennell 
hubiera podido efectuar sus investigacio­
nes en la ínsula. Tal vez más tarde, ante 
el éxito de Bennett, Posnansky volvió a la 
isla e hizo algimas atlc|uisiciones, ya ciue 
el recientemente abierto museo de Quai 
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Figura 17. Ser mítico con rostro de ave y de felino, 
adosado al borde de un kero. 

Branly, en París, se posee 14 piezas (algu­
nas solo fragmentos) que Posnansky 
habría entregado al extinto Musée de 
l'Hoiiinic (Aiiicrií|iie). 

lanihién resulta sugestivo cjue solo un 
aiio después de las excavaciones de 
Bennett en Pariti (en 1935) un tal Neu-
niann recuperara un ceramio de la isla de 
Pariti, el mismo que hoy figura en el 
Museum für Volkerkunde de Berlín bajo la 
sigla V A 63372 (Eisleb & Strelow 1980: 
77). Lo mismo sucede con un cántaro 
recuperado de la isla en cuestión por un 
tal Scott en 193H, es decir, 4 años luego de 
la intervención del investigador norteame­
ricano. K.sta pieza figura en el catálogo del 
mismo museo bajo el código V A 64444 
(Eisleb 6t Strelow 19H(): 60). Las fechas 
sugieren c|ue los resultados de Hennctt 
(tanto antes como después de la publica­
ción de resultados), atrajeron a coleccio­
nistas europeos hacia la minúscula isla. 

Sin embargo, desde la década de los 

30, poca iiiijioriancia parece haber recibi­
dlo la localidad. Inve.stigadores como Vá-
<-'lav Solc (1965), Gregorio Cordero Miran­
da y Carlos Ponce Sanginés (Comunica­
ción personal) visitaron la isla sin realizar 
allí investigaciones más profundas. 

Las investigaciones boliviano-finlan­
desas 

Hn I99H dio inicio el proyecto de investi­
gaciones arc|ueol()gicas boliviano-finlan­
dés en el cantón C^ascachi (Prov. Los 
Andes), bajo el auspicio de la Academia 
de Finlandia y la Universidad de Helsinki; 
y el aval institucional de la Unidad 
Nacional de Arcjueología de Bolivia. 
Después de realizar indagaciones arqueo­
lógicas en Quewaya, Tiraska, Taramaya, 
(Aimana y otros, el aiio 2002, motivados 
por los informes de Bennett, los arqueó­
logos Risto Ke.sseli, Antti Korpisaari y 
jédu Sagárnaga acompañados por el 
investigador Jonny Bustaniante visitaron 
-por primera vez- la isla de Pariti, pues 
se hallaba dentro del área de interven­
ción del proyecto. En esa oportunidad, 
sin embargo, las evidencias materiales 
precolombinas recuperadas fueron esca­
sas. Llamó su atención un monolito de 
arenisca sin decoración, el mismo ([ue 
fue debidamente dociimenlatlo. 
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Figura 18. Mono adosado al borde de una gran 
fuente con pedestal. 

V Unidad Nacional de Arqueología, hoy DIÑAR 

(Direcciór, Nacional de Arqueología), dependiente 

del Viceministrerio de Desarrollo de Culturas, 

Temporada 2003 

Fue en ago.sto de 2003 cuando Juan 
Carlos Calli.saya Mendoza -un miembro 
de la comunidad de Pariti- ilegc) ai pue-
iilo 'I'ira,sl<a donde el ec|uipo de artjuecMo-
gos boliviano-finlandés estaba excavando 
un cementerio Tiwanaku tardío. Este 
joven comunic(') cjue poseía algunas inte­
resantes cerámicas en Pariti. La visita a la 
isla no pudo efectuarse, pero el segundo 
día de septiembre el informante trajo 
consigo, al campamento de los arc|Lie(')lo-
gos, algunos interesantes objetos cerámi­
cos c|ue fueron reconocidos por estos 
como correspondientes al estilo Tiwana­
ku (Clásico, capturando inmediatamente 
su atención, de manera tal c|ue ese 
mismo día, Korpisaari, Kiikka Váisánen y 
Sagárnaga enfilaban rumbo a Pariti. 

Una vez en la isla, j . C. Callisaya llevó a 
los investigadores al sitio en el c|ue decía 
haber encontrado las antedichas piezas 
cerámicas unos 5 años atrás. E.ste sitio ,se 
sitiía en las afueras del pueblo de Pariti, en 
la porci(')n .Stir Atk'más de las piezas c|ue 
(Callisaya había llevado a 'l'ira.ska, él tenía 
otras dos. Afortunadamente el equipo de 
investigadores recupere') estos artefactos 
iniciando una colección para el futuro 
miLseo de Pariti (el mismo que en e.se 
momento era -tan .solo- una quimera). 

Otros residentes del pueblo de Paiiii 
igualmente poseían antiguos ceramios. 
'I'ambién en este ca.so se trató con ellos 
para que las piezas pasaran a la coleccitMi 
c|ue se iniciaba. Los investigadores ende­
rezaron de vuelta a Tiraska con la inten-

ci()n de retornar pronto a Pariti |iara lle­
var a cabo algunas excavaciones en muy 
|iec|Lieña escala. 

Excavaciones de prueba, 2-4 de 
octubre de 2003 

Tras la grata experiencia referida, se soli-
cit() a la UÑAR' la aulorizaci<)n correspon­
diente para realizar algimas excavaciones 
en Pariti, la misma fue concedida en 
fecha 23 de septiembre de 2003. 

Durante la i'illima semana de la tempo­
rada de campo 2003, dos de miembros del 
ec|Liipo (Korpisaari y Sagárnaga) trabajaron 
dtirante tres días en Pariti excavando tres 
pozos de prueba de 1 m. x 1 m., algunos 
metros al SE del pozo para agua excavado 
por J. C. Callisaya, .señalack) como lugar 
del hallazgo. Se esperaba encontrar algún 
material companible a las piezas cjue 
jioseía c;alli.saya, pero desafortimadamente 
sólo se hallaron fragmentos cerámicos con 
escasa decoración. Sin embargo, aún 
cuando nuestros pozos de pRieba no con-
lenían lan rico iiialerial como el (|tie .sc 
esperaba encontrar, ellos demostraron la 
existencia de una capa cultural tiwanaku 
de unos 100 centímetros de espesor en 
e.ste .sector del puelilo de l'ariti. 

El papel de la isla como un sitio impor­
tante de Tiwanaku .se vio fortalecido por 
otros 80 fragmentos -pertenecientes a un 
número de vasijas de diferentes tamaiios 
y formas- encontrados por la gente del 
kigar a fines de septiembre mientras 
excavaban los cimientos de una ca.sa. 
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Figura 19. Waco-retrato que muestra, posiblemen­
te, a un guerrero ornado con casco, orejeras y tem­
betá en el labio inferior 

Figura 20. Ch'allador o vaso embudo que parece 
mostrar, también, a un guerrero ornado con casco 
similar al de la pieza. 
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2, Universidad Mayor de San Andrés. 

Atlcniiis ele llevar a caho las excavacio­
nes, se tuvo la oporlLinidacl tic observar 
brevemente el extenso y bien conservado 
campo de terrazas cjLie se alinea en el 
lado occidental de la isla de Pariti. Estas 
impresionantes terrazas son también otra 
evidencia de la importancia precolombi­
na de Pariti. 

Temporada 2004 

I.a respuesta preliminar c|iie .se había 
obtenido de las excavaciones de prueba, 
no satisfizo a los arqueólogos. No era 
posible (¡lie las piezas recuperadas de 
manos de los campesinos fueran meras 
falsificaciones y tampoco era posible c|iie 
las piezas halladas por ellos fueran las 
únicas de toda la isla. 

La preocupaciíHi ilc Koipisaari y 
Sagárnaga logr(') contagiarse al l)r. Marlli 
Pünssinen en Pinlantlia, (|uien decidi(') tjue 
debía llevarse una temporada de excava­
ciones en Pariti en el mes de agosto de 
2004. La UÑAR emitió la respectiva auto­
rización niNAH Airi- N°2V()4 el 14 de 
julio de 2004. Además de los codirectores 
Korpisaari y Sagárnaga, el proyecto contó 
en esta oportimidad con la cooperaciim 
de cuatro estudiantes de ar(|ueología: R. 
Vaisiinen (de Finlandia), Claudia Sejas, 
Javier Méncias y Marco Antonio 'laborga 
de la Carrera de Anjueología de la UMSA-. 
Fl e(|uip() se dirigic) a Pariti donde, no sin 
dificultades de todo tipo, iniciaron sus 
indagaciones. 

Se determinó la apertura de algimos 
pozos de sondeo, gulándo.se siempre por 
algimos indicadores significativos en 
superficie y la informacicHi de los propios 
pobladores. Los mismos fiieron ^, cada 
uno de 1 m X 2 m. \'.n el .segundo pozo, 
distante algo más de veinte metros al N 
del primero, aparecieron primero dos ali­
neamientos paralelos de ¡liedra en 
Dirección W-lí, c|iie sugerían alguna 
estructura o estructuras. A una profundi­
dad de 1.̂ 8 ctn, ima acumulación de cerá­
mica aparecií) en la mitad septentrional 
del pozo y casi pegaila al borde F. Como 
el ra.sgo (denominado "Ra.sgo 1") iba 
adentrándose hacia el Fste, fue nece.sario 
abrir im tercer pozo contiguo en esa 
direccicMi. Ambos pozos sirvieron para 
excavar simull;incamc'nle el mismo 
"Rasgo 1". 

Se Iraiaba de un gran bolscni de cení 
mica (rizada ele forma casi cilindrica con 
un diámeiro de 70 cm (aproximadamen­
te) y tina piolutididad cjue alcanzó más 
de 170 cm. Salieron del pozo de excava­
ción cientos de miles de fragmentos algu­

nos de los cuales, pese a la tierra cjue los 
cubría, dejaban ver excjuisitos diseños. 
Fs|:)orádicamente se encontraron algunos 
objetos trabajados en piedra, en hueso y 
metal. Después de la cerámica, el mate­
rial más abundante fue el císeo, .sobreto­
do de camélidos y aves, que había sido 
depositado junto a la cerámica. A lo largo 
de muchos días prosiguió la lenta excava­
ción. Finalmente a los 310 cm de profun­
didad se llegí) al fondo del bolsón y la 
excavaci(')n finaliz('). Se había realizado 
uno de los hallazgos arqueológicos más 
sensacionales de los últimos años en 
Bol i lia. 

Labor de gabinete 

Una vez trasladados los materiales a la 
ciudad de La Paz, la siguiente ardua tarea, 
fue la de limpiar los fragmentos y proce­
der a la reconstrucción de los objetos. 
Tarea nada fácil si consideramos: a) (¡ue 
la cantidad de fragmentos era abrumado­
ra, b) c|ue no se habían (|uebrado las pie­
zas en el agujero y c) c|ue muchas de las 
formas a reconstruir eran, hasta entonces, 
desconocidas o parcialmente desconoci­
das. Con acierto alguien compare') esta 
labor, con la de armar simultáneamente 
cientos de ¡¡uzzles. pero todos mezcla-
tlos, tridimensionales y sin las instrui'cio-
nes de armado. La labor se prolong(') ]ior 
varios meses, pero finalmente llegaron a 
im nivel óptimo de reconstrucción más 
de trescientas piezas del más fino estilo 
Tiwanaku Clásico. 

Simultáneamente Korpisaari y Váisánen 
.se ocupaban, en Furopa, ile (|ue tm labo­
ratorio proveyese las primenis .seis data-
ciones radiocarbónicas: 

Código Profundidad 

Hela-953 

Hela-954 

I lela-9S5 

Hela-9'S6 

I lela-9S7 

I lela-958 

97 cm. 

140 cm. 

1S5 cm. 

20S-210 cm. 

234 cm. 

26S cm. 

La datacic')n Hela 9'í3 tinta la alineación 
de piedras fechándola entre el 800 y 1000 
d.C. Las dataciones flela-9%, Ilela-9S7 y 
Hcla-'^SH .son muy parecidas a la anterior 
datación, fechando el evento (referido a 
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Figura 21. Kero con decoración pintada que mues­

tra a un felino visto de frente. 

'<« últimos 100 a 120 cm. de Rasgo 1) 
•'P''<)ximatlaiiicntc entre los años 800 y 
1000 d.C, Las dataciones Hela-9S4 y Hela-
''^5 están referidas a los primeros niveles 
del Rasgo 1 aluden a un evento ocurrido 
•iproximadamente entre los aiios 9S() y 
"SO d.C. 

Exposición en La Paz 

•""n aliril de iOOS se inoiilo una soberbia 
<-'xposición en el Museo Nacional de 
•^'•queología de Uolivia, en la sede de 
fíohifino, con una selección ele las piezas 
más interesantes de la colección. Hn tan 

solemne ocasión, se editó un opi'i.sculo 
de SO páginas bajo el título de Peiríli: isla, 
misterio y poder con dos .sendos artículos 
(Véa.se Pár.ssinen, 200S, Sagárnaga ó< 
Korpi.saari, 2()()S) y medio centenar tie 
fotos a color. 

Temporada 2005 

Cifáciás a la fundacit)!! Cullural de 
l'inlaiulia, iniíiedialanienie después tle 
abierta la tiiuestra en La l'az, se iniciaba 
una nueva temporada de campo en Pariti, 
la niisma <|uc tenía características muy 
singulares, pues los arcjueiMogos ya te-
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Figura 22. Rostro modelado en alto relieve sobre la 
pared de un gran vaso prosopomorfo. 

1. COSUDE y SWISSCONTACT proporcionaron los 

fondos con los que se instaló el Museo en la isla. 

nían una clara idea de lo que iban a recu-
perar esta vez, a (|ué profundidad y 
dónde. Filo .se debía a (|ue el año ante­
rior, niientra.s excavaban el Ka.sgo 1, en el 
borde lí.ste del l'ozo 3, apareci(') lo que 
con acierto .se î en.sc') {|ue si-ría un nuevo 
Ra.sgo. Fin ese momento se decidi(') no 
tocarlo, para ir con la calma necesaria, 
dado que ya se tenía Ixi.slante material en 
proceso de estudio. 

'i'al y como se tenía previsto, luego de 
retiradas las primeras capas de tierra, 
apareci(') el "Uasgo 2" dejando ver, al 
poco rato, una j^ran cantidad de cerámi­
ca mezclada (como en el ca.so anterior) 
con material ('¡seo. Tras alguno.s días de 
e,\cavaci(')n, logrí) recuperarse una buena 
cantidad de material prolijamente selec­
cionada en bol.sas eticiuetadas como en 
anteriores oportunidades. Además de los 
investigadores de la temporada anterior, 
brindaron su ayuda los estudiantes Juan 
Villanueva, lanía Patino y jenny Mar­
tínez. 

Museo de Sitio 

(;on el alan de cjue las ¡liezas retornasen 
a l'ariti, se habían tocado algunas puertas 
solicitantlo apoyo financiero para la edifi-
cacií'in de un museo en la isla. No tardó 
en abrirse una: La de la cooperaci(')n 
•Suiza'. A ella nuestro eterno agradeci­
miento. 

Ĉ on la asi.stencia de autoridades del firea 
y una cantidad grande de invitados, el 10 
de .septiembre abrió sus puertas del Mu.seo 
de Pariti, con una soberbia exhibición cjue 
-en muy poco tiempo y sin ninguna cam­

paña de promoción- ya ha capturatlo la 
atención de centenares de turi.sla.s c|ue 
acuden a conocer esta maravilla del arte 
liwanacola. La comunidad tiene a su cargo 
el repositorio y, asimismo, e.s ab.soluta 
beneficiaría tle los ingresos c|Lie .se van 
generando por concepto de ingreso. 

Catalogación y dos nuevas 
exposiciones 

Después de la ardua tarea de limpieza, 
reconstrucción y calalogaci(')n, al momen­
to se tienen registradas SS6 piezas, liste 
guarismo ha de incrementarse con .segu­
ridad, debido a cjue existen algunos frag­
mentos cerámicos de interés cjue no han 
sido registrados aún, además de lapitlaria 
y otros pe(|ueños objetos. 

Por otro latió, se instalaron dos ntievas 
exposiciones simultáneas en la ciudad de 
La Paz, algo inédito en la mu.seología 
boliviana, en rclaciiMí a materiales preco­
lombinos. La primera se inatiguri) el 13 
de junio de 2006 en el Museo Nacional 
de Ar(|ueología, y ha permanecido inalte­
rada hasta días antes de la actual muestra. 
La segunda se abrié) al público una sema­
na después, en el Museo Costumbrista, y 
permaneci(') por espacio di' tres meses, 
[•n el marco de estas exposiciones, 
Sagárnaga y Juan Villanueva ofrecieron 
charlas abiertas al iiiiblico interesado. 

Temporada 2006 

líl año pasailo, las excavaciones en la isla 
de Pariti .se llevaron a cabo en el mes de 
agosto, en dos fa.ses. Kn la primera inlervi-
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Figura 23. Botellón policromo decorado con aves y 
felinos. 

'iieion Koipissari y S;ig;imag;i (ionio totli-
i'wtorcs) además ele Javier Mencias, 'l'ania 
l^atiño y Juan Villamieva, como ayudantes 
^i-' campo. Hn la segunda fa.se, las labores 
lueron dirigidas por Martti Parssinen y 
^agarnaga, colaborados por Heli l'ar.ssinen 
y Claudia Sejas. l'"n todo momento, partici­
paron - romo siemiiiv- los comuneros de 
l'ariti tic maiu'ra alterna. 

•̂ e alirieron siete nuevos pozos. En 
'"'ca, la exiensiiMí excavada fue de 2()nr. 
No ,se localizaron nuevos bol.sones cerá­
micos de la importancia de los Rasgos 1 
y 2. 

i'.l ra.sgo más significativo e importante, 
por su continua presencia, son los aline­
amientos de piedra (|ue fueron observa­
dlos de.sde la Temporada 200). Sin tiuda 

los mismos conforman muros, ) niLiros 
dobles en muchos casos. Muros de direc­
ción y ancho variable. Muros c|ue se 
entrecruzan y superponen. Kn el Pozo 
N()N2 K()H2 se ubicaron los restos de un 
muro doble (c. SO cm de ancho) paralelo 
al ¡lerfil W y c|ue corre de ,S a N. F.l mismo 
,se ha de prolongar, con variantes en 
ancho y pequeñas discontinuidades, a lo 
largo de los Pozos N2N4 HOKl (9) y N iN6 
l'.Ol'A (10) y parece prolongarse más al 
septentri(')n, lo cual solo piiede eviden­
ciarse continuando las excavaciones 
arc|ueológicas en esa tlireccitMi. 

Los demás pozos igualmente presentan 
alineamientos también en direcci(')n S-N, 
|X'ro asimismo en dirección E-W. Un dalo 
altamente significativo fue el hallazgo tie 
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Figura 24. Gran fuente con un felino modelado ado­
sado al borde y un rostro humano con pedestal. 

4 Luís Calllsaya, quien fiizo el análisis de los huesos, 

determinó la presencia de 33 camélidos en el 

Rasgo 1. 

Iiicrlfs fonccnliacioncs ele licslos clcioni-
clo.s en asotiíR'iiMí a los uniros dobles. Así, 
en el Pozo N()N2 1-X)K2, casi pegado al per­
fil N, aparecieron imiehos tie.sios decora­
dos de filiación Tiwanakii. Similar co.sa se 
oh.serva en el Pozo N4N6 l'Ol'l (10), 
dontle Lin relleno de cerámica (unos 6 
kg) fue ubicado a 9S cm de profundidad, 
a 30 em. del perfil N y 45 del perfil W, 
aunc|iie allí parece ausente el muro tie los 
pozos N()N2 K0E2 y N2N4 EOEl (proba­
blemente desmontado). Varios de los tro­
zos decorados, corresponden a lebrillos. 
Hay entre ellos fragmentos muy grandes, 
sin duda correspondientes, también, a 
grandes piezas. 

Kl material cerámico diagncVsiico de 
filiación Tiwanaku, corresponde al tipo 
de cerámica recuperado en las excavacio­
nes precedentes, concretamente, en los 
Rasgos I y 2, aun(|ue hay ausencia de 
objetos motlelados, y no ,se han podido 
reconstruir o recomponer, salvo algLinos 
tiestos c|ue pudieron juntarse. 

Las formas predominantes son los lebri­
llos, aunc|ue posiblemente hay partes de 
keriis y ch'alladores, representados por 
escasos fragmentos, así (|Lie es difícil afir­
mar categ(')r¡camenle sobre su morfolo­
gía. 

VI. Disquisiciones 

¿Qué fue Pariti hace mil años?, ¿cómo 
interpretar el hallazgo de los bolsones de 
cerámica trizatla mezclada con hue.so ani­
mal?. De.sde un principio los miembros 

del etjLiii^o arc|ueológico nos planteamos 
esas y otras interrogantes. Tal vez nimca 
potlamos responderlas categ(')ricamente, 
pero hemos ensayado algunas respLiestas 
lo más coherentes posible. Así pties, en 
atencicni a su situación geográfica, cierta­
mente estratégica en relaci<'>n a los princi­
pales centros tiwanakotas (como Pajchiri, 
Lukurmata, Ojje y el propio Tiwanaku), 
creemos posible (|ue la diminuta isla era 
visitada periíklicamente para llevar a 
cabo allí alguna(s) ceremonia(s) propicia-
toria(s). Es posible, también, ciue los par­
ticipantes y oficiantes llevasen allí finos 
objetos cerámicos confeccionados en sus 
propias localidades, ya cjue no hay una 
pasta cerámica única (Eernández 2()0S) y 
la mayoría de los objetos presenta reduci-
tlas dimensiones, (|ue lo hace fácil tle 
transportar. 

Durante la ceremonia, los extraordina­
rios objetos eran quebrados usando, tal 
vez, instrumentos puntiagudos cjue eran 
impactados contra el ceramio con la 
ayuda de Lina ma.sa. Luego los fragmentos 
eran cuidadosamente retirados y traslada­
dos a otro lugar df)nde, de manera expro­
fesa, .se había(n) abierto un(os) huec()(s) 
tIe forma cilindrica en la cjue eran arroja­
dos junto a los huesos de las llamas sacri­
ficadas en grandes cantidades\ El sitio 
debió .ser cuidadosamente escogido y 
sacralizado. Tal vez eso explicaría la pre­
sencia de los muros circundantes. 

Pese a no haberse puesto al descLibier-
to toda la "red" de muros, podemos tlecir 
c|ue ellos ftieron hechos en base a piedra 
tosca aglutinada con barro. Los mismos 
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se dirigen en diferentes direcciones, pre­
ferentemente N-S y F.-W, sin c|iie ello sig­
nifique precisii'in astroníMnica, sino más 
bien una gruesa referencia. Es más, 
muchos muros presentan curvatura en 
planta, lo cual los hace bastante irregula­
res. También podemos decir c|ue los hay 
gruesos (dobles) y simples, con anchos 
variables entre 20 y SO cm. Algo cjue debe 
hacerse notar es que, encima de los 
muros (siempre de corta altura) no ,se evi­
denció superpo.sición de adobe o cosa 
parecida. Si antiguamente los constrvicto-
res elevaron los muros con adobe, estos 
debieron derrumbarse y/o sufrir paulati­
na erosión hasta cie.saparecer. 

Quizás dos sean los aspectos más 
importantes de notar: El primero es que 
los muros ,se entrecruzan y superponen, 
formando una maraña que -en el estado 
actual de las excavaciones- no podría 
generalizarse para todo el asentamiento 
precolombino, pero que da la idea de 
"laberinto". Repito que es temprano ai'in 
para afirmar esta suposición, pero resulta 
llamativo que en el Mundo Andino 
Precolombino, sobretodo durante el 
Horizonte Medio, se hicieran populares 
las "chinkanas" o laberintos que, se supo­
ne, eran espacios .sagrados en los c|ue se 
llevaban a cabo cultos o ceremonias de 
iniciación. I'ara el Horizonte Medio, hasta 
donde el autor sabe, no se tienen repor­
tadas "chinkanas" como tales, pero es 
posible que tales "espacios" tengan su 
origen en este o anteriores períodos. 

El seguntlo aspecto que me parece de 
suma importancia se refiere a la cronolo­

gía de los muros. Durante el trabajo de 
campo 2006 se obtuvieron muestras de 
carbono para su respectivo fechado, los 
mismos tiue todavía e.stán en proceso de 
análisis. Sin embargo, cuando en 2004 se 
ubicaron los primeros alineamientos de 
piedras y, varios decímetros después, los 
bolsones de cerámica, cabía la posibili­
dad de c(ue tales muros fuesen más tar­
díos c|ue estos o tal vez contemporáneos. 
I.a duda se ha disipado este año Iras el 
hallazgo de concentraciones de cerámica 
tiwanakota en directa a.sociación con los 
muros. 

Todos estos elementos podrían sugerir 
que los liwanakotas e.stablecieron en 
Pariti lugares de culto circimdados por 
muros, y con divisiones interiores a gui.sa 
de pequeños cubículos. I'"n su interior 
debieron oficiarse ciertos ritos como la 
deposición de ofrendas cerámicas lal y 
como hemos interpretado los Rasgos 1 y 
2 hasta ahora encontrados por no.solros. 

C;abe señalar cjue es posible que Pariti 
hubiese tenido una poblacicni estable a lo 
largo de todo el año. Gente, tal vez, des­
tinada al culto, pero también agricultores 
c|ue ciuizás tenían la obligación de procki-
cir el alimento y la bebida utilizada luego 
en las grandes ceremonias. Ello explicaría 
la abundancia de terrazas de cultivo, 
sobretodo en la ladera W de la isla. 

Queda, como una tarea pendiente, la 
pro.secución de excavaciones en el "área 
central". Igualmente, deben efecluar.se 
pozos de |")rueba en otros sitios de la isla, 
potencialmenle de interés para los hnes 
del Proyecto "Chachapuma". 
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Paintings of the life of St. Francisco Javier in the Convento de la 
Merced at Quito: graphic and literary sources 

Resumen 

Los ta-inla cuatlros de la Vicia de San 
Francisco Javier en el Convento Máximo 
de Quilo son la serie más numerosa ele 
pinturas compuesta nunca sohíe este 
Santo. Su autor no ha podido ser identili-
caclo liasta ahora ¡XTO hay que relacio­
narlo con el entorno de Manuel de 
Samaniego a mecllados del XVIII. Se ana­
lizan su contenido iconoj^rático, sus fuen­
tes literarias y grálicas y sus característica 
de estilo, popular y al mismo tiempo 
culto. 

Palabras clave: l'rancisco Javier, icono­
grafía, Qtiito, pintura ecuatoriana 

Abstract 

I'he thirty pictures tilled the Life of San 
Franci.sco Javier in the Convento Máximo 
at Quito constitute the longest series evcr 
painted about this saint. Althoujíh (he 
IH'" ceniury aulhor has noi been identi-
Hed to date, he was certainly a member 
of Manuel de Samaniego's inner circle. 
The iconographic content, literary and 
Hraphical sources of these paintings, as 
Well as their characteristic style, popular 
and at the same time refinetl, are ana-
lyzed in the present slutly. 

Key words: Fiátuisa) Javier, iconojíia-
P'iy, Quilo, licuadorian painting. 

La admiración, devoción y culto tle San 
Francisco Javier en la América espaiiola 
'Ue muy grande, propagado por los jesuí­
tas (|uienes, llegados mucho más tarde 

c|Lie los Iranciscanos, dominicos y agusti­
nos a evangelizar el Nuevo Continente, 
intentaban por este medio acreditar c|ue 
el prototipo del misionero había sido 
ac|uel santo de la Compañía de Jesús, 
Apústol, por tanto, lo mismo de Oriente 
que de Occidente. Por esta razón ,se le 
representó en la pintura, con cierta fre­
cuencia y de una manera aparentemente 
absurda, predicando y bautizando a gru­
pos de aztecas e incas, según J.Cuadriello 
(2()()6:2()()-232)-. Acaso e.sie tlagranle ana­
cronismo ,se expli(|ue también por(|ue 
San I'ranci.sco Javier fue el continuador 
de la evangelización de la India por el 
apixstol Santo Tomás, cuyo .sepulcro fue a 
visitar en Meliapur en la costa oriental de 
aciuel país, y fue precisamente este :[pós-
tol (-iiiien se supu.so por algunos criollos 
mexicanos y peruanos del XVII, empeña­
dos en propagar esta leyenda, que había 
llevado también la fe a los primitivos 
habitantes del valle del Anáhuac con el 
nombre de Quetzalcc'wtl, y luego a las 
culturas más arcaicas de Vurú, le tiue ,se 
fue evaporando antes de la llegada de los 
españoles, pero de la cine c|uedaban 
todavía algunos vestigios, como ha estu­
diado David A.Bracling, entre otros 
(1991:398-399). 

En la América his]-);ma, ademas de 
numerosas imágenes sueltas, se realiza­
ron también series enteras de la vida del 
.santo, c|uizás más (|ue en la propia 
metrópoli. La expulsiim de los jesiiitas en 
1767 tuvo como consecuencia el cjue ,se 
dispersaran, muchas se perdieran y de 
otras no llegaran más cjue cuadros aisla­
dos. La profesora Teresa Gisbert 
(2006:334-337) recuerda la del famoso 
|-)intor colombiano Oregorio Vásquez de 
Arce, cjue se guardaba en la iglesia de la 
Compañía en Bogotá, de la (|ue s(')lo per-
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duran tres lienzos. Kn la ijílesia de San 
Marcelo de Lima, procedente de algún 
estableciniientc) de la Compañía, se con­
servan ocho pinturas c|ue parece fueron 
ejecutadas en Sevilla a finales del XVII 
por Matías de Arteaga. Otra serie, que 
consta de siete lienzos es la del convento 
del Carmen de Santiago de Chile, firmada 
por Manuel Tello, pintor del que no se 
conoce más cjue esta obra emparentada 
con la de los talleres que, en Cuzco, pro­
ducían lienzos de forma casi industrial 
para exportarlos tanto a Bolivia como a 
Chile. Recientemente he tenido noticia de 
otro ciclo de siete cuadros en la capilla 
dedicada a San Francisco Javier en la igle­
sia de la Vera Caíz (México capital), 
dudosamente atribuidos al pintor del 
siglo XVIll Miguel Cabrera, y limpiados y 
restaurados en 1968 por diligencia del 
cura párroco don Ernesto Santillana 
Ortiz. Sin embargo, la serie más numero-
,sa e íntegramente conservada es la cjue 
cuelga hoy de los muros del churstro 
superior del Convento Máximo de La 
Merced, en la ciudad de Quito. Y no .sólo 
es la más copiosa de América sino que 
superó a los vencidos lienzos de que se 
componía la del Colegio Imperial de 
Madrid, encargada al pintor napolitano 
Paolo de Matteis en 1692, y de la que 
actualmente sólo se conservan seis 
(I.Gutiérrez Pa.stor, 2004: 91-112). 

Muchas veces citada pero e.scasamente 
estudiada, merece que le prestemos aquí 
la atención debida. Se compone nada 
menos que de treinta pinturas, todas ellas 
de igual tamaño, 1,70 por 1,30 cm.. que 
abarcan desde el nacimiento de Javier en 
el castillo familiar de Navarra ha.sta el 
entierro definitivo de su cadáver inco­
rrupto en Goa. De las treinta escenas 
representadas tres están dedicadas a su 
infancia y a su juventud en París 
(Nacimiento, Estudios en París, Conver­
sión), cinco a los años que pasó en Italia 
(Penitencia singular. Visión de los futuros 
trabajos, Sueño de llevar un indio sobre 
los hombros, Succión de llagas de un 
enfermo. Nombramiento de Delegado 
Apostólico en la India por Paulo III), unii 
a su estancia en Lisboa donde se embar­
có para la India (Curación de Simón 
Rodrigues), once a su actividad y prodi­
gios en la India, Malaca y las islas 
Molucas (Príncipe de los mares, Don de 
lenguas, Bautismo de diez mil indios. 
Liberación de Goa, Compendio de mila­
gros, Milagro del cangrejo, íbcpídsión de 
demonios. Batalla de los Badagas, 
Confesión de un .soldado. Profecía sobre 
la muerte de un amigo, Victoria de los 

portugueses en Malaca), dos a su estancia 
en Japón (Viaje a Yamaguchi, Disputa 
ante el rey de Bungo), cuatro a su muerte 
frente a China y a su .sepultura (Llegada 
a la isla de Sancían, Muerte en Sancian, 
Sejniltura y traslado a Malaca, Corte del 
brazo en Coa) y, finalmente, cinco a mila­
gros obrados por Javier después de su 
muerte (Curación del PMastrilli, Milagro 
con Manuel de Silva, Lluvia de trigo en 
Raviera, Curación de un niño moribun­
do en Jerez de la Frontera, Milagro del 
hombre derribado del caballo ). 

Aparte de otras fuentes biogáficas anti­
guas que pudieron .servir al pintor quite­
ño para idear tantas escenas, como las 
vidas del santo compuestas por el portu­
gués Manuel Texeira en Goa, el año 1573, 
y la del italiano Orazio Tursellino, publi­
cada en Roma en 1594, mencionaré otras 
más modernas para explicar la aparición 
en la serie quiteña de bastantes milagros 
obrados por Javier después de su muerte. 
En primer lugar, el libro tiel P.Diego Luis 
de San Vítores titulado El Apóstol de las 
Yndias y de Nuevas Gentes San Francisco 

Javier.., epítome de sus a{x)st(')licos hechos, 
virtudes, enseñanzas y prodi,i>ios antiguos 
y nuevos, México en 1660, donde recogía 
242 milagros javerianos recientes, ocurri­
dos algunos en el Nuevo Mundo. Tam­
bién la popular Vida de .San Francisco 
Javier, Apóstol de las Indias, compuesta 
en 1685 por el P.Francisco García y enor­
memente difundida, que dedicó los últi­
mos capítulos a recoger esos milagros 
recientes, comenzando por el de la 
repentina curación del P.Marcello Mastrilli 
en Ñapóles y terminando por otros ocu­
rridos en otros muchos lugares del viejo y 
del nuevo numdo. De los cinco repre.sen-
tados en la .serie de pinturas de Quito, el 
del PMastrilli y el del sosiego de una tem­
pestad en que estuvo a punto de naufra­
gar el mercader Manuel de Silva, que 
navegaba en su galera de.sde Cochín a 
liengala, fueron relatados por el mencio-
natlo P.Franci.sco García. Los otros tres 
sucedieron en el XVIII.. El primerea tuvo 
lugar el año 173H en cinco aldeas de 
Haviera, azotadas por una terrible cares­
tía, que remedió el santo navarro con una 
lluvia de trigo. El segundo aconteció en 
Jerez de la Frontera en 1740, donde una 
relic|uia del Javier restituyó la vida al niño 
de pocos años, Joaquín Viales. El tercero 
fue la recuperación de la caída mortal de 
un caballo de un personaje que invocó al 
santo, cuya cirunstancias y fecha precisas 
no aclara la cartela que describe el pro­
digio. 
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Por lo ciue hace a las fuentes gráficas, 
no parece cjue el pintor tle la serie c]uite-
ña conociese y utilizase la más antigua, la 
serie de grabados cjue compuso el burilis-
ta tlamenco, residente en Roma, Valerien 
Regnart, con motivo de la canonización 
del santo por el Papa Gregorio XV en 
1622, ([ue ha estudiado y publicado 

j.Iturriaga (1994, 467-514). La integraban 
22 estampas que formaban un librito 
cuya portada llevaba el título Saiicli 
Francisci Xanerii, Iiidiarum Apostoli, 
(¡twadan mimcula a Valeriano Regnartio 
delinéala el scul/na. Más bien parece que 
los jesuítas de Quito cjue encargaron el 
ciclo de pinturas proporcionaron al pin­
tor grabados más modernos de la vida y 
milagros del santo. Entre ellos fueron 
muy importantes las .series de ellos que 
se estamparon en Viena (1690) e 
Innsliruck (1691), estampas que, en gran 
número, cubrían prácticamente toda la 
vida y i:)rodigios atriliuidos al santo 
misionero Sin embargo, no hemos podi­
do hallar huella de su influjo en el ciclo 
quiteñcj. Mucho menos pudieron ser refe­
rentes los contenidos en la Vida 
Iconológica del Ajx'isíol de las Indias San 
Francisco Javier, publicada por el exjesui-
ta argentino Gaspar Suárez en 1798 y 
vuelta a publicar recientemente en edi­
ción facsímil por Gabriela Torres el año 
2004, mucho después de terminada la 
serie de pinturas de C2uito. líl pintor cjue 
realizó ésta, por lo que hemos podido 
comprobar y .se verá más adelante, más 
(lue hechar mano como modelo de series 
continuas y si.stemáticas, como las enu­
meradas, se sirvió de estampas .sueltas 
que le proporcionaron los padres jesuítas 
del colegio cjuiteño, algunas de las cuales 
hemos podido averiguar. 

Tradicionalmente .se han atribuido las 
pinturas de e.sta serie a Fernando de 
Ribera, de origen .sevillano auncjue naci­
do en Panamá, quien ingresó en la 
Compañía como hermano coadjutor en 
Quito, el año 1622, cambiando su nom­
bre y apellido por el Hernando de la 
Cruz. Abandonó El Ecuador y march(') a 
España en 1642, falleciendo en Granada 
dos años después. Según relaciones con­
temporáneas colmó de pinturas tanto la 
vieJLi iglesia de San Jerónimo de Quito, 
terminada en 1591 (la actual y magnífica 
de San Ignacio que la sustituyó es de 
16H9), así como los tránsitos y apo.sentos 
de la residencia de los jesuítas y las aulas 
del seminario de San Luis, pinturas que 
fueron, como recordaba el P.Juan de Ve-
lasco, desterrado a Italia en 1778, "el 
asombro del arte y el más inestimable teso­

ro" (J. G. Navarro, 1991:56-59). Sin em­
bargo, un somero análisis estilístico lleva 
a la conclusión de (|ue la .serie fue realiza­
da a mediados del siglo XVIll, lo cjue con­
firman las inscripciones de algunas carte­
las cjue refieren milagros hechos por el 
santo en los años, como vimos, de 1734 
y 1740. Por otra parte, un grabado de los 
hermanos Klauber que copió su autor 
literalmente lleva la fecha aún más tardía 
de 1750, circunstancia cjue retrasa enor­
memente la composición de la .serie, 
situándcjla entre los años 1750 y 1767, 
año en que los jesuítas fueron expulsados 
de España y América por el rey Garios III. 

Todas las cartelas, colocadas en la parte 
.superior de los marcos dorados c|ue 
encuadran los lienzos, son ovaladas y 
están enmarcadas por grandes golpes de 
rocalla, decoración cjue aparece conti­
nuamente en arquitecturas, muebles y 
otros objetos figurados en los cuadros. 
Resulta, pues, imposible que la serie 
actual la pintara el Hermano Hernantlo 
de la Cruz antes de 1642, año en cjue 
abandonó Quito. La conclusión es que si 
realmente este artista pintó una .serie pri­
mitiva de San Franci.sco Javier, o quedó 
destruida durante el terremoto ciue asoló 
la ciudad en 1660 y dejó inservible la 
antigua iglesia y residencia de San 
Jerónimo, o se deterioró tanto que tuvo 
cjue ser su.stituida por una nueva, como 
opina Carcelén (2003: 251-255). Ha.sta 
ahora no .se ha podido identificar al pin­
tor que realizó la actual .serie, pero pen-
.samos que debió ser una artista que .se 
movía probablemente en el círculo de 
Manuel de Samaniego; éste último fue un 
pintor erudito quien, como ha recordado 
Alesandra Kennedy (2002:.49) compu.so 
un tratado de Pintura, y la .serie muestra 
indudablemente rasgos de erudición, 
además de algunas coincidencias con su 
estilo. Fue.se quien fue.se quien la realizó, 
tuvo que hacerio, como dijimos, entre 
1750 y 1767. Los cuadros fueron traslada­
dos al convento de la Merced depués de 
la expulsión de los jesuítas en 1767, no 
como se ha escrito porque la Compañía 
tuviera una deuda económica con ac}uél, 
que de este modo se solventó, según afir­
ma J.M.Vargas (1967:184-185), sino .senci­
llamente porcjue le fueron adjudicados 
por el gobierno o el convento mercedario 
los adquirió en una subasta, como .suce­
dió en ca.sos similares. 

Las inscripciones de las cartelas de 
cada cuadro son prolijas con la clara 
intención de que el visitante .se apercibie-
.se del significado de cada e.scena, de 
suerte que, después de contempladas 
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todas ellas, ciuedase pertc(.lanK'nte ente­
rado de la vida y de la enorme tuerza laii-
matürjíica de San Francisco Javier, pues 
su fama de santo extraordinariamente 
milaj^rero tue la (|ue le conc|uist(') esj-ie-
ciaimente fama y prestigio. Cuanto a las 
tuenies literarias de (|ue se sirvi(') el pin­
tor y c|Lie le serían proporcionadas |ior 
algún experto icont'ígrafo jesuila, se 
puede señalar como cierta la ya seiialada 
Víc/d (Iv San /•'rcincisco Javier escrita en 
IOÍST por el P.l-rancisco García. Por lo 

cjue hace a los modelos gráficos, los 
pocos autores que se han ocupado de 
esta serie ecuatoriana acuden al itigar 
común de que fueron grabados Hamen-
cos, sin especificar cuales y de cjué' auto­
res, i^-ro el repertorio de estampas c]ue 
debií) utilizar el pintor debi(') ser mucho 
más amplio. 

La primera pintura tlel ciclo, la tlel 
nacimiento de San láancisco Javier en el 
castillo familiar de Navarra, demuestra ya 
c|Lie siguió al pie de la letra algLina 
estampa o pintura del Nacimento de la 
Virgen o de San Juan !5autista, ateniéndo-
.se al esc|Lienia inmemorial con (|Lie desde 
los mosaicos bizantinos se representaba 
dicho asunto, haciendo las sustituciones 
inprescindibles. Así, doña María de Azpil-
cueta, madre de Javier, está tendida en 
una caiTia de dosel mientras una sirvien­
te le trae un caldo para reponer.se del 
jxirto.A su lado, .sentado en un silkui, .se 
halla su esposo don Juan de Ja.so. Hn el 
centro, una comadrona está fajando al 

niño recién nacido, a í|uien una mujer 
con im jarro de agua ha lavado anterior­
mente, mientras otra dispone la cuna 
donde reco.slatio. 

Xitiiena (;arceléti (2()().-^:2Sl) ha .señala­
do c|ue en el cuadro donde Javier compa 
rece predicando a personas de distintas 
lengLias t|ue, sin embargo, le entienden 
cada Lino vn la suya propia (ttg.l), está 
calcado de un grabado del francés 
C'ierard Hdelinck (16490-1707), c|ue ilu.stra 
la Vie (le Sciiiil Fra>i(;ois Xavier, Apotre des 
ludes eí dii Japón, publicada en París en 
16K.-5 por el l'.I)omini(|ue Honhours 
(fig.2). liste ctiadro más c|Lie la represen-
taci(')n de un episodio concreto es una 
suerte de alegoría del don de lenguas del 
c|ue, según algunos, estaba poseído 
Javier. Pero hay algunos cuadros más en 
el ciclo c|ue podrían ser considerados ale­
gorías. Así, en ac|uel en (|ue la cartela 
dice "(Á/nvierle San /'rancisco Javier a la 
Jee a etniíispríncipes Y ̂ nichos pueblos cu 
la cosía de A/rica y en las yslas del 
Órlenle e instruidos los bautiza", ajiarece 
a un lado el .santo en un islote bautizan­
do a un grupo de negros, episodio al (|ue 
asocia anacrcHiicamenle el célebre mila­
gro del cangrejo; ocLipando el otro lado 
ilel lienzo están una serie de personajes 
de di.stintas razas y vestidos con tliferen-
les atalajes contemplando extasiatlos el 
epi.sodio, algunos tle ellos encaramados 
inverosímilmente en unos barcos fantásti­
cos, cLiya proa o popa esiá decorados 
con abundantes rocallas (fig.3). Hl uso de 

Figura 1. Anónimo, Predicación de San Francisco 
Javier, Convento Máximo de La Merced, Quito. 
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este caprichoso elemento decorativo se 
puso ele moda durante el sigo XVIII y sus 
mejores propagadores Fueron los herma­
nos Klauber de Ausburgo, y en efecto la 
pinluia (|uiteña calca al pie de la letra un 
grabado de los mencionados hermanos, 
techado en 17S0 y realizado segiln dibu­
jo de Johann Wolfgang Haumgarten, del 
que únican\ente ha prescindido de la orla 
y de la amplia leyenda debajo de la 
estampa con dedicatoria a la emperatriz 
María Teresa de Austria (fig.4). liste ililxi-
jo se encuentraba en la coleccii'in del 
mejor estudioso de San I-rancisco Javier, 
el jesuíta aletiián Gerorg Schurliammer, y 
ha sido publicado por K.I'ernández 
(u-acia (2006:117). 

Otro lienzo (|ue no reiiresenta exacta­
mente ningún suceso histcn'ico, sino cjue 
es mera alegoría de la continua navega-
ci(')n del santo por todos los mares de 
Kxtremo Oriente, buscando nuevas tierras 
cjue misionar, es acjLiel cuya cartela reza 
tic esle modo: "/;'/ clii'iiio Pí'rc'f>ríii(> de 
i>iar y licmi San h'nniciscfi Xciricr. 
A/)('>slol (le las )iulicis Oriciiliik's y 
(kciík'iiUiles. 'rh<nniniliii\ii(> y l'riitcipc de 
los mares". V.n él com|iarece el santo ves­
tido de peregrino y navcgantlo por el 
océano, como un Neptuno a lo divino, 
sobre un carro de rocalla tirado por caba­
llos marinos y acompaiiado por tritones y 
nereidas (t'ig.S). Con toda seguridad el 
asesor iconográfico de la serie di(') a 
conocer al pintor el libro de Lorenzo 
Ortiz, titulado /;'/ Príncipe del mar, San 

Francisco Jai'ier. publicado en Sevilla en 
1682, donde a(|uel hermano (.oadjutor 
jesuíta escribió una vida del santo en la 
cjue figuraban única \' exclusivamente 
sucesos y prodigios cjue le acontecieron 
mientras navegaba a lo largo de los mares 
o relacionados de una u otra manera con 
el líc|uido elemento, l'ste libro, editado 
recientemente en edici(')n facsímil por el 
profesor Ignacio Arellano, lo dedicó a 
don francisco l'.chave y Asu, Corregidor y 
justicia Mayor mayor de Lima en vísjx'ras 
de su retorno a la península, quien a peti-

Figura 2. G.Edelinck, Predicación de San Francisco 

Javier (grabado) en Dominique Bonhours, Vie de 

Saint FranQois Xavier, Apotre des Indes et du Japón, 

París, 1683. 

Figura 3. Anónimo, Milagro del Cangrejo por San 

Francisco Javier, Convento Máximo de La Merced, 

Quito, 

ANAl.rs i)i:i MnMío lii: AMlliii A IS ( J K D . l'.•«..̂ , W-IUi 1931 



ALONSO RODUÍCIIÍZ G. ?)I; CKHM.I.OS 

Figura 4. Hnos. Klauber, Milagro del Cangrejo por 
San Francisco Javier (grabado), en la Colección foto­
gráfica de G. Shurhammer, 

c'ión de los cónsules del comercio de la 
ciudad, había proclamado al santo santo 
navarro "Príncipe del Mai^' y patrono y 
protector de los mares del I'erü y de su 
comercio. I'ties bien, tal título iba ilustra­
do con un grabado de Pedro de 
Viilatranca sejíiin dibujo de Juan de 
Valdés Leal, en el cual Javier aparece 
navegando sobre una concha arrastrada 
por caballos marinos y llevando en la 
mano izquierda una bandera con el ana­
grama de JesLis, cuya hasta termina en tri­
dente (fig.6). I^osiblemente esta eslampa 
sirvió al pintor de Quito como modelo de 
su cuadro, aunque también pudo seguir 
un grabado que ilustró un Catecismo e 

Instrucción cristiana, realizado por 
Nicolás liagay en 17S2, del que existe un 
cjemiilar en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, lin este grabado como en la pin­
tura quiteña hay una cartela con el versí­
culo de evangelio de San Marcos (16, IS): 
"liioites in iiniversum nmndttm predicate 
liraiif^elinni oniíni creaturae". 

Relacionada con el lema del dominio 
de Javier sobre los mares hay otra pintti-
ra del ciclo tle Quito cuya in.scripcicni 
reza así: "San Francisco Javier patrono 
especial de ios navegantes libra de emi­
nente ncmfragio a Manuel de Silva que 
navei>aha de (.'achín a Bengala y en otras 
ocasiones sosegó los mares de China y 
Japón y deshizo uracanes salvando a los 
navios y pasajeros que en esos peligros le 
invocaron". Se trata de im milagro relata-
tlo por el P. Franci.sco Cíarcía en su céle­
bre y difundida Vida y milagros de San 
Francisco JavierApóstol de las Indias, 
publicada en Madrid en i6HS, citiien lo 
describii') así: "Navegaba de.fde Cochín a 
Ik'iigala Manuel de Silba con otros pasa­
jeros, cuando de repente se alteraron los 
vientos, se eml>raveció el mar amenzó el 
cielo con rayos, espantó el mar con bra­
midos, tronchóse el mástil de la nave, 
rompióse la antena, las velas .se rasgaron, 
perdieron los ¡Hiatos el arte ...: masen tan 
grande peligro se acordaron de Javier e. 
invocándole con gran confianza, par la 
parte (¡lie venían las olas más bravas, al 
airsu nombre, como si tuvieran sentido y 
razón, se partían por medio o se retira-

Figura 5. Pedro de Villafranca, San Francisco Javier 
Principe del IVlar, en Lorenzo Ortiz, El Príncipe del 
mar, San Francisco Javier, Sevilla, 1682, 
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S . F U A N C l S C O y A M h B . . 
•t.... l ' r i i i c n i c l i l i "M:!!-. . _ * * 

hci)¡ Como hiiyeiulo de rercrciicin i> 
temor...}' de e.sici mcuicni llcf>ctron lodos a 
salvo a Bciii>aUi'\V.C,Mxn, 168S: 4«()-Hl). 

El artista se lia atenido t'ielnientc a 
esta enfática narración. Aiiajo se debate 
entre las «las embravecidas y sacudido 
por los vientos un galeón con parte de la 
vela mayor agujereada mientras lo mari­
nos tratan de resolver el peligro mientras 
invocan al santo, ([ue se aparece en el 
cielo sobre una nube. Pero a la izciuierda 

ha añadido de su co.secha a NejitLino, el 
rey mitológico de los mares, navegando 
sobre su carro, teniendo como fondo un 
caprichoso acantiladc) de la costa por el 
(|ue desciende un manantial de agua 
(l'¡g.7). Ya en 1670 el oratoriano Francisco 
de la Torre en un tomo publicado en 
Valencia, titulado El Peregrino Atlante 
S.Francisco Javier, Apóstol de Oriente. 
lí/)ílome histórico y panegírico de si< vida 
y prodigios, había comparado al santo 
navarro con Neptuno y con otros héroes 
de la mitología y de la historia antigua, a 
cjuienes superó en hechos y virtudes. 

Hay oiro lienzo cjue demuestra palma­
riamente el conocimiento, por parte del 
anónimo pintor de la serie, del famoso 
cuadro de Rubens para la iglesia de los 
jesuiías de Amberes, hoy en el Kun.sthis-
tori.sches Mu.seun) de Viena, cjue compen­
dió los milagros de San Francisco Javier, 
presentándole como taumaturgo por exce­
lencia. Aimcjue de esta celebérrima pintu­
ra grabó una estampa Marinus van der 
Goes en 1633-1635, el pintor quiteño se 
apropió de su asunto pero no mediante el 
grabado mencionado sino a través de la 
estampa de Matheus Kü.s.sel (Au.sburgo, 
1629-1681) .según di.seño del pintor y 
dibujante Michael Tobrias (Munich, 1677), 
t|ue siguió a letra (fig.8); la e.stampa figura 
igualmente en la colección del P. Schur-
hammer (R.Fernández Gracia, 2006:139). 
El santo está a la derecha en el atrio de 
ima iglesia .sobre una escalinata. Una 
mujer .se dirige a él .señalándole un niño 

Figura 6. Anónimo, San Francisco Javier Príncipe 

del Mar, Convento Máximo de La Merced, Quito. 

Figura 7. Anónimo, San Francisco Javier salva del 

naufragio a un mercader, Convento Máximo de La 

Merced, Quito, 
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Figura 8. M, Küssel, Milagros de San .Francisco 

Javier, en la Colección fotográfica de G. 

Shurhammer. 

muerto y depositado en una cuna (inilajíro 
del pozo). También le está mirando un 
hombre cojo apoyatlo en un IXISIÍHI (ciira-
ci()n c|ue tuvo lugar en |ap<')n). A la 
i/xiuierda hay im poseso a (|uien un jesuí­
ta muestra un cruiitijo, mientras las perso­
nas Cjue le rodean señalan con SLI gesto la 
figura de Javier (cunición de varios poesi-
dos de espíritus malignos a él atribuidos 
en las hagiografías) (fig.9). 

También en otros lienzos el aminimo 
pintor c|uiteño (|uíso demostrar c]ue no se 
sujieditaba enteramente a los grabados 
existentes, sino que obraba con indepen­
dencia. Hay en la serie dos cuadros del 
mismo tema: la muerte de Javier en la 
isla de Sancian frente a la costa de China. 
Uno de ellos se tlebe indudablemente al 
artista (|ue realiz(') la serie, mientras el 
otro me parece añadido posteriormente a 
ella, procedente de otra parte, pues ni 
siquiera tiene cartela explicativa. En cam­
bio la del primero es bien elocuente; 
"San Francisco Xavier; A/M'ISIOI del 
Oriente, cles¡>iiés de haivr cDulado 22 mil 
leguas y hatilizado un millón y 200 mil 
almas, murió en sumo desamparo en la 
ysla de Sanchon a 2 de diciembre de 1552 
de edad de 46 años". V.\ artista se atiene a 
lo esencial de los relatos literarios del 
fallecimiento del .santo, cjue traduce a su 
manera, sobre todo en las figuras de los 
dos indígenas c|ue le asistieron en a<|uel 
trance, Lmo indio y otro chino, a c|uienes 
retrata como dos indígenas ecuatorianos 
vestidos linicaniente con un laparni!)os. 

No tuvo en cLienla ni la estampa de 
Giovanni Cario Mallia, grabada según el 
célebre cuadro de la muerte de Javier 
pintado por Charlo Maratta para la iglesia 
romana del Gesú, ni la más socorrida de 
Benedict l'arjat, c|ue populariz(') el misino 
lema pintado por Giovanni Batlista Gaulli 
para el noviciado de San Andrés del 
Quirinal. Fn cambio, en el .segundo de 
los cuadros de la muerte de Javier del 
ciclo (|uiteño su autor copi(') casi literal­
mente esta última. 

Kscena sobrecogetlora es la del corle 
del brazo derecho del santo, .sepultado 
definitivamente en Goa, para enviarlo a 
Roma como relicjuia en 1614, cjue el pin­
tor c|uiteño trat(') no como algo piu'amen-
te narrativo y anecdótico, sino como un 
milagro y Lin ejemplo de la odediencia de 
Javier aun después de muerto (fig.lO). 
Infectivamente, la cartela explicativa dice: 
"Después de algunos años de la muerte de 
San Francisco Xavier le cortan un brazo 
¡tara enviar de reliquia a Roma: se resiste 
el santo y tiembla Ires veces la tierra, 
mándale el visitador se lo deje cortar, obe­
dece y corre sangre vira del corle con 
asombro de los allí presentes". 

La fuente literaria se encuentra proba­
blemente, como ha recordado Gabiela 
Torres (2006:208-209) en un .sermón del 
célebre orador lusitano Antonio Vieyra 
iraducíilo al español en 1734, cjue dice 
así: "llabiéndo.<ie ordenado llevar como 
reli(¡uia el brazo de San Francisco, suce­
dió en Cioa un es¡)ectáculo nunca visto. Fl 
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lii^cir (¡uc sf clif^iúfue una ceipilla iuleríur 
a donde se trasladó el santa ciieipo el 
tiempo el más secreta de la media 
noche.... las asistentes el visitador, elpro-
rincial. el prepósito y tres consultores de 
la proi'incia, el jecuior un hermano ¡ef>o.. 
quien lei'antó el brazo, tan natural y fle­
xible como como si fuese de un cuerpo 
que estui'iese durmiendo, y yendo a cor­
tarle veis ai/uí (¡lie siibitamente tembló la 
tierra...Volvieron set^unda vez a intentar 
el ,íiolpe y no .sólo el /lavimento más las 

I.AS IMNTUKAS DK I.A VIDA DI- S A N I ' K A N C I S C O JAVIIÍK i)i : i . C ] ( ) N \ | : N I C ) DI ' I.A M K K C Ü D Di : Q i : | T ( ) : Fl IIÍNTIÍS ( iKÁI ICAS \ I.ITIIKARIAS 

paredes con .Wfiundo temblor pareció t/ue 
se querían arruinar desencajásiauílose 
las /¡ledras.... Habló entonces uno de los 
prelados: Bienaventurado santo, bien 
.sabéis i'os que venimos aquí no tanto por 
nuestra voluntad cuanto por oliediencia 
de nuestro /)adre general y /)ues en vida 
fuisteis tan obediente, dadnos ahora des­
pués de muerto licencia para que poda­
mos ejecutar lo que se nos ordena envian­
do esta reliíjuia de vuestra cuerpo que la 
pide el Sumo l'ontifice. Hn oyéndose el 
nombre del Sumo Pontífice, del Padre 
Cieneraly estapalalyra "obediencia", obe­
deció el santo ...y el brazo se dejó cortar 
manando de la herida taiüa sangre que 
llenó un vaso de plata y bañando en él 
una toalla.que f>ara este efecto iba prepa­
rada, la cual después de michas años 
llevó el Conde de Linares. Virrey de la 
India. f>ara presentarla al rey Don Felipe 
l\". De esto suceso rc;ili/(') una (.'stanipa 
fl Hi'iilwdor madrileño Matías tic Irala 
( 1680-17^6), (|Lie no clcbi(') t 'onoier nues­
tro pintor, pues en natía se pareee su 
lienzo a ella. 

La serie c|uiteña de la vida y milagros de 
San t-'raneiseo Javier no lile pint;ida ínte­
gramente por un solo artista principal; a 
éste los estudiosos le atribuyen siete u 
ocho escenas, sientlo las demás producto 
de sLi taller. Pero todo el conjunto no 
carece de calidad, auntiue lo cjue nos 
setiuce en él no .sean tanto la perfecciiKi 
del dibujo, la correcci(')n de la perspecti-
\'a, los primores del pincel y las audacias 
del estilo cuanto esa amable ingenuidad 
<|ue nos trasporta a un mundo de maravi-

Figura 9. Anónimo, IVIilagro de San Francisco Javier, 
Convento Máximo de La Merced, Quito. 

Figura 10. Anónimo, Corte del brazo de San 
Francisco Javier en Goa, Convento Máximo de La 
Merced, Quito. 
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Figura 11. Anónimo, Conversión de San Francisco 

Javier en París, Convento Máximo de La Merced, 

Quito. 

Figura 12. Anónimo, San Francisco Javier ctiupa las 

llagas de un enfermo en Venecia, Convento 

Máximo de La Merced, Quito. 

Ihis tmcliiciclo al lenguaje má.s popular y 
a.scc|uible. I.o verdatlcranicnte inleit-sante 
de estas pinturas es el modo c(')ino trasla­
dan episodios SLicedidos en tienijios muy 
anteriores y en lugares Tiiuy remotos geo­
gráfica y eulturalmente de América, a los 
escenarios, costumbres y tradiciones loca­
les de F.l l'.cuador a mediados del siglo 
XVIII, actualizándolos y acercántlolos al 
pueblo sencillo. 

Predominan, por tanto, todo los reciir-
.sos narrativos y tlescriptivos necesarios 
¡tara hacer (|ue la vida legendaria, y ya 
elevada a milo del santo Apcwtol de la 
Indias Orientales, conservara todavía 
todo el encanto y la seducción de la 
leyenda, de suerte (|ue fuera inmediata­
mente creida y iiarlicipada por el espec­
tador, (|ue, eti la mente de los jesuítas 
(¡ue encagaron el ciclo, era el objetivo 
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Figura 13. Anónimo, San Francisco Javier se despi­
de del Padre Simón Rodríguez, Convento Máximo 
de La Merced, Quito. 

Figura 14. Anónimo, San Francisco Javier discutien­
do con los bonzos del Japón, Convento Máximo de 
La Merced, Quito. 

ciiic .se pivicndúi alcanzar. Aún a.sí el 
^"'li.sia laniliién domina otros rcgi.stro.s y 
'-'i' <.'a|-)a/, cuando el asnillo lo iv(|iiiciv, 
de clcNarlo a símbolo o alegoría casi abs­
tracta, l'or ejemplo, en la pintura c|i.ie 
refiere la conversión a Dios tiue e.xperi-
iiient(') Javier en París, no lo hace presen­
tándolo, como en eslampas y pinturas 
•interiores cine ha dado a conocer 
(^•Ibrres (200S:349-371), mientras e,scu-

chaha atentamente las exhortaciones de 
Ignacio de Loyola, ciiiien le recordaba la 
inanidad de las gloria terrena trente a la 
salvaciíMi eterna del alma, sino c|ue pintó 
al personaje ensimismado y retlexionan-
do como en una "Vaiiilds", rodeado de 
los objetos cjiíe simbolizan las tentaciones 
y halagos tlel mundo (l'ig. 11), a la mane­
ra como lo hicieron Antonio de Pereda o 
Kian de Valdés Leal, Ksto demuestra una 
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vez más que, por nuiclio c[iie el estilo de 
representar los hechos y escenas en este 
pintor (|iiiteño rayara en lo popular, su 
cultura y la de sus asesores jesLiilas estu­
vo muy por encima de lo (lue el ptiehlo 
llano podía superficialmene captar. 

.Sin duda para la disposicicHi de los 
enniarcamientos arciuitectónicos de algu­
nas de sus escenas debió echar mano de 
algunos gral:)ad()s y tratados cultos de 
arc|u¡tectura. Hn este sentido destacan dos 
episodios ocurridos a Javier antes de mar­
char al Oriente, ambos en im hospital. F.l 
primero tran.scurre en el hospital de 
Venecia donde, para dominar sus reptig-
nancia y vencerse a sí mismo, succione') 
las llagas purulentas de un sifilítico. V.l 
espacio es una curiosa costrucción rec­
tangular profunda, a cuyos lados ,se abren 
las celdas de los enfermos, y en cuyo 
fondo se sitúa un arco que conduce al 
patio de entrada profusamente iluminado 
(fig.l2). Esta estructura arciuitectónica 
rememora la de los hospitales italianos y 
españoles de comienzos del XVI por 
ejemplo el de Santo Spirito en Koma y el 
de Santa Caiiz de Toledo cjtie, según José 
Gabriel Navarro (1991: 57) todavía estaba 
vigente en ciertos establecimientos de 
beneficencia c|uiteiios del siglo XVIII. Por 
el contrario, el hospital dontle se encon­
traba enfermo en Lisboa el compaiiero de 
Javier P.SiiiKm Rodríguez y al (jue este 
visitó devolviéndole la salud, es una 
construcción .semicircular en c|ue los apo­
sentos de los internados son arcos de 
medio ptinlo .separados por pilaslras Ios-
canas sobre las c|ue corre tin entablamen­
to (fig.l3). Esta disposición arcjuitectóni-
ca, más propia de tma iglesia de plañía 
centralizada que de un hospital, parece 
tomada probablemente tie ilustraciones 
del libro tercero ele ar<|uiteclura de 

Sebastiano Seiiio, traducido al castellano 
en Toledo en 15S4 por Francisco de 
Villapando, o bien la (|ue representa la 
ruina del templo de Minerva Medica o la 
(|Lie reproduce la exedra ideado por 
Bramante para cerrar el patio del 
Belvedere del Vaticano. 

La pintura que lleva como in.scripción 
"San Fniiicisco Xavier cu Fiincty. cíipi/al 
del reyí/o de Biiii^u. en una dis/)iila 
delíiHle del rey I).Francisco confunde al 
hoiizo Fucarandono con oíros slele bon-
zos y convierte a muchos de la corte a la 
fee católica", ofrece una construccicMi 
espacial ba.stante compleja, si bien no 
dispuesta .según ima perspectiva total­
mente correcta (fig.l4). Aunque la escena 
del santo discutiendo con los bonzos 
japoneses transcurre en un salón interior 
del palacio a tenor decomo la describe el 
P.FrancLsco García ( ed. 1906:287-289), 
é.ste se abre a un paisaje marítimo al que 
abocan, como bambalinas, dos grandes 
edificios a la europea. La apertura consis­
te en un complicado arco escenográfico 
(.|ue ofrece bastantes analogías con algu­
nas de las treinta láminas (|ue ilustran la 
obra de Giuseppe Galli Bib¡en:i Arcbilet-
tiira e Pros/)ellive, publicada en Mena el 
año 1740. 
Mtichos de los cuadros de la .serie de 
Quito .sobre la vida y milagros ,se San 
Francisco Javier .se encuentran en un 
lamentable estatlo de conservación, de.s-
coloridos, desgarrados y polvorientos, 
debido a la incidencia de los accidentes 
aimosférlcoN al cslar cxiiiiestos al aiiv libre 
en la galería alta del claustro principal del 
Convetito Máximo de La Merced. Ojalá 
algún día puedan .ser limpiatlos y restaura-
tlos como merecen, y llevados a un lugar 
de este convento en <|ue i-slén Tiiás res-
guardailos de las inclemencias climáticas. 
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Una serie inédita de Miguel 
Cabrera en Sevilla: la de la vida 
de la virgen de la iglesia del 
ex-convento de Ntra. Sra. de la 
Paz 

Lázaro Gila Medina 
Universidad de Granada 

A newly discovered series by Miguel Cabrera in Seville: the Ufe of 
the virgin Mary in the church of the former convent of Ntra. Sra. 
de la Paz 

Resumen 

f''l prcsciilc liabajo tiene tomo fin ilar a 
fonoccr lina serie tie lien/os clediíatia a 
narrar los momentos más importantes de 
la Vida de la Virgen. Con.servada en la 
iglesia del antiguo convento de Nuestra 
Señora de la Paz de .Sevilla y constituida 
por doce pinturas, más otra consagrada a 
la Virgen de (iuadalupe, destle el primer 
momento -la serie mariana-, sin iluda 
alguna la atribuimos al gran pintor novo-
liispano del siglo XViil Miguel Cabrera y 
a su taller. Singular, ver.sálil y prolít'ico 
arti.sia, de su extensa producción sobresa-
li;n algunas .series marianas como la ilel 
Mu.seo del exconvento de Guatlalupe-
Zacatecas y la de la sacristía de la 
Parroquia de Santa Prisca de Taxco, con 
la i|ue ésta de Sevilla presenta numerosas 
(^'oincidencias. Su descubrimiento y estu-
tlio adijuieren aún una mayor significa-
t'ión, pues la única colección ile este tipo 
y arti.sta conociila hasta ahora en España, 
hoy, lamentablemente, se encuentra 
''•-'partida entre tliver.sos museos y colec­
ciones nacionales e internacionales. 

Palabras clave: i'intura barroca, Siglo 
^Vin, escuela novohispana, Miguel 
Cabrera, .serie mariana inédita en Sevilla. 

Abstract 

Tile aim ol' the pre.sent study is to analy/.e 
a series of to date unidentified paintings 
repre.senting the highlights of the lile of 
the Virgin Mary. 'I'his series, conserveil in 
the church of the former Nuestra Señora 
de la Paz Convent at Seville, consi.sts of 

twelve paintings, plus one of the Virgen of 
Ciuailalupe, attributeil to Miguel ('abrera, 
aiknowledgeil to be the greate.st .seven-
teenth-century painter in all of New Spain, 
and bis .school. Uniíiue, ver.satile and pro-
lific, (labreras production is particulariy 
renowneil for a number of .series depicting 
the lite of the Virgin Mary. The.se incliide 
the paintings pre.servetl in the mu.seum of 
the former convent of Ciiadalupe-
Zacatecas or in the I'arish of Santa Pri.sca 
sacri.sty at Taxco, which are similar to the 
Seville .series in many ways. The discovery 
antl stuily of this important .series is of 
enormous signiticance today becau.se, 
unfortunately, the other .series of Spanish 
paintings knovvn to have been painted by 
Miguel Cabrera is scattereil across collec-
tions anil nuisi'ums arouiiil the world. 

Key words: i5aroi|ue painting, 17ih cen-
tury, nevv Spanish School, Miguel 
C^.ibrera, newly iileniifteil series of paint­
ings depicting ihi' lile of the Viígin Mary 
in Seville. 

I. Introducción 

En 2()()í, en esta misma revista, liábamos 
a conocer un cuadro, de excepcionales 
dimensiones, dedicado al Cristo ile 
Burgos entre Santa Teresa de Jesús y 
Santo Tomás de Aquino exi.stente en una 
de las capillas de la iglesia del antiguo 
convento del Carmen de México 0.1". Si 
en un principio nos interese) por su ico­
nografía, el hecho de hallarlo firmado por 
Miguel Cabrera y fechado, en 1764, fue el 
complemento iileal y gratificanii' ]iara su 
estudio'. 
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IgiKilmcnlc nos tausc') en su ciúi una 
enorme alegría el locali/ar, casLiainicnic, 
esta interesante serie de doce lienzos, 
consagrados a narrar los momentos más 
importantes de la Vida de la Virgen -hay 
también ima Virgen de Giiatlalupe, publi­
cada autK|ue sin estudio previo-. I.ien/os, 
hermosamente enmarcados-, c|ue ador­
nan, conformando Lin discurso mariano 
completísimo, los muro.s perimeliales tle 
la iglesia del antigLio convento de agListi-
nas calzadas de Nuestra Señora de la Paz 
de Sevilla, hoy sede de la conocida, popu­
larmente, como Hermandad de la Sagrada 
Mortaja', y (|ue, desde el primer momen­
to, atribuimos sin dudarlo a Miguel 
Cabrera -la Virgen de Guadalupe ofrece 
más dtidas- y a su amplio, extenso y poli­
facético taller. Ya cjue son tantas las coin-
citlencias iconográficas que |iresenlan 
algunos de ellos con los de oirás .series 
conocidas clel maestro oaxacjueño', espe­
cialmente con la (|ue, por encargo de I). 
José de la I5orda, hiciera, a partir, de 17SS, 
liara la .sacristía de la iglesia parroc|uial 
'l'axco, en México -algimos de ellos .son 
idéniico.s-, c|ue en algunos momentos 
pensábamos estar en esa hermosa ciudatl 
mexicana del estado de Guerrero. 

Mas si esta .serie es, probablemenie, la 
más conocida y estudiada de luántas jiin-
tara Cabrera, la de Sevilla, en cambio, 
está inmersa en el más absoluto de los 
anonimatos hi.sioriográficos. Y no sé)lo los 
lienzos en sí, sino, lambién en gran metli-
da, la iglesia c|ue los acoge y, en última 
instancia, la instituci(')n conventual, des­
aparecida en 1837 con la desamortizacií'in 
de Mendizábal, c]ue fue su legítima po.se-
edora. Así, a modo de ejemplo, ni la his­
toriografía tradicional y clásica en el 
campo hist(')rico-arlístico, tan ;ibundanie, 
por lortLina en Sevilla, le han jiresiado 
especial atencicMi, ni, lo c|ue es aún 
muclio más lamentable, la más reciente, 
donde necesariamente, se tenía que 
haber incluido, al menos, iin breve estLi-
dio de la iglesia, pues tamo su fábrica 
como su mobiliario en algunos casos pre­
senta bastante interés y dignidacr. De ahí 
c|ue, a modo de ¡ireámbulo, y antes de 
estudiar detalladamente los lienzos en 
cuestiiHi y sus relaciones con otras series 
ilel mismo tema y autor, creemos suma­
mente necesario y esclarecedor tiedicar 
unas líneas a este antiguo monasterio, a 
su templo y a sus bienes muebles más 
emlilemáticos. 

I'or último, y como valor añatlido, su 
localizaci(')n e identificación adquiere aún 
un mayor aliciente y atractivo, dado (|ue 
la única serie de Cabrera de este tipo 

conocida hasta ahora en España: la cjue 
perteneci() a una ilustre familia niLircia-
na", firmada y fechada, en 1751, por des­
gracia, hoy ya se encuentra dispersa en 
diversas colecciones y museos. Igual­
mente, ac|uí también nos encontramos 
c|i.ie en la plasmacii'in de algunos temas 
marianos hay Lina enorme similitud entre 
ambas series. 

II. Resumen histórico del conven­
to y breve estudio del templo 

\in pleno centro del c)ue fuera antaño his-
tcnico barrio .sevillano, a .saber la collacicMi 
de San Marcos, lindando con la calle 
Bustos Tavera, se enctientran las pocas 
deiii'ndencias con.servadas de este anti­
guo monasterio. I'recisamenle, un .sencillo 
muro encalailo, donde únicamente sobre-
.sale la puerta de acceso y Lin gran venta­
nal rectangular, con tin hermoso enmar-
(|Lie arcjuitectónico del .Seiscientos, c|ue en 
origen iluminaría el camarín del retablo 
donde recibía culto la Virgen de la i\iz, 
titular del convento, nos dan ¡la-so a un 
.sencillo y recatado compás o atrio, tan 
normal en las clausuras femeninas sevilla­
nas -recordemos el vecino monasterio de 
Santa Paula, de monjas jerónima.s-. 

Kn su entorno se levantan Lina serie tle 
sencillas dependencias, tal vez pobres 
restos tle lo t|Lie antaño fuera el conven­
to en sí, excepto el sector izt|uiertlo ocu-
patlo por la iglesia, precisamente, su gran 
fachatla, con SLI exce|icional portada, se 
correspontle con el crucero del templo. 

I'LIC SLI llintlatlor i). Antlrés tle Segura, 
racionero tle la catetlral tle Sevilla, (|Liien 
en 1S71, previa licencia del C^artlenal I). 
Gaspar tle Zúñiga y Avellanetla, enco-
mend() a tloña María tle Sotomayor la 
puesta en marcha tle la vitla conventual 
bajo la regla tle San Agustín. A partir tle 
este momento, .se iniciaría la constrLicciiMí 
de las distintas parles tiel monasterio, 
contantlo para ello con la ayLitla tle los 
patronos -los herederos del fundador- y 
el interés y celo de las religiosas, así 
como de familias bienheclioras que e.sco-
gieron e.ste tetiiplo para enterramiento 
-aún sLibsisten en SLI suelo algunas lápi-
tlas sepLilcrale.s-. lillas llintlarían tliversas 
memorias, capellanías y costearían, en 
contrapartitla, tliversos bienes muebles, 
como retablos, rejas, lámparas, pintLiras, 
etc., tle los (|Lie aún subsisten algunos 
ejemplos significativos, como pLietle ser 
el conJLinto picléirico t|ue nos ocLipa y el 
retablo tiel crLicero". 

lín esta sucinta ambientaci<)n hisi(')rica, 
.solamente nos vamos a fijar en la iglesia 
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y líl retablo mayor (fig. 1), dado cine las 
restantes dependencias señaladas del 
entorno al compás, arquitectónicamente 
ofrecen escaso interés. Construido exte-
riormente en ladrillo, excepto la portada, 
su planta es una proporcionada cruz lati­
na, si bien el brazo de poniente (|ueda 
cortado para alberj^ar originariamente los 
dos coros -el alto y el bajo-, por lo c|ue 
algunos autores afirman ser una planta de 
cruz griega". La portada, de una evidente 
niaje.stuosidad c interés arciuitectcniico 
presenta dos cLierpos: el inferior lo centra 
un gran vano adintelado, entre pilastras 
toscanas pareadas con hornacinas vacías. 
El superior las pila.stras son compuestas, 
si bien las tres estrías que las recorren las 
convierten en estípites'', ocupando su eje 
dos hornacinas superpuestas. La primera, 
hoy con ima pintura moderna -1977-
alusiva al descubrimiento por un huido 
de la Justicia de la Virgen de la Piedad'", 
origen de la cofradía de la Sagrada 
Mortaja, y la segunda una gran ventana 
desarrollada entre los frontones curvo y 
triangular superpuestos y partidos. Por 
último, y por encima ya de la línea del 
tejado, una sencilla espadaña completa 
este monLimental conjunto, de clara 
ascendencia serliana. 

En su interior, los muros perimetrales 
se estructuran igualmente con proporcio­
nadas pilastras, ahora acéfalas, pues su 
ca]-)itel se reduce a un sim|-)le bocel. Una 
amplia y voluminosa cornisa y a partir de 
iihí el ananc[ue de las bóvedas de medio 

cañón en los brazos de la cruz, fragmen­
tadas mediante arcos fajones, y con lune-
tos en algunos tramos, ofreciendo im 
cierto atractivo el conjunto de motivos 
decorativos, de tipo geométrico y vegetal, 
igualmente de ascendencia serliana, cjue 
adornan su intrad(')s. Hl crucero, finalmen­
te, se cubre con una sencilla media 
naranja gallonatla y rematada en su cénit 
|ior una linterna octogonal, exteriormen-
te de una comj'jleja estructuración. 

Si estilísticamente el templo, aun(|ue 
influido por el clasicismo renacentista, 
está ya dentro del jirimer barroco, propio 
de la primera mitad del siglo XVII", con 
el retablo mayor, construido en 1752 por 
José Fernando de Medinilla, podemos dar 
por finalizado el barroco en esta hermo­
sa iglesia conventual -existen otros tres 
retablos en el crucero: dos más pec|ueños 
y otro más grantle'-, siendo el mayor o 
principal el mejor estudiado"-. Com­
puesto de un alto banco, un gran cuerpo 
central con lies calles delimitadas por 
columnas compuestas y un hermoso 
ático, originariamente debió ser un buen 
ejeniplo de retablo rococó, si bien a fina­
les del siglo XVIll o comienzos del XIX, 
sufrií') una seveni intervención a fin de 
adaptarlo a los ideales neoclásicos impe­
rantes". 

Por fin, el 11 de mayo de 18,^7, a con-
.secuencia de las leyes desamortizadoras 
de Mendizábal, las agustinas calzadas 
tuvieron cjue abandonar el convento". 
Hasta 1868, en que se cerrc), la iglesia 

higuia 1. iglesia de Ntra, Sra. de la Paz. 

(Vista parcial del crucero). 

Sevilla, 
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estuvo ;ihicrt;i ;il CLIIIO. lín iioviL'nihrc ele 
l9Mi, al liaher aixlitio por los SLKCSOS 
revokic'ionarios la capilla que la 
Hermantlacl tie la Sagrada Mortaja poseía 
en la Parroquia tIe Santa Marina, donde 
tenían su sude cancinica, se trasladaron 
aí|uí. Finalmente, a Finales de 1967, el 
entonces arzobispo de Sevilla, Cardenal 
Bueno Monreal, le cede a la Cofradía este 
antiguo templo conventual a cambio de 
su caiiilla en Santa Marina -medida acer­
tadísima, por el cariño y cuidado pLiesto 
por la citada cofradía tanto en la conser­
vación tiel inmueble como de su [Matrimo­
nio mueble-. 

III. Estudio de las pinturas 

Si, como vimos, la historiografía liist(')rico-
artística ha sido bastante escjuiva con el 
convento y su iglesia, mucho más lo ha 
sitio aún con esta serie de tloce lienzos, 
ya (|ue s(')lo en dos ocasiones la hallamos 
mencionada y, además, en ambas, de 
forma muy somera. En primer lugar por 
los ya citados, Î . F. García Ciutiérrez y A. 
F. Martínez Carbajo, C|uienes afirman .ser 
ohra de escuela seinllcnid de Ici se^ioidci 
mitad del siglo XVIP'\ atlvirtiendo previa­
mente que siguiendo una estética niurí-
llesca. Esta última apreciación nos parece 
oportuna, pues las coincidencias con la 
pintura murille.sca'^ están presentes en 
e.stas pinturas, si bien, con respecto a las 
dos primeras observaciones, a primera 
vi.sta, (lueda patente (|ue ni pueden ser 
del siglo XVII ni tampoco encajan con el 
barroco .sevillano. Algo más acertado es 
el breve comentario cjiíe le dedica J. 
Martínez Alcalde, c|uien aparte de relacio­
nar los temas, hace una valoración muy 
positiva tanto de las pinturas en sí como 
de sus marco.s, fijando SLI cronología en el 
siglo XVIIl'". 

Con un aceptable estado de conserva­
ción -se re.stauraron en 1978 por el ya 
citado artista-cofrade Franci.sco Maireles 
Vela-, aunque sí necesitados de una 
buena limpieza, los cioce lienzos, de 
H lcms X 103, excluidos sus excelentes 
marcos - d e I4cms de ancho-, dignifican 
y ennoblecen todo el interior del templo, 
mo.strándonos un excepcional y elocuen­
te discurso mariano-cristológico, tanto 
didáctico-pedagógico, como cultual y 
especialmente devocional. Así pues, 
siguiendo en su ubicación una .secuencia 
cronol(')gica en la Vida de la Virgen, y 
partiendo del lado del evangelio tene­
mos: la Inmaculada y el Nacimiento de la 
Virgen en el presbiterio; la Presentación 

de la Virgen en el crucero y los 
Desposorios a ios |iies. Mientras en el 
lado opuesto, o lado tIe la eiiíslola: la 
Anunciacitm en el brazo de poniente, en 
el crucero: la Visitación, la Adoraci(')n de 
los Pastores, la Presentaci(')n del Niiio en 
el tem|ilo, la Atloraci(')n de los Reyes 
Magos y la (;ircuncisi()n -éstos cuatro 
últimos en torno al retablo del Santo 
Nombre de Jesú.s-, y, por fin ya en la 
cabecera la Huida a Egipto -más concre­
tamente Descanso en la huida a Egipto-
y el 'IViLinfo de María en su Asunci<')n a 
los Críelos. 

Aún sin poder confirmarlo tloiiimeiital-
niente, con totla .seguridad, esta serie 
(.lebi(') formar parle del patrimonio de 
bienes muebles del convento, cuyo tem­
plo, pese a la exclaListraciiMi de las religio-
,sas, no sufrií) menoscabo alguno en este 
aspecto''. Igualmente, debemos suponer 
c|ue este conjunto de lienzos debic) llegar 
al cenobio en el tercer cuarto del 
Setecientos, probablemente, y como es 
tan normal en la España del momento, 
por donaciini o legado de algún familiar 
de alguna religiosa, profesa en el mismo, 
o de algún bienhechor, fundador tle algu­
na memoria o capellanía en sti iglesia. 
Sería este desconocido personaje (|uien le 
haría el encargo a Miguel Cabrera duran­
te su estancia en ciudad de México. 

Sin duda el hipotético comitente, tal 
vez algún cargo significativo del aparato 
administrativo del virreinato, lonocía 
muy bien el panorama artístico novohis-
pano del momento. Pues Miguel Cabrera, 
sin ser tm gran genio, fue, y por derecho 
propio, un magnífico pintor, además de 
un gran iliseñador de retablos, catafalcos, 
etc. lín definitiva, el artista más valorado 
y cotizado de su época, especialmente 
por la alta jerarc|uía eclesiástica -el arzo­
bispo Uubio y Salinas, a c(uien retrató en 
muchas veces, fue su amigo y protector-, 
por las grandes órdenes religio.sas - en 
especial de los jesuítas y de los domini-
co.s- y de los más conspicLios represen­
tantes de la administración española y de 
la enric|uecida población criolla, (|ue le 
confiaban sus retratos. Especialmente, de 
este importante .sector .social, cjue paulati­
namente .se .sentía más lejos de la metró­
poli y no solamente en lo físico, C|ue era 
una realitlad evidente, sino lo (|ue es aún 
más importante en la idiosincrasia. De ahí 
(jue (>abrera, un mulato, de anónima 
infancia, pero que con su laboriosidad y 
por sus excepcionales cualidades perso­
nales y artísticas pudo lograr un alto esta-
ttis social y laboral -examinador con 
otros artistas en 1751 de la Virgen de 
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Ciiuidakipe, cuyo dictamen, junto con el 
de otros compañeros, publicó en 1756 
con el expresivo nombre de la Maravilla 
Anicricdna...; autor, en 1752, de la copia 
de la Virgen de (kuidakipe que ofrenda­
da al Papa Benedicto XIV le haría excla­
mar Non fí'cil lalitcr omiii iialioiir", sien­
do declarada, a continuación -en 1754-, 
/""airona No-rae l/is/>aiiiac, mediante el 
breve pontificio Non cst eqtiidem; hom­
bre de una gran cultura; forjador de un 
importante patriinonio personal, como lo 
muestra su inventario post mortem-'-, era 
el modelo ideal de hombre y de artista de 
ese singular momenlo hist(')rico, (|ue 
había c|ue promocionar e imitar como 
algo ya genuinamente novohispano. 

Invidentemente, y es un aspecto cjue se 
ha tratado en numerosas ocasiones, esa 
importante nómina de ciiente.s-amigos, 
unido a la gran versatilidad del artista, 
potenciado por sus humanas in(|uietudes 
comerciales, abrieron su taller a todos ios 
campos posibles de las artes plásticas, 
ha.sta el punto que su obrador hubo de 
ser uno de los más complejos de todo el 
periodo virreinal, si bien destacando, 
como es lógico, la pintLira, Mas, en cuan­
to a la calidad hay una gran disparitlad, 
pues la necesidad de cumplir con los 
contratos, que, por cierto cada vez eran 
más frecuentes y numerosos en obras, en 
los plazos pactados, le obligó a una 
mayor participación del taller. 

Aunc|ue es normal el hacerio, en el 
caso cjue nos ocupa, deliberadamente, no 
Vamos a intentar calibrar la participación 
(•leí maestro y la del taller, ya C)ue, tras 
examinar detenidamente cada una de las 
pinturas, no ob.servamos grandes dispari­
dades entre una parte y otra de cada uno 
de ellos, ni tampoco entre ellos. Sí en 
cambio, cuando llegue el momento, 
intentaremos relacionar cada cuadro tle la 
serie cjue nos ocupa con el correspon­
diente de las otras series marianas cono­
cidas de Cabrera. V.n concreto ,son cuatro; 
Lina, cjue hasta hace poco estuvo en 
poder de una ilustre familia murciana, 
cuyos lienzos están firmados y fechados 
en 1751, y tres en México: I.a de la .sacris­
tía de la Parroc|uia de Santa Prisca y San 
Seba.stián de '^axco•^ en el estado de 
Guerrero, comenzada hacia 1756, sin 
duda la mejor de todas; la que se exhibe 
en el Museo del antiguo colegio de 
'Propaganda Pide de Guadalupe, Zaca­
tecas y una tercera, localizada reciente­
mente en Guadalaj;u'a, Jalisco. 

Así pues, y en líneas generales, los doce 
cuadros .sevillanos, óleo .sobre lienzo, son 
de aceptable calidad. Con un cuidado y 

aceptable dibujo, auncjue en algunos 
ca.sos concretos como ángeles, personajes 
secundarios y elementos accesorios pali­
dece, y con im atinadcí tratamiento del 
color. Ciertamente, dentro de una gama 
bastante limitada, auncjue, eso sí, de una 
gran brillantez, intensidad y limpieza 
-pese a estar necesitados, .se ha dicho de 
una buena limpieza-. Cualidades y calida­
des cjue (-abrera aprendería de jo.sé de 
Ibarra, su maestro, autor también de otras 
varias series de la Vida de la Virgen, como 
la del Mu.seo de la Basílica de Guadalupe 
o la del Museo Nacional"', así como de 
otros artistas, más o menos coetáneos, 
cuyas obra pudo contemplar, tal como el 
mismo Juan Rodríguez Xuárez, muy vin­
culado a su maestro. 

Capítulo sumamente importante es el 
de las fuentes gráficas c|ue le pudieron 
servir de base para sus composiciones 
pict(')ricas. I'lspecialmente c|ue en a(|uellos 
territorios allende los mares donde ni 
había grandes coleccioni.stas ni coleccio­
nes privadas, -una excepción .serían las 
catedrales, conventos, parroc]uias, aun­
que con un total predominio, reiterativo 
en exceso, de la temática religiosa-. V.n el 
invent;irio post mortem de sus bienes se 
dedica un apartado a .su nutrida bibliote­
ca, donde exi.stían bastantes libros de 
pintura, que fueron inventariados y tasa­
dos por el pintor Juan Patricio Moriete. 
De entre ello.s los hay específicamente de 
estampas, como ac|uel ([ue .se describe así 
;//; libro en pasta de a cuarto con ciento 
y cincuenta estampas... o aquel otro 
forrado en pergamino con treinta y ocho 
estampas, junto a otros de lectura piado­
sa, cuyas ricas ilustraciones, en algún 
momento le pcjclrían ser de gran utilidad, 
tal como una Biblia de a folio, en pasta 
blanca, con doscientas diez fojas y en 
cada una cuatro estampas-'. Son muchos 
más los ejemplos, la pena es q".e Moriete, 
ni señale los títulos, ni los autores, .salvo 
la referencia expresa que hace a la obra 
- l ibro- de Palomino, el Padre Pozo y 
Bandicjue -se trata de Van Dick, de 
ciuien, además, de entre las ciento cin­
cuenta pinturas cjue se inventarían, en 
ese momento, aparece también comci 
suya una Santísima Trinidad, otro lienzo 
con un juego de naipes David Teniers y 
otro de Teniers, sin especituar si se trata 
del p:idre o del hijo-. 

Invidentemente, e.ste gran material gráfi­
co .seria fundamental a la hora de com¡io-
ner sus temas iconográficos, destacando en 
jirimer lugar, tras una primera ob.servadón, 
el círculo de grabadores y pintores ciue 
giraron en torno a la ciudad de Amberes, 
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tales como Egidio Sadeler II y Schelte 
AdaiiLs I5<)lswcrt -t'l más tecimdo y t|iiizás 
el mejor grabador de la ohra de P. P, 
Rubens-, el alemán Enrique CÍOIIZILIS, y ya, 
muy en segundo lugar, los italianos Rafael 
Schiaminossi y Horacio Samma-cehini. 

listo no significa, en manera alguna, 
falta de capacidad creadora del maestro, 
pues era algo muy normal hasta en los 
más consagrados artistas del momento, 
como muy bien puso de manifiesto 
Palomino en su Museo Pictórico... [en su 
biblioteca Cabrera tenía un ejemplar] con 
relación a Alonso Cano, cuando afirmaba: 
no era melindroso... en raler.w ele las 
estampillas más ini'üiles... porque (¡Hitan­
do y añadiendo, tomaba de allí ocasión 
para formar conceptos marai'illo.Kos-\ Si 
esto lo hacia el Racionero c|Lie diariameti-
te tenía a su contemplaci(')n ima de las 
colecciones pict(')ricas de la l'uropa del 
momento: la del viajo alcázar de los 
Ausirias en Madrid, cuánto más está justi­
ficado para nuestro artista. Es más, pode­
mos decir que en ningún niomenlo 
Cabrera sigue literalmente el/os mode­
lo/os de referencia, lo cjue sí ocurre a 
veces en Cano, pensemos en I.a primera 
labor de Adán y Eva*. Así pues, de.sde el 
punto de vista iconográfico, es evidente 
que la incidencia de las pinttiras y los 
grabados de autores flamencos, alemanes 
e italianos^', la misma importación de 
telas españolas, etc. es fundamental. A 
partir de ellos elaboraría, como es normal 
en todos los artistas, un modelo-muestra, 
que tendría en el taller para enseñar a los 
posibles clientes, comprometiéndose con 
ellos a introducir algunas variantes a fin 
de dotar al trabajo final de alguna origi­
nalidad e individualidad. Aspectos estos 
Últimos, así como el grado de participa­
ción del artista en la elaboración de la 
obra, que estarían en fimci<')n del rango 
social del cliente y del montatiie econi')-
mico del contrato. 

Incluso, en algtinas ocasiones, si el 
modelo creado le satisfacía plenamente, 
lo vtielva a repetir literalmente en futuros 
encargos. Tal sucede por ejemplo con el 
Nacimiento de la Virgen, los Despo.sorios 
y la Visitaci()n de María a Santa I.sabel de 
la serie .sevillana y los de la sacristía de la 
parroquia de Taxco, que .son práctica­
mente idénticos. Sin salir de estos mismos 
ámbitos y .series, en otros cinco ejemplos: 
la Inmactilada, la (Circuncisión, la 
Epifanía, la Presentaci()n del Niño en el 
templo y la Asunci()n, el motivo principal 
es, igualmente, en ambos casos muy simi­
lar, introduciendo en lo accesorio leves 
detalles que los singularizan. 

Eso no va en meno.scabo del trabajo 
final, pues su pintura en general y la reli­
giosa en particular, de la c|ue esta serie 
forma ¡•¡arte, ¡losee enormes cualidades, 
altamente positivas. En primer kigar. 
como es propio del momento, en sus 
composiciones, envueltas en un agrada­
ble ambiente idealizado a lo (|ue contri­
buye la belleza de sus figtiras en aras a 
potenciar los valores devocionales del 
cuadro, se recrea en los temas amables y 
poco tétricos y dramáticos, hasta el punto 
(|ue, llegado el caso, él los humaniza y 
suaviza. Igualmente su riqueza cromática, 
bien dispuesta, está aplicada con sumo 
gusto y limpieza, a la par c|ue sustentatla 
en un magnífico dibujo, sutil y muy 
expresivo. 

Es el momento de iiresenlar, aimcjue 
ion brevedatl, cada una de las pinturas-", 
así como visUimbrar las concomitancias 
c|ue ofrecen con los que componen las 
otras series conocidas y ya citadas. En el 
l^rimer cuadro, consagradlo a la 
Inmaculada (Ámcepción (fig. 2), María, 
sobre un luminoso fondo crepu.scular, 
levemente iluminado por los rayos sola­
res -en clara alusión a Cristo, Sol c|ue ilu­
mina el mtindo-, centra y preside la com­
posición. Erguida, con la cabeza alta y 
ligeramente girada a la izc|uierda, hacia 
este lado lo hacen las extremidades infe­
riores mientras el torso con las manos 
unitlas lo hace al laclo opuesto, estable­
ciendo así un agradable contrapposto. 
Como es lo can(')nico, viste túnica blanca 
y manió azul, c|Lie le deja libre el torso y 
cjue el viento agita hacia la izc|uierda. Por 
último, en la base una nube de angelitos 
con atribuios laureíanos, sin dutla lo más 
flojo tiel cuatiro, enaltecen a María, intro­
ducen un cierto dinamismo a la composi-
ci(')n y potencian con sus cuerpos infanti­
les la gracia y dulzura del conjunto. 

liste modelo, el más Lisual en (.Cabrera, 
tiene un claro precetlente iconográfico: 
se trata, en concreto, de la estampa c|ue 
hiciera a comienzos del siglo XVIII el gra­
bador Juan Bernabé Palomino (fig. 3), 
sobrino del pintor del mismo apellido, ya 
citado. Lámina c|ue su lío -Palomino y 
Vehi.sco-, uiiliz(') en varias ocasiones. Un 
ejeinplo de ello sería la Inmaculada, (|ue 
propiedad del Museo del Prailo, se 
encuentra depositada en el Mu.seo de 
Bellas de Arte de Granada . Aunc|ue 
debemos pensar (|ue tal vez fuera al 
revés, es decir c|ue Beinabé Palomino 
elaborara sus estampas a partir de las 
pinturas de su tío'". Sea como fuere, en 
ambos casos -.Sevilla y Granada-, la com­
posición aparece muy simplificada, mien-
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Figura 2. La Inmaculada. Iglesia de Ntra. Sra, de la 

Paz, Sevilla. 

Figura 3. La Inmaculada. Juan Bernabé Palomino 

(Madrid, Biblioteca Nacional, Sala Goya, carpeta de 

la Inmaculada!. 

Figura 4. La Inmaculada. Parroquia de Santa Prisca, 

Taxco. México. 
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Figura 5. El Nacimiento de la Virgen, Iglesia de Ntra. 

Sra. de la Paz, Sevilla, 

tra.s en l<),s oiro.s es iiuiclio nuis completa 
y compleja, al incorporar olro.s persona-
je.s. A.sí acaece, una vez má.s, en TaxctJ, 
donde en un .soberbio y logrado escorzo 
el Padre Eterno abre los brazos para 
amparar a María, mientras el Espíritu 
Santo le envía sus rayos divinos protecto­
res (fig. 4). 

En el segundo cuadro, tiedicado al 
Nacimiento de la Vir¡>L'ii (fig. 5), el 
momento representado no es ac)uel en 
que unas jóvenes sirvientas lavan el cuer-
pecito de la Niña y ,se di.sponen a vestir­
la, como es lo más usual y tradicional, 
sino (|Lie, una vez realizadas estas labo­
res, la Virgen, ya ve.stida, es ofrecida por 
una sirvienta a San Joaquín, su padre, 
Cjuien, con enorme ternura y cariño, 
extiende los brazos para cogerla, mirán-
do.se complacidamente el uno al otro. A 
la derecha y al fondo, y esto sí es normal 
en esta e.scena, Santa Ana, acostada en 
una cama con dosel, da gracias a Dios 
por el buen desarrollo del parto, mientras 
una joven sirvienta le ofrece tina taza de 
caldo reconstituyente. Por último, a la 
izquierda, y ahora en primer plano, unas 
iiuicliachas se disponen a retirar el canas­
to con la ropa u.sada para lavar a la Niña 
tras su nacimiento. 

E.sta composición, que está imbLiida de 
im enorme atractivo y encanto, por retle-
jar Lina tierna estampa hogareña, debi<') 
.ser de especial agrado para (-alirera, 
pues, sin variar ni un solo ápice la encon­
tramos tanto en Taxco (fig. 6) como en la 
.serie murciana, .sólo cjue a(|uí hay varias 
filacterias con textos evangélicos, además 
va firmada y fechada, en 1751'^ 

V.\ tercero, dedicado a la Presentación 
de la Virgen en el templo (fig. 7), es, junto 
con el undécimo, imo de los más origina­
les del conJLinto, pues en ninguna de las 
otras series conocidas este momento apa­
rece representado de forma similar. 
Normalmente, de dos modos expone 
(;abrera este tema: o bien María, Lina 
encantadora Niña sube las escaleras del 
templo con gran respeto, incki.so con 
algo de miedo como es propio de la 
infancia, mientras el .sacerdote-celebrante 
sale al pintico a recibirla, inclinándose y 
extendiendo sus brazos para acogerla 
con .sii.s (íiíino.s c iiiCiincliiic confi;iii/;i -l;il 
.sticfclc en el tWalo coiTcsponclieiKe áv la 
.serie de Ckiadalupe, Zacateca.s-, mientras 
en el .segundo propuesto, la Virgen, ya en 
el interior tiel templo, se postra de rodi­
llas e inclina SLI rostro luimildemente ante 
el sacerdote, (|Lie, .sentado en SLI .sede y 
con toda solemnidad, igualmente tlobla 
su cabeza y extientle las manos para reci­

birla -así figura en el lienzo de la serie 
murciana y en Taxco, ambos totalmente 
idénticos", mientras que en Guadalajara, 
ailn siguiendo esta .segunda tipología. 
Cabrera introduce leves variantes, como 
varios personajes, por lo (|ue resulta más 
compleja y dinámica. 

En cambio, la originalidad del cuadro 
.sevillano estriba en que Cabrera ha pla.s-
mado Lin momento anecdótico y proflin-
damente infantil, aquel en (¡Lie la Niña, 
Lina vez ya en el atrio del templo y quizás 
ante el respeto y posible miedo cjue le 
impone la presencia del sacerdote, .se 
vuelve para abrazar a Santa Ana, su 
madre, en bLi.sca de amparo y .seguridad, 
mientras el .sacerdote establece un diálogo 
con .San Joacjuín, ambos dos monLimenta-
les l'igLiras al igLial c|ue las imjireci.sas 
arquitecturas cjue sirven de fondo (fig. 8). 

En el CLiarto, dedicado a los Desposorios 
de la Virgen (fig. 9), de nuevo coincide 
en todo con el cuadro del mismo tema de 
Taxco (fig. 10), tan .sólo cambia el diliLijo 
de la alfombra y el cjLie San José, acjLií en 
Sevilla, va desprovisto de la vara tlorida. 
Igualmente, una vez más, la fLiente de 
inspiración en un grabado de Schelte A. 
Bolsviert .sobre original de Rubens, hoy 
perdido, pero C|ue estuvo en la iglesia de 
Santa Isabel de Sión de BrLiselas. En 
aiiiho.s f;i,s().s, (jíircra, (|iii/;ís conocedor 
de la esencia jurítlica del rilo del matri­
monio", donde los contrayentes .son a la 
vez los celebianles y el sacerdote el prin­
cipal testigo, ha colocado en el centro de 
la composición a los jóvenes esposos c|Lie 
estrechan su mano derecha, inclinándo.se 
San José en señal de respeto para reve­
renciar a su joven esposa, De entre los 
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Figura 6. El Nacimiento de la Virgen. Parroquia de 

Santa Prisca, Taxco. México. 

Figura 7. Presentación de la Virgen. Iglesia de Ntra. 

Sra. de la Paz, Sevilla. 

Figura 8. Los Desposorios. Iglesia de Ntra. Sra. de 

la Paz, Sevilla. 

Figura 9. Los Desposorios. Parroquia de Santa 

Prisca, Taxco. México. 
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asistentes al acto, la noble figura del 
sacerdote, a la izquierda, cjuien, totalmen­
te ajeno a lo cjue sucede, abre sus manos 
y eleva su mirada al Espíritu Santo, que 
corona la escena, implorando la protec­
ción para la joven pareja. 

V.\ c|iiinto, consagrado a Ici Anuncia­
ción (leí íircánf>cl San Cial)rící a María 
(fig. 11), es también sumamente intere­
sante y original con relación al de las 
otras series, con los cjue no ofrece 
muchas coincidencias. Una ve/ más. 
Cabrera sigue muy de cerca Lina estampa 
del ya citado Schelte A. liolswert a partir 
de una composición de Ktibcns existente 
en la Catedral de Amberes de 1628, si 
bien girando muy hábilmente la compo­
sición. At|UÍ María, sitLiada a la i/,c|uierda 
y arrodillada ante Lma pec|ueña mesa 
sobre la (|ue hay un libro de oraciones, 
vuelve su rcxstro .sorprenditla para con­
templar y oír al arcángel San Cabriel, 
que, a la derecha y sobre una amplia 
DLibe, extiende las alas y el brazo para 
señalarle con su mano al Espíritu Santo 
[Lucas 1, 28-371, cjLie en Lin rompimiento 
de gloria, aureolada por pe{|ueños rostros 
angélicos, corona y presitle la composi­
ción. 

En el sexto, c|Lie nos presenta la 
Visitación de María a su ¡¡rima Santa 
Isabel iW^. 12), de nuevo las composicio­
nes de Sevilla y Taxco (fig. 1.3) ,son muy 
similares'\ Así en el centro de tin amplio 
portal, abierto al exterior, y sobre una 
pequeña escalinata, la joven María se 
inclina para abrazar a la anciana I.sabel, a 
sus pies un perrito juguetón pone una 
nota simpática y popular. Completan la 
escena, a la iz(|uierda San jo.sé estrechan­
do la mano de Zacarías mientras al lado 
opuesto dos jc)venes muchachas cotillean 
ai respecto [Lucas 1, 39-431. Obra muy 
estudiada y sin un claro precedente gráfi­
co, quizás, de nuevo, una estampa del 
citado lí. Sadeler II pudo ser ima de las 
posibles fuentes del artista. 

En el séptimo, dedicado a la Adoración 
de los pastores (fig. 14), las similitudes 
con Taxco Guadalupe, Zacatecas y 
Guadalajara no .son ahora tan evidentes. 
Incluso, si el taxqueño, Lm hermo.so lien­
zo c]ue preside la sacristía, es probable­
mente el más grandio.sos y logrado de 
toda la .serie, del sevillano no podemos 
decir lo mismo. El momento representa­
do es aquel en el cjue María abre un blan­
quísimo pañal, que .se convierte en punto 
lumínico esencial y único, para mostrar el 
Niño jesú.s a un pastor (|ue ,se inclina a 
venerarlo a la par (|ue le ofrece un cesto 
de huevos. A sus espaldas aparecen otros 

pastores y tras María, su esposo José. En 
la parte superior, dos angelitos, de amor­
fas y pobres anatomías, so.stienen entre 
sus manos una filacteria con la leyenda 
Uloria in excelsis Deo (Lucas 2, 14], 
Necesitado, como ningún otro, de una 
profunda limpieza, que .sacjue a flote sus 
ocultos valores cromáticos así como algti-
nos personajes ocultos, tampoco existe 
en este ca.so un ¡"¡recedente gráfico claro 
y nítido, si bien para el grupo cenlnil 
.señalaremos, una vez más, la posible inci­
dencia de una estampa de E. Sadeler II. 

En el octavo, la Ipifain'a o Adoración 
de los Reyes Ma^os [Mateo 2, 1-131 (fig. 
IS), la escena se desarrolla sobre un 
amplio estrado situado en un abrupto 
paisaje con restos arquitectónicos y 
envLielto por Lin intenso azul cerúleo, tan 
jiropio de Cabrera. La Virgen sentada, 
con San Jo.sé de pie y a SLIS espaldas, 
observa como Melchor, un venerable 
anciano, se arrotlilla para recibir la bendi-
ci()n del Niño, <|uc lleva sentado en SLI 
regazo. Delante de él y de espaldas un 
niño .sostiene la corona del rey-mago, 
mientras en un .segundo plano, y de 
forma escalonada, el resto de la comitiva, 
destacando otro encantador niño, regor­
dete y motletLido, (|ue sobre su cabeza 
lleva la urna con el regalo del rey Gaspar. 

Tampoco ahora las similitudes ion 
Taxco, Guadalupe, Zacatecas y Murcia 
.son muy numero.sas y evidentes. Pues si 
en estos tres últimos ejemplos Cabrera ha 
segLiido muy de cerca una estampa de 
Schelte a Bolswert sobre la coniposici(')n 
de Rubens que conserva el MLiseo del 
Louvre de 1626-1627, en el caso ile 
Sevilla se ha inspiratlo en ésta y en otra 
i(ue hiciera Nicolás Lavi-ers, a partir tam­
bién de composicicni de Rubens, de 1620-
21, con.servada en el Museo de Bruselas . 

El noveno, consagrado a la 
Presentación del Niño en el leiii/>lo (fig. 
16), como apuntamos, jiudo ser Lin ejem­
plo más de cómo el artista una vez obte­
nido un primer modelo a partir de distin­
tas fuentes gráficas, con el tiempo y los 
encargos lo irá modificando a fin de 
imprimir al nuevo trabajo alguna origina­
lidad. Ahora, ima de e.sas posibles fuen­
tes pudo ser una estampa del italiano 
Horacio Sammacchini, sobre composi-
ci(')n de Agustín Carracci. Cuatro son los 
protagonistas funtlamentales en c\ caso 
de Sevilla: el anciano Sime(')n, que de pie, 
sobre un estrado y vestido ion los orna­
mentos sacerdotales de las grandes 
solemnitlades, levanta al Niño que lleva 
en sus brazos a la pai' <|ue eleva su rostro 
al cielo, gozoso y fiJi/, por haberse cum-
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Figura 10. La Anunciación. Iglesia de Ntra. Sra, de la 

Paz, Sevilla. 

Figura 11. La Visitación. Iglesia de Ntra. Sra. de la 

Paz, Sevilla. 

Figura 12. La Visitación. Parroquia de Santa Prisca, 

Taxco. México. 

Figura 13. Adoración de los pastores. Iglesia de 

Ntra. Sra. de la Paz, Sevilla. 
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Figura 14. Adoración de los Reyes Magos. Iglesia 

de Ntra. Sra. de la Paz, Sevilla. 
Figura 15. La Presentación del Niño. Iglesia de Ntra. 

Sra. de la Paz, Sevilla. 

Figura 16. La Circuncisión. lglüL;iü üo Ntia. Sra. de la 

Paz, Sevilla. 
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piído la profecía [Lucas 1. 25-32] Tras el la 
profetisa Ana extiende sus brazos alaban­
do a Yahvé, delante de ella María, de 
rodillas en el momento también de su 
purificación, ora en recogida actitud, 
mientras en el lado opuesto San José asis­
te gozoso al acto y ofrece el par de 
pichones cjue marcaba la ley mosaica 
para las familias humildes' . 

Un día después de la Purificación de la 
madre, como establecía el Levítico 12, 1-3, 
[tercer libro del i'entateuco] tendría lugar 
la Circuncmún del Niño (fig. 17), de lo 
que se ocupa el décimo cuadro. En e.ste 
ta.so estamos ante uno de los más logra­
dos y completos, tanto en calidad, colori-
<i" y agraciada composición de lodo el 
'-'«njunto, cuya fuente iconográfica de 
nuevo vuelve a .ser un grabado de Egidio 
Sadeler IP" (fig. 18). Cabrera coloca en el 
centro a im venerable sacerdote sentado, 
•so.steniendo a jesús en su regazo para faci­
litarle la práctica de la circuncisi(')n, c|ue 
rt-'aliza otro .sacertiote siluatlo a sus pies y 
a la derecha. En el lado opuesto un joven 
coloca una bandeja para recoger las posi­
bles gotas de sangre que pueda generar 
'•''•'' la pequeña incisión del prepucio, lín 
un segundo plano María, a la iztiuierda, 
"-•vania la cabeza para no contemplar el 
dolor c|ue se le está causando a su hijo 
-detalle profundamente maternal-, mien­
tras en el lado ojiLiesto, un muchacho alza 
••'n candelero con su vela encendida -en 
clara akisiíni a (Iri.sto ÍAVC miindi- y sigue 
^"«-•ntamenle el desarrollo del rito. Por últi-
'11(>, un im rompimiento de gloria, aureo-
latio por agradables rostros angélicos, el 
'inagrama de Cri.sto o jesús Hombre 
'Salvador, no en balde era en la ceremonia 

de la circimcisión cuando se le imponía el 
nombre al niño judío'''. 

Por los mismos motivos (|ue este último 
cuadro, nos sorprende, muy gratamente, 
el undécimo, donde se recoge no la 
Huida a Hfiiplo [Mateo 2, 13-17] (fig. 19) 
sino un de.scan.so en e.sa precipitada .sali­
da de la Sagrada Familia de Belén a 
l'giplo a fin de evitar (|ue Jesús cayera en 
manos de la soldadesca del rey Herodes 
que buscaba matarlo. Mas, lo que debería 
ser una escena llena de zozobra e inquie­
tud por la delicada situación en que .se 
encuentra la Familia, Cabrera, como es 
tan propio de él y de toda la pintura 
novohispana del Setecientos, ha camliia-
do e.se gran dolor y preocupaci(')n c|ue 
para los padres supondría dejar su habi­
tual lugar de residencia para deleitarnos 
con una escena profundamente distendi­
da, humana y tierna. Así, ante un frondo­
so árbol, María .sentada y con el Niño en 
su regazo, al cjue mira complacidamente, 
le da a beber un tazón de leche, (|ue él 
con simpático gesto ayuda a sostener. A 
su dereciía, su esposo, de pie, lo mira 
feliz a la par que abre su manto donde 
lleva unas manzanas. Un hermoso paisa­
je envuelve toda la escena, sobresaliendo 
especialmente en la derecha unas suaves 
y verdes colinas cjue nos dejan entrever 
una pequeña ciudad, con varias torres de 
tejados muy inclinados, lo que nos lleva 
a pen.sar cjue las posibles fuentes gráficas 
cjue le sirvieron de base a Cabrera debie­
ron ,ser de nuevo Hamencas. 

i'or fin, el duodécimo está detlicado al 
'íriiinfo de María en sii Asunción a los cie­
los (fig. 20). F.n este ca.so, como en los de 
las otras series, la fuente gráfica es de 
nuevo un grabado del mencionado 
Schelte A. Bolswert, .sobre composici(')n de 
Rubens de 1620, con.servada en el 
Kunsthistori.sches Mu.seum de Viena"', aun­
que ahora muy simplificada en la parte 
inferior o terrenal, pues ha suprimido el 
apostolado. El núcleo básico de la compo­
sición es la grandiosa figura de María (|ue, 
con hermosa túnica blanca y brillante 
manto azul, e.stá siendo elevada a los cie­
los por una nube de ángeles, algimos 
incluso lauretanos. Totalmente ajena a lo 
ciue sucede, y en un logrado rompimiento 
ele gloria, gira y eleva suavemente el ro.s-
tro al cielo, mientras un encantador ange­
lito sale a su encuentro llevando entre sus 
manos la corona del triunfo. Por úllimo en 
el plano inferior -el terrenal-, y tle una 
forma muy sutil, en un difuminado jiaisa-
je arbíMCo .se nos presenta el .sepulcro ya 
vacío, del ciue peiulc una sábana ion 
abuntlanles rosas". 

Figura 17. La Circuncisión. Egidio Sadeler [The 

lllustrated Bartsch.J. 72, p. 143] 
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figura 18. Descanso en la Huida a Egipto. Iglesia de 
Ntra. Sra, de la Paz, Sevilla. 

Figura 19. La Asunción de María. Iglesia de Ntra. 
Sra. de la Paz, Sevilla. 
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I- La virgen de Guadalupe (fig 21) 

Aunc|uc el objclivo lunckinK'nl;il ele este 
lialxijo es iiresentar la serie inariana, sin 
(-•iiihargo (|ueíiaiía incompleto si no ofre­
ciésemos un breve estudio del cuadro 
tiedicado a la Virgen de Guadalupe, pues 
sin duda estamos ante una copia -mejor 
recreación- de excepcional calidad tlel 
tenia, además de por sus notables dimen­
siones, no muy Frecuentes, y su magnít'i-
'-'o marco -una capaz media caña de 
niadera tallada, imitando jaspe y con her­
mosos golpes ornamentales de tipo vege­
tal en las esc|uinas y en el centro de sus 
'•'tiatro lados. 

Hn con.secuencia, presidiendo el c|ue 
'Uera antaiio coro alto de la iglesia, hoy 
reconvertido en sala de juntas de la 
Hermandad de la Sagrada Mortaja, se 
encuentra este impresionante cuadro''. 
(.on 219cms x 164, sin incluir el marco, 
tampoco ha tenido gran fortuna historio-
Krafica, pues las pocas noticias ciue tene­
mos a Veces son contradictorias. Así j . 
^'onzález Moreno" la sitúa en la segunda 
niitad del siglo XVll, mientras lo ya cita­
dos p. p. García Gutiérrez y A. K Martínez 
C-arbajo" la fijan en la siguiente centuria 
'ti igual (|Lie j . Martínez Alcakle, a c|uien, 
•''in duda, le debemos un aierlado y rigu-
'oso comentario, lanK'nlablemenle muy 
••^ticinto-íS. 

^in duda, dentro de las pocas liiencias 
M'-ie esta representación iconográfica per­
mite; dos son las maneras más frecuentes 
'Je presentar el lema: o bien de una 
f"niia más sencilla, por lo c|ue el arti.sla 

,se limita a realizar scMo una copia, más o 
menos afortunada en luncicMi de sus 
dotes personales, del ii'ono original i.le la 
Virgen de Guadalupe, o, en segundo 
lugar, la enri(|Liece iconográficamente 
inlrotluciendo en cada uno de los ángu­
los de la tela, uno de los episodios más 
emblemáticos de las apariciones marianas 
al indio .San Uian Diego, normalmente 
dentro de un (')valo o círculo. Así a los 
valores e.strictamenie devocionales, ciue 
en este ca.so .son sin duda los más impor­
tantes, hay c|ue sumar los catec|uéticos o 
tloctrinales, pues de esie modo tan gráfi­
co se ayuda a recordar tan singular acon­
tecimiento a los que ya lo conocen o ,se 
facilita su explicación a los c|Lie aiín lo 
ignoran. Incluso, en el centro inferior, y 
dentro de un (')valo horizontal, el pintor 
nos ofrece el entorno paisajístico del 
Monte de Tepeyac, incluida la basílica 
consagrada en 1709. 

Precisamente este cuadro responde 
fielmente a esta .segunda modalidad, 
mucho más completa y gráfica. Así, como 
es lo caiKHiico, en un rompimiento de 
gloria la Virgen de Guadalupe centra la 
composición, cjue culmina con la presen­
cia del Hspíritu Santo, que extiende las 
alas para protegerla, detalle este último 
no es muy frecuente. Mientras en sus 
ctiatro ángulos, comenzaiulo por la parte 
superior y de izquierda a derecha tene­
mos sucesivamente: la primera aparición 
de la Virgen a San Juan Diego, un ángel 
lo consuela tras la ,segunda aparición 
mariana, la tercera aparicicMi en (|ue le 
pide a la Virgen una señal para c|ue lo 
crean y finalmente Juan Diego mo.strando 
al arzobispo Zumárraga la tilma con la 
imagen de la Virgen. Estas cuatro escenas 
auxiliares, cjue se inscriben dentro de 
hermosos óvalos adornatlos con veneras, 
cueros recortados y delicadas rocallas, 
son realmente un trabajo minucioso y de 
exí|uisita ejecuciíHi, es decir el pintor ha 
puesto también gran empeño en su con­
creción, al igual c|ue en el atento paisaje 
del entorno de la basílica, c|ue dentro de 
Lin c)\'alo horizontal, se desarrolla a los 
pies de la Virgen. 

Por último, una sorpremlenle guirnalda 
de llores, luiulamenlalmente tie rosas 
blancas y rojas, unifica y enlaza el rompi­
miento de gloria y todos los óvalos auxi­
liares. Precisamente, este último detalle, 
junto con los elemenlos decorativos des­
critos c|ue orlan los (')valos angulares, son 
los cjue nos permiten fijar su cronología a 
partir del segundo tercio del siglo XVIII. 
Si de su cronología no hay duila, res|iec-
lo de su autoría se im|ionc la prudencia, 

Figura 20. La Asunción. Schelte Adams Bolswert, 
sobre composición de R R Rubens. 
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Figura 21. Virgen de Guadalupe. Iglesia de Ntra, 

Sra. de la Paz, Sevilla, 

si bien, como lój^ica conciusiíHi no scrúi 
muy descabellado pensar (|Lie el an<')ninio 
comilenle-donante de la serie de la vida 
de la Virgen para completar de la forma 
más hermosa posible su donaeicín, tam­
bién Riera él ciuien encargara esta hermo­
sa tela guadalupana para remitirla al con-

Miguel (labrera?, solamente ima buena y 
cLiidada limpieza del cuadro, por manos 
muy ex|X'rtas al ser una obra de gran 
calidad, podrá arrojar luz al respecto. 
Pues si algo destaca a primera vista en la 
obra de Cabrera es su paleta brillante y 
esplendorosa, lo (|ue ac|uí no se vislum-

vento sevillano. Ahora bien, ¿L\V nuevo a bra al estar la lela muy ennegreiitla. 
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Notas 

1. "Un cuadro inédito de Miguel Cabrera: el del 

Cristo de Burgos de la iglesia del Carmen del 

Exconvento de San Ángel, en México, D.F" en 

Anales del Museo de América, 12, (2004), 

Madrid, Ministerio de Cultura, pp. 205-215. Por 

un olvido entonces no hicimos constar que fue el 

Dr. Terán Bonilla y su esposa, D*. Luz de Lourdes, 

quienes nos informaron de la existencia de tal 

lienzo, no asi de su autor y cronología. A ellos 

ahora mi agradecimiento. Igualmente queremos 

expresar nuestro más sincera gratitud por la 

ayuda recibida a la Hermandad de la Sagrada 

Mortaja, en las personas de D. Manuel Delgado 

y de D. Emilio Serrano. Y por otras varias razones 

mi reconocimiento a Fray Javier Campos y 

Fernández de Sevilla, a D. Emilio Caro Rodríguez, 

a D. Miguel Fernández Gallego, a D'. Concepción 

García Sáiz, a D. Benito Navarrete Prieto, a D. 

Paula Mués Orts, a D. Mariano Ortega Gámez, a 

D. José Requena y Bravo de Laguna y a D. José 

Roda Peña. Y de un modo muy a D, Carlos 

Madero López, licenciado en Historia del Arte, 

maestro de la fotografía y del diseño de libros, 

quien nos acompañó, cuantas veces fue menes­

ter, a este convento sevillano, realizando todas 

las fotografías que ilustran este trabajo. 

2. De madera totalmente dorada, los ángulos supe­

riores var. resaltados por otras amplias molduras 

externas, de las que penden delicadas guirnal­

das, mientras en la parte inferior las guirnaldas se 

convierten en amplias bandas. 

3. Su título exacto es Real e Ilustre Hermandad y 

Cofradía de Nazarenos de Isluestro Padre Jesús 

Descendido de la Cruz en el Misterio de Su 

Sagrada Mortaja y María Santísima de la Piedad. 

4. En total son tres series. Dos en México: Un el 

Museo del antiguo Colegio de Propaganda Fide 

de Guadalupe, Zacatecas formada por catorce 

óvalos y otra, con el mismo número de óvalos, 

localizada recientemente en Guadalajara, Jalisco. 

Y la tercera en España —hasta hace poco en 

poder de una familia Murciana, si bien de esta 

conocemos solamente ocho cuadros, dos de 

ellos la Anunciación y la Circuncisión, en el 

Museo de América—. Para más información 

sobre estos últimos véase el catálogo de la expo­

sición Magos y Pastores. Vida y Arte en la 

América Virreinal. Madrid, Museo de América-

Ministerio de Cultura, 2006, pp. 164 y 198. 

5. Sólo mencionaremos aquellas publicaciones que 

se han ocupado de este conjunto conventual, no 

siempre con la misma fortuna y rigor científico. 

En primer lugar, aunque de forma muy sucinta y 

general, tenemos a F GONZÁLEZ DE LEÓN, 

Noticias artísticas de todos los edificios públicos 

de esta muy noble ciudad de Sevilla, Sevilla, 

Gráficas del Sur, 1973 I I " . Edición, 1844], p. 454. 

Más explícito fue J. GESTOSO Y PÉREZ. Sevilla 

monumental y artística. Sevilla, Monte de Piedad 

y Caja de Ahorros de Sevilla, 1984, Tomo III, pp. 

310-311 11'. edición, 18921. Una de las aportacio­

nes más completas, punto de referencia para la 

mayor parte de los estudios posteriores, es el 

capítulo que le dedica el agustino A. LLORDEN 

SIMÓN en su obra Apuntes históricos de los 

Conventos sevillanos de Religiosas Agustinas. El 

Escorial, Imprenta del Monasterio, 1944, pp. 17-

27 En esta misma línea, partiendo del Padre 

Llorden y aportando algunas noticias nuevas, 

tenemos a Ma. L. FRAGA IRIBARNE, Conventos 

femeninos desaparecidos. Arquitectura religiosa 

perdida durante el siglo XIX en Sevilla. Sevilla, 

Ediciones Guadalquivir, 1993, pp. 63-75. Un estu­

dio muy exhaustivo de la iglesia puede verse en 

R F GARCÍA GUTIÉRREZ y A. F MARTÍNEZ CAR-

BAJO, Iglesias de Sevilla. Madrid, Avapiés, 1994, 

pp. 282-289. En 1981 los profesores A. MORA­

LES, Ma. J. SANZ, J. M. SERRERA y E. VALDI­

VIESO daban a la luz su Guia artística de Sevilla y 

su Provincia, Sevilla, Diputación Provincial. Obra 

realmente pionera para la época, sin embargo la 

iglesia que nos ocupa no figura. Lo misma suer­

te corrió, como es lógico al ser simplemente una 

reimpresión, ocho años más tarde. Finalmente, 

en el 2004 se ha vuelto a editar de nuevo por la 

Fundación José Manuel Lara, dividida ahora en 

dos volúmenes —el primero para la ciudad y el 

segundo para la provincia— en sus créditos se 

señala que es una segunda edición aumentada y 

revisada. Mas de nuevo ha sido olvidada tanto el 

templo como su mobiliario. Finalmente, la misma 

suerte ha corrido en la obra de J. A. ARENILLAS. 

Del Clasicismo al Barroco. Arquitectura sevillana 

del siglo XVII. Sevilla, Diputación, 2005, 396 pági­

nas. El hecho es aún más de lamentar, pues en 

origen esta fue su tesis doctoral y, sin duda esta­

mos ante un ejemplar bastante interesante del 

primer barroco sevillano. 

8. Figuraron en una exposición que organizó en 1974 

el Instituto de Cultura Hispánica, en su sala de 

exposiciones de Madrid, corriendo la presentación 

de los lienzos a cargo de Enrique Marco Dorta. 

7. En este apartado, seguimos fundamentalmente al 

Padre LLORDEN, Ob. cit. pp. 18-25 y a M. C. 

FRAGA IRIBARNE, ob. cit, 65-69. 

í P F GARCÍA GUTIÉRREZ y A. R MARTÍNEZ CAR-

BAJO. Ob. cit. p. 285. 

9, A. SANCHO CORBACHO, en Arquitectura Barroca 

Sevilla. Madrid, Consejo Superior de Investi­

gaciones Científicas [CSICl, 1984 11". Edición 

1952], p. 23, afirma que construidos hacia 1630, 

se seguirían empleando en la segunda mitad de 

esa misma centuria. 

10, Se realizó en 1978, por el artista-cofrade Fran­

cisco Maireles Vela, recogiéndose el origen míti­

co de la Hermandad. A saber, el momento en 

que, según la tradición, después de la reconquis­

ta de de Sevilla, huyendo un delincuente de la 

Justicia se refugió en la iglesia de Santa Marina 

y buscando un escondite, agrandó un hueco de 

la torre donde halló una imagen de la Virgen con 

Cristo muerto en sus brazos. Tal leyenda aparece 

desarrollada en un hermoso azulejo del atrio con­

ventual. 

11, Como simple hipótesis de trabajo, y tras cotejar 

la iglesia con otras obras documentadas, no sería 

muy descabellado pensar que el polifacético 

Diego López Bueno tuviera alguna participación 

en la misma. Para más información sobre esta 

figura véase A. PLEGUEZUELO. Diego López 

Bueno: Ensamblador, escultor y arquitecto. 

Colección "Arte Hispalense" volumen, 64. 

Sevilla, Diputación Provincial, 1994. 

12, Dedicado al Santo Nombre de Jesús, fue un 

encargo de un particular a Diego López Bueno, 

en 1613. Si bien, muy posteriormente como el 

mayor o principal se modificó su apariencia exter­

na para darle un aspecto neoclásico. Para más 

información véase. J. M. PALOMERO PÁRAMO. 

El retablo sevillano del Renacimiento. Sevilla, 

Diputación Provincial, 1983, pp. 468-469. 

13, Ya a mediados del siglo XIX, R GONZÁLEZ DE 

LEÓN, ob, cit. p. 454 se refirió a él en términos 

elogiosos. Más reciente es el documentado 

estudio de A. PASTOR TORRES. "Nuevas aporta­

ciones sobre la vida y obra del retablista diecio­

chesco José Fernando de Medinilla" en 

Laboratorio de Arte, núm. 10. Sevilla, 

Universidad, 1997 pp. 451-466. Con posteriori­

dad sobresale el muy acertado estudio de F J 

HERRERA GARCÍA. El retablo sevillano en la pri­

mera mitad del siglo XVIII. Sevilla, Diputación, 

2001, pp. 525-526. Y entre medias tenemos a F 

HALCÓN, F HERRERA y A. RECIO. El retablo 

barroco sevillano. Sevilla, Universidad y 

Fundación El Monte, 2000, pp. 302-303. 
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UNA SERIE INÉDITA DE MIGUEL CABRERA EN SEVILLA: LA HE LA VIRGEN RE LA IGLESIA DEL EX-CONVENTO DE NTRA. SRA. DE LA PAZ 

14 Básicamente que su arquitectura lignea evocara 

ricos jaspes, mientras su imaginería, básicamen­

te agustiniana, simulase ser marmórea, 

15 Se unieron a las monjas de la Encarnación, que 

ya habitaban su nuevo convento de la plaza 

Virgen de los Reyes, de la misma regla. 

Precisamente será la abadesa de este monaste­

rio la que nos informe, en 1815, que el Convento 

de la Paz, al que la autoridad eclesiástica preten­

día que se unieran al haber quedado el suyo muy 

arruinado por la francesada que algunas depen­

dencias conventuales ofrecían ruina. A. LLOR-

DEN. Ob. cit. p. 25. 

1». Ob. cit. p. 287 y 288. 

17 Probablemente estemos ante lo que se ha dado 

en llamar el murillismo, que podemos compren­

der y justificar si tenemos presente que ambos 

usaron fuentes gráficas comunes para sus com­

posiciones. 

n. Sevilla mariana. Repertorio iconográfico. Sevilla, 

Ediciones Guadalquivir, 1997, p. 515. 

1» Incluso antes de ser cedido a la Cofradía de la 

Sagrada Mortaja, el cura-párroco de San Julián 

trasladó a esta iglesia algunos retablos e imáge­

nes, M'. L. FRAGA IRIBARNE. Ob. at. p. 73. 

20. No hizo [Dios] tal Iregalo] a ninguna otra nación 

ISalmo, 147 201. 

21. Fueron publicados en la gran monografía que a 

este artista le ha dedicado no hace muchos años 

G.TOVAR DE TERESA. Miguel Cabrera. Pintor de 

Cámara de la Reina Celestial. México, Grupo 

Financiero Inver-México, 1995, pp. 269-294. 

22 Una gran monografía sobre este conjunto parro­

quial es la de E. VARGAS LUGO. La Iglesia de 

Santa Frisca de Taxco. México, Instituto de 

Investigaciones Estéticas, 1977 

23. En este caso se trata de un gran cuadro, donde 

se desarrollan independientemente ocho pintu­

ras —óleo sobre cobre—, dedicados también a la 

Vida de la Virgen. P MUÉS ORTS. José de Ibarra. 

Profesor de la nobilísima arte de la pintura. 

México, Consejo Nacional para la Cultura y las 

Artes, 2001, p. 21. Y AA. VV. Catálogo comentado 

del acervo del Museo Nacional de Arte. Nueva 

España. Tomo I. México, Munal, 2000, pp. 109-

115. 

2*. G.TOVAR DE TERESA. Ob. cit. pp, 272-273. 

25 Vidas. Madrid, Alianza Forma, 1986, p. .249. 

[Edición Nina Ayala Mayori]. 

2« Conservado en el Glasgow Museum, la fuente 

de inspiración está en la estampa de Jan 

Saenredam sobre composición de Bloemaert. 

27, Una obra pionera donde se analiza detalladamen­

te esta influencia con relación a Andalucía es la 

B. NAVARRETE PRIETO. La pintura andaluza del 

siglo XVII y sus fuentes grabadas. Madrid, 

Fundación de Apoyo a la Historia del Arte 

Hispánico, 1998, 389 pp. 

2». Queremos y debemos hacer constar de nuevo 

que el autor de todas las fotografías de la serie 

sevillana es D. Carlos Madero López. 

a. AA. W. Museo del Prado. Inventario General de 

Pinturas. I: La Colección Real. Madrid, Espasa 

Calpe, 1990, p. 153. 

JO. A este respecto véase J. CARRETE PARRONDO 

y otros. El grabado en España (Siglos XV-XVIII). 

Summa Artis, vol. XXXI, Madrid, Espasa Calpe, 

1987 pp. 397-402. 

31. Al primer modelo pertenecen también la que cen­

tra el gran lienzo de la escalera del antiguo con­

vento de Propaganda Fide de Guadalupe, 

Zacatecas, consagrada a la Inmaculada Apocalíp­

tica. Precisamente aquí, en la escena inferior, 

donde San Miguel blande su lanza contra el 

monstruo de las siete cabezas. Cabrera sigue 

muy de cerca al cuadro del mismo tema de 

Cristóbal de Villalpando de la sacristía de la cate­

dral de México. Igualmente lo repite en el peque­

ño óvalo, que forma parte de la serie mariana, que 

se exhibe en el museo del mismo lugar e, inclu­

so, en algunos escudos de monjas coronadas. 

32. En óvalo del mismo tema del museo del excon­

vento de Guadalupe, Zacatecas, introduce ligeras 

variantes. Asi San Joaquín, sentado en un sillón 

junto al lecho donde yace Santa Isabel, abraza a 

la Niña mientras en un primer plano una joven 

borda y otra calienta un pañal en un brasero. 

33. En la serie mariana de José de Ibarra existente 

en Guadalajara, Jalisco, el maestro aborda este 

tema de la misma manera que su discípulo. 

34. Evidentemente se trata del matrimonio católico 

que el lleva a momentos veterotestamentarios. 

36. En Taxco el Espíritu Santo preside y corona la 

escena, lo que no sucede en Sevilla. 

3> Para más información véase B. NAVARRETE 

PRIETO, ob. cit. pp. 194-195. También en el 

Museo de América de Madrid se guarda una 

Epifanía, firmado por Cabrera, aunque sin fechar, 

que sigue, una vez más, el primer ejemplo pro­

puesto y que fue dada a conocer por S. 

SEBASTIÁN LÓPEZ."El pintor Miguel Cabrera y la 

influencia de Rubens',' en Anales del Instituto de 

Investigaciones estéticas, 43, México 1974, pp. 

71-73. Y posteriormente por C. GARCÍA SÁIZ. 

Pintura colonial en el Museo de América II): La 

escuela mexicana. Madrid, Ministerio de Cultura, 

1980, p. 54, lámina 15. 

37. Similar desarrollo ofrece el cuadro de la serie de 

Guadalajara, y el de Guadalupe, Zacatecas, mien­

tras el de Taxco el momento representado es 

aquel en el que, una vez concluida la ceremonia, 

el sacerdote abraza con gran ternura al Niño 

mientras la madre extiende los brazos para reco-

gerio. 

3». Existe también otra estampa de Enrique Goltzius 

que presenta bastantes similitudes con el cuadro 

sevillano de Cabrera, más, por estar más próxi­

mo en todos los sentidos nos inclinamos por el 

de Egidio Sadeler II. No obstante, sea lo que 

fuere lo realmente cierto es que ambos tienen 

un claro precedente en el grabado que del 

mismo tema hiciera Alberto Durero, en su obra 

La Vida de la Virgen. 

31. Similar composición, aunque con ligeras varian­

tes, emplea Cabrera para el cuadro correspon­

diente de la serie de Guadalajara, Jalisco, de 

Guadalupe, Zacatecas y para la que estuvo en 

Murcia —de 1751—, no así, en cambio, para el 

de Taxco, mucho más compleja y recargada de 

personajes. 

40. Conocemos otros dos lienzos muy similares a 

este del Kunsthistorisches Museum de Viena: 

uno está en la Catedral de Amberes y el segun­

do en el Gemáldesammiung de Vaduz, capital del 

principado de Liechtensteins. Incluso, en La 

Albertina de Viena existe un dibujo —inventario 

número 8212— muy similar. Para más informa­

ción véase AA. W. Rubens. Catálogo de la expo­

sición. Lille, palais des Beaux-Arts, marzo-junio 

de 2004, pp. 212-213. 

41. Precisamente en el grabado de Schelte A. 

Bolswert los apóstoles rodean el sepulcro, que­

dan sorprendidos al comprobar que está vacío la 

sepultura y están atónitos al ver como es ascen­

dida a los cielos por nube de ángeles. 

Precisamente, es, de nuevo en Taxco donde la 

escena se desarrolla con toda su complejidad y 

riqueza. 

42. Esta ubicación es reciente, pues con anterioridad 

ocupó el hueco dejado por la reja del coro bajo. 

Una vez que, tras la exclaustración ésta se supri­

mió y se cegó su hueco. 

43 Iconografía guadalupana en Andalucía. Sevilla, 

Junta de Andalucía, 1991, p. 20. 

44. Ob. cit. p. 287 

45. Ob. cit. p. 232. 
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La exteriorización de nuevas for­
mas de vida en la ciudad colonia 
Las alamedas y el paseo público 
de Córdoba delTucumán 

Carlos A. Page 
CONICET. Argentina 

The exteriorization of new forms of life in colonial cities. Public 
boulevards and walkways in Córdoba delTucumán 

Resumen 

Las transformaciones urbanas que se 
impulsaron con la política implementada 
por los Borbones en el siglo XVIII traje­
ron aparejada una notable mejora en la 
calidad de vida. Córdoba fue uno de esos 
centros urbanos favorecidos con estos 
cambios, producidos con disposiciones 
especiales como la Real Ordenanza de 
Intendentes y con el accionar de gober­
nantes cjue permitieron que la Corona 
renovara los vínculos con los vecinos. 
Alamedas y pa.seos se convirtieron en un 
tipo de infraestructura urbana que jerar­
quizó el ocio al igual tiue hizo reavivar la 
idea de incorporar la naturaleza en la ciu­
dad y con ello sostener el pensamiento 
de con.struir una ciudad mejor. 

Pal abras clave: Córdoba del Tucumán, 
urbanismo, paseos públicos, alameda, 
marqués de Sobre Monte, Hispanismo, 
Siglo XVIII. 

Abstract 

The urban transformations driven by 18* 
eentury Bourbon monarchy policy ush-
ered in a dramatic improvement in the 
quality of life. Córdoba was one of the 
cities favoured by the changes imple-
mented under the special regulations 
enacted at the time. These included the 
Royal Ordinance of Mayors and measures 
adopted by the authorities that allowed 
the Crown to rebuild its connections with 
the inhabitants of colonial towns. 
Boulevards and walkways became a type 
of urban infrastructure that identified 
leLsure with .social status while at the 
same time wedding nature and city and 

supporting the construction of better 
towns. 

Key words: Córdoba del Tucumán, 
urban planning, public walkways, boule-
vard, Marquis de Sobre Monte, Hispanic 
historiography, 18''' Century. 

I. Los cambios impulsados por la 
Ilustración 

El ascenso de los Borbones a la Corona 
española marcó transformaciones de 
variados rumbos a partir de la concep­
ción que se le imprimió al Estado, Si bien 
podemos hablar de una renovación, los 
cambios gestados en el siglo XVIII fueron 
originados en gran medida en el siglo 
anterior. La nueva dinastía que sustituiría 
a los Au.strias pergeñó un imperio centra­
lizado y .sometido a una administración 
homogénea, reformando el sistema eco­
nómico a fin de aumentar los ingresos de 
la Corona. Para ello debieron fomentar la 
agricultura, la minería y el 'omercio, 
como a su vez potencializar las defensas 
territoriales con importantes reformas en 
la marina y el ejército. Pero indudable­
mente todas estas innovaciones fueron 
factibles de concretar gracias a una serie 
de circunstancias favorables donde las 
reformas urbanísticas fueron el instru­
mento para llevar a los .subditos un 
mayor bienestar y mejoramiento de la 
vida material. Esto se reflejó en la higie­
ne, la salubridad y el ornato que reclama­
ba una clase burguesa en ascenso, cuya 
prosperidad económica marcaría nuevas 
formas de vida y sobre todo de renova­
dos sistemas de representación, producto 
de un cambio en las actitudes y mentali­
dad de los ciudadanos. 
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1. Los Borbones crearon en 1714 cuatro ministerios. 

Uno de ellos Marina e Indias tuvo las mismas 

atribuciones que el Consejo de Indias que quedó 

prácticamente despojado de sus poderes. Entre 

estos nuevos funcionarios que obtuvieron gran 

poder en la corte basta nombrar por ejemplo al 

presidente del Consejo de Indias el conde de 

Aranda quien lo fue primero de Carlos III y luego 

de Carlos IV reemplazando al conde de 

Floridablanca, quien compartirá un ministerio 

con el conde de Campomares. Otro de los hom­

bres fuertes de Carlos III fue el marqués de 

Sonora, José de Gálvez, quien luego de ser 

enviado a México es nombrado ministro en 

1775. 

2. Si bien en este sentido la visualización de los pri­

meros cambios se produce con la creación del 

virreinato de Nueva Granada en 1717 (reinstaura­

do en 1739), lo más significativo fue la creación 

del virreinato del Río de la Plata en 1776 con su 

posterior Real Ordenanza de Intendentes de 

1782. La misma seguía ol régimen aconsejado 

por José de Gálvez para Nueva España. Fue el 

modelo de la nueva estructura político-adminis­

trativa que se aplicó luego en Perú y Filipinas en 

1784, en Chile y Nueva España en 1786 (San 

Martinode Dromi, 1992). 

1. La Real Ordenanza fue dictada el 28 de enero de 

1782 y el 5 de agosto del año siguiente fue modi­

ficada. Una de los cambios introducidos fue que 

de las ocho intendencias desaparece la de 

Mendoza y se desmiembran de la de Tucumán 

las ciudades y jurisdicciones de Córdoba y La 

Rioja, creándose así la gobernación intendencia 

de Córdoba de Tucumán que incluía las provin­

cias de Cuyo, desmembradas de la capitanía de 

Chile. 

La razón .sería el eje de la iki.straeión en 
el pensamiento, el liberalisino en la eco­
nomía y el despotismo ilustrado en la 
política. Grandes cambios comenzaron 
bajo los reinados de Felipe V y Fernando 
VI, pero el gran renovador fue Carlos III, 
quien en 1763 vería el fin de la guerra de 
los siete años y con ello la apertura a la 
intensificación del plan reformador. Su 
activa labor legislativa hizo posible una 
alteración significativa en las relaciones 
sociales, que se tradujeron en una evolu­
ción en la forma de pensar, como tam­
bién en el tiempo y los espacios donde la 
sociedad deslizaba su vida cotidiana. 

Los Borbones tomaron el trono pero 
también lo ganaron frente al pueblo. Ese 
fue el mayor mérito de Felipe, el nieto del 
"rey .sol" quien debió afrontar una difícil 
guerra de Sucesión que tuvo un final feliz 
con la paz de IJtrecht, pero el imperio 
forjado por Carlos V .se desvaneció. A 
pesar de haber logrado conectarse con el 
pueblo español, Felipe añoraba París y 
Versalles. 

La admiración de Carlos 111 fue aún más 
dejiendiente de la cultura francesa y por 
añadidura toda la nobleza quedaba envi­
lecida por todo lo que venía de París. Se 
transformaron las costumbres y el modo 
de vivir. Se cambiaron desde la ropa 
hasta los ornamentos, representando los 
signos externos de riqueza o pobreza 
como emanaba la legislación con respec­
to al u.so de la vestimenta. Incluso la 
actuación pública acompañaba la moda 
con conductas gestuales y hábitos qLie 
marcaban la jerarcjiíización social. 

Todos e.stos cambios se produjeron en 
un contexto difícil dentro de una .socie­
dad que rechazaba cualquier tipo de 
reforma. Pero sólo desde el poder del 
Estado fue factible y posible, mediante la 
eficaz acción de un selecto grupo de fim-
cionarios que alcanzaron renombre por 
su gran pericia'. No provenían de la aris­
tocracia ni de la burguesía, sino de las 
tmiversidades que habían formado estos 
profesionales como verdaderos intelec­
tuales que llevaron adelante la Ilustracií'in 
española. 

Con el arribo de los Borbones se ase­
guró la coasolidación en América de la 
etapa fundacional, haciéndo.se obsesiva 
en la Corona la idea de llevar prosperi­
dad a .sus va.sallos. Con ello se de.scuidó 
el desarrollo económico de sus posesio­
nes pero se incrementó el control y .se 
mejoró la administración a los fines que 
realmente ,se perseguían, es decir aumen­
tar los ingresos modificando las relacio­
nes comerciales y la política fiscal que 

inckiso afectaron la tributación indígena. 
A ello le debemos sumar la remisión de 
metales a la península, con lo que .se 
incentivó la explotación minera. La 
moneda llega a España, que colocaba sus 
productos manufacturados como el acei­
te, vinos y textiles (Punta, 1997: 35). De 
allí (|Lic se liberara el comercio entre la 
metr(')poli y sus colonias con reglamenta­
ciones especiales y aranceles preferencia-
les. 

Para llevar adelante este plan debieron 
aumentar la centralización y el control 
político, creando unidades político-admi-
ni.strativas menores, como fue modelo el 
virreinato del Río de la Plata" con su sis­
tema de gobernaci<)n-intendencia -al 
modo francé.s- que pudiera controlar su 
territorio en forma más efectiva para 
poder aumentar con ello las recaudacio­
nes. 

La fimdación del virreinato se produce 
ante la rivalidad comercial entre Buenos 
Aires y Lima cjue gener<) un clima de hos­
tilidad y ciue pu.so en peligro los intereses 
económicos de la corona. Pero también 
ante la continua presencia de contingen­
tes portugue.ses en la estratégica Colonia 
del Sacramento, ubicada frente a Buenos 
Aires, como las incursiones de ingleses y 
franceses en la Patagonia e islas Malvinas 
del extremo sur. 

Paralelamente .se debía tratar de despla­
zar de los Cabilclos, e inclu.so de la 
Iglesia, la creciente participación en sus 
cargos del .sector criollo cjue podría 
advertir las intenciones reales de la 
Corona. Se desarrolló con ello una fuerte 
emigración a América, proveniente en su 
mayoría del norte de la península, t|ue se 
fue insertando en las élites tradicionales. 

El in.strumento legal que rigió el nuevo 
tiempo fue la Real Ordenanza de Inten­
dentes cuyo objetivo fue brindar disposi­
ciones generales c|ue unificaran el impe­
rio en base a la experiencia acumulada. 
Se la ha comparado como ima verdadera 
Constitución, al reunir en sus 276 artícu­
los principios del derecho público. La eje­
cución era impuesta a los funcionarios 
tanto al virrey como al intendente. E.ste 
último debía atender las cau.sas de ju.sti-
cia, policía, hacientla y defensa pero que 
en muchos casos correspondía a las mis­
mas funciones de ,su .superior poi' lo <|ue 
hubo no pocos conflictos'. Obvia-mente 
la normativa .sobre hacienda es mucho 
más contundente con stis 178 artículos, 
respondiendo e.sto a la gran preocupa­
ción o idea central de las reformas, aun­
que no creando nuevas cargas impositi­
vas sino perfeccionando el aparato 

[124] Â  IS (2ÜÜ7), PAOS, 123-140 
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liacendí.stico y acabando con la evasión 
fiscal. Incluso las otras cuestiones tratadas 
en la Real Onlouiriza se inclinan al ideal 
en boga del progreso económico. 

Diversos artículos de la Real Orde­
nanza establecen las obligaciones del 
intendente. Así por ejemplo en materia 
de policía se le encomendaba que se 
interiorizara de las costumbres de k^s 
vecinos y moradores, que erradicara los 
vagabundos a quienes les daría una ocu­
pación. Expresamente señalada estaba 
también la obligacicín de impulsar la agri­
cultura y la ganadería, proteger la indus­
tria, la minería y el comercio, velar por la 
seguridad de los caminos y el libre 
comercio, control de precios y mercade­
rías y el cuidado de cjue no se falsiticaran 
las monedas de oro y plata. 

Otros artículos se refieren al tratamien­
to ele la ciudad, como lo manifestado en 
el que lleva el número 53, que inicia las 
"causas de policía", ordenando al inten­
dente la confección de mapas topográfi­
cos de su provincia en los cjue debían 
con.star las características del clima, topo­
grafía y ríos. Asimismo y según los artícu­
los siguientes se ordenaba abrir nuevas 
acequias para el regadío de tierras de 
labor y fabricar molinos. Más adelante se 
señalan los deberes de ocuparse del 
mejoramiento de caminos y puentes, la 
limpieza y ornato de calles y plazas, la 
reparación de edificios públicos, velando 
por el buen estado de las casas particula­
res y la con.sei'vación de las antiguas igle­
sias. Medidas c|ue también estaban dirigi­
das a los pueblos de indios'. 

Evidentemente la Real Ordenanza res­
pondía a las nuevas prestaciones C]ue 
debía cumplir un E.stado más eficiente 
que tuviera un absc^luto control y que el 
Cabildo estaba lejos de poder cumpli-
nientar, pues su sistema burocrático era 
insuficiente para afrontar los nuevos pro­
blemas administrativos que traían apare­
jado el considerable aumento de pobla­
ción y el desarrollo del comercio. 

De tal forma c|ue el accionar verdadera-
tnente progresista de gobernantes como 
Escobedo en Lima, del Pino en Chuqui-
saca, Álvarez en Arequipa, Palata en 
Huancalevica, Mestre en Salta, de Paula 
Sanz en Buenos Aires o Sobre Monte en 
Córdoba fueron el común denominador 
tie una acción imptiesta por la corona. 

La preocupación por la limpieza e ilu­
minación de calles, nuevos caminos, nor­
mas y controles edilicios, control sobre 
los precios, el aba.sto de la ciudad, la 
organizaci(')n de los gremios, la salud y la 
educación, estaban claramente explícitos 

en este instrumento legal que muestra un 
fuerte impacto frente a lo que había sido 
la ciudad en su pasado inmediato, por lo 
cjue este grupo de funcionarios "ilustra­
dos" se convirtieron en verdaderos pala­
dines del progreso (Punta 1997: 177). 

Estas reformas indudablemente respon­
den a las ideas ilustradas en boga, que se 
debatían en la península y que tenían 
como eje de discusión el bien común. 

Si bien la recaudación de impuestos 
mejore') notablemente y el funcionamien­
to administrativo se agilizó en ultramar, 
las reformas borbónicas no alcanzaron a 
rendir los frutos deseados por la monar-
ciuía, debido al estallido de las guerras de 
emancipación americana en la primera 
década del siglo XIX. 

Los cambios en Córdoba igualmente 
c]uedaron a la vista, siendo acompañados 
por un preclaro funcionario de gobierno 
como fue el marqués de Sobre Monte que 
introducirá notorias transformaciones en 
la ciudad. La Plaza Mayor recibió estos 
beneficios con la construcción de una 
recova y una fuente, pero será en el 
paseo y en la alameda donde se reflejará 
con más vigor la pre.sencia inconfundible 
de esos cambios urbanos. 

En realidad esta fiesta sobremoniista 
representaba el fin de la estructura barro­
ca de una sociedad c|ue se (|uebraba ante 
las teorías económicas de la Ilustración 
que no favorecieron el equilibrio social, 
donde los criollos se encontraban frustra­
dos al no poder acceder a los altos cargos 
civiles, eclesiásticos y militares. Los inte­
lectuales atacaban el e.scola.sticismo (¡ue 
fundamentaba la vida barroca y toda la 
sociedad comenzó a cuestionar el régi­
men español. 

II. Las nuevas formas de vida y 
los paseos urbanos 

La acción combinada de nuevos tipos de 
religiosidad, surgidos de los mismos ins­
trumentos generados por la Iglesia, la 
creciente difusión de la cultura y el cam­
bio de objetivos del Estado darán lugar a 
la separación definitiva entre el ámbito 
privado y el público. 

Con la expansión de las ciudades veri­
ficada desde la segunda mitad del siglo 
XVIII, sobre todo por los favorables cam­
bios sociales y económicos, se renovaron 
los aspectos urbanísticos en sus condicio­
nes cíe infraestructura y equipamiento 
urbano. De tal forma que en muchas ciu­
dades ,se empedraron e iluminaron sus 
calles, se construyeron acecjuias, se con-

4. Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, Año 

XXII, N° 5 y 6, 7 V 8, Córdoba, 1935, pp. 334-339 y 

230-233. 
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troló la obra privada y se ornamentaron 
los espacios públicos (Gutiérrez, 1997: 
225). Ksta tendencia venía acompañada 
del sentido de exteriorización de la vida 
urbana que hasta entonces había sitio 
muy introvertida. Con ello .se buscaba 
introducir, aunque tímidamente, la natu­
raleza en la ciudad. Se construyen más 
plazoletas, se ensanchan calles y se colo­
can por primera vez árboles en sus vere­
das y sobre todo, aparece la alameda, 
como paseos cjue buscaban revalorizar el 
ocio. Hay una visión barroca de la ciudad 
donde sus habitantes comienzan a partici­
par en la vida urbana a través de di.stintas 
actividades c|ue ,se suman a la vida coti­
diana. Aparecen los pa.seos urbanos crea­
dos para .satisfacer necesidades recreati­
vas y contrarrestar los avances de la ciu­
dad industrial que ya venía asomándo.se. 

Felipe V manda con.struir jardines con 
fuentes y palacios en Aranjuez y la Granja 
para que le hicieran recordar su tierra dis­
tante. F.l motlelo era Versalles, constru­
yéndose en Madrid los paseos del Prado, 
el de Recoletos y el de las Delicias (fig. 
1), entre los más destacados, donde en 
sus inmediaciones se levantarían los edi­
ficios más importantes. 

La contemplacicm y el ocio irían siem­
pre juntos con la diversión. Pero ésta será 
ante todo una acci(')n masculina. La mujer 
aparece en contadas manifestaciones y 
t|uizás la más notoria sea en el baile. El 
hombre en cambio, en especial el .soltero, 
es quien sale a pa.sear, charlar en la plaza, 
el pa.seo o la taberna. 

Los momentos tle ocio, donde hay con-
centraci(')n de personas e infusicm de 

bebidas, serán también ocasiones propi­
cias para altercados. Las autoridades 
verán con temor este tipo de tra.sgresión, 
pero siendo concientes cjue, ante la sumi­
sión en cjLie se vivía, la gente debía 
encontrar una manera de extender su 
vida hacia rumbos menos estrictos a los 
mecanismos impuestos en la .sociedad. 

F,n este contexUj la alameda aparecerá 
con los ensanches de calles extendidas, 
C]ue tenían la finalidad no sólo del pa.seo 
sino la de concentrar en un eje urbano las 
principales funciones de la ciudad. Fs el 
eje barroco orientado por la cultura de las 
perspectivas, donde los edificios partici­
pan y en su conjunto ,se involucran en el 
definido eje. Fl control de la geometría 
será el nexo entre la ciudad ideal del cua­
trocientos y el nuevo eje viario ciue pudo 
tener su origen en las intervenciones 
urbanas que en la segunda mitad del c|ui-
nientos realizó primero Gregorio XIII y 
luego Sixto V en Roma, pero no .se puede 
negar la intltiencia (|ue en el barroco 
aport(') la incorporaci(')n del mundo ame­
ricano. Precisamente el impacto c|Lie pro­
dujo el encuentro, auncjue posiblemente 
disímil, fue estremecedor y lo fue aún 
más para el conquistador que de repente 
encontró no solamente un hombre di.stin-
to sino totla una estructura .social y urba­
na diferente. Fue tan distinta al modelo 
europeo c|ue rayaba al encuentro fantás­
tico que obviamente influirá en la visión 
eurocéntrica de im mundo cjue aún con­
servaba las estructuras medievales. 
Quedaron testimonios elocuentes de ese 
impacto en las crónicas que eran leídas 
en F'uropa con asombro. Pues allí estaban 

Figura 1. El paseo de Las Delicias en Madrid, obra 
de Francisco Bayaeu (1734-1795). 
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esas largas líneas que atravesaban los 
cuerpos urbanos concluyendo en monu­
mentales templos, con una Fuerza expre­
siva cjue no podían dejar de percibir los 
españoles. "El eje derecho llega a ser para 
los c(>H(¡iiisladores un punto ele honor, la 
denioslnicióii iniprescindihle de su poder, 
la única forma de enfrentarse al territo­
rio". Agrega Leone luego de esta cita que 
"A la nueva cultura del conquistador no 
le intere.sa lo que está alineado al eje. sino 
dónde éste termina y, en algunos casos, 
sólo la representación de la parte final 
(Leone 2001). Tal modelo fue desarrolla­
do no sólo en la ciudad americana sino 
también fue trasplantada a FAiropa, 
donde se fusionó con la Vía Nuova rena-
centi.sta. 

Así como Madrid, otras ciudades espa­
ñolas se enriquecieron con alamedas 
como Sevilla, donde exi.stía una antes del 
siglo XVI conocida como "Laguna de la 
Feria". Pero fue el conde de Barajas quien 
la rellenó e hizo plantar álamos y ,se 
insertaron dos columnas (|ue habían sido 
traídas de un templo romano (fig. 2). 
Aun(|ue éstas no .se conservan, el paseo, 
un tanto más reducido, aún .se mantiene 
con una tradición cjue recorre la historia 
misma de la ciudad. 

Valladolid recibirá el paseo del Prado 
de la Magdalena y la puerta del campe/ 
llamada el KspolcHi, mientras en jaén la 
alameda de los Capuchinos era el pa.seo 
de moda, como en Málaga lo era la ala­
meda con.struida en 178S con tres filas de 
álamos, o en Barcelona el paseo Largo 
del Puerto, en el barrio de la Barceloneta, 
y en Zaragoza el paseo del Corso, el de 
Torreo y la arboleda de Macanaz junto al 
Ebro. 

La alameda de Cádiz (fig. 3) se inició a 
principios del siglo XVII, cuando la lla­
mada carretilla de Rota se Iran.sformó en 
su actual alameda, auni|ue a mediados 
del siglo siguiente .se le añadieron órna­
los importantes como escalinatas y esta­
tuas. Comienza en la muralla de San 
Carlos y llega hasta el baluarte de 
Candelaria. Tuvo diversas modificaciones 
como la de 1840 y la de 1927 que la con­
figuró con su actual fisonomía. 

Las principales ciudades indianas 
comenzaron a desarrollar sus alamedas 
como México, c|ue ya tenía su paseo en 
el siglo XVI construido por el marciués de 
Montesclaros en 1611, aunc|ue se con.stru-
yó una nueva en 1778 por iniciativa del 
virrey Bucarelli, hermano del gobernador 
del Río tle la Plata, i|iiicn llevó adelante 
ima importante labor edilicia merced a 
Lina política de recaudaciiMí tributaria c|ue 

le permili(') mejorar el as|iecto de la ciu­
dad, arbolando calles como la cjue con­
ducía a Coyoacan que .se convirtió en 
paseo. Sin dudas la de México fue la más 
importante del continente, contaba con 
más de 4.000 álamos y sauces, además de 
ima fuente de piedra en la ciue remataba 
una dorada e.statua que representaba la 
Victoria (fig. 4). 

También en Mérida en 1792 ,se creó el 
pa.seo "de las bonitas", hoy Challe Ancha 
del Bazar, al norte de uno de los templos 
mayas de la antigua Ichcaanzihó. Su cons­
trucción la ordenó don Lucas de Calvez 
disponiendo su trazado con dos avenidas 
laterales para coches y un camellón con 
árboles en el centro para los peatones con 
bancos de piedra y tres glorietas, dos en 
los extremos y una en el centro. 

Se construyeron muchas otras como la 
t|ue en 1806 se proyectó en Huamanga 
(Ayacucho), Perú, llamado Pa.seo Nuevo 
en el campo de Santa Clara o Plaza de los 
Reyes (fig. 5). Constaba de una calle cen­
tral con cuatro hileras de adióles que 
franqueaban im camino central. Más anti­
guo es el Pa.seo de las Aguas, construido 
en Lima por el virrey Manuel de Amal y 
Junienl para halagar a La Perrícholi y 
aprovechando las aguas del río Rimac. En 
un extremo y hacia la derecha ,se constru­
yó la alameda de los Descalzos dispuesta 
en ocho hileras de árboles cjue trantiuea-
ban cinco calles, además de cinco fuentes 
y asientos de piedra a totlo lo largo del 
recorrido. Con cuatro cuatlras de longitud 
se brindaba una amplia perspectiva al 
convento de los De.scalzos de la orden 
franciscana que cerraba el paseci (fig. 6). 

Figura 2. La Alameda de Sevilla hacia mediados del 

siglo XX. 
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Figura 3. La alameda de Cádiz en el siglo XIX., 

Figura 4. La alameda de México en la litografía de 
Kurzde 1853. 

I^oclciiio.s mencionar taiiiliién la alame­
da ck' la (.JLiclad de Campeche en México, 
con.struitla por iniciativa del jete político 
y comandante militar de la plaza don 
Francisco de Paula Toro en 1830. El pro­
yecto, con una exten.sión de do.s cuadra.s 
dividida en tre.s calles, estuvo a cargo del 
teniente de ingenieros Juan Estrada y 
contaba en uno de sus extremos con un 
puente f'ranc¡ueado por dos estatuas de 
perros, cjue .se cuenta eran las representa­
ciones de los animales de la esposa del 
comandante. También tenía una glorieta, 
en cuyo centro .se levantaba una desapa­
recida estatua, de madera y yeso, c[ue 
representaba a la india Mo.scjuita corona­
da de plumas, con arco y carcaj provisto 
de flechas. Fue sustituida por una farola 
de luz de petróleo y kiego por la estattia 
de cobre repujado representando a 
I5enilo Juárez. (Completaban la ornamen-
taciíMi una .serie de escaños, jarrones y 
pedestales con columnas. 

Si bien encontramos antecedentes 
desde el siglo XVI tanto en la península 
como del otro lado del Atlántico, en el 
siglo XVIII los espacios públicos verdes 
alcanzaron mayor popularidad, dentro de 
una funciini cortesana c|ue iba acompa­
ñada por un pronunciado afrancesamien-
to de costumbres, desarrollándose las ala­
medas sobre largas calles, siendo en 
nuestro territorio cuando aparece tempra­
namente en Buenos Aires en lyS? por 
iniciativa del gobernador Petho de Ceva-
llos (González, 1998: 6). lín la ciudad de 
Mendoza .se construirá en 1808, ampliada 
a siete cuadras por don José de .San 
Martín en 181 i, cuando ocu|-)aba el cargo 
de gobernador intendente, habiéndole 
colocado llores, bancos y un templete en 
su extremo (Ponte, 1987: 115). Otras ciu­
dades argentinas paulatinamente contarán 
con sus alamedas como Calamarca, Cór­
doba, Tucumán (fig. 7), etc. 
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Figura 5. Proyecto de la alameda de Huamanga. 

Figura 6. Paseo de las aguas en Lima, 

A los paseos se accedía caminando, en 
carrozas o en sillas de mano, como lo 
hacían los grupos privilegiados ciue imita-
Ixm a la nobleza c|ue gustaba de los pa.se-
os en coche, otro tipo de transporte y ele­
mento de lujo para ser mostrado. Se cir-

dad del saludo al cruzarse y obviamente 
de ser bien visto. Un delicado movimien­
to de dedos o en el abanico, era el inter­
cambio de cortesía reciuerido. Allí circula­
ban elegantes seiioras y calxilleros mon­
tados en briosos caballos, mezclándose 

calaba con lentitud para abrir la posibili- con .soldados que cuidaban el orden y 
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Figura /Alameda deTucumán. 

lina niuclieckiiiihif tic gente de pLieblo y 
de léperos, 

F.l agua y la tiiente como ornamenta-
ci(')n, tuvieron singular importancia aun­
que ésta última no ILIVO mucha difusión. 
Estuvieron presentes en las alamedas y 
también en las Plazas Mayores, Algunas 
aparecieron desde tempranas épocas, 
coino la de Lima, construida en la décatla 
de 1560 bajo el impulso del virrey Conde 
de Niebla, ((uien la hizo colocar en susti-
tucií'in de la picota ubicada en el centro 
de la plaza. Luego fue sustituida en 1651 
por una de bronce c]ue existe en la actua­
lidad, construida por el alarife Hernán 
(iLitiérrez, el escultor Cristóbal de Ojeda y 
el orfebre Miguel Morcillo, La fuente de 
Puebla fue construida a Lin costado de la 
Plaza Mayor en 1557, en pietlra canteada 
rematada por ima cokimna agujereada 
con una estatua tlel arcángel San Miguel. 
En 177H fue constriiida una nueva en el 
centro de la plaza. La mayoría de e.stas 
fuentes servirían para proveer agua al 
vecindario, es decir que cumplían Lina 
función utilitaria y decorativa a la vez 
(Ardió, 1983: 108), Las podemos ver en el 
grabado de la plaza de Lima (1802), en la 
de Guanianga (1847), Arequipa (1864), 
Sucre, La Paz, Quito, México y en proyec­
tos como la de Guatemala (fig, 8), 

Indudablemente en la segunda mitad 
del siglo XVIII tanto la presencia de 
monumentos y sobie todo fuentes deco­
rativas .señalan "la idea de dignificar los 
ámbitos abiertos" (Gutiérrez, 1997: 229), 
Asistimos a una nueva forma de vivir la 
ciudad donilc el espacio público comien­
za a ser valorado como tal dentro del 

pensamiento barroco c[ue dominaba la 
citidad, A fines del siglo XVIIl en América 
ya estaban enunciados los principales 
principios del urbanismo decimonónico 
con la creación de parcjLies e incluso jar­
dines botánicos, como el de México. 
Todo akidía al protiucto de Lina profunda 
modihcaciéin en el modo tle vida, 

lín estos jerar(|Liizados y nuevos espa­
cios públicos donde .se introduce el verde 
y la ornamentación, el agua no .servirá 
únicamente para satisfacer una función 
decorativa, como lo hacía Lina fuente, 
sino como un modo de facilitar SLI acce-
.so a través de e.se mismo recurso. Eso 
derivó en la constiLiccicMi de importantes 
obras de acecjuias para acercar el agua y 
de estancjues para almacenarla y jirever 
sLi conliiiLia jirovisiíni. 

III. las alamedas de Córdoba del 
Tucumán 

Si bien la palabra alameda akide a Lin 
sitio con Lin conjunto de álamos, también 
se denominó así al paseo de los álamos, 
auncjLie por extensión a los pa.seos con 
árboles de cuakiLiier especie, como por 
ejemplo también el .sauce. Especie que .se 
plant(') tanto en Córdoba como en 
Buenos Aires y otras ciLidades. 

Como expresamos más arriba las prin­
cipales ciLidades indianas comenzaron a 
tlesarrollar sus alamedas. De tal k)rma la 
ciLidad (jLie se preciaba como importante 
debía contar con ella. Entre otros, se 
oiLipi) tie rescatar la memoria de la ala-
metla de Buenos Aires, LalLiente Machain 
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(2001: 55) quien recuerda que el golier-
nador Pedro de Cevallos dispuso en 1757 
que se aplanara el piso de la costa, situa­
do al norte de la Fortaleza y se compusie­
ra para oportunamente plantar árboles. 
Tuvo oposición en el Cabildo cjue se 
mostró reacio a este tipo de emprendi-
mientos, sin embargo se trajeron 1.500 
plantas de sauce y diez años después 
Bucarelli mejoró el paseo, al igual cjue lo 
hizo el virrey Juan José de Vértiz cjuien 
consideraba que "los paseos públicos son 
adornos (¡iw contribuyen tanto a la diver­
sión y salud de los ciudadanos, como a la 
hermosura de la ciudad" (fig. 9). 

En Córdoba la alameda fue una obra de 
especial importancia. Generalmente al 
referirse a la alameda se hace alusión erró­
neamente al pa.seo Sobre Monte, l'ero en 
realidad no .sólo era otra la alameda, sino 
que había dos. Una, estaba ubicada junto 
al muro de defen.sa de la Cañada c)ue for­
maba un amplio espejo de agua o tajamar 
y otra, en la "calle ancha". La con.struccicMi 
de e.sta última comenzó en 1786, aunqLie 
tue una incompleta obra de Sobre Monte, 
quien en la Memoria c|ue dirige al coronel 
González manifiesta cfue "ya sea /)or el 
terreno o ya sea por la abundancia de hor­
migas, no he podido conseguirlo completa­
mente" {SC^KW 199H: 175). 

La obra era un paseo peatonal y vehi­
cular ciue se extendía a lo largo de la 
actual avenida General I>az-Vélez Sárs-
Held. (Consistía en un terraplén o cantero 
central franc|ueado por calles para vehí­
culos. En ellos ,se habían dispuesto hile­
ras de Frondosos sauces, "por ser el árbol 
tnás vistoso del país" que dieran sombra a 
los tran.seúntes, pero los insectos -como 
expresa Sobre Monte- no permitieron 
(lUe se desarrollaran, auncjuc los gober­
nantes siguientes se ocuparon de reem­
plazar las especies afectadas. 

Se aprovech(') en esta obra el ensanche 
de la calle producido en 1592, cuando los 
cabildantes decidieron (|ue por allí tlebía 
pasar la acei|uia\ Es decir t|ue la calle ori­
ginal c[ue medía treinta y cinco pies pasa-
ha entonces a ensancharse a .sesenta pies. 
Pero en vez de tomar la fracción necesa­
ria con una franja de la manzana oeste, 
simplemente se corri(') el trazatlo, pues no 
había nada edificado cjLie pudiera afectar­
se. De esta manera la tierra tic la roiula, 
•-'n lugar de doscientos pies c]uedaría de 
ciento .setenta y cinco (l.uc|ue Colombres 
1980: 29). 

I-a acequia atravesaba la ciudad tic 
norte a sur proviniendo su agua de una 
lejana toma del río Sucjuía y estando 
con.struida en el centro de la "calle ancha 
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de Santo Domingo" ciue para fines del 
siglo XVII parece ser i|ue estaba casi 
totalmente arruinatla (I.U(|ue Colombres 
195-1: 15). Efectivamente, en una descrip-
ci()n de la ciudad del año 1760 que brin­
da el Cabildo al emitir un informe dirigi­
do al rey .se manifiesta c|ue la "Challe 
Ancha" "tiene ivinticualro raras, (¡iiepor 
ella venia el principal cuerpo de acei/uia 
(¡ne muchos años ha no corre y .svi/o ,vc 
miran sus vestigios, por no tener dicha 
ciudad medios ¡>ara restablecerla" 
(Segreti 1998: 1.̂ 8). 

V.\ término alameda, aunque no en este 
sector de hi ciudad, ya ,se menciona en 
1589, es decir antes c|Lie ensanch;uan la 
actual avenida General Paz-Vélez 
Sársheld y antes de la alameda t|ue cons­
truyó Sobre Monte. Efectivamente el 
gobernador don Juan Ramírez de Ve-
lazco, además de encomendar al vecino 
Tristán de 'í'ejeda c|ue praclic|ue la delinc­
ación y mensura de la ciudad, le había 
ordenado construir una ;ihimeda como 
punto de recreo para los vecinos. Así es 
cjue en la sesión del 26 de noviembre le 
encomendó cjue trazara "dos quadras 
para esta ciudad y propios dellay en ellas 
haga una alameda de sauzes de la suerte 
y numera t/ue le pareciera y las dichas 
dos (¡uadras las¡>ueda señalaren la parte 
í/ue mejor estuviere en el dicho exido para 
que en ella se vayan a recrear la ciudad 
vecinos y moradores delta". 

Además le encarga al mismo Tejetla 
c|ue "a las dichas dos (¡uadrasy alameda 
se le ha de dar agua como a las demás 
(¡uadras". También el gobernador dispu­
so medidas preventivas para su con.serva-

Figura 8. Proyecto de la Fuente de la Plaza Mayor 

de Guatemala realizado en 1785. 

s. También llamada "contracequia',' "acequia princi­

pal',' "acequia que viene de la cañada',' "la calle 

real y acequia en medio de ella',' como figura en 

distintos documentos. 
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Figura 9. Alameda de la ciudad de Buenos Aires ca. 
1843. 

'•Wi|.i||^,„.„,„ 

ci<')n imponiendo (.]ut'"ii}'n,i>iniü /¡crsoiiii 
de qualqiiier calidad, estado o condición 
que sean no corlen varas ni oirás arbole­
das de la dicha alameda que asi se hizie-
re so pena de cien pesos aplicados la ler­
da parte para la rreal cámara y la otra 
tercia parte para f>aslos de Justicia y 
denunciador en los (¡nales desde luef>o les 
daba e dio por condenados lo cotUrario 
haziendo"(AC, 1882:144). 

Una representación gráfica tie la alame­
da de Sobre Monte, que convivía con la 
ubicada ¡Linio a la Cañada, la encontra-
mo.s en el plano de la ciudad de Córdoba 
Ira/ado por jacinto Díaz de la Fuente en 
1790 (t'ig, 10). Allí ob.servamo.s t|Lie .su tra­
zado ,se extendía desde la actual avenida 
Colón hasta la calle Ca.seros, donde rema­
taba una luente que conmemoraba las 
figLiras iinjieriales de Carlos iV y su espo­
sa María Luisa de l'arma (\"t^. 11). Un hilo 
urbano (|ue coronaba la obra de Sobre 
Monte, (iLiien describió este ornamentado 
manantial: "CoH.s7¿( de dos caños en un 
pilar octáf>(>no con pilón de la propia 
fifiura. la mayor parte de piedra, y sobre 
dicho pilar una hermosa medalla color 
pizarra, con filetes y lazos dorados y dos 
inscripcioties, la principal con los auf>us-
tos nombres de los reyes nuestros señores 
en esta forma: "Carlas IV el l.udovica 
Imperantibus", y en el dorso, "Pretor 
l'opulum - 1791", por haber contribuido 
el {¡obernador a su construcción" (Torre 
Revelo, 1946; 39 y llaetlo, 1978:11). 

La fuente, cuyo proyecto custodia el 
Archivo de Intlias, la construy(') el injíe-
niero voUmiario Juan Manuel L(')|iez 
como parle de las obras i|i.ie ]W)veían a 
la ciudad de agua corriente, auncjue 

como él mismo declara "cuando se hizo 
el contrato no se pensaba en hacer esta 
fuente", refiriéndose a la "píenle de la 
medalla", como le tlecían a la de la "calle 
ancha"UVA, I). 73). Inie inaugurada el 8 
de noviembre de 1791. Unos meses des­
pués y a solicilud de Sobre Monte, el 
ingeniero |oac|UÍn Mosquera, informó 
sobre la obra escribiendo de la "robustez 
y resistencia qiw consta, de if>uales caños 
(¡lie la nueba, y del considerable rebesti-
miento de buen material que la circule: 
debe contarse con su seguridad acredita­
da bastantemente en el tipo de su cons­
tante uso que hemos fisto" (lEA, I). 73)-

Con este informe favorable el Cabildo 
declan') por cumplido el contrato el 21 de 
enero de 1792, resguardándose de las 
garantías necesarias, ya cjue desconfiaban 
de la seguridad y resistencia de los caños 
de madera ubicados en la primera cua­
dra. I'ero como ya hacía dos meses que 
funcionaba, le darían al contratista 30 
(.lías para verihcar su buen u.so. 

Complacido López con la obra dejc) 
escrito que "fílpúblico está muy .satisfecho 
en el dia al ver corriente la píente ¡/iie se 
ha con.strtiido en la calle ancha de santo 
Domingo y le es de mucha ccmiodidad a 
lodo íiíjuel recindario pues aun no da 
abasto respecto de que se están a,i¡uardan-
do unos a otros a ¡ropas para llenar sus 
cántaros" (,\V.A, I). 73). 

líl medall<)n c|ue coronaba la fuente no 
dur(') mu iho tiempo. Así lo afirma 
C;rist(')bal de Aguilar en su obra "Elogio al 
pa.seo Sobre Monte" cuando expresa: "l/a 
habido hombre tan infame, que de un 
fiol/ie arrojó al suelo en pedazos, la nwda-
lla de piedra (¡iie por IroJ'eo decoraba el 
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pedí'slcil de la fuente que tenemos en la 
calle ancha" (AGN, S. VII, i. 406). 

La imagen y t'iincicHi de la "calle ancha" 
impuesta en la colonia Fue un sello inde­
leble de ,su perpetuidad en el tiempo. La 
visión barroca de la "viae triumphales" o 
la de la "strada felice" de Sixto V ,se 
conectaba con el "cardo" de las ciudades 
romanas, l-ue tlonde se proyectaron edi-
ticar las constrticciones más importantes 
de la ciudatl en un siglo XIX cjue despla­
zaba a la Plaza Mayor como centro de 
atención urbana. Fue delimitada por sen­
dos monumentos, uno al general Paz y 
otro al doctor Vélez Sársfield, las dos figu­
ras ilustres tlcl inmediato pasado cordo­
bés". 

Volviendo a nuestro período de estu­
dio, en el mismo plano que realizi) Díaz 
de la Fuente, c|uien fuera procurador 
general de la ciudad, se itlenlifica la otra 
alameda, (¡ue ,se encontraba en la actual 
calle Ik'lgrano junto al muro de conten-
cií'in de la Cañada. Tenía como límite 
norte un montículo conocido como 
"Cerro Colorado", ubicado aproximada­
mente en la intersección de las calles 
Helgrano y Duarte Quinxs, donde hoy .se 
encuentra una plazoleta y .se insinúa un 
leve promontorio. Se extendía aproxima­
damente dos cuadras desde e.se punto 
hacia el sur, donde las manzanas del 
damero urbano perdían definición. 

La Cañada era un pequeño arroyo c|ue 
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limilaba la ciudad por el oeste, lin perío­
dos de lluvias traía crecientes verdadera­
mente catastróficas al desbordanse la 
lagunilla donde tenía SLI origen . Kn 162.-Í 
el constructor portugués Gonzalo Car-
valho, Cjuien había reparado la iglesia 
mayor, era contratatlo por el (Cabildo para 

Figura 10. Delalle del plano de Jacinto Díaz de la 

Fuente donde observamos la extensión de la Calle 

Anncha y de la Cañada junto al muro de contención. 

>. En los inicios de la siguiente centuria se proyec­

taron en ambos extremos los palacios de 

Gobierno (1916) y Municipalidad (1905), aunque 

no se concretaron, como el Palacio de Justicia 

(1919) a construirse en el medio del largo de la 

arteria. Su extensión quedaba empedrada en 

1880, convertida en espléndido boulevard, con 

asientos en sus veredas de piedra labrada, dos 

hileras de árboles, columnas de iluminación en el 

centro de la calle y hasta una nueva fuente en la 

intersección de la calle San Luis que no se llegó 

a concretar. También se levantaron dos teatros, 

el Argentino y el Rivera Indarte, de los que sólo 

se conservó este último, los desaparecidos edi­

ficios del Club Social y el hotel de La Paz, la 

Academia Nacional de Ciencias, las escuelas 

Alberdi y Olmos, esta última hoy convertida en 

shopping y suntuosas casonas como la de 

Ismael Galindez o el gobernador Félix T. Garzón 

(PAGE 1990), 

?. Se han ocupado de su historia varios autores 

como el citado Luque Colombres, pero también 

Bischoff, 1997: 65 y ss. y Bustos Argañaraz, 

1998. 

•^ I ! •*>,. 
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Figura 11. Fuente de la Calle Ancha de Santo 

Domingo construida en 1791. 
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LES DELICJES 
DE FERSAILLES 

ET DES MAISONS ROYAf^S. 
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Figura 12. Portada de Les delices de Versalles de 
Charles A. Jombert. 

(iohcrnaha don Ángel de Peredo quien 
pLiso especial interés en que se realizara 
un niiiralkni, cuyo costo deniand(') un 
gran sacrificio a las escasas arcas públicas 
de entonces. Se dispuso con lotia preinti-
ra su constriiccicm, acopiando piedras 
dispersas de las orillas del SucjLiía y enco­
mendando la tarea al maestro de campo 
Andrés Jiménez de Lorca. Con la inunda-
ci(')n de 1693 se hicieron reparaciones, 
repetidas en 1723 y I7S6, en los trabajos 
del alcalde ordinario capitán Francisco de 
Molina Navarrte, siendo el muro extendi­
do en 1783. En ese año se creó un 
impuesto a las carretas de 20 reales para 
su reconstrucciiHi, conservándose en 
regular estado ha.sta la década del ctia-
ronta del siglo pasatlo, cuando el muro 
alcanzaba una longitud de 140 metros y 
un espesor de coronamiento de más de 
im metro. Hoy cjuedan algunos escasos 
metros como testimonio de aquel viejo 
calicanto (|iie acornpañaba la antigua ala­
meda de (k'irdoba. 

construir un tajamar de calicanto de una 
vara de anclio c|ue protegiera a la ciudad 
de las inundaciones c|ue provocaba el 
arroyo. Al fallecer cuatro años después, la 
obra c|ued(') inconclusa y una creciente 
terminó derribándola, pero la orientación 
proyectada en su trazado continuó en el 
tiempo. Hn cuanto al "Cerro Colorado" 
era tin obstáculo a vencer con el ntievo 
trazado. Para ello (^arvalho tuvo c|ue 
excavarlo, aprovechando la tierra para 
subir el nivel del borde del parapeto en 
el sector tiel este, donde también desvió 
im agtiaducho c|ue conducía agua al con­
vento de San I'rancfsco, 

Oefinitivamente la terrible inundaci<')n de 
la noche del 31 tie enero de 1671, advirtic) 
a las autoridades la necesaria constaicciini 
de un muro de contención. Fue tan deso­
lador el panorama de aquella noche de 
verano, (|ue muchas familias perecieron 
bajo sLi arrollatlor embiste. Aconteció una 
creciente que azotó construcciones senci­
llas y de envergadura con el saldo de des­
pavoridos resultados. El Cabildo Abierto 
del 21 de abril, llevó a los vecinos a exigir 
y presionar ante las autoridades para que 
tomaran medidas. Entre ellos el jesuíta 
Benito Caballero, con algima experiencia 
en la materia, recomend<) las posibles .solu­
ciones. Relata Efrain U. Bi.schoff, que Juan 
Zéliz de Quiroga fue comisionado para 
.solicitar dinero a la Real Audiencia de 
buenos Aires, mientras el Cabildo imponía 
tin Iribiilo en el vino, yerba y (aliaco a los 
fines de recaudar fondos. 

IV. El paseo "Sobremonte" 

iíl pa.seo c|ue lleva hasta la actualidad el 
nombre de su iniciador tuvo su origen 
cuando don Pedro Lucas de Allende fue 
denunciado por despilfarrar el agua de la 
acec|uia .secundaria (jue llevaba agua a su 
c|Liinta. Se le había autorizado a realizar 
esa obra con la condición que establecie­
ra compuertas, pero Allende no lo hizo y 
gran parte del agua tle la ciudad deriva­
ba a sus tierras. De tal forma el goberna-
tlor intendente tlon Rafael de Sobre 
Monte decidió la construccicm del estan-
cjue o tajamar frente a su propiedad a fin 
de controlar la distribución del agua y al 
mismo tiempo sirviera como paseo que 
humedeciera un poco el ambiente tan 
seco de Córdoba. 

Este sector de la ciudad era parte de los 
ejidos, es decir las tierras comunales ubi­
cadas inmediatamente en las afueras del 
trazado urbano, que el Cabildo debía re.s-
guartlar para el crecimiento de la ciudad 
y a su vez obtener rentas. Pero ya en las 
famcsas Ordenanzas de Felipe II queda­
ba explícito, en su artículo 130, la autori­
zación para destinar im .sector de los eji­
dos para que "la gente pueda salir a 
n^rea r " (Solano 1996: 214). 

Al finalizar el siglo XVIII todo el .sector 
oe.ste de la ciudad, donde ,se construiría 
el paseo, era conocido como "despobla­
do ele Sania Ana", alLitiicMnlo a la tiuicari-
ta (jiic po.seían allí los jcstiitas, como 
única propiedad que se había conservado 
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faictífera hasta entonces, mantenida con 
norias que regaiían la huerta y casa de 
descanso de los padres. Los terrenos res­
tantes fueron abantlonados lentamente 
hasta cjue dejaron de inventariarse en los 
juicios sucesorios y se convirtieron en tie­
rras realengas. De tal forma cjue desde 
aproximadamente 1770 comenzaron a ser 
transferidos en enfiteusis como bienes de 
la ciudad". Incluso en 1785 Sobre Monte 
hizo deslindar estos terrenos a fin de 
esclarecer sus límites reales. Dentro de 
ellos quedó la c|uinta de los jesuítas c|ue 
por entonces estaba en vías de ser vendi­
da por la Junta de Temporalidades. 

Las quintas estaban divididas por calles 
que .seguían el trazado de la ciudad dis­
tribuidas en manzanas de ISO varas de 
ancho. Cuando un mismo propietario 
tenía dos manzanas contiguas ,se le auto­
rizaba a cerrar las calles uniendo los 
terrenos. En la zona abundaban las plan­
taciones de maíz y trigo sin tener necesi-
tlad de importarlo para el consumo de la 
ciiKJad. Pero también y según informa el 
mismo Sobre Monte se cultivaban "hahi-
chiu'las o judias, ciiic llanuiii porotos y la 
calabaza (¡tic llaman zapallo y uno y otro 
es por su abundancia de alimento de la 
fientepobre. En las mas partes se dan bien 
las babas y fiuisantes que llaman chau­
chas" (Pimhi 1997: 186). 

Uno de los dueños de una ¡larcela de 
las ciuintas, el comerciante y pulpero 
Benísimo Araujo, declaraba que tenía 355 
cepas de parra, labarillos, granados, noga­
les, higueras, membrillos, 650 durazneros, 
50 manzanos y un naranjo pequeño (Pun­
ta 1997: 187). A veces e.sta abundancia 
podía peligrar debido a diversos fenóme­
nos climáticos desfavorables, como el 
exceso de lluvias que provocaban los des­
bordes del río, la piedra e incluso las tan 
temibles mangas de lango.stas. 

Sobre Monte eligi() una manzana ubica­
da, como dijimos, frente a la cjuinta de 
don Pedro Lucas de Allende. Allí hizo 
excavar ha.sta una vara y media tic pro­
fundidad formando un estanc[ue. l'.\ 
mismo Sobre Monte escribió en su 
memoria de 1797 que la obra tendía a 
que el agua fuera distribuida "metódica­
mente á las Quintas", pero también 
"hacer un hermoso paseo que lo propor­
cionase sobre sus bordos, y humedecer el 
ambiente en un clima tan seco: para her­
mosearle dispuse un obelisco de cal y 
ladrillo en la forma que fue posible, aten­
didos los pocos medios para decorarle 

Wfls, y conociendo los bordos de lurní 
sacada de la escahación de este estaiuiue 
público, no eran capaces de resistir el 

impulso de las aguas impelidas de los 
lientos, especialmente los del Norte y Sur 
mas frecuentes y fiolentos. entré en la 
idea de formar paredes de material en sus 
cuatro frentes" (Segreti 1998:173)-

Kl e,stanc|ue ciue serviría como pa.seo 
reemplazaría la primera intención de 
Sobre Monte de formar una plaza en el 
sector. Efectivamente, El 6 de octubre de 
1789 Sobre Monte dictó un decreto desti­
nando "para plaza en las niiebas quintas 
del haxo de santa Ana la qiiadra que se 
señaló a don Andrés duerrero que tiene 
empezada a cercar, la qual dispondrá 
que quede autorízada con dicho destino, 
dándole otra por recompen.sa en el para-
xe que le acomodare" (AHC Gobierno 
C l l , C.2, E.IO) 

Para el cómodo paso de carruajes ,se 
rellenó y nivek) el perímetro del estan­
que. Para ello el Cabiklo aportó la mano 
de obra con "lospresos de cadena", a los 
que el López in.struyó con celo (Segreti 
1998:173). Precisamente el "ingeniero 
voluntario" fue c|uien tuvo a su cargo el 
proyecto y la direcciini de la obra en su 
etapa preliminar. Pero como bien explica 
Sobre Monte tuvo c|ue construir un muro 
de contención para que no .se desmoro­
nara. Se había plantado una estacada en 
sus bordes que prometía tener poca resis­
tencia, por ello fue menester subsanar 
esto, proponiéndo.se la construcci(')n del 
muro perimeiral. Sería levantado con pie­
dras y ladrillos asentados en cal, en el 
cuadrado de 128 varas de lado con 
"repierzos de piedra al pie. (¡iie sirra de 
escollera para que el molimiento del 
afilia no lo socahe". Su espesor sería tie 
media vara de ancho y su altura de dos 
varas, más media de cimientos. 

Efectivamente, girada la propuesta al 
ingeniero López, é.ste manifestó: "El pro­
yecto del estanque es visto por experiencia 
ser de mucha utilidad para beneficio 
publico, y adelaiilainiento del ramo de 
propios de ciudad, y <¡iie sino se aseí>iira 
con paredes no puede tener efecto". 

Recuerda luego las dificLiltades c|ue |ire-
.senta la estacada, agregando (|uc "hacién­
dose las paredes como se propone se evitan 
todos estos inconvenientes, se podrá llenar 
con satisfacción proporcionando de este 
modo mas bentajosas las utilidades indi­
cadas, y el paseo para las gentes con mas 
comodidad". Finalmente hace una breve 
ob.servación en la constaiccióm del muro 
"Bueno .ferá (¡lie a mas de la media vara 
de cimiento de la propuesta se le ponga 
iiiKi ikrd lie ¡nedni de ÍI (¡luitnt y n/)/(iií 
(')( secopíirii fundar .sobre ella el líilicdii-
/o"(Segrel 1998:173). 

«. Estas tierras arrendadas fueron vendidas por 

resolución de la Sala de Representantes del 20 

de marzo de 1827 como uno de los medios para 

constituir la garantía del empréstito de quince 

mil pesos para pagar las urgencias del Estado y 

los gastos de guerra. Para 1834 ya se hablan 

vendido más de 25 cuadras al oeste duque 

Colombres 1980: 434). 
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9. Charles-Antoine Jombert (1712-1784) era uno de 

los impresores y editores franceses más impor­

tantes del siglo XVIII. Sus ediciones se concen­

traron principalmente en publicar libros sobre 

arquitectura francesa, entre los que cabe señalar 

la segunda edición de la arquitectura moderna 

de Briseux en 1764 (la primera la publicó su 

padreen 1728). También publicó el famoso traba­

jo, en cuatro volúmenes, "La arquitectura france­

sa" de Blondel entre 1752 y 1756, y el tratado de 

Jean Le Pautre de Oeuvres en 1751. Jombert 

también produjo vanados libros y catálogos de 

artistas, reproduciendo sus obras, como las de 

Charles N. Cochin. 

10. Este no menor dato no fue consignado por 

Furlong. Tanto en el Index Librorum. como en el 

catálogo de la Biblioteca Mayor y en los libros de 

la Biblioteca Nacional que pertenecieron al 

Colegio de Córdoba, no figura este libro, ni nin­

guno del famoso Jombert. Pero el sello jesuítico 

hace suponer que fue posiblemente comprado 

por Aguilar a lasTemporalidades, a sus proveedo­

res o a alguno de sus funcionarios que tomaron 

objetos de los jesuítas. 

11. El citado Maldonado recuerda la existencia de la 

placa y cuenta que después del huracán de fines 

del siglo XIX el paseo quedó destruido, desapa­

reciendo sus árboles, verjas y portadas 

(Maldonado, 1934: 113). 

Con el inlormc de López, la anuencia 
del pioeiirador y del Cabildo y con la 
posterior aprobación de Sobre Monte se 
emprendió la obra. Se nombró para con­
trolarla diariamente al regitlor don l-ran-
cisco Pérez. 

Para Financiar la obra Sobre Monte 
aconsejíj que cuatro interesados en llevar 
agua a sus tierras, que pagaban 18 pesos 
anuales, ,se juntaran y tuvieran a su cargo 
la obra. De tal forma, el 4 de julio de 
I79S, presentaron la propuesta del aporte 
(jue realizaría cada uno en la medida de 
sus posibilidades. El convento de la 
Merced, representado por su padre guar­
dián fray José de Sanabria aportaría dos 
maestros albañiles, don Miguel Jerónimo 
Arguello contribuiría con ha.sta 7S carretas 
de cal, Jo.sé Obregón toda la piedra nece­
saria y Pedro Lagares hasta la cantidad de 
cien mil ladrillos. A cambio de estas con­
tribuciones ,se les escrituraría el derecho a 
recibir una pulgada de agua diaria a per­
petuidad (lEA, D. 6.028), Tamliién aquí ,se 
contaría con la man(i de obra de los pre-
,sos cjue trabajarían como peones. 

Algunos inconvenientes surgieron con 
los cuatro propietarios cjue al poco tiem­
po reclamaron cjue el ingreso de ima pul­
gada de agua para ellos era insuficiente, 
argumentando que Lucas de Allende reci­
bía tres pulgadas y por tanto ellos recla­
maban que ,se distribuya en forma pareja. 
Incluso interviene Ambrosio Funes, pri-
mciamenle representando a los herede­
ros del finado Arguello y luego defen­
diendo a los tres restantes. 

En las cuentas .sobre el akiuiler de la 
recova, cjue se verifican para los años 1802 
a 1804, presenta el mayordomo de pro­
pios, don Antonio de Palacio y Amaviscar, 
los ingresos y los egresos. En e.stos últimos 
se ve claramente que el dinero fue desti­
nado en su gran mayoría a la obra del 
pa.seo del estanque. Figuran también las 
erogaciones para la obra del puente y 
mantenimiento de la acequia y de la 
misma recova. Entre los ga.stos del pa.seo 
se mencionan por ejemplo los primeros 
"272 palos de sauce para el tajamar" y 
"allaiianiieuU) del terreno del tajamar'. Se 
adjuntan también recibos de pagos a cada 
uno de los peones, entre los que ,se con­
taban como .sobrestantes o capataces a 
Jo.sé Batirán y Miguel Carranza. A ello 
podemos agregar los materiales adciuiri-
dos y pagos de horas extras trabajadas 
(AUC Gobierno, C.27, C.2, E.l l) . 

Furlong .señala que López fue inspirado 
en los numerosos grabados del librea "Les 
delices de Versátiles et des maisoiis roya­
les" publicado por Charles Antoine 

Jombert en París en 1766" (fig. 12). Tal 
afirmación la puntualiza al e.star inscripto 
como ex lihris en su portada "Soy de don 
Chrislóhal de Afrailar / Ahora de don 
Ambrosio Funes". Pues parece que este 
libro de Aguilar, que era .secretario de 
Sobre Monte, pasó a Funes, pero aquel se 
encargó de escribir más abajo y en la 
misma portada "siempre cjue don Juan 
Manuel López necesita este libro que le be 
comprado, se le franqueará sin falta. 
Aguilar" (Vuúon^ 194S: 262-269). Lo cu­
rioso es c|ue la portada también lleva otra 
identificación, que es el .sello de la biblio­
teca jesuítica con el anagrama de Jesús y 
la inscripción "bihliotheca domus cordu-
hensis SJ"'". 

Luego del terraplenado y construcción 
del muro interior ,se estableció que, cada 
dos años y en el mes de mayo, se liinpia-
se el suelo del e.stanque, en coincidencia 
con el mes en que también se limpiaba la 
acequia, al ,ser el que menos falta de agua 
liace para los riegos. 

Finalmente ,se ornamentó el sitio para 
brindarle un uso acorde. Se lo rodeó con 
asientos de manipostería en calles enare­
nadas con una doble fila de álamos traí­
dos de Chile y sauces llorones. Mientras 
(|ue, .separándolo de la calle, se colocó 
una artística verja de hierro pintada de 
amarillo con sus portadas de maniposte­
ría en cada esquina, formando un arco de 
medio punto y con puertas giratorias de 
hierro. En el centro del lago, cuya profun­
didad era de dos varas, .se ubicó ima glo­
rieta de estilo griego, llamada "cenador"', 
donde amenizaba con su música la banda 
oficial que, también surcaba las aguas en 
góndolas adoi'nadas tocando el "carnaval 
de Venecia" (Maldonado I9.Vi: 112). É.sta 
reemplazó con el tiempo al obeli.sco que 
recordó haber constando Sobre Monte y 
que demolió en 1805 su suce.sor Jo.sé 
("lonzález de la Rivera. 

lín la esquina nordeste, una placa anun­
ciaba la iniciaci(')n de la nbia en 1786", 
cuyo texto redactado por el deán 
Gregorio Funes no agradó a Sobre Monte 
por el excesivo elogio a su persona. 
F.scribía el marqués que "cuatro pilares de 
ladrillo, ciento y cincuenta duraznos y sus 
bancos de madera, no merecen tanto, por 
más que u.'ited quiera favorecer al autor" 

Luego mandó redactar olía con una 
leyenda menos aduladora. En el primer 
texto escribi() Funes: "Keinado Carlos ¡II. 
el Marqués de Sobre Monte, primer gober­
nador de esta provincia, estableciendo 
este recreo, dio a la República decoro, a la 
fatiga descanso y a la i'irtud consuelo". 

Mientras que en el texto corregidcj, 

1136] ANA1.& lii-:i. MusB) l)K AMfHlCA 15 (2007). PA<,S l¿', I iij 



L A EXTKRIORI7.ACIÓN DE NUEVAS ECiRMAS DE VIDA EN LA CRIDAD COLONIAL. LAS ALAMEDAS Y EL PASEO PlIBLICO DE CÓRDOHA DEL T U C U M A N 

redactado por el mismo marqués se escri­
bió: "Reinado Carlos III / por dicha de 
España y de / América el marqués de 
Sobre Monte. / gobernador-intendente / 
de esta provincia, deseoso de decorar esta 
leal ciudad, / capital de ella, / compuso 
este luf>ar de concordancia y/ de virtuo­
sa eutropelia. /Año 1786." 

Sobre Monte aprobó el texto y le pidió 
a Funes que lo transcribiera en latín para 
luego enviárselo al maestro ciue grabaría 
la piedra. Finalmente en la lápida que no 
se ha conservado se estampó en elegan­
te latín: "Reinante Carolo III/Marchio de 
Sohremonte / Primus / Hujus Provinciae 
Guhernator / ¡ntendens / Hiinc (Mecla-
menti locum / parat / Reipnblicae deco-
rem. / lahori réquiem / virtuti solatium / 
Amicitiae foedus / ciipiens / Anno Domini 
M.D.CCLXXXVI" (Cabrera 1929: 76 y Fur-
long 1946: 95). 

Algunos años después el pa.seo recibi­
ría otra lápida conmemorativa c|ue recor­
daría al capitán de dragones Bernardo 
Vélez. Había nacido en Córdoba, cayendo 
abatido glorio.samente en la acción alto-
peruano del Desaguadero en 1810. Por 
tal motivo las autoridades y el pueblo de 
Córdoba le rindieron liomenaje colocan­
do una placa en una de las entradas del 
paseo (Bischotí 1997: 202). 

l^ara acceder al paseo, Sobre Monte 
también decidió construir un puente 
sobre la Cañada en la actual calle 27 de 
abril. Se levantó con el dinero adciuirido 
de una suscripción popular realizada por 
los "vecinos pudientes". Para tal fin ,se le 
encomendó la recolección de fondos a 
los señores Francisco del Signo y José 
Manuel de Alfaro, cjuienes en el mes de 
enero de 1796 dieron cuenta de las SO 
person;is í\ui.- h;ibían aportado desde 1 a 
35 pesos, como lo prometido por don 
Manuel Montes quien argumentaba que 
í-Ta lo que le debían en el curato de San 
Javier. Aportó 25 pesos doña Isidora 
Zamudio, al igual que Prudencio Jijena 
que lo hizo en nombre del alcalde don 
José de Isasa. Con 12 pe.sos don l^edro 
I-ticas de Allende, el coronel Allende y 
í-loña Damiana Figueroa. H.stos fueron los 
que más aportaron, llegando a la suma 
total de 320 pesos, monto significativo 
que no obstante no alcanzó para cubrir el 
«)sio del puente. De ello .se encuentran 
retallados recibos de los pagos de mano 
<ie obra y materiales, donde podemos 
ol^servar que e.stos últimos fueron piedra, 
ladrillos y cal. Fueron maestros de la obra 
Pedro Gerardi y un tal Juancho como se 
lo nienciona en los recibos de pago (AHC 
Cobierno C.17, C. 2, E. l l ) . 

Cristót^al de Aguilar en su "Elogio al 
paseo Sobre Monte" lo describió detalla­
damente escribiendo: "Este magnifico 
puerne que por la espalda tenemos con 
colosales columnas a la entrada, y en el 
centro, o final del Capitel, las armas, que 
por trofeo tiene esta noble ciudad por el 
Rey: sus acientos de fino estuque, empe­
drado el tránsito, o pabimento de menu­
das piedrecillas" (AGN S. VII, 1. 406). 

Fue el primer puente de Córdoba que 
cruzaba la Cañada, anterior inclu.so a 
cualquiera de los que se levantaron sobre 
el río que surcaba el sector norte de la 
ciudad. Varias veces fue reparado con la 
ayuda de particulares, o cuando 
Ambrosio Funes en 1805 y en calidad de 
procurador de la ciudad, propuso para 
hacer frente a los gastos de los arreglos 
cobrar un derecho al pa.so de carretas 
(Punta, 1997: 206). Dos años después fue 
reemplazado, resistiendo ha.sta el l6 de 
enero de 1849 cuando una gran crecien­
te terminó de destruir su ya acentuado 
deterioro. Por cierto que se lo volvió a 
con.struir inmediatamente, y a fines del 
siguiente año el gobernador Manuel 
López lo dejó inaugurado con unos arcos 
en los que en uno ,se ubicó el biLsto de 
.su persona (lEA D. 9661). 

El paseo continuó su derrotero y a 
principios del siglo XIX el diario "El 
Telégrafo Mercanitil" de Buenos Aires 
publicaba una requisitoria hecha a 
Francisco Antonio Cabello y Mesa, quien 
expresaba que se encuentra "a la entra­
da de la ciudad, por la parte del ponien­
te, un gran estanque artificial, cercado 
en cuadro de un fuerte cal y canto y 
terraplén, cuyo buque es una cuadra en 
cuadro" iWKdwñ 1997:192). 

Pero también por entonces, el goberna­
dor intendente José González Gómez de 
Rivera mandó en 1805 a demoler el obe-
li.sco de material que se encontraba en el 
centro del lago y que había sido levanta­
do alrededor de 1795. Esta fue una acti­
tud inconsulta c|ue despertó una polémi­
ca en el Cabildo, principalmente ante la 
afirmación posterior del mandatario de 
que en \Q sucesivo se ab.stuvieran de 
pedir informes a su jefe. No obstante, el 
cenáculo .se reconstruyó y en 1817 en vís­
peras de las fiestas mayas se comisionó a 
Victorio Freytes para reparar y pintar el 
cenador a kw efectos de colocar una ban­
dera (AHC Gobierno, L. 52, f 103). 

* f í 
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V. Reflexiones finales 

En la descripción y análisis de este traba­
jo hemos desarrollado el concepto que el 
espacio público de la ciudad hispanoa­
mericana fue intensamente vivido a lo 
largo del período colonial. En él se des­
plegó un conjunto de experiencias que 
nos revelan el modo de vida de la socie­
dad en su conjunto. Sólo pequeños mati­
ces pueden diferenciarse entre una y otra 
ciudad que, en general, van a depender 
de las disponibilidades económicas con 
que contaron. 

Entre estos centros urbanos, la ciudad 
de Córdoba fue un polo de irradiación 
cultural importante, cuya ubicación geo­
gráfica sirvió de nexo entre las disímiles 
realidades andinas y marítimas, del virrei­
nato del Peal primero y del Río de la 
Plata después. Sin llegar a ser una de las 
ciudades más importantes de las Indias, 
constituyó una población con ciertas ori­
ginalidades, tanto en su estructura urbana 
como en su conformación socio cultural 
que definirán los aspectos ligados a las 
formas de vida material. Su estudio parti­
cular nos permite poder visualizar esa 
fusión de prácticas urbanas desarrolladas 
en todo el continente que quedaron plas­
madas en plazas, calles, paseos y alame­
das. 

Destacamos al espacio público como 
generador de actividades sociales y con 
ello nos referimos fundamentalmente al 
escenario y sus repre.sentaciones. A partir 
de estas dos entidades se construyó una 
vida cotidiana que fue abriendo las puer­
tas a un jerarquizado ocio urbano como 
un nuevo componente de la vida ciuda­
dana. Se materializó principalmente en 
los paseos urbanos que tuvieron como 
intención llevar a la ciudad una naturale­
za modificada por el hombre a su antojo, 
como una expresión de dominio sobre 
ella. Aunque también la intención de 
incorporarla a la estructura de la ciudad 
refleja cierta disconformidad en la vida 
urbana y una vuelta al mundo natural. 

Una sucesión de cambios urbanos y 
jerarquizacíón en los espacios públicos, 
se produjo con el ascenso de los 

Borbones a la corona española. Si bien el 
objetivo de las reformas que impulsaron 
apuntaba a incrementar los ingresos de la 
Corona, la política materializada en las 
ideas de la Ilu.stración se basaba en un 
mejoramiento de la calidad de vida de los 
subditos de ultramar. Todo ello redunda­
rá en una renovada infraestructura de ser­
vicios que los vecinos verán con agrado a 
tal punto que se renovarán las deteriora­
das relaciones con el indiano. 

En el caso de Córdoba los beneficios 
aportados por una buena administración 
posibilitó e.se vínculo, en una interesante 
experiencia de participación de los veci­
nos en los problemas y soluciones adop­
tadas para el espacio público. 

Funcionarios como Sobre Monte, no 
s<')lo cumplieron con las disposiciones de 
la Real Ordenanza de Intendentes, sino 
que también aportaron los gustos de la 
corte, creando la necesidad de ver las ciu­
dades en orden y con todas las noveda­
des que surgían en Europa. 

La acción de gobierno del marqués 
tuvo varias líneas de acción. Una de ellas 
fue la obra pública, que alcanzó una 
importancia notable, como nunca antes 
había tenido Córdoba. Se requirieron 
fuertes para robustecer las defensas, 
caminos para afianzar las comunicacio­
nes, nuevos edificios para mejorar la 
administración pública y obras de ornato 
y .salubridad para mejorar las condiciones 
de vida de los ciudadanos. 

Dentro de estas últimas nos detuvimos 
en las obras de las alamedas y el paseo, 
que tuvieron derivaciones de distinto 
carácter. Por un lado, se debió llevar agua 
a las quintas de los ejidos y a la misma 
ciudad a través de una red que conduje­
ra el agua a ciertos edificios privados y, 
por el otro, a dos fuentes para el uso 
común. Éstas, además de constituir un 
elemento utilitario, .servían de ornato. 
Una se la ubicó en la Plaza Mayor y la 
otra en una de las alamedas, donde apa­
rece la conjunción del verde y el agua, 
que fue más evidente en el paseo o 
estanque, por contribuir mejor a las ideas 
de ornamentación y transformación del 
paisaje urbano. 
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Precisiones iconográficas sobre 
algunas pinturas de la colección 
del Museo de América, basadas 
en el estudio de la joyería 
representada 

Letizia Arbeteta Mira 
Museo de América. Madrid 

Iconographic study of paintings in the Museo de América 
collection, based on an analisys of jeweilery depicted 

Resumen 

Los estudios solirc pintura, al ciescriliir 
cada obra, pocas veces prestan atención 
a las joyas, que aparecen reproducidas 
como un elemento más. Este trabajo, ana­
liza parte de la colección de pintura del 
Museo de América de Madrid, ofreciendo 
una aproximación al mundo de la joyería 
virreinal española, sus modelos y crono­
logía en relacicMi con sus posibles fuentes 
europeas. De esta forma, se aportan datos 
que pueden servir para una datación más 
precisa de las pinturas y su identificación 
iconográfica, al tiempo que se publica un 
material de trabajo básico para el conoci­
miento de la joyería en la América hispa­
na durante la presencia española. 

Palabras clave: Mu.seo de América, pin­
tura colonial, pintura de castas, retrato, 
México, Perú, Quito, Cuzco, Miguel 
Cabrera, Andrés de Islas, Jo.sé de Páez, 
Ramón Torres, Vicente Albán, platería de 
oro, joyería española y americana , iccjno-
grafía, hi.storia de la moda. 

Abstract 

IX'.scriptive studies of individual paintings 
seldom pay niuch attenlion to the jewels 
portrayed. This analysis of part of the 
Mu.seo de América's painting collection 
addre.s.ses the models and chronology of 
Spanish vice-royal jeweilery in the con-
text of po.ssible European inspiration. 
í>uch Information may help to date the 
paintings and identify their iconography 
more precisely, while contributing to a 
knowledge of Spanish American jewe­
ilery during the colonial period. 

Key words : Museo de América, colonial 
painting, caste painting, portraits, México, 
Perú, Quito, Cuzco, Miguel Cabrera, 
Andrés de Islas, Jo.sé de Páez, Ramón 
Torres, Vicente Albán, goldsmithing, 
Spanish and American jeweilery, icono­
graphy, hi.story of fashion. 

I. Introducción 

La colección de pintura virreinal' del 
Mu.seo de América comprende algo 
menos de trescientas obras, de tema reli-
gio.so en su mayor parte, ya que los retra­
tos apenas alcanzan un mínimo porcenta­
je. Los aspectos básicos de casi la totali­
dad de este conjunto han sido estudia­
dos'^ y recogidos en numerosas publica­
ciones, al menos en lo cjue respecta a las 
obras firmadas y fechadas, o aciuellas que 
por su temática .suscitan interés. No obs­
tante, como sucede con todos los te.sti-
nionios materiales del pasado, quedan 
aún numerosos aspectos que analizar, 
entre ellos, las joyas que se han reprodu­
cido adornando a los distintos persona­
jes. Auncjue e.ste tipo de detalles suele 
pasar inadvertido, el estudio sistemático 
de la joyería pintada constituye toda una 
ciencia auxiliar que puede aportar datos 
sobre la autoría, época de ejecución, gus­
tos y modas en la sociedad de su tiempo, 
además de otros aspectos. Por otra parie, 
sus datos visuales, cotejados con la docu­
mentación y el examen de las joyas coe­
táneas desvelarán la veracidad de lo 
representado, posibles procedencias geo­
gráficas, influencias estéticas y otros 
numerosos aspectos, incluyendo la posi­
bilidad de identificación de personajes y 
asuntos. Finalmente, las representaciones 
plásticas de joyas ayudan a identificar 

1, Aunque "colonial" es el adjetivo usado general­

mente, el concepto de "colonia" no parece ante­

rior al siglo XVIII, definiéndose tradicionalmente 

conno "reinos" los territorios americanos de la 

Corona Española. 

2, Principalmente por nuestra compañera M' 

Concepción Garda Saiz, quien ofrece abundante 

bibliografía sobre el tema, parte de la cual se ha 

consultado. Para este trabajo nos basamos en su 

numeración de las series de castas y en sus pri­

meras publicaciones, donde proporciona los 

datos básicos de cada obra. 
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3, Véase la bibliografía, que incluye, entre los nume­

rosos estudios sobre el aspecto de las imágenes: 

Martínez- Burgos García, Palma, 2000. En un 

ámbito más específico, hemos tratado en diver­

sas ocasiones el tema de las joyas como adorno 

de las imágenes sagradas. En bibliografía: 

Arbeteta Mira, Letizia, 1993, Análisis critico del 

códice denominado "Joyel de N' S' de Guadalupe 

de Cáceres", 1996 "El alhajamiento de las imáge­

nes marianas españolas".,,1996; "El exvoto de 

Herná i Cortés" y el estudio sobre las imágenes 

de las clausuras madrileñas, 1995. 

4. Ver, sobre el tema específico: Arbeteta, 2005, 

passinn. 

». N° Inv. del MA 79; estudios, entre otros de: 

Martínez,, C. y Cabello P,1997 n° 131, pp. 132-3; 

García Saiz, M, C,1983 p. 524 n° 287; Arbeteta, 

L., 2006, n° 15, p. 96. 

.. N° inv 88 del M.A VVAA, Perú...1999, pp. 146, 

255; Arbeteta, L, 2006, n° 104, p. 104, etc. 

j . N° inv 2000.01.009D2. 

1. N° inv 80. 

t. Dos ejemplos, uno de finales del siglo XV o 

comienzos del siglo XVI, otro de 1645, no muy 

frecuentes en el arte español, Arbeteta , L, 1995 

a, pp. 196-7, 2228-9. 

10 N° inv 182. Muy reproducida como ilustración. 

11 Ns. inventario.1992-03-63.. y 161 respectivamente. 

12 En España, sobre todo en Andalucía, abundan 

estas representaciones. El museo conserva una 

buena selección de iconografía guadalupana, que 

incluye variantes sobre lienzo, tabla enconchada, 

bordado, etc,obras algunas firmadas por destaca­

dos pintores (ver: García Saiz, M.C, 1980, p., 180; 

WAA, 1988, Imágenes... passim, etc.). 

13 García Saiz, M.C. 1980, n° 42, p. 122. 

tipos de lo.s c|UL' no nos han llegado ejem­
plos tísicos, situación nada infrecuente 
dados los cambios y transformaciones 
que conlleva cada vuelco de la moda. Por 
todo ello, el contenido de este artículo se 
ciñe exclusivamente al estudio de las 
joyas cuyos modelos tienen origen euro­
peo y se encuentran representadas en 
algunas de las pinturas que forman la 
colección estable del Museo de América 

II. Las joyas en la colección pictó­
rica del Museo de América 

Pinturas de temática religiosa 
Las imágenes del ctilto cat(')lico en la 
América hispana, se ornamentaron fre­
cuentemente con vestimentas y joyas, 
simulando, en la mayor medida posible, 
una persona viva, idea promovida por el 
Concilio de Trento, que pretendía acercar 
el arcano de los misterios religiosos a los 
ojos del devoto, promoviendo una reali­
dad palpable y física, auncjue sin perder 
la referencia de lo sobrenatural, que ven­
dría acentuado por el esplendor y la mag­
nificencia.' 

De esta forma, se promovieron formas 
artísticas para conseguir que las imágenes 
sagradas evocaran a los personajes repre­
sentados, facilitando el diálogo espiritual, 
pues ese aspecto casi humano venía 
acompañado de ima serie de símbolos, 
expresión de ideas abstractas. Desde la 
Hdad Media, las imágenes sagradas se 
complementaban con nimbos y aureolas, 
expresión de la luz de la santidad, cetros 
y coronas, como símbolos de poder, así 
como el orbe o mundo, esfera que sim­
bolizaba el universo, privativa de la figu­
ra divina, o la luna en creciente, el rostri-
11o, que enmarca la parte de la cara, y la 
corona de estrellas, elementos específiccss 
de María; flores metálicas de valor simbó­
lico, animales, cruces y tantas otras for­
mas surgieron como signos genéricos o 
específicos, a lo que se añadieron las 
joyas que los particulares donaban a la 
imagen, bien como pago de un favor reci­
bido (exvoto), bien como dádiva propi­
ciatoria (ofrenda). 

Entre los elementos propios de las imá­
genes que puedan considerarse propia­
mente joyas, quizás sean los más llamati­
vos las coronas de las imágenes represen­
tadas en la pintura religiosa, especialmen­
te Jesús y la Virgen María'. Su tipología 
suele corresponder a modelos físicos, y 
son similares a piezas de platería. Por lo 
común, son de oro o plata, suelen orna­
mentarse con gemas y constan de canas­

to o coronel, también llamado bando, tira 
metálica con cresterías, que rodea la cabe­
za, y de la que surgen varios imperiales o 
arcos, que ,se entrecruzan en lo alto, 
donde una cruz colocada .sobre tin globo 
suele rematar la pieza. En el virreinato del 
Perú es frecuente encontrar en el interior 
de este punto un pinjante de perla o pie­
dra preciosa. Así lo vemos en varias pin­
turas dieciochescas, entre ellas la que 
denominamos "Exaltación de Ma-ría" (fig. 
1), que representa la coronación de la 
Virgen por una Trinidad de personas igua­
les", la "Virgen de la Candelaria", (fig.2) de 
escuela cuzc|Lieña", e incluso en una 
miniatura para relicario que representa la 
'Virgen del Rosario entre San Francisco y 
Santo Domingo"', no falla este pequeño 
detalle c(ue, sin embargo, no aparece en 
otra pintura, también de escuela cuzque-
ña, "La Virgen de Belén entre San José y 
Santiago"", donde vemos su corona orna­
mentada con perlas en los bordes (fig.3), 
al estilo de las coronas antiguas españo­
las, caso de algunas del Pilar'. También 
corresponde a un modelo antiguo la coro­
na representada en la pintura "La Virgen 
de Monguí"'", con alto cana.sto y im .solo 
¡m|-)erial a modo de arco de flamas (fig.4), 
modelo manieri.sta que se u.só principal­
mente ckirante los reinados de Felipe II y 
.su hijo Felipe III (1S56-1621). Compá­
rense estas coronas con las cjue llevan la 
"Virgen de Nieva", patrona de Segovia, en 
España y la tabla enconchada con la ima­
gen de la Virgen de Valvanera, patrtina de 
la Rioja, al norte de Castilla la Vieja, imá­
genes que .solían reproducirse para devo-
ci(')n de los naturales de estos lugares emi­
grados a América". 

Algunas de las pinturas conservadas 
en el museo que también son "veras e/'i-
gie" o copias fieles del icono original, 
lucen las coronas propias de su iconogra­
fía, como la de N'' S" de Guadalupe, 
patrona de México'^ que lleva corona 
radial, al estilo romano, o la Virgen de 
I.oreto, con su triple corona, similar a la 
pajial (n" inv. 33). 

Singulares .son las versiones que el arte 
de los mona.sterios femeninos realizó imi­
tando las coronas metálicas, como refleja 
el retrato de Juana de la Cruz ataviada 
para su prolesi(')n de votos (fig.S). La 
joven luce una corona realizada con ele­
mentos textiles, llores artificiales y peque­
ñas perlas, cuya estructura reproduce fiel­
mente los ejemplos habituales". 

Continuando con las imágenes sacras, 
la iconografía de la Virgen María como 
"Purísima" o "Inmaculada", la representa 
con cabellos sueltos, rara vez con corona, 
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Figura I Exaltación de María (N° lnv.79). 

Figura 2. Nuestra Señora de la Candelaria (N° 

lnv,88). 

aun(|Li(.' piiL'cIcn aparecer otras joyas. En 
la pintura titulada "Virgen tic la Expec-
taci<')n con atributos de la letanía"", obra 
de la escuela cuzciueña de finales del 
siglo XVII, María, con el Niño Jesús en su 
seno (fig. 6), lleva una joya arcaizante, la 
"tira de frente", sarta que se colocaba 
sobre el cabello, cruzando la frente, y 
que se usaba entre los siglos XV y XVI, lo 

cjue demuestra la antigüedad del modelo 
iconográfico. Esta fue una joya efectiva­
mente usada por las mujeres, que se des­
cribe profu.samente en los inventarios. En 
cuanto al resto de las joyas, consideramos 
que los broches y joyeles cjue, con fre­
cuencia ornan el manto de las imágenes 
marianas, son poco realistas y siguen 
modelos simplificados que no se corres-

14. N° inv. 89 del M. A.; Sánchez Garrido, A.. 1995, p. 

154; VVAA, 2003, Iberoamérica... p. 241, il. 64,; 

Arbeteta Mira, L., 2006, n° 43, p. 130 
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Figura 3. Virgen de Belén con San José y San 
Roque (N° lnv.80) 

Figura 4. Virgen de Mongui (N" lnv,182). 
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Figura 5. Sor Juana de la Cruz (N" Inv. 42). 

poiuk'ii con las modas contemporáneas. 
Un ejemplo ele estos tli.scños, a veces 
muy elaboiados pefo irreales, lo encon­
tramos en el cintun')n del arcángel en la 
e.scena de la Anunciaciíni pintada por 
Alonso l,(')pe/ Herrera, pintor valli.soleta-
no activo en México de la primera mitad 
del siglo XVII". Sin embargo, en otros 
casos, las imágenes religiosas ajiarecen 
cubiertas de numerosas joyas, mazos de 
perlas, cadenas y otras alhajas cjue el pin­
tor ha reproducido fielmente, pues se 
corres]-)onden con modelos concretos, 
como rellejan los "trampantojos a lo divi­
no". (|ue intentan recrear el aspecto de las 
esculturas originales, ataviadas con ricas 

vestiduras, rodeadas de flores y velas en 
sus ornamentados camarines, donde ,se 
exhiben, casi inaccesibles, a la jiiedad del 
devoto", liste aspecto, por su extensión e 
im|")ortancia, merece tratamiento exclusi­
vo en otra ocasiíSn. A moilo ile ejemplo, 
podemos mencionar la riciLie/a y varie­
dad de las joyas cjue lleva la citada Virgen 
de Monguí (ver figura 4), incluyendo el 
cintillo y pedrada del sombrero de San 
José (im tipo similar al c|ue se verá más 
adelante, al comentar la entrada del arzo­
bispo virrey Rubio en l'otosí), o el col­
gante en forma de figuila bicéfala (|ue 
lleva Jesús, posiblemente imagen de una 
joya auténtica. Aparecen águilas bicéfalas 

15 N° ¡nv. 1983-04-71. Aunque nada se dice sobre la 

veracidad de las )oyas representadas, existen 

numerosos estudios sobre fray Alonso López de 

Herrara, apodado el Divino. García Saíz, cita 

a:Angulo Iñiguez, Diego, 1944; 1945-6; Creel 

Algara, C, "Alonso López de Herrera" 1970; 

reproducido tam.bién en; VVAA. 1993, Arte colo­

nial.... p. 23; WAA, 1999 Los siglos de oro... p. 

29, etc.9. 

u En las colecciones del Museo hay pinturas con 

advocaciones concretas, tanto peninsulares 

como americanas, que intentan reproducir el ori­

ginal escultórico en su entorno. 
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Figura L Virgen de la Expectación (N° Inv. 89) S-AN-r^ 
'^•fvTTTT! 

17 Ver imagen en: Múgica Pinilla, R, etall. 2002, p. 131. 

11. Ibid, R XVIII. 

ir Ver también algunos de los donantes de Indias a 

esta famosa imagen, en: Arbeteta Mira,l. 1999 a, 

p. 443. 

20. N° Inv. 16, depósito del Museo del Prado, ha sido 

ampliamente estudiada y reproducida. 

en otro.s c'uatlro.s, como el ele N'' S'' de 
Sabaya'", tie la c'as;i ele la Moneda de 
Potosí, que lleva dos águilas rematando 
los cabos de su ceñidor, o la Virgen de 
Cocharcas, en Ayacuclio'". I,a virgen de la 
(Candelaria, patrona de (Canarias e imagen 
matriz de estas dos advocaciones, tuvo 
una rica águila de oro con esmeraldas, 
con una grande en el centro, donada por 
la marc|uesa de Torrehermosa''. 

Documenta una moda de finales del 
siglo XVII el apretador de perlas con que 
se sujeta el cabello la Vir^ieii do Belén, 
(ver la figura 3), sus pendientes y las siete 
sortijas que lleva la imagen en los dí.'dos 
de ambas manos. 

Pinturas de temática civil 
Se analizan a conlinuacicMi ac|uellas pin­
turas (|ue reproducen joyas usadas por 
hombres y mtijeres de los virreinatos, 
entre los siglos XVII y comienzos del XIX. 
Se han excluido las .series de pintura his­
tórica, que recrean acontecimientos tlel 
pasado con gran libertad interpretativa y 
que, por tanto, rara vez se corresponden 
con modelos reales. El conjimto de pintu­

ras del museo proporciona al respecto 
información desigual. 

Quizás la más importante y antigua sea 
la vista del puerto fluvial del Guadalqui­
vir, en Sevilla, cjue representa im embar-
c|ue hacia América, donde, sin embargo, 
no es factible distinguir las alhajas que 
pudieran llevar los nLimero.sos personajes 
(|ue, en distintas actitudes, pueblan la 
escena*^", 

V.n cuanto al siglo XVII, es preci.so citar 
la decoración de dos importante biomiios 
mexicanos, uno de mediados del siglo 
XVII, llamado "Palacio de los virreyes", 
con escenas al aiie libre ante el mencio­
nado edificio, en las ciue podemos apre­
ciar la moda de l6S()-60, similar a la 
reflejada en las pinturas más célebres de 
Velázc|uez en su época de madurez. El 
segLmdo, llamado "Palo Volador", presen­
ta la evoUición de la indumentaria bajo el 
reinado de (Carlos II. Otra imiiortante 
fuente de información, en lo (|ue a indu­
mentaria masculina se refiere, es el gran 
lienzo de Melchor Pérez Holguin que 
representa la entrada del Arzobispo-
Virrey Rubio Morcillo en (Cuzco cjue, aun-
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que tediada en 1716, refleja la moda tjue 
esiLivo vigente en la Península liajo los 
Ausirias españoles. 

Mejor representada está la segunda 
mitad del siglo XVIII, gracias a la impor­
tante colección de pintura de castas c|ue 
posee el museo, así como al grupo de 
retratos, en su mayoría masculinos. 

Rclnilos 

üntnicUi del cirzohis/xi y \'imy I). ¡•'niy 
Diego Riihio Morcillo de Aiiñóii cu l'olosí. 
Año 1716 

Este cuadro, de gran tamaíio, tiene la 
ventaja de estar fechado, al tiempo que se 
supone crónica fiel del acontecimiento 
c|ue representa, en su calidad de pintura 
conmemorativa, lo c]ue nos lleva a consi­
derar c|ue los personajes del cortejo ofi­
cial .son, en sti mayor parte, retratos, por 
lo cjue la escena es, a la vez, convencio­
nal y específica. El ilustre clérigo lleva, 
sujeta con gruesa cadena tma cruz ¡lecto-
ral c|ue se adivina robusta, con piedras 
cnga.stadas al frente y remates de perino­
las, iin tipo que fue usual en la primera 
mitad del siglo XVII. 

El primer plano muestra a los per.sona-
jes que forman el cortejo (fig.7), quienes 
lucen alhajas con pietlras verdes -, posi-
hlemente esmeraldas -c|ue siguen mode­
los Ixislanlc uniforiiics, lomo los florones 
ivdondos, modelo de jiosiblc origen 
'Halagüeño, ya que en España reciben la 
denominación ele "panes ele Antec|iieni", 
y todavía pueden vense algunos en la ciu­
dad del mismo nombre. Este diseño solía 

consistir en un diseño con una o dos cru­
ces griegas superpuestas, ciue forman una 
rosa de ocho radios encerrada en un cír­
culo. El modelo estaba vigente ya en 
1656, fecha del hundimiento del galeón 
"N^ Ŝ  de las Maravillas", en cuyo pecio se 
encontró una joya similar. E.stas alhajas 
redondas, también llamadas rosas (gené­
rico de toda joya redonda) o hroqucletcs 
(por brot|uel, e.scudo redondo y peque­
ño), podían estar cnjoychidcis o cuajadas 
de piedras dispuestas en retículas, y su 
uso se documenta también para adorno 
del cabello femenino. En la pintura del 
virreinato del Perú es frecuente encontrar 
estas piezas en las imágenes marianas tra­
tadas como vera efigie, caso de la Virgen 
del Rosario de Pomata o escenas como la 
Virgen Niña hilando la lana en el templo 
(modelo de la escuela .sevillana cjue pasó 
a las Indias), los Desposorios-' y tantas 
otras escenas, inclusive algimas donde se 
aprecia usado indistintamente por hom­
bres y mujeres, ca.so del festín del rico 
Epulón, pintura de Leonardo Flores en el 
Mu.seo de la catedral de La Paz". También 
podía incorporar.se al sombrero masculi­
no como ,se aprecia en esta ocasi<')n, 
donde podían concentrarse joyas de gran 
valor y pedrería importante, ca.so de las 
llamadas "pedradas", en el cintillo (cinta 
c]ue rodea la copa del .sombrero), o en 
los joyeles c|ue solían colocarse para 
decorar el ala, graciosamente doblada. 
E.ste u.so ya era antiguo en la lecha del 
evento, y recuerda la de.scripci(')n cjue la 
escntí)ra francesa Madanie D'Aulnoy hizo 
de las fiestas nocturnas c|ue ,se organiza­
ron en 1679, cuando María Luisa de 

21. Ejemplos en Bogotá, Sucre, etc.(ver ilustraciones 

en: Stratton- Pruitt, S, 2006, pp, 182-3, 185. 

22, Mújica Pinilla, Ramón, et alt.. 2002, p. 134. Se 

emplean estas joyas en cabellos femeninos, 

gorro y hombros masculinos. 

Figura 7 Entrada del virrey Rubio Morcillo en 

Potosí, detalle 1 (N° lnv.87). 
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23. Recogido por el duque de Maura y González 

Amezúa en su libro Fantasías y realidades del 

viaje a Madrid de la condesa D' Aulnoy, citado 

en: Arbeteta Mira, L. , 1998, nota 104 , p. 77 

24. Collar ceñido a la base del cuello, compuesto de 

placas o elementos seriado, que pueden tener 

Cierta anchura. Estuvo de moda a comienzos del 

siglo XVIII. 

25 O "girándula" los colgantes de las arañas de cris­

tal, que suelen tener forma de lágrima y cente­

llean con la luz . El modelo se internacionalizó 

gracias a los diseños de Gilíes LEgaré en 

1663.(Arbeteta, I., 2003 b. p. 368). 

Oiieán.s, la primera esposa ele (-arlos II, 
lleg(') a Matlricl: 

"se locan (los í'igiiranles) con soni-
hrcretes negros, snjela el ala l>or 
broches de clicinianles..."" 

Así se aprecia, en la imagen del caba­
llero de la ¡zc|uierda del espectador, con 
sil paje, (jue también lleva un adorno 
similar. \\\ elegante caballero con vara de 
mando, al cjtie se refiere el texto "ccthece-
ra de esta iluslre n¡circha.'\i'\ii,.H}, kice, al 
igual cjiíe los ya comentados, un J>an o 
hroquelelc y rico cintillo en el sombrero, 
cine parece rematar en un joyel frontal, 
ornamentado con piedras. Fs notable el 
rico trabajo de las fundas de las pistolas 
de arzón y las guarniciones de su caballo, 
•seguramente de plata. 

Hl bi()c|üelete servía también para suje­
tar la banda, .sea de cadenas o textil, o 
como hebilla en los zapatos, líl primero 
de estos usos se puede apreciar en la 
propia pintura, pues los ctiballeros cjue 
preceden al palio (ver la figura 7, abajo) 
están alhajados con bandas de gruesos 
eslabones metálicos, posiblemente maci­
zos y de oro, c|ue ,se sujetan al costado 
con los florones. Algimos de los picjueros 
dejan entrever la hebilla del cintunni, 
oval y no rectangular como se aprecia en 
casi todo el calzado de los personajes 
masculinos. 

i,()s arcabuceros llevan cintas de cliver-
,sos colores en los .sombreros, c|ue posi­
blemente, incorporarían algt'in detalle 
metálico, poco visible en la pintura. 

La moda de las bandas metálicas fue 
.seguida por ambos sexos, aimcjue tuvo 
un origen militar, y consistía en atravesar 
sobre el pecho, recogida en la cadera, 
tina o varias cadenas, bien fueran de fili­
grana (labradas normalmente en c;hina) o 
de eslabones macizos, listas alhajas eran 
muy pesadas y valiosas, hasta el punto 
cjue podían servir sus eslabones como 
moneda de cambio. Se han encontrado 
numerosos ejemplares en los pecios de 
los galeones, tanto de la Nao de China 
((laleíHi de Acapulco), como los ([ue 
hacían la ruta occidental. Las cadenas de 
liligrana estuvieron de plena moda hacia 
1624, mientras cjue las de cadenas tenían 
su origen en los collares de cadenas bajo-
medievales y renacentistas.En el museo 
.se con.serva un fnigmento de estas cade­
nas, procedente del galecín "N^ S" de 
Atocha'XN" Inv, 198«-()6-15). 

Las mujeres asomadas a los balcones del 
recorrido llevan aderezos de perlas, com­
puestos normalmente por collar garganti­
lla muy ceiiido, tipo carean-', pendientes 
de tres colgantes, derivados del modelo 
f'irandole'^ c|ue, a su vez, deriva de los 
antiguos pendientes espatioles y portu­
gueses de áncora, y manillas de varias 
vueltas de perlas. Debe recordarse cjue 
Mariana de Neobiirgo, segunda esposa de 
Carlos H, sinti(') pasi(')n por las perlas, espe­
cialmente las de gran calidad (|ue ,se halla­
ban vinculadas a la (borona, 'lambién la 
primeni espo.sa de Ix'lipe V, María Luisa 
Ciabriela de Saboya, u.saba una gargantilla 
de gruesas perlas, posiblemente las men­
cionadas, de la cjue pendía una mayor, en 

Figura 8. Entrada del virrey Rubio Morcillo en 

Potosí, detalle 2 (N° Inv87). 

| 1 4 8 | ANAJ.K.'. DKI. MIISIÍO I11-: AMIíKliA IS ( ¿ 0 0 7 ) . l'A<,s. 1-)I-I72 



l'i(i;i;isi()Ni;s ICONIHIKM'ICAS SOIIKI': AH'.UNAS I'INTIIKAN DI- I.A COI.I-CCION DKI. MUSKO DI-: AMUKICA, HASADAS IÍN I;I. IÍSTUDII) DI; LA JOVIÍKÍA I(I:I'KI:SI:NIAI)A 

torní;! de pera, cjue se ha supuesto fuera la 
perla "l'eregrina". Así apárete en el retra­
to atribuidos a Miguel Jacinto Meléndez 
del Museo Lázaro Claldiano-". 

El virrey I). Juan Vázquez de Acuñci. 
man/iiés ele Casa/uerle, México, 1729 

El virrey viste una casaca de color rojo, 
bordada en oro, con grandes ojales. De 
uno de ellos pende una cadenilla, sobre 
el corazíMi, una venera oval, con marco 
de roleos y orla interior de piedras, qui­
zás diamantes, que rodea la placa esmal­
tada con la divisa de la Orden de 
Santiago (Fig.9). Este retrato refleja la evo­
lución en el uso de estos distintivos de 
pertenencia a las Órdenes Militares, anta­
ño dispuestas sobre el pecho con cade­
nas o cordones textiles sujetos por Lino o 
varios pasadores o broches. El tamaño 
también .se reckice y pronto aparecerán 
las cintas, con.stituyendo tm antecedente 
tle las aclLiales condecoraciones. 

J''rí¡y Diej^o ¡•'erniín ele Veri>ctni. Ohis/xi ele 
Popaydn y Arzohis/x) de Sania Fé ( Peiú, 
1H39, copia de un retrato original anterior 
a 1744) 

l'n rcnulo en la ba.se del lienzo nos infor­
ma de las circun.stancias del retratado y 
de la propia pintura, realizada en el siglo 
XIX, a la vi.sta de un original tlel s. XVIII. 
Sin embargo, conjeturamos c|Lie la copia 
no debi(') ser muy fiel a juzgar por la crLiz 
neogótica que se ha reproducido (fig. 
10), pues en absokito corresponde a 
modelos de la primera mitad tlel siglo 
XVIII, sino que constilLiye Lin ejemplo tle 
la tentlencia historicista por entonces en 
'••oga, el estilo tlenominado trabador por 
recrear la Edad Media siguiendo la estéti­
ca de Violet- Le - OLIC y otros tei'iricos 
france.ses, y (|Lie hizo furor en jileno 
Romanticismo. 

/:/ Virrey D. José Antonio Manso de 
Velascu. Conde de Su{)erunda. obra de 
Cristóbal Lozano. escLiela peruana, 17i6 

'•a pintLira, un retrato ecuestre tle gran 
formato (291 x 23« cm), representa a I). 
Jo.sé Antonio Manso tle Velasco, (lontle 
'-If Superuntla y Virrey tlel l'erii. Clran 
parte del lienzo .se haya en mal esiatlo, lo 
Miie nos priva tle analizar correctamente 
sus detalles, pero sí es perceptible una 
gran venera, posiblemente tle la Ortlen 
de Calatrava, que el Virrey lleva colgatla 
sohi-e el pecho, sobre la camisa con cho­
rreras de encajes (fig. 11). 

l'.\ motlelo tle esta venera, con su pa.sa-
dor en forma de botcm o brot|uelete, 
corresponde a las piezas t)ue se realiza­
ban de.sde mediados del siglo XVII y pri­
mer cuarto tlel siglo XVIII, c|ue consistían 
en joyas ]X",satlas, cinceladas en la ma.sa 
tle oro y con numerosas piedras enga.sta-
tlas, tjue atjuí parecen verdes, siguiendt) 
el modelos de las rosas con copete, aún 
simétricas, tle perfil oval o retlondeatk), 
con la placa tle esmalte pintatlo en el 
centro. Ptietlen citarse como modelos 
similares las rosas tiue atk)rnan la cre.ste-
ría de la corona de la Virgen de los 
Remedios, cuya estructura es obra de 
finales tlel siglo XIX realizatla por el pla­
tero l'tkiartlo Pérez para el colegio tle 
Doncellas nobles tle Toledo", joyas tjue 
hemos tlatatlo entre el último tercio del 
siglo XVII y mediados del sigk) XVIII. 

Su forma es similar, por ejemplo, a la 
(|ue aparece dibLijatla en el fol. 6v del 
códice del Joyel de (luadalul>e tle Cáceres, 
Lina gran venera t|ue tloni) a la Virgen I). 
Erancisco Clareboul, un .sevillano tle ori­
gen tlamenco. La pieza, probablemente, 
se realiz(') en Sevilla, a juzgar por su pare­
cido e.stilí.stico con k)s dibujos de los pla­
teros .sevillanos-", c. Al igual tiue otras 
joyas realizatlas en el último cuarto tlel 
siglo XVII y comienzos tlel XVIII, podría 
sLiponerse también t|ue su reverso- caso 
tle las joyas mencionadas y de las la 
misma época ct)nservatlas en diversos 
lugares de Espaiia, como las tlonaciones 
a la Virgen tlel Pilar tle Zaragoza'" - esta­
ría esmaltado al dorso, siguiendo la moda 

!. Arbeteta, L., 2003 b, p.370. 

27 Martín, R y Arbeteta, L.,1998, p. 168. 

2s Arbeteta, L, 1993, pp,131-3 del texto mecanogra­

fiado. Compárese con: Sanz Serrano, M. J, 

1986, fig. 2, s.p. 

2». Véase: Arbeteta Mira, L.1995 a, pp.230-3. 

Figura 9. Juan Vázquez de Acuña (N" lnv.43). 
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Figura 10. Fermín de Vergara (N° lnv.84). 

Figura 11. D. José Antonio Manso de Velasco ( N° 
I nv. 1996-02-01) 

10 Heredia, Orbe y Orbe, Arte.... 1992, p. 178; 

Arbeteta Mira, comentario catalográfico en 

WAA, Juan de Goyeneche..., 2006, pp. 338-9, 

31, Arbeteta, E/arfe..,,1993, n° cat. 130, p.146. 

32, Col, Fistier, Key West, Florida,Ver comentario 

sobre este aspecto: Arbeteta Mira, 1993, p, 53, 

ined, 

j3, Sanz Serrano, María Jesús, "El tesoro de la 

Virgen de Gracia de Carmona" La Virgen de 

Gracia de Carmona, Carmona, 1990, fig, 2, ns" 

cat. 3 y 4, pp. 75 y 108. 

francesa del esmalte pintado ton motivos 
tlorales y tonos pastel, soiire Fondo blan­
co (a la porcelana), azul o rosa, que 
comenzó a imponerse a partir de 16S0. 

Kstas piezas, sólidas y con la masa de 

i)ic'l;il c'nuvbái y cÁiái, se omiiincnl;!-
Ixm con ahundanlc pedrería, colocada en 
sus correspondientes bocas de engaste, lü 
conjunte) proporcionalia una .sensación 
de ric|ueza y suntuositlad adecuada a la 
importancia del personaje y de la Orden 
de caballería. 

/). I'í'clm l'oiicc. ohis/M) (le Quilo. 1769 

El eclesiástico representado en acliltid de 
bendecir, lleva en su diestra un grueso 
anillo epi.scopal, y sobre el pecho asoma 
la parte baja de una gran cruz pectoral, 
correspondiente a un tipo (|ue se labró 

en el virreinato del Perú, lugar de donde 
provienen la mayor parte de los ejempla­
res cjue se conocen en la IVnínsula (íig. 
12). Se trata de una pieza sólida, con el 
Irenle ctiajado por ima retícula de pie­
dras, labor llamada de í'Uí>(istí'ríci a 
comienzos del siglo XVIl. V.\ pie en lo.san-
ge ,se encLientra también en algunas de 
las cruces más importantes de donación 
indiana, como la de San Fermín de 
l'amplona, labrada en Lima y enviada en 
1730 por O. José de Armendáriz, virrey 
del Peni"'. Aunt|ue es pieza dieciochesca, 
deriva de un modelo estructural (|ue pro­
viene del siglo anterior. Se han encontra-
tlo piezas similares procedentes de los 
naufragios y aparecen descritas en la 
tlocumentación, por lo c|ue ha sido facti­
ble agrupar las piezas existentes y deter­
minar su evoluciim. Un ejemplo de los 
modelos iniciales .sería la cruz n" inv. 709 
del Museo Lázaro (laldiano, que data­
mos entre 1630 y 1660, similar a la encon­
trada en el pecio del galeón Nuestra 
Seiiora de las Maravillas, naufragado en 
1656". Heredia, Orbe y Orbe, citan otros 
paralelos, ya del siglo XVIII, normalmen­
te enric|uecidos en SLIS cantos con labores 
de cresterías caladas, formando ees. Estas 
piezas también tienen sus antecedentes, 
fechatlos entre los finales del siglo XVIl y 
comienzos del siguiente, como se 
demuestra en el C'óf//tc'í/t'Guadalupe, fol 
37 V, donde se halla dibujada una pieza 
similar a la presente, donada por el obis­
po tle Segovia en 1692. 

El modelo de cruces con las piedras tiel 
pie dispuestas cu lahlcro, como la ciue 
nos ocupa, es protlucto de la evolución de 
un tipo más antiguo, en las que aparecía 
una piedra pentagonal al pie, a veces 
rodeada por orla (|ue le confiere un aspec­
to acorazonado, como la extraída del gale­
ón N" S" de Atocha'-, o la existente en 
Carmona, tesoro de N" Ŝ  de Gracia ". 

Este desfa.se de fechas puede explicarse 
|ioi' la tendencia a los arcaísmos presente 

en loclü l;i joyería aiiiericana, especialmen­
te en el virreinato del Peal, más alejado de 
la metrópoli y cuyas nitas comerciales 
necesitaban ele mayor tiempo para su cul-
minacit'in. 

La cadena, cjLie parece obra notable 
pues .se adivina muy gruesa, no es fácil­
mente apreciable debido al estado de la 
pintura, y bien podría ser obra oriental. 
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Sor Juana ele la Cruz, monja profesa. 
México, 1667 
Kl retrato, arriba citado, de esta joven de 
diecisiete años, en el momento de su pro­
fesión en el convento de San jercMiinio, 
pertenece al grupo de retratos similares 
que se ha dado en llamar "monjas coro­
nadas" y cjue, en definitiva, recogen la 
costumbre hispana de ataviar lujosamen­
te, como ima novia, a veces acarreando 
las alhajas de su dote, a la novicia, quien 
ha de desposarse ese día místicamente 
con Jesús, debiendo renunciar al mundo, 
lo que se expresa mediante el ritual del 
corte de los cabellos, despojo de sus 
galas y sustiluci<')n de éstas por el hábito 
de la Orden religiosa correspondiente. V.n 
la pintura de género española existen 
algunos ejemplos, normalmente conser­
vados en las clausuras femeninas, c|ue 
documentan plásticamente esta costum­
bre desde, al menos, el siglo XVII, como 
es el caso de la identificada con la céle­
bre María Calderón, alias la "Calderona", 
actriz amante de Felipe IV y madre de O. 
Juan de Austria. 

La joven profesa (véase fig. S) luce algu­
nas alhajas c|ue, probablemente, formarí­
an parte tie su dote, como el grueso collar 
con perla pinjante colocado en el tocado 
de la frente, las manillas de varias vueltas 
de perlas a juego, las dos sortijas de gran 
chatón redondo que lleva colocadas en 
los dedos íntlices de ambas manos y las 
tres .sortijas de oro, con boca de enga.ste 
rectangular y piedras en las palas, cjue, 
siguiendo modelos algo arcaizantes, distri­
buye en corazón y anular de la mano 
iZ(|uierda y meñique de la derecha. El 
cierto desfa.se de modelos que .se observa 
indica que, pue.sto que estas joyas iban 
destinadas a .sepultar.se en un monasterio. 
la familia podría haber incluido en la 
dote, a efectos de valoraciim de la misma. 
algLmas alhajas pasadas de moda, pues el 
modelo concreto de las sortijas se corres­
ponde a piezas de las primeras décadas 
üc'l sij>k) XVlll, según ventos en la gran e 
importante pintura novohispana de colec-
*-'i<')n particular, t|ue representa a la familia 
I*agoaj4a Arozc|Lieta a los pies tIe la Virgen 
de Aranzazu, perteneciente a ima colec-
t'ión privada, y cjue constituye todo un 
muestrario de la joyería femenina en las 
t'la.ses altas del virreinato". 

Sor Juana Inés de la Cruz, México, 
Andrés de Islas, 1772 

Muy sobrio, el retrato de la insigne reli­
giosa y e.scritora la presenta con un 
importante "escutlo de monja" sobre el 

pecho, cuyo marco parece enric|uecer.se 
con alguna piedra y perlas, y un rosario 
de cuentas negras (fig. 13), sin paternós­
ter, martas ni cruz metálica, pero con tres 
bendiciones o indulgencias (medallas 
pinjantes), (|ue proclama la austeridad de 
la Ortlen Jer<)nima. Los rosarios con 
medallas colgantes .son frecuentes en la 
platería mexicana y este u.so, descrito en 
('/ códice del Joyel de Nuestra Señora de 
Ciuadalupe de Cáceres, fue habitual en 
España y ha llegado hasta la actualidad 
en el antiguo virreinato novohispano'\ 

Retrato de D. Francisco Antonio Larrea y 
Victorica, gobernador de México y 
Marqués del Valle de Oaxaca, y sus dos 
h i ¡os. José de Páez, 1774 

L'.l patire, entre los dos j(')\enes. posa ante 
una cortina roja, c|ue contrasta con los 
elegantes trajes, plenamente a la moda de 
la metrópoli, de .seda azul celeste con 
brocados y galones de plata. Lleva vara 
de mando, bastc'm con |-)uño tIe oro y. al 
igual ijue sus hijos, cuelga de svi cinluva 
un dijero de tres cadenas, estilo neoclási­
co, próximo a modelos ingleses y los 
fabricados en Madrid, del c|iie penden la 
llave del reloj y dijes, tiuizás sellos (tig. 
14). Las hebillas de los zapatos, ovales, 
parecen de oro cincelado, y .se basan en 
modelos que ya divulgaran las ilu.stracio-
nes de la l-:nciclo¡)edia hrancesa, segui­
das en toda l'uropa. Algunos detalles, 
como los bolones c|ue sujetan el calzón 
con la media, podrían ser metálicos, I{| 
neoclásico fue moda cjue se impuso con 
fuerza en el virreinato de Nueva España, 
ií.ste estilo, gracias a los hallazgos arciueo-

Figura 12. Pedro Ponce Carrasco (N° ln.70). 

3«, Esta pintura, cuyos detalles hemos publicado en 

varias ocasiones, figuró como portada y en la p. 

3 del el n° xxxx de la revista Arfes de México. 

1994. Un estudio d tallado puesto en relación 

con otros retratos mexicanos y joyas existentes 

en España en Arbeteta, L., 2003, pp. 370-1. 

35 Ver, por ejemplo, Barba de Riña, B. revista /Arfes 

de México, n° 165, año XX , passim 
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Figura 13. Sor Juana Inés de la Cruz (N° In. 22). 

, Obregón, G.,1970, Reseña del retrato mexicano. 

lógicos tic l'oiiipcy;i y Hcrciilano, b;ijo el 
rcinatlo de los Hoihoncs españoles, se 
inspiraba en la antigüedad romana, bus­
cando las formas clásicas y elegantes, lín 
líspaña, alcan/ó justa fama la Real l'ábrica 
de Platería de Martínez, (|ue elaboraba 
mii)icios:i,s j()y;i,s y co/D/ilniicnlo.s, líi/ilo 
masculillos como Icmeninos, especial­
mente dijeros, sortijas, hebillas para el 
calzado, bolonadiiras y otros elementos. 
Los dijeros, también llamados CÜIÍIHIKIS 
(chalí'kiii/c's), podían utilizarse a veces 
por anillos sexos. En este ca.so, el mode­
lo es parecido al cjue luce la condesa de 
.San Mateo Valparaíso y niar(|ue.sa de Jaral 
de Berrio, obra tie Andrés de Islas'", 

Míilííis de (iíi/rcz. (,'íi/¡ilciii (ivnvnil dv 
(iu(ílei)i(iki y \'invy de Niici'd lis¡iíiíi<i. 
México, Kaiiuní 'Iones, 17H3 

!•! importante personaje retratado luce el 
Collar de la Orden de Carlos III, (fig. IS) 

l;i /ii;i,s ;ili;i contlc'conic'itin cspaiiola 
(exceptuando el 'r<)¡,s()n), constituida en 
1771, al nacer el primer hijo variMi tlel rey. 
.Su cadena consi.ste en figuras recortadas 
tle castillos y leones, en alusión al escudo 
de lís|iaña, (|ue abrazan la cifra tlel rey 
entre láureas. La cruz tii'X) San JLian o 
Malta, con li.ses en el cuadrón, incluye tina 
imagen de la Inmaculatla Concepción, 
alusiva a la defensa del misterio por parte 
de la Corona Española, la leyenda "Virliili 
el iiierilo" y la cifra real al dorso. Lleva 
también, prendida con una argolla una 
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Figura 14. Francisco Antonio de Larrea y Victorica 

con sus hijos (N° Inv. 1994-02-01). 

Venera de diseño neoclásico, cobijada 
liajo corona. Kn el tesoro de la Virgen del 
Rosario de Antec|Liera existe Lin ejemplar 
de crLiz cjue, posiblemente, sea del sij^lo 
XVIII, correspondiendo al priiner momen-
lo de la creaciíMi tle la Orden, 

Pintura de diversos géneros 

Biombos 

Bioiuln) del I'ÍIIÍICÍO ÍIC los X'invyt'S:^'' 

De ocho hojas, procede de la colección 
del IVlarc|iiés de .Sabasona'". Parece l'ornia-
(.lo por dos fragmentos independientes, 
pues la dec()raci(')n consta de dos escenas 
aparentemente dispares: un jardín (posi­
blemente La Alameda de la capital mexi­
cana) cuyas avenidas convergen en una 
fuente, y una panorámica del mercailo 
ante el palacio tlel virrey, etlihcio repro-
tlucido antes tie su incendio en 1692. A la 

i'̂ <|"''-'>'̂ l.i ^li'l cspechulor , t'ii el jartliii, se 
aprecian imágenes de tlamas y caballe­
ros, mientras c|ue a la derecha s(')io son 
hombres los (.\u<j visten a la moda espa­
ñola peninsular (I'ig. 16). 

Las damas portan abultados guardain-
tiintes, y, con e.scasas variaciones, su toca­
do y vestido se corresponden con los de 
';i metiíjpoli entre 1655-1670, abarcando 
<-'! final del maiulato de Felipe IV, falleci-
(•lo en 1666 y el comien/o del reinatlo de 
•''U hijo Carlos II. Como se trata ile esce­
nas diurnas v cotitlianas, los caballeros 

no portan alhajas, si acaso un discreto 
cintillo en el sombrero, mientras c|ue las 
damas lucen, como único lujo, el compli­
cado peinado de crenchas o "tie menina", 
con hileras seriadas tle chispas (pec|ueños 
elementos con piedras) o ari>i>i¡tcrkis 
(joyas, diversas, peciueftas y de poco 
valor, jior lo común de plataj, comple-
nientadas con cintas textiles. Una de las 

37 N" inv° 207. 

38 Comentarios de Marco Dorta, 1944, pp. 70-76, y 

en: VVAA, 1987 Gold..., n° cat. 4.1, pp. 341-2. 

Figura 15. Matías de Gálvez (N° Inv. 1984-06-01). 
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Figura 16. Palacio de los virreyes y Alameda de 
México (N° Inv. 207). 

N° inv. 6538. 

dania.s, tle cspalda.s aporta la novedad de 
poder apreciar el dorso del peinado, pues 
el cabello está sujeto con una peineta en 
arco, similar a las que se llevaban en la 
centuria anterior, como se constata en 
numerosos retratos cortesanos. Pendien­
tes de perlas de dos cuerpos (bot(')n y 
láj.írima), ahogadores de cintas negras, 
pet|ueños collares de perlas ceñidos a la 
garganta (gargantas, garganlillas, ahoga­
dores) o bien bordeando el escote, de 
hombro a hombro (hcnic/ci de hoinhros) 
pueden completar el atuendo. Aunque no 
se aprecian en esta pintura, la moda exi­
gía el uso de manillas, pulseras de uno o 
varios hilos, normalmente de perlas, ata­
das por cintas y, posteriormente, sujetas 
con un broche o "niLielle" metálico. 

liiomho del ¡'alo Volador. México, tercer 
cuarto siglo XVIP'' 

Procedente tiel Museo Arc|ueol(')gic() 
Nacional y del Hospital de la Santa 
Caridad de Sevilla. Representa varias esce­
nas simultáneas en un mismo paisaje, con 
multitud de figuras. Dejando aparte los 
indios, los mendigos y otras personas que 
aparecen sin joyas, la moda de caballeros 
y damas refleja fielmente cierta influencia 
francesa, con trajes similares a los de la 
metrópoli bajo el reinado tle (darlos II (fig, 
17). 

Los personajes femeninos llevan (//¡re­
tadores textiles, cjuizás con algún pecjue-
ño elemento metálico o perla, al igual 
(|ue se aprecia en el centro de las escara­
pelas de cintas con las que se adornan el 
cabello, ricamente aderezatlo con visto­
sas plumas. Sus trajes dejan entrever 
mangas anchas de camisa, con jubones 
entreabiertos, que se desabotonan .sobre 
las sayas de bastante vuelo, la de arriba 
recogida; en el centro del escote llevan la 
llamada "rosa" o "joya de pecho", (]ue 
corona una hilera tle botones, herrerue­
los o lazos de pec|ueño tamaño, cuya 
combinaci(')n, en forma de triángulo isós­
celes de lados prolongados, es antece­
dente de cierto tipo de petos de comien­
zos del siglo XVIII, algunos de ellos visi­
bles en los retratos de Mariana ele 
Neoburgo, .segunda esposa de Carlos II, 
especialmente el c|ue la representa a 
caballo, pareja con otro del rey, obra 
ambos de Lucas Jordán. Kste tipo de ves­
tido ornado con grandes botones y des­
abrochado a partir de la cintura, puede 
fecharse entre 1680 y 1690, ya cjue se 
correspontle con el c|ue lleva la niña de 
.seis años Hugenia Martínez Vallejo, cono­
cida como "la monstrua", en su retrato del 
museo del Prado, obra de Carreño de 
Miratida. (Jiatura extraordinariamente 
obesa, fue presentada en la (^orte de 
Madrid, donde, según una antigua rela-
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Figura 77 El palo volador (N° Inv. 6538), 

ción anónima, Carlos II hizo cinc la vistie­
ran "...decentemente al uso de palacio, 
con tin rico i>estido de brocado encama­
do y blanco con botonadura de plata..." *\ 
l.a mención al "uso cíe palacio" indica ciuc 
en 1680 este tipo de vestido constituía el 
traje de eticiuela femenino. 

Pintura de Castas 

Mencicm aparte merece, por la cantidad 
de datos visuales que proporciona, la lla­
mada "pintura de castas", consistente en 
galerías o series de pinturas de idéntico 
lormato cjue recogen las mezclas raciales 
del "espaiiol" (blanco europeo) y los nati­
vos o bien los africanos importados como 
esclavos. Estas .series, difíciles de enten­
der en su perspectiva histórica natural, 
contienen un elemento reversible, de 
imposible aplicaci()n en otras sociedades 
europeas, como la francesa o la alemana, 
ya cjue es factible el retorno a la cualidad 
de "español" para los sucesivos descen­
dientes de im mestizaje inicial. Creemos 
((Ue el inteiés por los di.stintos tipos 
humanos procedentes del cruce de etnias 
es parte de un intento de sistematización 
del conocimiento acerca de k^s numero­
sos y diferentes "reinos" cjue englobaba la 
Corona Hspaiiola. Participa también del 
interés coleccionista de las cámaras de 
maravillas y, posteriormente, de la estruc­

turación de los gabinetes, bien concebi­
dos con fines de estudio o como pretex­
to para reunir objetos curiosos. 

Mientras que en la literatura, tanto ame­
ricana como de la metr()p<)li, exi.sten refe­
rencias a las peculiaridades de los di.stin­
tos grupos humanos, con sus correspon­
dientes tópicos relativos al carácter, 
aspecto y habla, parece cjue las .series 
conocidas más antiguas se remontan al 
primer cuarto del siglo XVIII", si bien 
observamos que pueden tener sus prece­
dentes en otras manifestaciones plásticas 
como las vistas de ciudades y paisajes, 
escenas sueltas, o de parejas, como los 
matrimonios y entierros de inuios, esce­
nas de ambiente u.sadas en la decoración 
de interiores, como las de los arrimaderos 
y los biombos, donde aparecen grupos 
bien diferenciados, en festejos y actitudes 
c|ue se relacionan con su lugar en la 
sociedad, pensadas para ima fácil com-
prensicMi. También en montajes efímeros 
(arquitecturas y nacimientos principal­
mente) pudo utilizarse e.ste recurso para 
dar colorido y con carácter alusivo. 

Ac|UÍ se ven los indios en el mercado o 
celebrando fiestas propias, o casándo.se 
(en una escena similar al lienzo" denomi-
máo "Desposorios de Indios" (fig. 18), en 
el que aparece la madrina vestida y enjo­
yada a la europea, con relicario sobre el 
pecho, co.stumbre que mantendrán tam-

« Pérez Sánchez, A. E., 1986, n° 50, pp. 228-9. 

41 Concretamente la serie descubierta por Heder 

en 1912, que García Sainz fecha en torno a 1725 

(García Sáíz, M. C. 1989, p.54), y la serie atribui­

da a José de Ibarra, fechada en torno a 1725 

(García Saiz, M. C. et. a/f,, 2004, p. 53-54 1996, 

pp. 30-41; Katzew, I., 2004, figs. 4 y 5). 

« N° inv. 2001/1/1. 
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Figura 18. Desposorios de indios (N° Inv. 2002-01-01). 

bien las mujeres (¡uitcñas), o vestidos con 
trajes preliispánieos, mientras c|iie los 
europeos son rettejaclos como hiclalj^os o 
funcionarios, en actitudes elegantes, 
paseando caballeros y damas por los jar­
dines, o entrando por las ciudatles en 
carroza o bajo palio, rodeados por solda­
dos y otros caballeros, c|ue conlraslan 
con los mendigos. 

Las pinturas de casias del siglo siguien­
te acentúan este realismo y muestran la 
verdadera situaciim de muchos indianos 
quienes, a base de tiesarrollar humildes y 
duros oficios, volvían a la PenínsLila pre­
sumiendo de grandes ric|Lie/as, sin haber 
perdido su condición de hidalgos, datlo 
que, en su tierra natal, les hubiera sido 
imposible mantenerla si trabajaban. Qui­
zás debido a ello, se percibe en la pintu­
ra de castas una intencicm satírica, a la 
par que ejemplarizante, (|ue se va acen­
tuando en el tercer cuarto del siglo XVIII, 
para anquilo.sarse sin apenas novedatles 
en las pinturas cercanas al fin del siglo y 
comienzos del siguiente, cuando muchas 
de estas series pasaron a constiiuir un 
recLierdo turístico, objeto ex(')tico c|Lie tra­
ían de retorno a(|uellos españoles c|ue, 
supuestamente, no ,se habían mezclado 
ya que, por lo común, el indiano volvía 
soltero. 

La pintura de castas parece concebida a 
modo de frontera entre dos mundos, dife­
rentes en sus LISOS, sus costumbres y la 
composición del (ejido .social, im mimdo 
disiinio, donde el hábito no hacía, nece­

sariamente, al monje. Con relación a la 
Península, la moda y las joyas podían .ser 
similares, pero no el personaje (|ue las 
llevara. 

La cueslií'in c|ue resta es comprobar si, 
en efecto, los diseños de las joyas pueden 
proporcionar Lma mayor precisión en la 
ilalacicMi tie las pinltiras. Aun(|ue se les 
ha prestado atencicni ocasional a estos 
detalles, no ,se ha pa.sado de lo meramen­
te descriptivo, por lo cjue su análisis, cjue 
.sepamos, continúa inédito en lo cjue res­
pecta a la joyería hi.stórica. Dada la nece­
saria brevedatl de este artículo, mencio­
namos ac|uí algunas de sus ra.sgos mas 
destacados. 

(;omo característica general, se aprecia 
un ligero desfa.se temporal en la repre-
sentaci<)n de las joyas, con relación a los 
modelos originales, pero en esto se sigue 
la tendencia de la metrópoli, donde las 
formas dieciochescas (|uedaron fosiliza­
das en los ámbitos rurales, inlluyendo en 
varios de los llamados "trajes populares 
regionales", cLiya evokici(')n y característi-
las se fijan entre 17^0-19^0 aproximada­
mente, líntre las colecciones del museo 
procedentes del virreinato de Nueva 
I'.spaña, salvo el caso ele la serie firmada 
por Miguel Cabrera, las joyas tienen un 
aspecto convencional y seriado, dentro 
de la estética rococó tardía de la segunda 
mitad del siglo XVIII y c'omienzos del 
siglo XIX. 

Las joyas masculinas ,se reducen a las 
hebillas de los zapatos y borde de los cal-
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zones, lioton^itluras metálicas en alguna 
ocasión, a veces con pedrería, algún hábi­
to o venera y el dijero con o sin reloj. Las 
mujeres llevan diversos tocados, que 
podían estar ornamentados con chispas o 
pequeñas piezas con pedrería", sartas. 
Joyas (lepescuezo (sujetas al cuello a dis­
tinta altura, mediante cinta), iiiciiiillcis o 
pulseras de perlas o de cintas, con su 
hebilla, hebillas de zapato, botonaduras y 
otr<5s pecjueños detalles, l.os pendientes 
admiten ciertas variaciones, siendo los 
mas simples los de chorrera (una o varias 
hileras de perlas o cuentas cjue cuelgan 
de la oreja directamente o con un aro o 
botón), los de botón y lágrima, c|ue pue­
den añadir un cuerpo intermedio en 
lorma de lazo, o los antiguos de áncora, 
según modelos retomados por los France­
ses, denominados "iiirandole", de los c|ue 
exi.sten numerosas variantes, algunas loca­
les. En cuanto a ios materiales, |xirece ciue 
se han representado la plata y el oro, pie­
dras blancas cjue pueden ,ser falsas (nor­
malmente slrass, vidrios de gran fulgor) o 
diamantes genuinos, y piedras azules y 
rojas", productos de fantasía importados, 
C]ue estuvieron plenamente de moda y 
por los c|ue se pagaban crecidas sumas. MI 
coral y el azabache, además del cri.stal de 
roca, eran materias muy .solicitadas, al 
considerarse de especial virtud profilácti­
ca'\ y la pintura testimonia su uso por las 
capas más humildes de la sociedad, tam­
bién empleadas en los dijeros, cinturones 
de protecciiMí de los lactantes"'. 

El mu.seo posee una importante, aun­
que incompleta, .serie realizada en el 
virreinato del Perú, firmada por \ icente 
Albán, fechaila en 178.-̂ . Acjuí, las joyas 
aparecen indivitlualizadas, subrayando el 
carácter de los personajes. K.sto coincide 
con otra .serie más antigua, la existente en 
el Museo nacional de Antropología, c|ue, 
aunc|ue no pertenece a la colección del 
mu.seo, confirma la misma tetulencia'". 

A continuación se analizan algunas ile 
las series más significativas. 

Serie de mestizaje alrihiiida a José de 
Iharra. S. XVIII 

fa serie, incompleta, con.sta de once pin­
turas .sobre lienzo, de las cuales siete se 
encuentnm en la i-olecci(')n del museo de 
América'". ALinciue escasean las joyas en 
las escenas representadas, éstas coinci-
tlen con las recogidas en .series po.sterio-
r<.'s, como es el ca.so de los ahogadores 
de perlas con pinjante, si bien, en esle 
ca.so se llevan en el arranciue del cuello y 
no a mitad, como es el ca.so de la espa­

ñola en la escena "De Mestizo y Española 
CJastizo" (fig. 19). A medida que avanza­
ba el siglo XVIII, fueron colocándo.se 
estos collares cada vez más arriba, 
subiendo por el cuello, h;isia llega justo 
debajo de la barbilla, como es el caso de 
las "devotas", joyas en forma de T, sin 
duda decorativas pero c|ue debían ser 
molestas. Un ejemplo en el retrato de la 
espo.sa de D. Jo.sé González, retrato en 
colección particular mexicana, realizado 
hacia 1780'". La figura de la mestiza, con 
lobo y lente en el aire, se adorna con pen­
dientes de coral, siguiendo una tendencia 
generalizada. 

Cuadro con las castas y la Virgen de 
Guadalupe. Luis de MENA, siglo XVIIf" 

líscena independiente en la (|Ui' se repre-
.senta, mediante diferentes apartados, los 
lirincipales mestizajes de las tres razas. La 
dataci(')n aproximada de e.sta pintura se 
ha situado hacia 1750, si bien nos parece 
posterior a juzgar por la moda. 

En todo caso, mientras que la diversi­
dad de vestimentas femeninas es muy 
notable, la joyería representada pertenece 
al género más convencional. Sin embar­
go, esta uniformidad en la repre.sentación 
de collares y pendientes de perlas confir­
ma C|ue debieron estar muy de moda, 
durante largo tiempo. También fueron 
moda cortesana los ahogadores de perlas 
con pinjante o perla colgante, así como 
los pendientes de aro y jiinjante, a juego, 
y, andando el siglo, las manillas), lis fac-

43, Existe alguna variante, como es el caso del n° 

ivn. 1981-11-1, "De spañol y mestissa prodvxe 

castizo" donde la mujer lleva perla pinjante sobre 

la frente, unida al borde del tocado. 

44 Las piedras rojas parece que también estuvieron 

de moda, aunque menos usadas que las azules, 

quizás por ser más caras. Un ejemplo en la esce­

na "De Español, y Morisca nage Albino" n° inv. 

1980/3/6, donde la mujer lleva pendientes de 

este color, a juego con las cintas. Se documen­

tan también en un aderezo dibujado para un exa­

men barcelonés de 1742 (Arbeteta, L. 1998, p. 

61), pues no creemos que se trate de rubls, sino 

de vidrios de imitación. 

45 Ejemplos de estos cinturones de lactante en el 

Museo Sorolla ( Herranz, C.1998 comentario 

catalográfico n° 12, p, 88), Museo de Artes 

Decorativas, de la Farmacia Hispana, del Pueblo 

Español (Herradón, M'A. 1998,comentario cata­

lográfico n° 15, p. 90). Sobre las materias mági­

cas, véase nuestro comentario y selección en 

Arbeteta, L., 1998, p. 91. 

4< En el cuadro, obra de Andrés de Islas, n° inv. 

1980-03-02 " n° 4. De Español y Mestisa nace 

Castiso" (serie XV) , se aprecia un ejemplo muy 

completo, con higa de azabache, chupador, 

pomo, reliquia y otros dijes sujetos por una faja 

decorada con encaje metálico y moñas de cin­

tas. 

47 Ver análisis y comentarios catalográficos al res­

pecto : Arbeteta 1998, p. 106, comentarios ns. 

42-45, pp. 107-8. 

4« Véase nota n° 34. Publicada por García Saiz, M.C 

y Katzew, I., entre otros. 

49. Obregón, G., 1970, p. 91. 

so. Serie III, García Saíz, M. C.,1989, pp. 66-7 n° inv. 

26. 

figura 19. De Mestizo y Española Castizo. José de 

Ibarra (N° Inv 1995-04-02), 
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51 Serie VIH, Ibidem, pp. 80-87 

M Arbeteta, L., 2003 b, il. En p. 367 cat. III. 90, p. 499. 

M. Serie XV. Garda Saíz, M.C., 1998, op. cit. pp.124-

133. 

M. Serie XXII. Ibidem, pp.154-5. 

S5 Serie Vil. Ibidem, pp. 76-77. 

tibie también destacar algún pequeño 
detalle, como el tocado de cabello con 
"chi.spa.s" o "ro.setas" de las tres españolas 
representadas (fíg. 20). Las de la izquier­
da del espectador, vestidas con miriñaque 
de aros, llevan perlas o piedras blancas, y 
la del plano superior deja entrever un 
fino brazalete de oro en su brazo dere­
cho; posiblemente tenga su pareja, oculta 
bajo el volante de la manga izquierda, 
mientras que la que viste guardainfante 
rojizo, se toca con rosetas qtie parecen 
de oro, sobre en el cabello, recogido a los 
lados. La morisca lleva un collar rojo, 
posiblemente de coral, que recuerda la 
moda de llevar una fina cadena introdu­
cida parcialmente en el escote, como se 
aprecia en el retrato colectivo de la fami­
lia Fagoaga, ya citado. Los hombre, más 
sobrios, se contentan con botonaduras de 
calzón (el mestizo) y hebillas en el calza­
do ( (los españoles, el negro). 

Serie de mestizaje. Miguel (labrera, 1763^' 

En el Museo de América destaca por su 
calidad una serie incompleta de ocho 
cuadros, realizada por el pintor mexicano 
Miguel Cabrera, que presenta notables 
excepciones, pues parece individualizar 
las joyas de cada personaje, trabajando 
asimismo las telas, encajes, di.seño de los 
trajes y los detalles del entorno, así como 
la actitud de los personajes, que parecen 
tener personalidad propia y presentan 
actitudes muy naturales. 

Quizás el lienzo más notable de toda la 
.serie sea la escena n". 6, "De Español y 
Mestisa, Castisa", ima familia que compra 
zapatos en el mercado (fig. 21). El espa­
ñol se representa como un caballero de 
alto rango de lujosa casaca bordada, que 
mira con adoración a la mujer. Ésta y su 
hija lucen joyas muy específicas, como si, 
en vez de una pintura de serie, nos hallá­
ramos ante verdaderos retratos. La joven 
y guapa mestiza lleva una "joya de pes­
cuezo" sujeta por cinta de seda negra, 
dispuesta en la mitad del cuello, de forma 
c|uc los pinjantes de la rosa de oro, enri-
(|Liecida con diamantes, rozan en naci­
miento del cuello. Su labor sigue los 
modelos peninsulares, consistentes en 
diversos cuerpos unidos por gruesa fili­
grana o roleos calados, La niña lleva un 
ahogador con pinjante, colocado también 
a mitad del cuello, y ambas pendientes 
de botón y lágrima, todo realizado en el 
mismo estilo, en oro sin esmaltar. El tipo 
de trabajo de estas alhajas es similar al 
algunos dibujos de platería españoles, 
l'or poner un ejemplo fechado, mencio­

naremos la caíz de pescuezo, examen de 
Tomás Gamarra y Aguilar, lechada en 
1741 que se halla dibujada en el álbum 
de plateros granadinos"'. 

Las cintas de flores del jub(')n, de posi­
ble fabricaci(')n catalana o francesa, si.' 
sujetan mediante botones de piedras azu­
les, que también se ven en el n" 6 de la 
serie XX, algo posterior a juzgar por la 
indumentaria. 

(^tra pintura de la serie, "De Español y 
Albina, Torna atrás", en colección particu­
lar de Monterrey, México, presenta al 
español con capa parda y sombrero de 
ala ancha, lo c|ue indica un nivel de 
riqueza y social menor c|Lie el preceden­
te, aunque la albina, con su traje de india­
na y su sencillo ahogador de perlas con 
pinjante y pendientes a juego, es mucho 
más elegante. Su hija lleva sencilla cinta 
negra, cjue contrasta con el oro del braza­
lete de la madre, un modelo que no exis­
tió en la Península, del cjue conocemos 
algunos ejemplares, entre ellos uno, mar­
cado en México hacia 1800, que .se con­
serva en colección particular. La escena 
n" 10, titulada "de (Xilino- cambujo y de 
india , Loba" (fig.22), incluye las joyas de 
poco valor correspondientes a las cla.ses 
humildes, consistentes en pendientes de 
chorrera y sarta de tres vueltas c|ue acjui 
parece realizada con cuentas rojas (coral 
verdadero o imitado) y gris azuladas, 
posiblemente tle vidrio, a la moda, igual 
c|ue la otra india representada en la serie 
(n" inv. 7). En la escena n" 16 "Indios 
Gentiles" (fig. 23) aparece la mujer con 
sarta de tres vueltas y pendientes de cho­
rrera de coral con pinjantes de azabache, 
cjuizás pe(|ueñas higas. La antigua tradi­
ción mediterránea de la higa (mano 
cerrada con el pulgar pasado entre el 
índice y el anular, en gesto fálico) se 
importó de España y se usó como talis­
mán en todas las cla.ses .sociales, 

.S'í'/7c' (le 1(1 Man/iiesa de Nef>r<W\ Andrés 
de Islas, 1774 

Adcjuirida en 1980, esta .serie completa, 
consta de 16 cuadros y tiene cierta calidad 
pictórica. En cuanto a las joyas, hay algu­
nos detalles de interés entre los tipos con­
vencionales. Así, en la escena n" 2 (fig. 
24), el bebé castizo lleva un completo cin-
turón de laclante, con varios dijes, pareci­
do al de otras escenas en colecci<')n parti­
cular de México, una de ellas el n" 9 de la 
serie atribuida a Ignacio de Castro", y otra, 
el n" 2 de una .segimda serie que, aunc|ue 
con firma y fecha de 1698, a juzgar por la 
indumentaria de la mujer, sus manillas de 
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Figura 20. Óleo de castas con la virgen de Guadalupe. Luis de Mena (N" lnv.26). 
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Figura 21. De Español y Mestisa, Castisa. Miguel 

Cabrera 1763 (N" Iriv'. 6), 

Figura 22 De chino cambujo e india, loba.Miguel 

Cabrera (N° lnv.11). 

Figura 23. Indios gentiles. Miguel Cabrera (N° lnv.13). 
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cinta y liebilla y el collar, no es anterior al 
último tercio clel siglo XVIIT". 

Los pendientes femeninos parecen 
liaber sido tratados aquí con cierto dete­
nimiento, y proporcionan una documen­
tación aprovechable: de im lado, los de 
estilo europeo y colgantes de una o tres 
lágrimas, representados aquí con piedras 
de vidrio teñido en ccilores intensos, cjue 
hacen juego con las cintas del vestido y 
cuello. Son rojos los de la morisca en la 
escena n" 6 (fig. 25) y azules los de la 
albina en el n" 7 (fig. n" 26), modelo más 
frecuente como hemos visto arriba. 

La dama española del cuadro n" .-i (fig 
27) lleva la gargantilla de perlas en medio 
del cuello, y sus manillas son de cinta 
negra, con pequeño cierre o hebilla, simi­
lares a las de la mulata del n" 8 (fig. 28). 
Los pendientes de perias, de botc')n y 
lágrima, constituyen un modelo simplifi­
cado del que lleva la me.stiza menciona­
da, con el cuerpo en oro y tres perlas col­
gantes. 

En cuanto a las clase más humildes, 
lucen abundancia de corales (o vidrios 
rojos que los simulan) y azabache, verda­
dero o falso. La mestiza del n" 9 parece 
imitar la moila cortesana llevando su gar­
gantilla de pinjante a medio cuello 
(fig.29), pero son gruesas cuentas de 
coral en vez de perias, y el pinjante es 
negro, posiblemente azabache. En el n" 
II, la india lleva gargantilla de dos vtiel-
tas, en coral, con pendientes a juego (fig. 
30), de un tipo muy específico que .se 

repite en otras escenas (figs. 31 y 32), y 
consiste acjLií en irna doble chorrera de 
coral, .separada en dos Uamos ¡lor men­
tas negras. 

Serie de mestizaje. Anónimo mexicano, 
México, último cuarto del siglo XVIIl 

Otra .serie completa adquirida en 1945, 
tiene un carácter más popular y ha sido 
fechada en el últim(5 cuarto del siglo 
XVín, a juzgar pc r̂ los personajes atavia­
dos a la moda "goyesca" cjue aparecen en 
algimas de sus escenas"" Como todo este­
reotipo, las joyas están simplificadas al 
máximo y tampoco aparecen piezas indi­
viduales, sino genéricas, lo que no carece 
de interés como en toda serie completa, 
pues permite separar lo extraordinario de 
lo habittial. 

Hechas esta observaciones y, en térmi­
nos generales, ,se coastata que, durante 
las po.strimerías del siglo XVIII y comien­
zos del s. XIX, .se continúan llevando los 
pendientes derivados del modelo "girán­
dole", con sus variantes. Los más simples 
se convirtieron en el clásico de tres lágri­
mas y botón con o sin lazo. El auge del 
neoclasicismo los hizo desaparecer, prefi-
riéndo.se los más simples de botón y 
maza, lágrima o almendra. A diferencia de 
las cla.ses altas y los ricos, las mujeres de 
las clases medias, llevan la preceptiva 
cinta negra con imo o varios pec|ueños 
motivos (e.scena n" 3 ), o bien sin nada, 
como vemos en el n" 2 de la .serie "de 
Mestiza y Español Castizo" (figs. 33 y .34). 
La mestiza, sin manillas, luce sin embargo 
unas lujosas hebillas de zapato redondas, 
c|tie parecen ornadas con pedrería, proba­
blemente falsa, mientras ciue el hombre 
las lleva oblongas, casi rectangulares, a 
juego con la mas pec|ueña que sujeta el 
arranciue tle la media. La vieja tradición 
de proteger a los lactantes se -nanifie.sta 
en el ancho cintLir(')n textil o dijero del 
t|ue cuelgan, alados con lazos rojos, lo 
(|ue parecen un Aí^inis Dei. y un colmillo, 
ek'lallc i\w lanihieii vorciitos en otra 
escena perlenecienli.' a una .serie incom­
pleta cjue .se con.serva en el mu.seo"". Son 
dos escenas, una de ellas, "De Me.stiza e 
Indio produze Coiote" (fig. n" 35). 
Uepresenta una niña, ya crecida, con un 
amuleto en forma de cuerno atado a su 
hombro derecho, mientras cjue su madre 
lleva una medalla sobre el pecho, atada 
con una cinta azLil, de forma similar a 
como la llevan los campesinos de algunas 
regiones de España)™. Esta escena, ade­
más, documenta el uso generalizado de 
los collares de azabache, pues lo llev;in 

M Serie XX. Ibidem. pp. 144-151. 

S7 Serie XII, ibidem, pp, 112-3. 

M Ibidem, n° 39, p. 103, para una descripción de la 

escena. 

Figura 24. De Español y Mestisa, nase Castiso. 

Andrés de Islas (N" Inv. 1980-03-02). 
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Figura 25. De ESpañol y Morisca, Albino. Andrés de 

Islas (N°lnv. 1983-03-06). 

sa Ver núms. cat. 208 y 209, en: Cruz Valdovinos, 

J.M. y Escalera, A., 1993, p. 276. madre e hija y aparecen también en la 
"española" de la .segunda pintura (fig. .%). 

Volviendo a la serie c)ue nos ocupa, la 
escena n" 6 lleva por título " de Fspañol 
y Mori.sca Alvino" (tig. 37), y sirve de cx^n-

irapunto al n" 2 , ya que el entorno pare-
t e representar a un hombre de negocios 
en su despacho. Con bata de interior, sus 
zapatos se adornan, sin embargo, con 
hebillas de elegante entrelazado, según 
diseño c|ue se fabricó en la Real Fábrica 
de Platería También es notable la deiiii 
parutv de la morisca, posiblemente de 
oro con pastas de vidrio ;izules, quizás las 
"pastas dieron". Hl ahogador, colocado 
en la mitad del cuello, .según la moda , 
lleva im cuerpo central con gran lágrima 
pinjante y lazo; los pendientes, a juego, 
simplifican el modelo "girándole" y son 
parecidos a los existentes en la Catedral 
de Santo Domingo, de piedras de color, 
en este caso, verdes y amarillas'"'. Rl niño 
albino, montado en su caballito, abotona 
su juixín con bolonackira de lujo, c|ue 
también parece incorporar pietlras azules 
similares a las u.sadas por su madre. 
Destacan también los pendientes de 

figura 26. De español y albina nace Torna atrás. 

Andrés de Islas (N° Inv. 1980-03-07). 
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Figura 27. De castizo y española, español . Andrés 

de Islas (N^inv.igSO-OS-OS), 

Figura 28. De español y mulata, morisco. Andrés de 

Islas (N"'lnv.1980-03-05). 

Figura 29. De Indio y Mestisa nace Coyote. Andrés 

de Islas (N" lnv.1980-03-09). 

Figura 30. De chino e india, cambuio, Andrés de 

Islas (N°lnv.l980-03-11). 

liotón y lágrima (|uc lleva la muíala del n" 
^, modelo .simple, tie gran tamaño, eiiyo 
Uso ha llegatio prácticamente ha.sta niie.s-
'ros clía.s en tieria.s mexicana.s (ñ^ f>H). 
'igualmente mencionaremos el detalle 
inusual de los broches de hombro con 
perlas c)ue lleva la negra del n" 9 "De 
I-obo y Negra Chino". 

Como ,se ha indicado más arriba, tam­
bién la representación de los ahogadores 
<-'f perlas de una o dos vueltas con o sin 
perla pinjante y pendientes a juego se 
rtípite en las escenas de diversas series, al 

igual c|ue las joyas comentadas, y lo 
mismo sucede con las pinturas cjue ,se 
encuentran en otras colecciones. Cabe 
mencionar algún detalle más, como los 
dijes c[ue a.soman bajo el chaleco del cas­
tizo cjue toca el violín de la escena n" 3, 
lo ciue permite apreciar incluso la llave 
del reloj(véase fig, .33 )• 

Serie (iiiileñci de Vicente Albcín 

No de.seamos cerrar el presente artículo 
sin comentar tres de las pinturas tle Lina 
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Figura 31. De español e india, mestizo. Andrés de 

Islas (N°lnv.1980-03-01), 

Figura 32. De albarasado e india, barsino. Andrés de 

Islas (N° Inv. 1980-03-14). 

Figura 33. De Castizo y Española, Español (N° Inv. 52). 

M Serie Lili. García Saiz, M.C., 1998, p. 232. 

notalilc .serie imomplcta, fiíinada iior 
Vicente Allxín, eoncretametile, la tiltilada 
"Sra príiisi/Hil am su iicfira. esclava", la 
\'a/)aii).>a o pro.stitiua "con el lrai>c i/iw 
lisa osla clase de Mii}>eres que Iralaii ele 
af>mciar" y la "ludia en traje de ^í>ala"'*'. 
Esta, descalza, lleva collar ele dos vueltas 
de perlas, con lo cjiíe parecen hî ía.s de 
azabache, pentliente.s "de racinio", toriiia-
do.s por dos cuerpos de perlas con inter-

niedio tle coral, anchas manillas de lo 
mismo, con diez vueltas, collar de cuen­
tas gallonadas, (de oro o de vidrio dora­
do, como aún .se u.sa) y un liilm o fíliula 
para prentler el manto, en el c|iie conver­
gen un moilelo propio y una técnica 
europea, tanto en el cincelado como en 
la talla de l;i ¡liedra, jac|uelada (fig. 39). El 
mestizaje de joyas aparece también en las 
dos escenas restantes, donde los persona-
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Figura 34. De Mestiza y Español Castizo (N° Inv. 51) 

Figura 35. De Mestiza e Indio produze Colote 
(N''lnv.1981-11-02). 

Í<-''S tciiicninos utilizan un;i protusicMi de 
ioyas cuyos modelos y estética corres­
ponden a épocas diferentes. La señora -la 
única que se calza con zapatos ornamen­
tados por un broquelete de doble orla 
posiblemente de o ro - lleva im complejo 
focado de flores y chispas, c|uizás esmal­
tadas y con pedrería, salpicadas por el 
cabello, cuyo moño se sujeta con un agu-
)"n simulando un espadín (fi,i>. lO). l'.sla 

moda se inspira en el mundo romano y 
tuvo su origen en el Ñapóles de la segun­
da mitad del siglo XVIII, tras las excava­
ciones en Pompeya y Herculano. Lleva la 
dama la preceptiva cinta negra al cuello, 
con pe(|ueño joyel tle lazo y almendra, 
en plata y piedras blancas, pero sus pen-
ilienles, tiel modelo í^iriiinhik'. mezclan 
una estructura ile oro con boti'in y pinjan­
tes (.'n milal blanco, ciiajatlos de piedras. 
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Figura 36. De español y mestiza castizo 
(N°lnv.1981-11-01) 

Figura 37. De Español y Morisca Alvino (N° lnv.55). 
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Figura 38. De Español i Mulata Morisco (N° lnv.54) 

Figura 39. India con traje de gala. Vicente Albán 
(N" lnv.72). 
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Figura 40. Señora principal con su negra esclava, 

Vicente Albán (N° lnv.73). 

ai. Estos ' Otros aspectos de la evolución de la joye­

ría española pueden consultarse los estudios 

generales sobre el tema, algunos de los cuales 

se incluyen en la bibliografía. 

Las manillas de perlas de ocho vueltas 
continúan con iirazaletes de oro para 
ambos brazos, moda exótica para la 
Península, como lo es también la mezcla 
de una caíz pectoral de "engastería", col­
gada de una griiesa cadena de oro, con el 
collar- rosario de cuentas negras y pomos 
de pcrhi.s, (|tic rcitiala en un relicario oval 
de corte iiianierista, y c|ue debic) ser pren­
da u.sual, pues es prácticamente igual al 
que lleva la yapanga (Fig. 41), quien tam­
bién coincide en el adorno del cuello y 
en el tipo de pendientes, cjue acjuí pare­
cen de piedras azules, cjuizás vidrios. 

Por su parte, la esclava (Véa.se fig. 40), 
auncjue menos alhajada, lleva joyas mag­
níficas, especialmente el pendiente con 
aro del (lue cuelga una perla periforme 
de gran tamaiio, y el collar de oro de 
peculiar disetio colocado .solire la cinta 
negra del cuello, adornada con rosetas de 
piedras blancas. En definitiva, ,se aprecia 
en e.stas pinturas un batiburrillo de mode­
los que pueden llegar a estar .separados 
más de dos siglos, pues .se mezclan joyas 
de tipo renacentista (los marcos ovales, 
entre 1575-1650, las cruces de enf>astería, 
.según modelos del s. XVII y pritnera 
mitad del XVIIl, las cintas de cuello con 
plata y piedras blancas, 1750-1790, en 
Puropa, los agujones, moda contemporá­

nea a la pintura estudiada, que también 
estuvo en u.so en el siglo XIX, etc.)'''. 

III. Conclusiones 

Aun(|ue son muchos los aspectos a 
comentar, la pintura constitLiye ima can-
lera tic primera mano para datar y cons­
tatar la evoluciíHi de la joyería en 
América, lín lo (|tie res|X'cta a la ¡lintura 
religiosa, cuando .se trata de evocar una 
imagen concreta, las joyas son parte de 
esa realitlad, plasmadas con mayor o 
menor acierto. .Sin embargo, las e.scenas 
religiosas ornamentan sus personajes con 
joyas de fantasía, tal como se aprecia en 
muchos de los grabados (|ue han servido 
de modelo. 

En lo que respecta al retrato, se puede 
afirmar c|ue predomina el realismo, lo 
(|ue incluye un tratamiento minucioso de 
la joya. Como hemos comprobado, en el 
caso de copias tardías de originales más 
antiguos, pueden variar las joyas para 
adaptar.se a la moda del momento, o bien 
no ser adecLiadamente interpretadas, 
cayendo en la incoherencia. 

Pinalmente, advertimos c|ue las escenas 
costumbristas no individualizan las joyas. 
E.sto .se verifica también en las .series de 
castas, si bien hay excepciones, como 
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Figura 41 Yapanga de Quito. Vicente Albán 

(N" Inv. 74). 

suix'clr ion la .sciius tli' mrjor lalidatl pit-
tiM'ica, caso tic las l'innatlas por Miguel 
Cabrera y Vítenle Allxin res|X'ttivaiiiente. 
Kn cnanto a las tij-x ¡logias, las escenas 
costumbristas ofrecen una panorámica tic 
las joyas usuales ele día, no las excepcio­
nales de gala o de noche. Así, los biom­
bos se decoran con imágenes c|ue se 
podrían fecharen la metn'ipoli entre I6SS-
HO, a juzgar por la moda y las joyas. Las 
series "de ca.stas" se encuadran en el siglo 
XVlll, incorporando los rasgos básicos de 
lo (|ue es más común (botones, hebillas, 
collares y pendientes femeninos), si bien 
las arriba mencionadas de Cabrera y 

Alban aporlan, en menos escenas, una 
mayor variedad. Los retratos masculinos, 
escasos, ofrecen imágenes de joyas indivi­
dualizadas, c|ue pueden datarse adecua­
damente, entre las c|ue se encuentran 
bantlas, brocjLieietes, catalinas o dijeros, 
hebillas, botones y veneras. Aunc|ue taita 
en el Mu.seo una repre,sentaci(')n del retra­
to íemenino dieciochesco, anotamos cjue 
el grupo de advocaciones marianas ofrece 
una gran diversidad de joyas, auncjue muy 
es(|uematizadas, lo c)ue nos impide pre-
.sentar los oportunos paralelos, si bien 
esta aproximacii'in constituye el arrantiLie 
para posteriores estudios. 
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Jesuítas, omaguas, yurimaguas y 
la guerra hispano-lusa por el Alto 
Amazonas. Para un posible guión 
alternativo de "La misión" 
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Jesuíta, omaguas, yurimaguas and the spanish-portuguese war in 
the Upper Amazon. A possible alternative script forThe mission 

Resumen 

Como parte de su estrategia de eoioniza-
ci()n la Monarquía Hispánica concedió a 
la Compañía de Jesús vastísimos territo­
rios por toda América. Historiografía y 
cine, con superproducciones como "La 
misiíín", han centrado especialmente su 
atención sobre las misiones del Paraguay 
y dejado en penumbra al resto. El artícu­
lo pretende corregir ese de,sec|uilibrio 
ofreciendo un análisis de las reducciones 
altoamazónicas así como desmontar la 
visión romántica de la reducción jesuítica 
creada por la hi.storiografía nacional para­
guaya y películas como la citada. La 
reducción era un instrumento de acultu-
ración planificada que ejerció una fuerte 
violencia simbólica y física sobre las 
sociedades indígenas. El artículo se 
ocupa del caso concreto de las reduccio­
nes de indios omaguas y yurimaguas, 
haciendo notar los paralelismos y diver­
gencias entre los casos altoamazónico y 
paraguayo: dos regiones fronterizas atra­
padas en una guerra de expansión impe­
rial entre España y Portugal a principitis 
del siglo XVIIl, cjue marc(') los destinos de 
misioneros e indios. En definitiva, infor­
mación para e.scribir un guicín alternativo 
para otra "La misión". 

Palabras clave: Alto Amazonas, reduc­
ciones jesuíticas, omaguas, yurimaguas, 
indios, aculturación. 

Abstract 

As part of its colonization strategy, the 
Spanish crown handed va.st tracts of land 
across the American continent to the 
Je.suits. Hisioriography and cinema, with 

blockbusters such as The Mission, have 
spotlighted Paraguayan missions, ignor-
ing the rest. This paper aims to remedy 
that bias with an analysis of the reduc­
ciones in the Upper Amazon. It aLso pur-
poses to unveil the romantic image of the 
Jesuit reducción created by Paraguayan 
national historiography and Hollywood 
films. The reducción was an instrument 
of programmed acculturation that exerted 
fierce symbolic and physical violence on 
native America communities. The paper 
focuses on the specific case of the reduc­
ciones among the Omagua and 
Yurimagua peoples, highlighting the par-
allels and differences between develop-
ments in the Upper Amazon and 
Paraguay: two frontier regions engulfed 
in an imperiali.stic war of expansión 
between Spain and Portugal in the early 
18^" century that sealed the fate of inis-
sionaries and native peoples alike. In 
short, the study provides material for an 
alternative script for another versión of 
Tlw Mission. 

Key words: Upper Amazon, Jesuit reduc­
ciones. Omagua, Yurimagua, native 
Americans, accultLiration. 

I. Introducción Para un guión 
alternativo a "La misión" 

Si existe una forma de expresión contem­
poránea con la capacidad de convertir un 
lejano ac(5ntecimiento histórico en icono 
de la cultura de masas de hoy esa es sin 
duda el cine. Y si preguntáramcxs a un 
ciudadano de a pie cualcjuiera cjué imá­
genes le vienen automáticamente a la 
mente al oír la asociación de palabras 
"genocidio" "indios" y "jesuítas" no hay 
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duda de que una luicna proporción de 
ellos respondería evocando los fot(5gra-
mas finales de "La misión": Robert de 
Niro acribillado por los soldados españo­
les, la pacífica procesión de indios con­
vertidos, encabezados por el espiritual 
Jeremy Irons, bombardeados sin piedad 
por los cañones del materialismo impe­
rialista que sacrifica credo y compatriotas 
en aras de la razón de Estado. El film, 
rodado en el Chocó colombiano con 
indios emberás, y convertido en película 
de culto para los indigenistas new age 
contaba la historia de una parte de las 
reducciones jesuítas del Paraguay, hoy en 
el estado brasileño de Rio Grande do Sul, 
que pasaron a manos portuguesas en vir­
tud de un intercambio territorial entre las 
dos Coronas que obligaba a desmantelar 
las misiones, pacto firmado en Madrid, 
para el que no se había contado con la 
opinión de los indígenas, ni de sus sota-
nudos protectores, que prefirieron hacer 
frente a las tropas coloniales, a la depor­
tación de las que consideraban sus tierras 
y su misión apostólica. ¿Victoria del espí­
ritu sobre la materia (indios y misioneros 
prefieren morir que renunciar a sus idea­
les) o de la materia sobre el espíritu 
(indios y misioneros acaban, en efecto, 
muriendo y tierras y misiones conquista­
das para hacer de ellas asentamientos 
portugueses)? 

La historia de las reducciones jesuítas 
en las tierras tropicales de Sudamérica 
(nombre con el que los propios misif)ne-
ros denominaban a sus fundaciones mi­
sionales) es, por supuesto, mucho más 
compleja de lo c|iie tma película pueda 
contar Las misiones jesuítas del Para-guay 
son quizá las más conocidas, en parte gra­
cias a la propia película, y en parte a que 
en ellas los misioneros consiguieron llevar 
a cabo con mucha mayor eficacia que en 
otros lugares sus planes de transforma­
ción cultural de los indígenas. Lo cierto es 
que la corona española concedió, a la 
orden ignaciana, tres grandes territorios 
de misión en el subcontinente sudameri­
cano en régimen de ex-clusividad, el del 
Paraguay era uno, los otros los constituí­
an los llanos de Moxos y Chiquitos, en la 
actual Amazonia boliviana y el inmen.so 
territorio cjue comprendía la cuenca alta 
del Amazonas, que en época colonial se 
conocía como Provincia de Mainas. 
Además de esto los jesuítas también fun­
daron numerosas reducciones en Brasil. 
Este artículo c]uiere rescatar para el públi­
co la historia de las misiones jesuítas de 
Mainas, t|ue no han tenido hasta ahora la 
suerte de ser bendecidas por la mano 

"iconogénica" de Hollywo(jd, pero con la 
cual bien podría escribirse un guión alter­
nativo para una nueva "La Misión". Como 
en aquella historia que narraba el film, 
también en el Alto Amazonas, a princi­
pios del siglo XVIIL los indios y los jesuí­
tas llegados para enseñarles el "camino 
de la verdad" se vieron inmersos en la 
compleja malla de intereses cruzados de 
los dos imperios coloniales y de sus oli-
garciuías. Como en aquella, también el 
resultado fue la expulsiim de los religio­
sos y el genocidio de las poblaciones 
indígenas. Un drama quizá bastante 
sumergido y olvidado en la avalancha de 
historias sobre genocidios a la que asisti­
mos hoy día, pero que se inscribe en el 
marco de unos acontecimientos de con-
.secuencias fundamentales para la historia 
de América Latina: la constitución de 
Brasil como gigante del continente, al 
apropiarse, en detrimento de las misiones 
jesuítas españolas, las tres cuartas partes 
de la Cuenca Amazónica. Como en aque­
lla "La misión", nuestro guión alternativo 
relata una ganancia te-rritorial de los por­
tugueses, cien veces más importante, sin 
embargo, que la primera, lo que en nues­
tra opinión la convierte en un hecho de 
mayor entidad que merece ju.stamente ser 
destacado en la historia latinoamericana. 

II. El contexto histórico de las 
misiones jesuítas en la Cuenca 
del Annazonas. Los distintos 
agentes coloniales y sus conflic­
tos de intereses 

Descubierto en 1499, explorado por 
expediciones como la de Orellana y la de 
UrsLÍa, que buscaban entre sus aguas el 
ensueño de Eldorado, la colonización del 
río Amazonas y los inmen.sos territorios 
de su cuenca ñuvial sólo comienza, tími­
damente y a partir de sus extremos, hacia 
finales del siglo XVL El establecimiento 
de a.sentamientos estables y colonias de 
explotación en la ceja de selva andina y 
en la desembocadura del Amazonas y 
co.sta de Para y Maranhao, desde princi­
pios del XVII, inauguró una nueva situa­
ción histórica en la región de consecuen­
cias dramáticas para las sociedades indí­
genas. La cuenca entera del Amazonas, 
iba a .ser patilatina e inexorablemente 
fagocitada por la avitlez del sistema eco­
nómico mercantilista que ya .se perfilaba 
como el embrión de la economía-mundo 
capitalista, de la cual la región pasaba 
ahora a ser periferia (Wallerstein 1979). 

Disipadas las fiebres caliginosas de la 
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conquista de EIdorado, que habían sido 
el motor de las primeras expediciones 
europeas en el siglo XVI, los europeos se 
dieron cuenta al fin de que la verdadera 
riqueza del Amazonas se encontraba en 
otros factores: en su explotación agrícola 
y selvícola, por un lado, y en su reserva 
de mano tle obra servil para las hacien­
das, por otro. Esta última con.statación es 
clave para entender el conjunto de los 
procéseos históricos que operaron sobre la 
gran mayoría ele los pueblos amazónicos 
hasta bien entrado el siglo XX. Como 
bien hace notar Pacheco de Oliveira, "« 
historia do Amazonas é menos iim pro-
cesso de ocupagao territorial do que tima 
incorpora<;ao gradatira de mao-de-ohra 
indígena a de sua capacidade produtiva 
aos diferentes empreendimeiitos da histo­
ria do Brasil Colonial e pós-colonial" 
(Pacheco 1988: 8). 

Kl mismo argumento c]ue hace Pacheco 
para el brasil colonial es válido para ia 
región controlada por España, aunque 
con algunas variantes. Mientras los asen­
tamientos portugueses de la de.semboca-
dura del Amazonas eran colonias de 
plantación, destinadas a la producción de 
tabaco y azúcar principalmente, el interés 
de los espatioles por la región era básica­
mente su fuente de mano de obra fresca 
para las minas de oro y plata de la zona 
andina. En cualquier caso, el Amazonas 
asi.stía al amanecer de un sistema econó­
mico y social basado en la reducción de 
las poblaciones indígenas al e.stado de 
servidumbre. 

La situación hfstórica cuyo nacimiento 
,se vislumbra en la primera mitad del 
XVII, tiene, pues, en los colonos esclavis­
tas de Belem do Para, Sao Luis do 
Maranhao y los encomenderos españoles 
de la ceja de selva uno efe sus protagonis­
tas principales, pero no el único. Como 
todos los sistemas sociales, el del mercan­
tilismo esclavista también generó icieolo-
gías y agentes contradictorios y opuestos 
al sistema. En la región este vendría cons­
tituido por el agente religio.so representa­
do por la Compañía de Jesús, cuyos 
objetivos evangelizadores hacia los indí­
genas entraban en franca contradicción 
con el maciuiavelismo economicista de 
los colonos. 

El siglo XVII y la primera mitad del 
XVIIl habían de pre.senciar una lucha 
encarnizada entre ambos agentes por el 
control del apreciado recurso humano 
indígena, cada uno empeñado en ganár­
selo para sus propios objetivos imperia­
listas: imperialismo econcMiiico el de los 
unos, empeñados en explotarlos y redu­

cirlos a esclavitud o .servidumbre, impe­
rialismo espiritual el de los otros, deter­
minados a convertirlos al cristianismo y a 
la cultura occidental incluso por la fuer­
za, {"ad ecclesíam et vítam civilem esse 
rcducti" (Gxohs 1974: 17)), pues no otra 
cosa eran las reducciones sino campos de 
concentración donde efectuar una acultu-
ración completa, ima reeducación cultu­
ral, de las poblaciones indígenas por 
medica de diferentes mecanismos: deses­
tructuración de la organización social 
indígena a través de la mezcla de grupos 
étnicos, descabezamiento de sus lideraz-
gos políticos, sometimiento a una dura 
disciplina de trabajo y catequización, 
represión psicokigica e incluso física de 
las prácticas culturales indígenas (desnu­
dez, poligamia, ritos de paso, chamanis­
mo), campañas propagandísticas de des­
acreditación de .sus pilares culturales, 
como los chamanes, ruptura de la solida­
ridad generacional al hacer de los niños, 
más fácilmente "aculturables" por los 
misioneros, delatores y represores de las 
pautas culturales de los padres, etc. Es 
inijiortante señalar cjue los religiosos no 
formaron en ningún momento un frente 
común antiesclavista en el Amazonas. A 
lo largo de todo el río los jesuítas fueron 
los únicos que enarbolaron con verdade­
ra energía la bandera antiesclavista, 
muchas veces incluso en contra de las 
autoridades, mientras otras órdenes, 
como los carmelitas, se ofrecían a la dócil 
connivencia con los colonos y las dispo­
siciones reales, sirviendo de legitimado­
res del si.stema de explotación. En el 
fondo de esta desunión tan poco cristia­
na estaba la competencia entre órdenes 
por ganar espacios misionales. Una reali­
dad la de nuestro guión alternativo, en 
suma, ba.stante di.stinta de la imagen ide­
alizada y edulcorada del misionero repre-
.sentada por Jeremy Irons en "La misión". 

Cogidos entre dos fuegos, y como ter­
cer agente colonial de la situación histó­
rica, se encontraban los Estados. Presio­
nados, por un lado, por el imperativo 
moral de hacer cumplir las leyes que pro­
tegían a los indios y que emanaban de 
los principios cristianos cjue eran la esen­
cia ideológica de sus monarquías, y, em­
pujados, por otro, por las demandas de 
unos colonos cuya lejanía los hacía pro­
clives a la .secesión y cuyas haciendas 
reportaban grandes beneficios a las arcas 
públicas, los Estados oscilaron a lo largo 
del tiempo entre el apoyo a los jesuítas o 
a los dueños de esclavos. Y en el Ama­
zonas portugués los primeros acabarían 
finalmente por perder la partida en favor 
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de Órdenes menos lieligenintes. Por otro 
lado, ambos imperios se enfrentaban 
entre sí, aunque con mayor interés por 
parte de Portugal, por el control de la 
ciienca del Amazonas, utilizando, ante los 
escasos recursos militares con cjue conta­
ban, a las órdenes religiosas y a los escla­
vistas como agentes de penetración. 

Las víctimas estructurales del sistema 
iban a ser, en cuakjuiera de los casos, las 
sociedades indígenas, que, en distintos 
grados, serían subordinadas al mismo en 
situación de inferioridad, de pérdida de 
autonomía y, en muchos ocasiones, de 
explotación y esclavización. Su capacidad 
de resistencia a la dominación ,se mostró, 
en general, baja, desempeñando un 
papel más bien pasivo que activo en el 
proceso histórico. De su trabajo Forzado 
se obtendría la plusvalía que haría viable 
la rentabilidad del sistema (I'acheco de 
Oliveira 1977). 

El factor trabajo indígena era, pues, la 
pieza clave cjue sustentaba al sistema 
colonial pero también la que generaba 
sus contradicciones: la drástica reducción 
de la población indígena por la dureza de 
las corbeas impuestas, la bnitalidad de las 
expediciones de captura, las guerras 
intertribales azuzadas por el comercio de 
esclavos en el cjue se embarcaron los pro­
pios nativos, y las enfermedades epidémi­
cas traídas por los europeos convierten el 
factor trabajo en el punto vulnerable de 
la expansión económica, manteniéndose 
en todo momento un de.sequilibrio defici­
tario entre el ritmo de nuevos apresa­
mientos y las necesidades de ios colonos, 
de los religiosos y del Estado cjue k'jgica-
mente había de crear tensiones entre 
ellos. La escasez de mano de obra indíge­
na, la necesidad de conseguirla y de ase­
gurarla frente a los competidores, es 
indudablemente el motor impulsor que 
aceleró la penetracic)n europea en la 
cuenca interior del Amazonas. En este 
sentido los jesuítas, con su política de 
reducciones masivas de la población indí­
gena, no podían sino ser un freno a la 
expansión económica de la zona y se 
enfrentaron a los intereses de los propie­
tarios esclavistas. 

III. Los jesuítas y la penetración 
española en el Alto Amazonas 
por qué la provincia de Mainas 
no fue el Paraguay 

Hacia 1580, la colonización y evangeliza-

ción del AJto Amazonas cercano a los 
Andes, conocido como la Provincia de 

Mainas, había repartido ya 71 encomien­
das entre lo.s vecinos de las recién fun­
dadas ciudades de la ceja de .selva limí­
trofe con la llanura amazónica: ííorja, 
Valladolid, Loyola, Santiago de las 
Montañas y Santa María de Nieva, con 
unos 22.270 indios (Santos 1980: 158), 
pero el duro trabajo en las minas de oro 
produjo muy pronto reducciones alar­
mantes de la población y obligó a los 
encomenderos desde finales del siglo XVI 
a realizar correrías entre los asentamien­
tos de indígenas no rediicidos para pro­
veerse de trabajadores. Estas correrías 
continuaron a todo lo largo del siglo XVII 
a pesar de las numerosas Cédulas Reales 
que las prohibían, y a pe.sar de la instala­
ción de los jesuítas en Mainas, (|ue se ini­
cia en 1638. 

Inicialmente, los indígenas tomaron 
dos posturas diferentes ante la penetra­
ción de los españoles. Los directamente 
afectados por las incursiones esclavistas 
reaccionaron militarmente mientras los 
más alejados de la acción de los europe­
os, como los omagua y yurimagua, en los 
que se centra este artículo, ,se embarca­
ron en el tráfico de esclavos a cambio de 
herramientas de hierro occidentales, tec­
nología muy apreciada entre los indíge­
nas, pues facilitaba .sensiblemente las 
tareas agrícolas y daba a sus pc^seedores 
una estimable ventaja militar .sobre .sus 
vecinos. La entrada de las .sociedades 
indígenas en el aprovisionamiento de 
esclavos para los colonos europeos gene­
ró una espiral autodeslructiva entre las 
misma.s, que ,se desangraron entre sí en 
lugar de presentar im frente unido contra 
la penetración colonial. Cuando los jesuí­
tas llegaron a Mainas los indios pudieron 
optar por una tercera alternativa: la de 
acogerse bajo su protecci()n, reduciéndo­
se en misiones para escapar así de las 
incursiones de los encomenderos, 
Omaguas y yurimaguas se acogerían a 
esta solución cuando la ,sed inagotable 
del sistema esclavi.sta les hiciera pa.sar de 
cazadores a cazados. 

Sin embargo, la tierra era demasiado 
hostil y lejana para los encomenderos. 
Después de la destrucción de Borja por 
una de las pocas reacciones militares 
indígenas a la penetración española, esta 
iba a tiejarse al ímpetu evangelizador de 
los misioneros. La Corona española iba a 
aparcar siiie díc cualquier tipo de plan de 
ocupación y colonización civil de la 
Amazonia concediendo en cambio gran­
des prerrogativas y autonomía a la 
Compañía de Jesús para reducir indios en 
vastas áreas del intenor del continente. 
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Paragu;iy t'iic una de ellas, tuntlánclose 
allí la i^riiiiera reducción en 1608, y el 
Alto Amazonas, la Piinincia de Mainas, 
sería la segunda. 

E.sta postura de apoyo de la corona 
española a la empre.sa jesuítica contrasta 
con la mucho más dubitativa de los 
monarcas portugueses, que siempre die­
ron bandazos entre su respaldo al partido 
esclavista de los hacendados o a la 
Compañía de Jesús y la proteccitín a los 
indios. Robin Fñirneaux quiere hacernos 
entender cjue esta diferencia de actitud 
entre ambas coronas, no radica en un 
desentendimiento de los monarcas portu­
gueses por las condiciones de los indíge­
nas, sino en el hecho de c]ue la mano de 
Madrid se hacía notar más pesadamente 
sobre sus posesiones extranjeras de lo 
t|ue lo hacía la de Li.sboa (Furneaux 1970: 
56). Pero esta explicaci()n es un tanto 
simpli.sta y olvida factores como las dife­
rentes características morfológicas y 
posicitín geopolítica de ambos imperios. 
España, tras su periodo de máximo 
esplendor y expansión del siglo XVI, 
entraba a partir de 1640 en franca deca­
dencia: Desangrada por las interminables 
guerras europeas de las que saldría 
derrotada, a.sediada en multitud de fren­
tes, y con un territorio dilatadísimo, atín a 
medio colonizar, para cuya defensa no 
disponía de recursos humanos y materia­
les suficientes, desde esa misma fecha ha 
de añadir a los tradicionales enemigos 
(|ue la asedian en América uno más a la 
espalda de sus colonias, el Brasil de la 
corona portuguesa. E\ respaldo otorgado 
a los jesuítas por la corona española, sók) 
puede ser entendido dentro de una estra­
tegia política de contenci(')n del expansio­
nismo portugués, con los medios que en 
aijuel momento estaban a su alcance. Tan 
sólo es necesario ob.servar qué zonas del 
continente le fueron entregadas a la 
Compañía para darse cuenta de c|uc, las 
razones <|ue subyacen a esta decisión son 
de índole estratégica: las vtilnerables lla­
nuras del Chaco, amenazadas seriamente 
por las incursiones de las bandeiras pau-
li.stas y el Alto Amazonas, por cuyo curso 
de fácil navegación comenzaban a inter­
narse las tropas de rc'Sf>cilc' desde Helem 
do Para y Sao I.uis. Por otra parle, las 
características del territorio andino con­
trolado por España, con densidades de 
poblaci()n indígena relativamente altas, 
hacían mucho más fácil para el lisiado 
vencer la presión de los encomenderos a 
la in.stalacion de los jesuítas mientras, por 
el contrario, las bajas deasidades de 
población del territorio brasileño y ama-

Z(')nico colocaron a los colonos portugLie-
ses ante un déficit mucho más acusado 
de mano de obra y la presión en contra 
de las reducciones fue, por tanto, mucho 
más encarnizada en las colonias lusitanas. 

1.a elección de los jesuítas como peo­
nes de avanzada del imperio español y 
muro de contención frente a los portu­
gueses en menoscabo tle otras órdenes 
se debió sin duda a las características 
singulares de esa Compañía fundatia por 
un ex-,soldado: su ardoro.so ímpetu misio­
nero, su poderío económico, su eficiente 
organizaciiín ya probada en la reconcjuis-
ta católica de Europa, organización que 
emanaba de su estrticttira jerárc(uica y 
disciplina de inspiraciini militar. Eos jesuí­
tas .se consideraban a sí mismos "solda­
dos de Cristo", y a fe que desem|-)eñaron 
una funci(')n en la práctica militar para la 
Cort)na española. En el Paraguay y 
Bolivia, los jesuítas organizaron militar­
mente a los guaraníes y lograron conte­
ner con éxito los avances de los paulistas. 
La pérdida de acjuellas misiones, cjLie 
relata la pelíctila, se debi<') de hecho a un 
intercambio territorial pactado entre las 
dos coronas y no a una concjuista bélica. 
l'"n el Alto Amazonas, mucho más escasos 
de recursos humanos y con menor adhe­
sión de las poblaciones indígenas, los 
jesuítas serían expulsados con la fuerza 
de las armas. 

1.a política di.señada por la Compañía 
para ambos territorios era en teoría la 
misma, pero las circunstancias históricas 
previas marcaron diferencias en la evolu­
ción de ambas evangelizaciones. Mientras 
c|Lie el Paraguay era un territorio "virgen" 
a la llegada de los jesuítas, im territorio a 
evangelizar ex novo, el Alto Amazonas 
llevaba experimentando más de treinta 
años de conflicto entre colonos blancos 
esclavistas y tribus indígenas víctimas de 
sus correrías. En consecuencia, mientras 
en el inmaculado Paraguay la evangeli-
zaci<')n fue fácil, pacífica y duradera y no 
se permitió la entrada a ningi'in europeo 
o representante de la Corona, civil o mili­
tar, en Mainas la hostilidad generada en 
los indios ante cuakjuier tipo de penetra-
ci(')n europea, oblig(') a los jesuítas a rea­
lizar sus entradas con apoyo militar y 
enfrentó a los misioneros a la difictiltad 
adicional de luchar contra la oposición 
de los encomenderos y contra las persis­
tentes prácticas de e.sclavización. La polí­
tica de acom]iañar las expediciones evan­
gélicas de escolta militar .se demosir('), por 
lo demás, contraproducente, ya c|tie la 
relación entre los soldados y la población 
indígena siempre con.stituyó una fuente 
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de confliclos, l,;i evangcli/acit'in ele 
Mainas se presentaba desde el principio 
repleta de escollos y de conflictos poten­
ciales ((ue complicaron en gran manera la 
obra de la Compañía de Jesús en esta 
parte del continente (Santos 1980). 

La piedra angular del plan misional de 
los jesuítas era la reduccicín de los indios, 
esto es, la concentración de los mismos 
en grandes asentamientos a las orillas de 
los grandes ri'os, única manera en (¡ue 
sería viable la tarea evangelizadora. Para 
conseguir el éxito, la estrategia jesuíta 
contaba con que los regalos de herra­
mientas podían garantizar la lealtad de 
los neófitos, que los indígenas mostrarían 
paulatinamente una inclinación natural 
por la conversión, y que los misioneros 
iban a poder defender a los indios de los 
abusos de los espaiioles y, eventualmen-
te, de los portugueses, lín la práctica, nin­
guna de estas ¡iresunciones resultó ajus­
tada a la realidad. 

En primer iLigar, los indígenas mostra­
ron nuiy poco fervor por la conversi(')n. 
Cuando aceptaron reducirse en misiones 
no lo hicieron atraídos por la doctrina 
cristiana que les predicaban los misione­
ros sino por intereses bastante más pro­
saicos. (;<)mo bien apunta Grohs, el 
temor por los comerciantes de esclavos, y 
el deseo de tener siempre a disposición 
herramientas de metal fueron las verda­
deras causas de su atracción hacia las 
misiones (Grohs 1974: 17), Fn ese senti-
tlo, la iniciativa de la reducción no siem­
pre partió de los jesuítas. En ocasiones, 
eran los mismos indios los que la solici­
taban. En otras, debido a ese mismo 
juego de intere.ses, los indígenas se resis­
tían a entrar en las misiones e incluso 
podían intentar frenar el avance misional 
si pen.saban c|ue les iba a perjudicar. 
Santos sugiere <|uc' los omagua intentaron 
impedir e.se avance durante más de 
medio siglo para poder controlar ellos 
mismos la circulación de herramientas 
con sus vecinos del medio Amazonas 
(Santos 19«(): 162). La entrega de herra­
mientas a los neófitos no era suficiente 
tampoco para anclarlos a la misión. Dada 
sLi poca disposiciini a someterse a las 
ntievas y rígidas normas (|ue imponían 
los misioneros, su escasa inclinaciini a la 
aculturaci(')n, a abandonar sus formas 
propias de vitla, muchos neófitos se esca­
paban a la selva una vez obtenida esa 
anhelada pieza de hierro. 

Por otro lado, no en todas partes los 
misioneros pudieron proteger de forma 
efectiva a los indígenas de los excesos de 
encomenderos y esclavistas, lo que con­

dujo a una pérdida de confianza en los 
mismos por parte de los indios y a una 
mayor resistencia a la reducción. A pesar 
de contar con el apoyo de la Corona, los 
jesuítas tuvieron que encarar la resisten­
cia de los encomenderos. En fecha tan 
temprana como 1641 los encomenderos 
.solicitaban al virrey la expulsión de la 
(Compañía y sólo la intervención del 
gobernador de Mainas, Vaca de la 
Cadena, impidió c|ue esta se efectua.se 
(Ardito Vega 1993). 

Las misiones de Mainas, vulnerables a 
los atacjues esclavistas y compuestas por 
indígenas sin apenas disposición hacia la 
aculturación, habían de ser por fuerza 
inestables. A esto se añadía el foco adi­
cional de tensiones cjue suponía la amal­
gama de diversas tribus en una misma 
reducción, que haría implosionar algunas 
misiones por enfreniamientos interétni­
cos. Además, cuando los regalos de he­
rramientas, C]ue empezaban a llegar a los 
indígenas por otras vías (los omagua, por 
ejemi")lo, las obtenían también de los 
ingleses y holandeses que bajaban desde 
las Cíuayanas o de los c|uijo) y la garantía 
de protección, citie no tenían posibilidad 
de cumplir plenamente, comenzaron a 
dejar de .ser eficientes, los mismos misio­
neros recurrieron también a la fuerza 
para reducir a los indios. 

E.sta etapa caracterizada por el empleo 
de métodos violentos tiene su inicio, 
según Santos, en 16S1, con la llegada de 
nuevos refuerzos misioneros (Santos 
1980: 165). En un principio, los jesuítas 
empezaron a efectuar correrías anuales 
con una escolta militar con el propósito 
de traer de regreso a a(|uellos neófitos 
(|ue se habían escapado íle las reduccio­
nes. Con el tiempo, las correrías se 
ampliaron al objetivo de incorporar nue­
vos indígenas a las misiones, "sacándolos 
del monte". 

Los métodos violentos de los misione­
ros, como antes había ocurrido con los 
encomenderos, no tardaron en encontrar 
ima respuesta similar por parte de los 
indígenas. Así, en 1663, una confedera-
ci(')n de cocama, shipibo y maparina .se 
levantan y destruyen las misiones de 
Santa María del llcayali. Purísima 
Concepci(')n de Jeberos y Santa María del 
Huallaga. No fue hasta 1669 c]ue los 
misioneros no empezaron a recuperar.se 
de la revuelta, consiguiendo misionar a 
los shipibo, jitipci y paño del Bajo Ucayali 
y reducidos a todos en la misión de 
Santiago de la Laguna, fundada en 1670 
en el Huallaga, a IS millas de .su con­
fluencia con el Marañon. Con el tiempo, 
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Santiago de la Laguna llcg(') a convertirse 
en la capital cié la conversión de Mainas, 
en el "Cuartel General del Ejército 
Misionero", y fue la cabeza de playa 
desde donde se lanzó la campaña de 
evangelización del río Amazonas propia­
mente dicho (Ardito Vega 1993). 

Kl avance c]ue supuso la fundación de 
Santiago de la Laguna vino seguida de un 
revés, que habría de ser a partir de enton­
ces recurrente en las misiones: en 1680 
una epidemia general de viruelas, enfer­
medad desconocida en el Amazonas 
ha.sta la llegada de los europeos, afectó a 
todas las reducciones. La viruela, el 
sarampión y el catarro, para las c|ue los 
indígenas no tenían defensa, fueron una 
constante de la vida misional y provoca­
ron un verdadero genocidio. La concen­
tración de la población indígena facilitó 
la difusi()n pandémica de estas enferme­
dades cuyos efectos hubieran sido meno­
res en las condiciones de dispersicMi 
poblacional previas. A ello hay cjue aña­
dir las enfermedades endémicas locales, 
como la malaria y la disentería, cjue fue­
ron favt)recidas por el privilegio ([ue los 
misioneros otorgaban a las orillas de los 
grandes ríos como lugares de a.senta-
miento, rodeadas de zonas bajas inimda-
bles donde proliferan los mo.sciuitos y las 
aguas estancadas. La epidemia de viruela 
de 1680 puso fin a una etapa de la evan­
gelización de Mainas. V.\ balance hasta 
e.sa fecha había sido el bautismo tic 
107.035 indios, según los registros jesuíta, 
y la fundaci(')n de 20 reducciones (Santos 
1980; 165). Un esfuerzo de gigantes si se 
tienen en cuenta las enormes distancias, 
las dificultades de comunicación y el 
escasísimo número de padres, cuatro en 
1680, con (|ue se contaba. 

Esta escasez de personal misionero fue 
el gran talón de Aquiles para la iniplanla-
eión y con.solidación de las misiones de 
Mainas. Sin duda los jesuítas .se embarca­
ron en una empresa que e.staba más allá 
de sus posibilidades humanas y materia­
les, queriendo abarcar una extensión 
enorme de territorio y más grtipos indíge­
nas de los que podían controlar. Los 
misioneros fueron en todo momento per­
fectamente conscientes de que sus limita­
dos medios hacían muy vulnerable la 
ohra de la Compañía en Mainas pero, por 
otra parte, se veían presionados por la 
urgencia de reducir rájiidamente a los 
indios para protegerlos de las razzias 
e.sclavistas cjue se hacían cada vez más 
frecuentes. Hacia 1680 la principal amena­
za para la región del Alto Amazonas ya no 
la constituían los encomenderos de Borja 

y la ceja de .selva, cuya energía expansiva 
.se había agotado considerablemente, sino 
los e.sclavistas portugueses t]ue desde el 
Para ,se internaban Amazonas arriba con 
un emptije inusitado. 

Fue la presión e.sclavi.sta de los paraen-
ses lo que provocó el .segundo gran 
impulso (|ue experimentarían las misio­
nes a partir de 1686 y ciue condujo a la 
colisión de españoles y portugueses en el 
alto y medio Amazonas. Los omaguas y 
yurimaguas tjue, situados ha.sta entonces 
en una tierra de nadie entre las zonas de 
iníluencia española y portuguesa, habían 
jugado el papel de intermediarios en el 
tráfico de esclavos, resistiéndose a la 
penetración misionera, se entregaban 
ahora a los jesuítas buscando protecciiMí 
contra la onda expansiva portuguesa (|ue 
alcanzaba por e.sas fechas su territorio. 
Los omaguas, cjue habían con.stituido una 
podero.sa societlad de jefatura que ocupa­
ba un dilatado territorio en ambas orillas 
del curso alto del Amazonas, desde la 
desembocadura del Ñapo ha.sta la del 
Putumayo, abrían así la llave de la evan­
gelización del Amazonas. La Compañía 
comisione') al bohemio Samuel Eritz para 
esa tarea, misionero incansable cjue en los 
siguientes años realizaría una de las más 
ciclópeas epopeyas misionales de la 
Historia, evangelizando y reduciendo 
todas las poblaciones indígenas de la ribe­
ra del Amazonas (omaguas, yurimaguas, 
aiZLiaris e ibanomas) en una extensión de 
más de 2.000 kilómetros de oe.ste a este. 
Con su penetración oriental, kis vectores 
de expansión español y portugués colisio-
naban sobre una región, el Alto Amazo­
nas, que había jugado hasta entonces el 
papel de colchón entre ambos Imperios y 
c|ue ahora se convertiría en el campo de 
batalla de sus aspiraciones de dominio. 
Las víctimas principales de esa colisii'ni 
serían las poblaciones indígenas. 

IV. Los jesuítas y la expansión de 
las colonias portuguesas en el 
Bajo Amazonas ¿Por qué el Para 
no fue el Paraguay? 

A principios del siglo XVII los portugue-
.ses tuvieron cjue defender el Brasil de los 
intentos de conc|uista y colonización de 
los enemigos de la monarc|uía Habsburgo 
a la (|ue Portugal se había sumado desde 
1580. Los holandeses ocuparon el nor­
deste de Brasil durante varias décadas y 
holandeses, france.ses e ingleses estable­
cieron colonias tle plantaci(')n en franja 
costera del norte y en la desembocadura 
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clc'l río Amazonas. Para los años 30 del 
1600, .sin embargo, los portugueses habí­
an conseguido a.sentar su control sobre el 
territorio, con excepción de las Clua-
yanas. De estas guerras nació la colonia 
tie Maranhao, dividida en dos unidades, el 
Estado de Maranhao propiamente dicho, 
con capital en Sao Luis, y la Ca-pitanía 
General de Crrao-Pará, con capital en 
Belem do l'ará, e independiente adminis­
trativamente del Virreinato del Brasil, res­
pondiendo su gobernador directamente a 
Lisboa y no a Salvador de Bahía. IX'sde el 
primer momento y ya antes de la separa-
ci(')n de Tspaña y Portugal, la colonia 
demo.siró una inusitada Fuerza expansiva. 
La nece.sidad de trabajadores para las 
recién creadas plantaciones cié Sao Luis y 
Belem llevó muy pronto a la organización 
de razzias como las c|Lie desde tiempo 
atrás realizaban las handciras paulislas en 
el SLir del Brasil (l-'reire 1991). 

La actitud de la (lorona ante la esclavi-
ILid fue desde el principio bastante ambi­
gua. Si diu-ante lodo el siglo XVI asisti­
mos a la producción de legislación que 
procuraba evitar la esclavización de los 
indios (1540, 1S5(), 1SS6) un decreto real 
de 1587 admitía la esclavización de los 
capturados en guerras "justas", esto es, en 
guerras de agresión iniciadas por los mis­
mos, así como de los rescatados destina-
tlos a festines antro|-)(')fagos. Amparado 
en esa ley, el capitán mayor Pedro de 
Texeira, veterano sobresaliente de la gue­
rra contra holandeses e ingleses, organiza 
en 1626 las Tropas c/e Kí'Sf>ak', financiadas 
por el Erario Real, protegidas por las hier-
zas pi'iblicas y legitimadas por la partici­
pación de miembros de órdenes religio­
sas. V.\ o|-)jetivo oficial de estas tropas era 
"humanitario": el "rescate" de prisioneros 
indígenas destinados a la antropofagia. 
En la práctica, sin embargo, ,se constituye­
ron en una tapadera c|ue legitimaba e ins­
titucionalizaba la captura de cualquier 
indígena y su venta a los colonos a pre­
cios lijados por el gobernador (Cortesao 
1950). No es hasta 1640, con la aparición 
de los jesuítas en la colonia, cjue la 
Corona empezará a verse presionada a 
garantizar la protecciíín leal de los indios 
(Pacheco de Oliveira 198«). 

Del dinamismo expansivo del listado 
de Maranhao es prueba palpable la expe­
dición c|ue organizó en 1637 el goberna­
dor Jácome Rainumdo de Noronha, bajo 
el mando del capitán Pedro de Texeira, 
con el objetivo de realizar una nueva 
exploración de todo el Amazonas, cuyo 
curso interior permanecía como tcrra 
incógnita desde la expedición de Ursúa 

que prelendi(') buscar Eldoraclo en tierras 
de los omagua. Este viaje había sido moti­
vado por la llegada a Belem de Domingo 
Brieva y Andrés de Toledo, .seglares que 
acompañaban a la expedición franci.scana 
al Ñapo de 1636 y que, alentadcjs por 
informes de los indígenas sobre 
EIdorado, ,se habían separado de los frai­
les y recorrido todo el Amazonas en su 
bLi.sca. Aunc]ue en las crónicas de la expe-
dici(')n de Texeira no se menciona en 
ningún momento el mito, no hay duda de 
cjue de alguna forma EIdorado debía 
estar aún presente en el imaginario sub-
con.sciente de este epígono de los gran­
des exploradores del XVI (Acuña 1641), 

Si Orellana había sido el primero en 
recorrer el Amazonas de Quito hasta el 
mar, Texeira había de .ser el primero en 
hacerlo en .sentido inverso. La expedición 
portuguesa, acompañada por los .seglares 
franciscanos, remontó el río entre 1637 y 
163H y alcanzó Quito. A pesar de la imión 
de las dos coronas, la penetraci<)n lusa 
caust) suspicacias entre las autoridades 
coloniales e.spañolas. La Audiencia de 
QLiito decidió notificar al gobernador de 
Maranhao que Texeira había sobrepa.sado 
el límite con el territorio español, lo cual 
hacía necesaria una nueva expedición de 
regreso hasta Belem c|ue continuara, ade­
más, hasta España para informar a Eelipe 
IV. c;omo representante de las autorida­
des españolas se comisionó al jesuíta 
Cristóbal de Acuña para acompañar a 
Texeira en SLI viaje de regreso a Belem. 

El retorno tuvo lugar entre 1638 y 39 y 
es importante para la historia del 
Amazonas por dos motivos: 

1) La crónica que escribe Acuña .sobre 
el viaje es el primer intento de descrip­
ción sistemática y objetiva de las tierras y 
pueblos del Amazonas, y esto no es en 
ningún modo fortuito: Recelosas ante el 
impulso expansionista de los portugue­
ses, las autoridades tic Quito encargaron 
al jesuíta la confección de una especie de 
"informe estratégico" de la región, (|ue les 
permitiera evaluar sus posibilidades de 
concjuista y explotación. Acuña debía 
consignar con claridad las distancias en 
leguas, las provincias, los ríos, los di.stin-
tos pueblos indios, su armamento, orga-
nizaci(')n .social y tecnología, los recurstis 
naturales y sus posil)ilidatles de explota­
ción, etc. Espoleada por el acicate portu­
gués, la exploraciim del gran río, abando­
nada durante sesenta años, resucitaba así 
del olvido. Las noticias de las expedicio­
nes del XVI (De Carvajal 1992; Vázquez 
1987) eran tan escasas y tan teñidas de 
leyenda ciue la expedición de Texeira 
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tuvo la consideración entre sus coetáneos 
de "Nuevo Desculirimiento del Ama­
zonas", conio así figura en el título de la 
crónica de Acuña, publicada en 1641. 

2) Durante el viaje de regreso, Texeira 
coloca un mojón en cierta parte del río y 
toma posesi(')n de todas las tierras al e.ste 
de ese pLinlo para la corona de PorlLigal. 
E.ste acto prueba (.|Lie los portugueses .se 
tomaron en serio la ocupación del 
Amazonas y trataron de legitimarla jurídi­
camente. La toma de po.sesión fue ratifi­
cada con un dücumentíj, el Auto deposse, 
firmado por Pedro de Texeira y otros 
militares portugueses de la expedición en 
calidad de testigos, en nome de Hl Rey 
Filippe IV iiosso Seiihor pela Coma de 
/'orlitiial (ncnvdío 1905 11718]: 284), cuyo 
original no se conserva. Un año después 
de esta tc^ma, Portugal se separalxi de 
España y el Auto de Posse se convertía en 
la piedra angular sobre la (|ue se había de 
tundamentar jurídicamente la po.sterior 
ocupación portuguesa del Amazonas, 
pero también en un motivo permanente 
de polémica debido a la imprecisión 
toponímica del documento, que dejaba 
abierta la posibilidad a la especulación y 
a la manipulaci(ín sobre el lugar en el 
que había sido colocado el mojón. 

Como ya indicamos más arriba, el prin­
cipal interés de la expansión portuguesa 
no era el control sobre los territorios sino 
la necesidad de asegurarse el abasteci­
miento de mano de obra indígena, muy 
vulnerable a la mortandad ante las enfer­
medades y los trabajos forzados, líl mis­
mo padre Antonio Vyera, con cuya llega­
da a Maranhao en 1640 hacía su aparición 
en escena la Compañía de Jesús, fue cons­
ciente desde el principio de la cuasi-total 
tlependencia de la regiim respecto del tra­
bajo indígena. A ese respecto diría el 
jesuíta: "(.'alirar indios e tirar de xuas 
veías o (¡uro vermelbo foi sempre a mina 
daquele estado" (en Pacheco 1988: 9). 
Algunos historiadores (Fur-neaux 1970) 
han cjuericlo atribuir esta dependencia a la 
pobreza diferencial de los colonos de 
Maranhao respecto a los del Brasil, y su 
fíilta de recursos para importar esclavos 
negros. Como señala Pacheco de Oliveira 
(Pacheco 1988: 9), e.se argumento es 
falaz. Cuando la esca.sez de indígenas se 
hizo acuciante en Maranhao, los colonos 
recurrieron sin ningún problema a la 
importación de africanos. En estos prime­
ros momentos, sin embargo, el bajo costo 
tiel indígena, al que se tiene in situ, en 
relación con el esclavo negro, hacía eco­
nómicamente más ventajosa la utilizaciim 
extensa de las poblaciones indígenas 

aunc|ue e.so resultase en una rápida de.s-
población de ciertas áreas por la alta 
mortalidatl y las fugas (Kiemen, 1954). Si 
por ac|uel entonces los colonos de Brasil, 
a diferencia de los del Para, importaban 
masivamente esclavos negros no era más 
c|ue porcjue su asentamiento más tempra­
no en ac|uella costa ya había provocado 
el agotamiento de la mina local de escla­
vos indios. En el Brasil, además, la activi­
dad de los jesuítas había sido importante, 
y ante el peligro de exterminio total de la 
población indígena la Compañía había 
conseguido reducir hacia 1600 a todos los 
que todavía no habían sido esclavizados. 

Puestos en guardia por el ejemplo tlel 
Brasil, los colonos de Maranhao conside­
raron desde el primer día a los jesuítas 
como unos competidores más por el con­
trol del recurso indígena, que se sumaban 
a los españoles de la ceja de selva, a los 
ingleses y holandeses c|ue bajaban por el 
Río Negro, y a los pauli.stas cjue subían 
desde el sur. La Corona, presionada por 
la realidad económica, tuvo que admitir 
una mayor flexibilidad de la que le per­
mitía la bula papal de 1537, que recono­
cía y proclamaba el derecho natural de 
los indios a la libertad, y su legislación 
oscil(') como un péndulo entre el favore-
cimiento a los colonos o a los jesuítas. 

También estos últimos .se vieron forza­
dos por las circun.stancias hostiles a .ser 
más flexibles en Maranhao de lo que lo 
estaban siendo en otros lugares. En 1640, 
el genentl de los jesuítas, Antonio Vyera, 
proponía a los colonos de Sao I.LIÍS la 
transferencia de los esclavos capturados 
ilegalniente- y sólo aquellos- a reduccio­
nes donde serían bien tratados a cambio 
de c|ue trabajaran .seis meses al año en las 
plantaciones. En Beiem, las pro-visiones 
reales cjue Vyera traía consigo para redu­
cir indios fueron completamente igno­
radas y el jesuíta fue obligado a presen­
ciar la esclavización de la nación Poquiz 
sin poder impedirlo. De regreso en Sao 
Luis, Vyera comprueba con pesar C|ue los 
colonos habían vuelto a las costumbres 
esclavistas en su ausencia, lo c|ue le lleva 
a escribir al rey: "O Maranhao e o Para 
/...y é urna térra onde Vossa Ma}>eslade é 
nomeado. mas nao obedecido" (Vyera, en 
Pacheco 1988; 12). 

Ante la resistencia, Vyera decidiría 
regresar a Portugal para recabar el apoyo 
de la Corona. C>)nsegLiido este, el jesuíta 
desembarcaba de vuelta en Belem en 
1655, acompañado por un nuevo gober­
nador general, Vidal, y el respaldo legis­
lativo de dos decretos firmados en 1652, 
el primero prohibiendo la formación de 

ANAI.IÍS DKI, Mrswi Dlí A.MFKK A IS (20071. l'Ads. 17.-(-190 | 1 H 1 | 



FuANCisco JAVII;R III.LAN DI; LA R(»A 

nuevos rcsculcs y hi piic'sl;i en liheilad ele 
los indígenas ilegalinente capturados y el 
segundo otorgando a la Compañía de 
Jesús la administración general de todos 
los indios del territorio. Con ello, el rey 
de PortLigal concedía a los jesuítas de 
Maranhao Lin esialus de monopolio simi­
lar al de sLis liermanos de Paraguay y 
Mainas. 1\TO al igual c|ue en Mainas no 
había sido posible repetir exactamente el 
modelo paraguayo, las circunstancias de 
Maranhao limitaron aún mucho más la 
implantaci<')n del proyeclo jesuítico 

Por tin lado, el tribtmal especial creado 
por Vidal para tlecidir la suerte de los 
esclavos capturados ilegalmente fue con­
vertido en una farsa por los colonos, c|uie-
nes coaccionaron a los indígenas y sobor­
naron al intérprete para c]ue testificaran 
(|ue habían sido cogidos prisioneros o 
rescatados en guerras justas. Por otro, la 
necesidad de proteger a los indios de las 
activísimas tropas de rescate condujo a los 
jesuítas a ima estrategia de reduccicni 
mamt mililari. parecida a la empleada 
por los esparioles en Mainas desde 1651: 
los misioneros .se pusieron al frente de 
dichas tropas para sacar a los indios de 
sus territorios y asentarlos en Aldeas 
(nombre que tomarían las reducciones en 
Para) cercanas a los centros coloniales 
costeros. Con ello, se tlaba inicio a los 
proce.sos de traslocacií'tn indígena (¡ue 
modificaron la composicicni étnica del 
territorio, ha.sta el final de la época del 
caucho. A diferencia de sus hermanos de 
Mainas, los jesuítas de Maranhao tuvieron 
que conceder cjue estos indígenas fueran, 
además, obligados a trabajar para los 
colonos durante seis meses al año 
(Azevedo 19.̂ 0; Pacheco de Oliveira 198S: 
15). lí.stos largos periodos de .servidumbre 
no sc)lo obstaculizaron la labor de evan-
gelización de los jestiitas sino i(ue los 
presentaron anle los indígenas como ins-
taimentos de su opresicm. Como resulta­
do, la influencia de e.stos sobre sus con­
vertidos nunca alcanzó la que habían con­
seguido en otras regiones del continente. 

Durante at|uellos años, los jesuítas 
misionaron la mayor parte del Bajo 
Amazonas y sus grandes atinentes. Los 
colonos, entre tanto, no satisfechos 
siquiera con la soluciiSn de compromiso, 
presionaban en Lisboa contra la 
Compañía. En 1661 una revuelta de escla­
vistas sacjueó el Colegio Jesuita en Belem 
y consiguió la exptilsión de todos los 
jesuítas de Para y Maranhao en medio de 
grandes brutalidades. La Compañía .sería 
restaurada el año siguiente pero lo suce-
tlido condujo a (|ue la Corona se replan­

tease su política con respecto a la escla­
vitud y a los jesuítas. En 1663 un decreto 
real apartaba a estos de la autoridad tem­
poral de las Aldeas y pronunciaba el fin 
de su monopolio espiritual en Maranhao, 
tlando entrada a otras órdenes. 

Las nuevas leyes fueron en grave detri­
mento de la protección de los indios. Los 
horrores de la caza de esclavos regresaron 
y en muchas Aldeas el número de indíge­
nas .se redujo drá.sticamente por las enfer­
medades, maltrato o dcsercicm ante la 
mirada de frailes en connivencia con la 
esclavitud. Fn 1679, el péndulo volvía a 
inclinarse momentáneamente del lado 
jesuita, cuando, ante la denimcia de e.sta 
situación por parte del obispo de Mara­
nhao, el rey dicta nuevas leyes prohibien­
do la esclavitud de los indios, restringien­
do el periodo de trabajo obligatorio a dos 
meses y restaurando la supremacía tem­
poral y espiritual de los jesuítas en las 
Aldeas. ,Su triunfo fue muy corto porque 
un nuevo levantamiento popular volvía a 
exi:>Lil.sarios de Maranhao en 1684 y, aun­
que la orden fue restaurada en 1687, 
jamás recuperaron su monopolio y las 
Aldeas del Amazonas quedaron definitiva­
mente divididas entre diferentes órdenes. 

Ln respuesta a las limitaciones impues­
tas por la nueva situación, los jesuítas 
cambiaron su estrategia evangelizadora, 
abandonando los "descendimientos" de 
indios, cuyo objetivo había sido controlar 
a las tropas de resf>ate, y pasando a fijar al 
indígena en sus propios territorios del 
interior a través de la fundación de misio­
nes religio.sas. Paralelamente a eso, favo­
recieron la constitución de una Compañía 
de Comercio cuyo cometido sería la 
importacicm de esclavos negro.s para re­
ducir la necesidad de las tropas de resca­
te. En la toma de esta decisión influyó, sin 
duda negativamente, el apartamiento de 
Vyera de Maranhao, quien siempre .se 
había o]-)uesto vehementemente a cual-
c|uier tipo de esclavitud, y el hecho hace 
ver al mismo tiempo que tampcjco la 
Compañía de Jesús estaba exenta de las 
contradicciones ideológicas con las cjue 
se conducían el resto de las órdenes o las 
católicas monarquías de la época. ¡Con­
ducidos por el cri.stiano imperativo de 
salvar a unos .seres himnanos de la escla­
vitud, los religiosos propusieron y contri­
buyeron activamente a la esclavización 
de otros! Muy poco politically corred 
para un gi.ii<')n hollywoodiense. 

La llegada tle esclavos negros no frenó, 
sin embargo, las penetraciones esclavistas 
hacia el interior El olijetivo siguiente de 
las tropas de rescate apuntaba a la región 
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del Alto Ani;izonas, el Solimoes, que ya 
empezaba a ser conocido por ios portu­
gueses, dominada por omaguas y yurima­
guas y aún prácticamente virgen a la 
penetración europea, regi(')n c|Lie era nece­
sario controlar para cerrar el paso a la 
expansi(')n española. A los objetivos estra­
tégico y esclavista se añadía paulatinamen­
te un nuevo interés, surgido de la toma de 
conciencia de los portugueses de otras 
potencialidades económicas de la región. 

Sendos informes de 16S4 y 1686, envia­
dos a la corte portuguesa, recomendaban 
la extraccitín de las denominadas drogas 
do sértelo (clavo, canela, vainilla, cacao, 
pimienta, etc.), como una empresa de 
beneficios más inmediatos y seguros que 
la hasta entonces infructuosa biisqueda 
de oro. El mito de Eldorado caía definiti­
vamente derribado por la racionalidad 
mercantilista, y, para llevar a cabo su 
explotación extractiva la Corona reforme') 
las atribuciones de las tropas de resgate, 
c]ue pa.saron a convertirse en capataces 
de la empresa extractiva estatal, con la 
misión de recolectar tlichas drogas, con 
el traliajo de los indígenas por ellas cap­
turados (Kiemen 1954). 

Si ya en 1649, 1663 y 1673-74 handei-
ras portuguesas habían llegado hasta el 
Agua-rico y la Provincia de Mainas, a par­
tir de la década de 1680 las tropas de res-
gate, en busca de especias y esclavos 
(Horch 1984), lanzarían una ofensiva con­
tra el Alto Amazonas ciue conduciría a los 
omaguas y yurimaguas a pedir la protec­
ción de los jesuítas de Mainas. Españoles 
y portugueses llegaban, así, por las mis­
mas fechas a la región, colisionando. En 
las décadas siguientes iba a reproducir.se 
en el Alto Amazonas el contlicto de inte­
reses que ya había tenido lugar, anterior­
mente, en los territorios colonizados de 
sus extremos: jesuítas protectores de 
indios contra civiles que pretendían 
esclavizarlos, aunque con una diferencia 
sustancial. Bajo este enfrentamiento ya 
conocido se escondía otro nuevo, tras­
cendental para la historia del Amazonas: 
el de dos Estados imperiales que avanza­
ban, con las fuerzas en ese momento dis­
ponibles, en direcciones opuestas. Y si 
los portugueses no habían tenido escrií-
pulos con los a.sentamientos jesuíticos del 
Para, protegidos por su rey, menos iban a 
tener en acabar con unas misiones respal­
dadas por un monarca extranjero y ene­
migo. El Auto de Posse les legitimaba y, 
por si cupiera aún alguna duda de que la 
expansión lusa por el Alto Amazonas 
obedecía a toda una estrategia premedi­
tada dirigida desde Lisboa, añadiremos 

que los portugueses se cuidaron muy 
bien de impedir que los jesuitas de Para 
se asentaran en el Alto Amazonas, donde 
hubieran podido aliarse con sus herma­
nos de Mainas. Un decreto real de 1694 
distribuía y dividía rígidamente los territo­
rios de actuación tle las órdenes religio­
sas en el Amazonas, relegando a los jesui­
tas al Madeira mientras el Río Negro era 
confiado a la Orden del Carmen, toleran­
te con la esclavitud. Religiosos carmelitas 
acompañarían a las tropas portuguesas 
en su guerra de agresión contra las misio­
nes de Frilz (Pacheco 1988: 17). 

V. La obra misional (del Pacire 
Fritz y el conflicto bélico hispano-
portugués en el Alto Amazonas: 
el fin de los omagua y yurimagua 
(1686-1714) 

En 1686 el jesuíta bohemio Samuel I'ritz 
llegaba al cacicazgo de los omagua invi­
tado por sus propios jefes, C|ue no encon­
traron otra alternativa contra las inctirsio-
nes portuguesas cjue someterse al protec­
torado de la Compañía de jesús. Fritz 
había de acometer en solitario la que qui­
zás haya sido la más prometeica tarea 
evangelizadora de la Hi.storia, misionan­
do un extensísimo territorio a ambas ori­
llas del Amazonas. Desde esa fecha hasta 
el día de su muerte, en 1724, su activitlad 
misionera proseguiría infatigable a pesar 
de la inmensidad tle su tarea y la infini­
dad de obstáculos que se interpusieron 
en su camino. Su diario, recogido y ptibli-
cado por su compañero de orden Maroni, 
se constituye en la ftiente principal para 
el conocimiento de la historia del Alto 
Amazonas en este periodo (I'ritz, en 
Maroni 1988 11738]). 

Habían conocido los omagua la predi-
caci(')n fugaz de dos misioneros antes cjue 
Fritz, los padres Ferrer y Cujía, cjue no lle­
garon a hacer conversos. E.sto demuestra 
la poca inclinación de los omagua por las 
doctrinas cristianas y la vida de misión, 
sólo aceptada como mal menor a la escla­
vización portuguesa. Interesados enton­
ces los indígenas en rendirse a Cristo 
antes que a las tropas de resgate, el éxito 
inicial de Fritz fue meteórico. En 1686 
fundaba la misión de San Joacjuín de los 
Omaguas, en una aldea en la margen 
izquierda del río, en el actual Trapecio 
Amazónico Colombiano, donde constru­
ye una iglesia. Con el tiempo San Joaquín 
habría de convertirse en la segunda 
misión más importante de Mainas, des­
pués de Santiago de la Laguna. En los 

ANAI.ES OHI. MUSKO m AMÍRICA IS (¿007), PAc.s, n.-t-mo 118.^] 

http://reproducir.se
http://Anai.es


FRANCISCO jAvii:i( UU.AN DI-: I.A ROSA 

sigLiiciiIcs tíos años visita tocias las aklcas 
omaguíi cnsciianclo, convirtiendo y bauti­
zando. La concentfaci(')n de estas tribus 
ribereñas en grandes poblaciones posibi­
litó una tarea (|ue, de oiro modo, hubie­
ra sido im[:)osir)le para un hombre solo. 
Los indios de las orillas del Amazonas, 
organizado.s en sociedades aldeanas de 
jefatura con densidades de población 
relativamente altas, a diferencia de los de 
los afluentes o de tierra firme, no necesi­
taban ser concentrados, no había c|ue 
"sacarlos del monte". Fritz, a cjuien en 
e.sta primera etapa no acompañaba nadie, 
ni sicjuiera soldados, se limitó a predicar 
y levantar iglesias en las mismas aldeas 
donde los nativos habían habitado siem­
pre. Recuerda sin duda al Irons de las 
primeras escenas de "La misión". 

En 1688, a invitación de sus jefes, Fritz 
arriba al cacicazgo yiirimagua, el famo.so 
Machifaio de las crcniicas del XVL vecino 
oriental y enemigo tradicional de los oma-
gLia, para predicar y fundar entre ellos la 
estación misional de Nuestra Señora de 
las Niebes de Yurimaguas. También visitó 
a las otras dos triluis ribereñas contiguas, 
los aizuares y los ibanomas, entre los cjue 
encuentra un éxito similar. De e.sa mane­
ra, Fritz había adelantado el territorio 
misional de Mainas en tres años hasta 
cerca de la boca tiel Río Negro donde .se 
asienta hoy la ciudad de Manaos. Fl éxito 
no era todo suyo, por supuesto, sino del 
miedo de los indígenas a los porttigueses. 
Se encontraba ahora el jesuíta con una 
monstrLiosa parrociuia c|ue atender, cjue se 
extendía a lo largo de más de l.SOO kilcV 
metros ile río. S(')lo la urgencia tie prote­
ger a los indios frente a los porttigue.ses 
puede explicar esta irracional evangeliza-
ción "extensiva" del padre Fritz. 

La reacci()n de ios paraen.ses no se 
haría esperar Fn 1689 el gobernador de 
Maranhao decide preventivamente rete­
ner prisionero a Fritz en el (Colegio Jesuíta 
de Belem, en ocasicnT de una visita de 
este a la ciudad. Fn 1690 el (^on.sejo 
Llltramarino afirma la legítima aspiracitm 
de PortLigal al Amazonas ba.sándose en 
el A/ilo ele Posse de Texeira y determina 
cjue los nativos del Solimoes sean evan­
gelizados por misioneros lu.sos. Fn 1691 
Fritz era escoltado de VLiella a las misio­
nes omagua advertido de c|i.ie debería 
retirarse inmediatamente. 

Fritz desoyó las advertencias y, tnis una 
estancia de un año en las misiones, el 
Superior jesuíta tle Santiago de la Laguna 
resolvi(') enviarie a Lima para informar al 
virrey de las agresiones portuguesas y 
.solicitar ayuda militar. Se daba un pa.so 

más hacia el conflicto. Fn 1693, cum­
pliendo con sLi amenaza, las tropas de 
resf>cite, acompañadas por el superior de 
los carmelitas, fueron enviadas desde 
Belem a lomar posesi(')n de las inisiones 
jesuítas ciel Solimoes pero, diezmados 
por una epidemia, tiivieron cjue regresar 
(Pacheco 1988: 15). La orden del Carmen, 
d(')cil a los objetivos tle las tropas de res-
ffale, .sería ulilizatla desde ese momento 
por los portugueses como un instrumen­
to legitimador más de su ocupación, en 
este caso de signo religio.so. 

Fritz regresa a San Joaciuín e.se mismo 
año de 1693 con promesas del virrey 
pero sin .soldados, lo t|ue le hace plan­
tearse por primera vez la posibilidad de 
trasladar contingentes indígenas a otros 
asentamientos más seguros río arriba, 
posibilidad t|ue no .se concreta tt)davía. 
Entre tanto, funda en 1694 dos nuevas 
misiones. Nuestra Señora de Guadalupe y 
San Pablo, las actuales ciudades tle Ft)nte 
Boa y Sao Paulo de Olivenc '̂a en el Brasil. 
En 1695 otra tropa portuguesa llega al 
territorio de los yurimaguas y captura 
esclavos. Fritz desciende a Nuestra 
Señora de las Niebes, donde .se entrevi.s-
ta con cacit|ues yurimaguas, aizuares e 
ibanomas sobre la posibilidatl de trasla­
darlos hacia el oeste. 

La misi(')n tlel Padre Fritz empezaba a 
hacer aguas, y no stMo por el frente luso. 
La adhesi()n tle los indígenas a la misitm 
obedecía, como hemos intlicado reitera-
tlamenle, a intereses princi|ialmente es­
tratégicos: conservar su autonomía frente 
a los portugueses y obtener herramientas 
de hierro, y nt) a una sincera predisposi-
citm hacia la religit')n cristiana. De hecho, 
diez añt)s de pretlicaciiMi apenas habían 
conseguido incLilcar la más mínima ins­
trucción cristiana en k)s indios, t]ue man­
tenían cuasi intactas sus prácticas cultura­
les. La evangelizaci(')n extensiva de Fritz 
vt)lvía impracticable la aculturación de k^s 
nativos, sientlo San Joat|uín, tltinde el 
jesLiita residi(') por periotlos largos, el 
tínico lugar donde la predicación había 
obtenitlo algunos resultados. Por elk), 
cuando los repetidos alat|ues portugueses 
pusieron en duda la capacidatl efectiva de 
k)s jesuítas para salvaguardar la integridad 
de los indígenas, algunt)s de sus líderes, 
como había octirrido antes en otras zt)nas 
tle Mainas, optaron por sacudirse la tute­
la tle Fritz. Si hasta ese mt)mento lt)s nati­
vos habían sido protagonistas pasivos de 
los procesos histt)ricos cjue .se desarrt)lla-
ban en el Alto Amazonas, varit)s intentos 
tle reaccit')n los convertían en una fuerza 
más, independiente, del conflicto. 
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Nuestro guión se aleja en este momen­
to del film hollywoocliense rezumante de 
moralina. Adiós a la idílica alianza entre 
indios y misioneros. En 1697, el cacicjue 
principal de los omaguas, Payoreva, se 
SLihleva contra 1-ritz y enciende una rebe­
lión por varias aldeas. Un giro se produ­
ce entonces en la estrategia jesuíta en el 
Alto Amazonas, cjue ha.sia entonces había 
sido pacífica. Fritz obtiene al fin el respal­
do militar y, con la ayuda de soldados 
españoles e indios ya asimilados prove­
nientes de Borja, no s(')lo restaura el 
orden en San Joaciuín (Fritz, en Maroni 
19H« I173H]-. 34Í) .sino que decide aprove­
char la presencia coyuntural de los solda­
dos para realizar e.se mismo año incursio­
nes "retiucloras" sobre las tribus de tierra 
firme, lo que hasta entonces había sido 
imposible. Fritz entraría con algunos sol­
dados e indios amigos a tierra de los 
pevas, caumaris y ticunas (Fritz en Ma­
roni 1988 [1738]: 341) consiguiendo traer 
a algunos de los primeros a San loaqLiín 
y a varios contingentes ticuna a San 
Pablo. 

Las autoridades no contaban, sin emlxir-
go, con recursos o voluntad suficiente 
para mantener un contingente de tropas 
permanente en las misiones y, terminada 
su misiiMí, los .soldados volvieron a líorja. 
La política de "descendimientos" se mostró 
pronto muy inestable. Empujados a las 
misiones omagua sólo por el miedo a los 
soldados españoles y por .su deseo de 
coaseguir herramientas, los indios de tie­
rra firme volvían a sus a.sentamientos en 
cuanto tenían oportunidad. La mentalidad 
etnocentrista del europeo Fritz fue incapaz 
de comprender que los indios no desea­
ran cambiar sus patrones culturales volim-
tariamente y achacaba su renuencia a su 
iKitiimleza salvciji' (Fritz, en Maroni 1988 
117381; 341-42). Como vemos, el per.sonaje 
real no parece dar la talla para un film 
indigenista y iiew a^e. Por otro lado, la 
convivencia de di.stintas etnias en Lin 
mismo poblado, instituida por los "descen­
dimientos", era fuente constante de con­
flictos por la falta de la autoridad media­
dora permanente de un misionero. Fritz 
reíala como e.se año de 1697, los ticuna 
habían matado a un indio paño en una 
refriega y a la hija de un cacique omagua, 
"porque sti padre hahíci dado noticia de 
ellos y de sus tierras a los españoles" (Fritz, 
en Manmi 1988|1738]: 342). 

La resistencia de los indígenas no hacía 
sino aumentar la vulnerabilidad c|ue ya 
sufrían las misiones por parte del frente 
luso. E.se mismo año de 1697, una nueva 
expedición paraen.se formada por seis 

soldados y dos religio.sos carmelitas sube 
ei río con la intención de tomar ]iosesi()n 
de at|uellos pueblos (Fritz, en Maroni 
1988 [1738]: 342) y establecer un fuerte 
c]ue a.segurara el dominio de la región. 
Fritz, sólo y sin escolta militar, se entrevis­
ta con ellos en la misión de San Ignacio 
de Ayzuaris, defiende el derecho de la 
corona de Castilla a aciuellas tierras, y 
consigue que los portugue.ses se retiren 
al Para, en tanto las dos coronas no diri­
man el problema de los límites (Fritz, en 
Maroni 1988 [1738]: 343). El incidente 
deja entrever con claridad el papel de 
agente colonial de la corona española 
desempeñado por el jesuíta. 

Acjuello le dicí algún tiempo al jesuíta 
para intentar reorganizar la defensa de su 
obra misional: En 1698 recibe los refuer­
zos de otros dos padres a t|uienes deja al 
cuidado de San Joac|uín, mientras él se 
hace cargo de Santiago de la Laguna en 
ausencia del superior. Pero las fuerzas de 
resistencia eran muchas: En 1699 consi­
gue .sofocar, con su .sola autoridad y sin 
ayuda militar, una nueva rebelión de los 
omaguas, c|ue habían expulsado a los 
misioneros de San Joacjuín, pero su pre­
sencia ya no ba.sta para detener una nue­
va incursión portuguesa en 1700, fecha 
c|ue marcó) el inicio del repliegue de las 
misiones je.suitas del Alto Amazonas. Una 
parte de los yurimaguas y aizuares se 
decide a seguir a Fritz río arriba. La misión 
de Santa María de las Niebes sería aban­
donada y reestablecida en la desemboca­
dura del Ñapo e.se mismo año (Fritz, en 
Maroni 1988 [1738]: 346). 

En 1701 los indígenas encontraban de 
nuevo un medio de canalizar su oposición 
a la ocupaci(')n europea en la figura del 
cacic|ue omagua Payoreva, i|ue .se subleva 
otra vez con ayuda de caumares, pevas y 
ticunas lo cjue provoca la intervención 
militar inmediata desde Borja. Sofocada la 
rebelicm y capturado Payoreva, el cacique 
logra escapar de la prisión de Borja en 
1702 y soliviantar de nuevo a algunos 
omaguas. Mientras, la región de los aizua­
res e ibanonias e.staba ya completamente 
a merced de los portugueses y los carme­
litas establecían misiones en la zona y 
legitimaban la e.sclavizaci()n de los indíge­
nas. Un intento de Fritz por reivindicar la 
provincia como perteneciente a la corona 
de Castilla fue respondido con una agre­
sión directa de las tropas de rescate al 
mando del cori.sta fray Antonio Andrade. 
En otro orden de cosas, ese mismo año 
conseguía Fritz, sin embargo, reducir a los 
ticunas del río Yahuareté (Fritz en Maroni 
1988 [1738]: 352). 
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Los años c|iR' van ele 1704 a 1707 son 
poco conocidos porque no se conserva el 
diario de Fritz sobre este periodo. 
Además, Fritz fue nomlirado Superior de 
Mainas en 1704 y marchó a residir en La 
Laguna, dejando al padre Sanna en San 
Joaquín. Durante esos años, las misiones 
resistieron como pudieron el embate de 
los portugueses, ahora siempre encabe­
zados por fray Antonio de Andrade. A los 
anteriores argumentos lusos para justifi­
car la agresión se añadía ahora el hecho 
de que Portugal e.staba en guerra con 
España en Europa, apoyando al preten­
diente Habsburgo frente al monarca 
Borbón que se sentaba en el trono de 
Madrid. En 1707 Fritz con.seguía el refuer­
zo de diez jesuítas para las misiones de 
Mainas pero el desenlace final del con­
flicto .se aproximaba. En 1708 Andrade 
llega a Nuestra Señora de Yurimaguas, 
con once soldados y cien indios aliados, 
en busca de una partida de ibanomas 
fugitivos y, al no encontrarlos, prende 
fuego a la misión y se lleva presos a más 
de cien yurimagLias. 

E.sta agresitm fue la chispa que encen­
dió el enfrentamiento directo entre ambas 
coronas. A finales de año la Real 
Audiencia de Quito recibe una cédula 
real desde España ordenando despachar 
tropa al Amazonas. En febrero de 1709 
otra tropa, portuguesa, sube el río y 
lanza a los misioneros el ultimátum de 
retirarse más allá de los límites fijados por 
Texeira so pena de ser llevados presos ai 
Para. En vano intentará Fritz impugnar los 
argumentos jurídicos de los portugueses 
en carta enviada al capitán de la tropa 
lusa (Fritz en Maroni 1988 [1738]: 357) 

Una fuerza expedicionaria española, 
con irnos se.senta soldados regulares y 
bastante mayor número de indios como 
tropa auxiliar, encabezada por Fritz y el 
capitán Fernando de Iti'irbide .salía el 25 
de Julio de San Joaciuín con el propósito 
de hacer valer los derechos de la corona 
de Castilla sobre el territorio y traer de 
vuelta a todos los indios apre.sados. Allá 
por donde pasaba, la tropa fue liberando 
y llevando de vuelta a sus territorios a 
muchos indígenas que no habían sido lle­
vados al Para, pues la nueva estrategia 
portugue.sa era reasentar a los capturados 
en establecimientos ribereños gestiona­
dos por los carmelitas para que trabajaran 
bajo su dirección "espirittial" en la extrac­
ción de especias. En la misión carmelita 
de Guapapaté- de los Aizuares liberaron a 
muchos yurimaguas. En Zuruité, 30 .sol­
dados españoles .se enfrentaron por pri­
mera vez a las tropas de rásgate, repre­

sentadas por cinco portugue.ses y un 
negro, c|ue se dieron presos sin luchar, 
rescatando a los omaguas de cuatro pue­
blos traídos de río arriba (Fritz en Maroni 
1988 [17381: 360). Aizuares y yurimaguas 
liberados serían reasentados en el 
Huallaga. 

La corona de España, falta de recursos 
y para la cjue el Amazonas era im terri­
torio marginal a sus intereses, no pudo o 
no quiso dejar, sin embargo, un contin­
gente permanente tle tropas en las misio­
nes. Terminado su cometido, los solda­
dos regresaron a Quito y Borja, llevando 
consigíj a los prisioneros portugue.ses, y 
dejando de ese modo indefensa a la 
misión frente a la reacción de los paraen-
ses. Una decisión difícil de explicar ante 
la Historia, toda vez que la respue.sta 
portuguesa se adivinaba segura y no se 
haría esperar. En junio de 1710 Andrade 
remc^nta de nuevo el río con diez canoas 
de guerra. Fritz ordena evacuar las misio­
nes de San Joac|uín y San Pablo pero el 
padre Sanna es capturado antes de poder 
huir, sus omaguas diezmados y él concki-
ciclo preso al Para. No sabemos si los 
indígenas .se defendieron pero hemos de 
suponer c|ue sí. Nuestro guión .se acerca 
aquí al de "La Misión". Y como en aque­
lla, ante el conflicto, las autoridades 
españolas desamparan completamente a 
las misiones. La Audiencia Real de Quito 
desoye repetidas veces las peticiones de 
auxilio de Fritz alegando que las cajas 
reales no están para ga.stos, y que es muy 
difícil el rentitir gente a paí.ses tan distan­
tes y de clima tan opuesto al de la Sierra 
(Fritz, en Maroni 1988 [1738]: 362). Sólo 
unos pocos soldados llegan desde Borja 
a defender La Lagima. La región de los 
omagua y yurimagua quedaba así a mer­
ced de los portugueses y las otrora pode­
rosas naciones indias se desintegraban. 
Se desconoce si los indígenas hicieron 
frente a los portugueses. No .se han con­
servado documentos al respecto. Lo 
único cjue .sabemos es que la incursión 
de los portugueses fue rápida como el 
relámpago y dejó detrás de sí una estela 
de mortandad y de.strucción entre los 
omagua y yurimagua. Durante todo el 
periodo, los indios del Alto Amazonas 
sólo ocasionalmente ha-bían mostrado 
tímidas reacciones de resistencia a la 
ocupación (e.g. el caso de Payoreva). 
Las razones hay que bu.scarlas en un pro­
ceso de desestructuración generado por 
la penetración europea, (comenzando 
por su enfrentamiento recíproco durante 
todo el XVII por la captura de esclavos 
para vender a los europeos), que erosio-
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nó la cohesión interna y la capacidad de 
organizacicm c|ue hubieran impedido su 
subordinación a los agentes europeos 
que tomaron el control del proceso his­
tórico en la región. No hay duda de que, 
a priori, los cacicazgos omagua y yiirinia-
gua, bien poblados, hubieran podido 
resistir durante un cierto tiempo a la 
agresión portuguesa, como lo habían 
liecho otras sociedades de jefatura del 
continente, los mapuches araucanos, por 
ejemplo, o lo harían los indios de las pra­
deras de Amé-rica del Norte en el XIX 
frente al poderoso ejército norteamerica­
no. In-comprensiblemente, sin embargo, 
omaguas y yurimaguas se convirtieron 
voluntariamente en sujetos pasivos de la 
Historia, abandonando su defensa en 
manos de los jesuítas y firmando así su 
sentencia de muerte como pueblo. 
Parece evidente c|ue el bajísimo niimero 
de misioneros y el temprano inicio de los 
atacjues portugueses impidió a los jesuí­
tas organizar la autodefensa de las misio­
nes, como sí habían conseguido sus her­
manos tlcl Paraguay, (omaguas, yurima­
guas, aizuares e ibanomas se enfrentaban 
así al inicio de su exterminio, esclaviza­
ción, aculturación y reasentamíento te­
rritorial, trasladados de tm lugar a otro 
tanto por jesuítas como por portugue­
ses. 

En 1710 escribía Fritz: 1...] "lodci la Oma­
gua está despoblada" (Fritz, en Maroni 
198H [17381: .^62); y ratificaba en 1712: "los 
omaguas están desparramados y casi con­
sumidos" (Fritz, en Maroni 1988[1738]: 
3(i3). De los que sobrevivieron unos hu­
yeron hacia el Ucayalí y el Huallaga, los 
restantes vendidos como esclavos en 
Belem o rea.sentados por los portugueses 
en las misiones carmelitas cjue sustituye­
ron a las jesuitas. 

Los dos Estados pusieron fin a sti 
enfrentamiento en el Amazonas al mismo 
tiempo c|ue en Europa, e.sto es, en 1714, 
con la firma de una paz cjue obligaba a la 
devolución recíproca de los prisioneros 
capturados durante el conflicto. No hubo, 
sin embargo, restitución de las misiones y 
territorios ocupados durante la guerra, a 
pesar de que el artículo cjuinto del Tra­
tado de Utrech restablecía el límite entre 
las dos coronas a la situación anterior a la 
guerra y a pesar de las numerosas protes­
tas y presiones de la Compañía de Jesús 
y de las promesas de los portugueses en 
este sentido durante las décadas siguien­
tes (Zarate, en Maroni 1988 ¡17381: 440). 

Ninguno de los dos Estados renunció, 
de iure, a sus reivindicaciones territoriales 
sobre el Amazonas pero una frontera ofi­

ciosa entre las zonas de influencia de 
ambas coronas quedó situada en la boca 
del río jutaí (Guedes, 1991). Parafra-scan-
do libremente a Winston Churchill: jamás 
tan pocos ganaron tanto para tantos. 
Jamás una guerra luchada con tan pocos 
recursos materiales y humanos consiguió 
conqui.star tanto territorio para un E.stado 
como la "guerra del Amazonas" lo había 
hecho para Portugal. Y eso a pesar de 
que el objetivo principal del conflicto no 
había sido el control del territorio, sino el 
de sus recursos humanos indígenas. 

Las consecuencias del conflicto híspa-
no-luso son absolutamente determinantes 
para la historia del Alto Amazonas. El 
conflicto estableció una división definiti­
va del territorio en ck)s zonas de influen­
cia que evolucionaría con posterioridad 
hacia la forma más institucionalizada de 
fronteras entre Estados. Sus resultados 
posteriores fueron la in.stauración de un 
nuevo orden geopolítico y económico, 
una reestructuración general de la com-
posici()n etnográflca y demográfica del 
territorio debido a las deportaciones 
masivas de pueblos y al genocidio y, eli­
minada cualquier capacidad de reacción 
de las sociedades nativas, el inicio de un 
incipiente proce.so de aculturación de los 
ptieblos indígenas. 

Para los omaguas y yurimaguas signifi­
có .su cuasi desaparición como pueblos 
(Ferreira, 1964). Las misiones de San 
Joaquín de Omaguas y Nuestra Señora de 
Yurimaguas fueron refundadas en 1712 
con los contingentes huidos del Ama­
zonas en el Ucayalí y Huallaga respecti­
vamente (Fritz, en Maroni 1988 [17381: 
363) pero una serie de procesos provoca­
rían la desarticulaci<')n de estos pueblos 
con el paso del tiempo. Las misiones de 
San Joacjuín y Nuestra Señora de Yuri­
maguas han .sobrevivido hasta nuestros 
días como poblaciones peruarias regi.stra-
das en los atlas, pero poco más que el 
nombre queda de las tribus indígenas 
que les dieron origen. Resulta curioso 
que sea en Brasil, habiendo sido los por­
tugueses quienes emprendieron la agre­
sión contra los omaguas, donde se haya 
mantenido viva la identidad de estos indí­
genas. Conocidos en Brasil por el nom­
bre de cambebas exi.sten en la actualidad 
cuatro áreas indígenas reconocidas por la 
FlINAI en las cercanías de Tefe que al­
bergan contingentes de esta etnia, aun­
que en total no suman más de 300 indivi­
duos (Acontecen 1985/86: 154-55). 

Las misiones jesuitas del lado español 
siguieron creciendo hasta 1767, año en 
que fueron expulsados de todos los terri-

ANAI.ES nti. MiKKd i)K AMÜHICA n (2007). l>Ai;s, 17j5-iyo 1187] 

http://Anai.es


F K A N C I N I X ) jAVlliK UU.AN I)K LA KOSA 

torios españoles tic América, l'ii las rilie-
ras amazónicas ixijo control poritigiiés, 
los carmelitas relevaron a la Compaiiía de 
Jesús en sus antiguas misiones. Diezma­
dos ios omaguas y yurimaguas los misio­
neros portugueses las repoblaron con 
individuos de otros grupos étnicos. Peo­
nes de la estrategia colonial, los carmeli­
tas pusieron im marcha un sistema mixto 
de misi('>n-hacienda en la (|i.ie los indios 
catecúmenos eran obligados a trabajar en 
la recogida de drogas do sertao para el 
mercado. A pesar de esta colaboración, 
sin embargo, acabarían barridos por los 
mismos vientos ÜListrados y anticlericales 

tjue se llevaron a los jesuítas cuando el 
ministro reformista Marqués de Pombal 
decidió (|ue el estado debía tomar el con­
trol directo de aquella fuente de benefi­
cios, sustituyendo la tutela misional de 
los indígenas por la de un funcionario 
real nombrado para e.se prop(')sito, el 
Ditvlor de indios (Dias, 1968).Con el 
tiempo, los indígenas reducidos en aque­
llas misiones acabarían por convertirse 
por acLilturación y mestizaje en las pobla­
ciones brasileñas de las ciudades ribere­
ñas amazónicas, mezcladas con colonos 
blancos y negros. 
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Símbolo de poder: la Fiesta 
del Carmen en dos contextos 
distintos de España y Perú^ 

Ana Melis Maynar 
Universidad de Alicante 

Symbols and power: Carmen festivities in two different contexts 
-Spain and Peru-

Resumen 

El objetiva de este artículo es analizar dos 
modelos dislintos de una misma fiesta. La 
Fiesta del Carmen es un símbolo de iden­
tidad en dos regiones y continentes muy 
diferentes, en España y en l'erú. I.a fies­
ta, en la Comunidad Valenciana de 
España, adcjuiere una dimensicni social 
de carácter restringido. Se celebra princi­
palmente como una fiesta de carácter 
local por gente que trabaja en actividades 
marineras (pescadores y marinos) o por 
gente que vive en un numicipio o lugar 
determinado. Esto es debido a c|ue dicha 
Fiesta tiene lugar en una sociedad secula­
rizada, con posibilidades de expresar su 
identidad por medio de diversos meca­
nismos de carácter económico, .social y 
cultural. Además, al tratarse de una 
regi<')n turística algunas de sus "Fiestas" 
son recreadas especialmente para atraer a 
los visitantes, 

Sin embargo, en una .sociedad más tradi­
cional como la perLiana, la "Fiesta de la 
Mamacha Carmen" tiene una proyeccicín 
mucho más amplia y es necesaria para 
expresar las relaciones de poder. V.n la 
regi(')n Andina, esta fiesta es un cri.sol de 
símbolos de grupos, comparsas, mascara­
das, disfraces, etc. a través de los cuales 
podemos ver la ideología dominante y las 
ambivalencias de una .sociedad dividida en 
identidades de gc-nero, etnia, raza y cla.se. 

Palabras clave: I"iesta, Identidad, Poder 
y Símbolos 

Abstract 

'Ihe present article aims to analyze the 
differences in the way the same festivity 

ov fiesta is celebrated in two widely dif-
fering regions and continents - Spain and 
Perú, given that it iss a .symbol of identi-
ty in both. In the Valencian Región in 
Spain its .social dimensión is limited pri-
marily to local fishermen and seamen or 
people living in specific towns or com-
munities. These festivities take place in a 
highiy .secular .society that has any num-
ber of economic, social and cultural out-
lets through which it can express its iden-
tity. Moreover, as the región has a large 
tourist industry, some of the fiestas have 
been re-designed to attract visitors. 
In Peru's traditional society, on the con-
trary, the Fiesta Mamacha Carmen is 
hroader in scope and is a necessary 
expression of the existing distribution of 
power. In the Andean región ihis /ÍC.SVÍÍ is 
a melting pot of group symbols, proces-
sions, masciuerades, disgui.ses, dances, 
and ,so on that mirrors the prevailing ide-
ology and ambivalences of a society 
divided across gender, ethnic, racial and 
class Unes. 

Key words: Festivity, identity, power, 
symbols. 

I. Introducción 

Las fiestas han sido, desde los inicios de 
la reflexión antropológica y sociológica, 
e.scenarios reales e ideales para analizar 
la sociedad. En efecto, son cri.soles de 
símbolos dontle .se concentran los pode­
res, contrapoderes, ajustes, desajustes, 
ambigüedades, divisiones, jcrarcjuías y 
conflictos que difícilmente pueden ser 
resueltos en el orden real. Las identidades 
sociales, de género, de edad, de etnia, de 
clase, y tantas como cada grupo decida 

*, Parte de este artículo ha sido previamente publi­

cado en el Calendario de Fiestas de Verano de la 

Comunidad Valenciana. Fundación Bancaja. Valen­

cia, 2001 
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1. Desde clásicos como Burckhardt (1860), Fustal de 

Coulanges (1864), Frazer (1890) y especialmente 

Durkheim (1912), una importante linea de investi­

gación antropológica de extraordinaria fecundidad 

ha analizado las implicaciones sociales, culturales, 

políticas, económicas, emocionales y simbólicas. 

! V. Turner habla de tres clases de propiedades de 

los símbolos rituales: la condensación, la unifica­

ción de significados y la polarización de sentido 

ideológico y sensorial, (V. Turner 1967), 

3. Existe una abundante bibliografía que puede con­

sultarse en las referencias finales sobre las 

Fiestas en España. Una muestra de la misma 

orientada a diferentes aspectos del análisis social, 

pero con especial énfasis en el proceso de crea­

ción de las identidades políticas y locales en esas 

décadas, puede verse en Aguilar E. 1981; Ariño, 

A.,1989; Caro Baroja J.1975,79; Contreras y Prat 

1979; Calvan A.1987; Lisón Tolosana C.1976, 

1977; Maldonado L. 1975; Melis IVIaynar 1988; 

Moreno Navarro I. 1982; Pitt-Rivers 1984; Prat J. 

1982; Rodríguez-Becerra S. 1978; Roiz M. 1982; 

Sanmartín Arce R. 1982, 1988; y Velasco H. 1981 

entre otros, 

«. Habría que resaltar, además, la importancia de la 

pesca en la alimentación de los pueblos medite­

rráneos. España es el segundo país consumidor 

de pescado en el mundo, después de Japón. 

tlifcri-'ncinr, piictk'n apiiivcer liicn rcjiív-
,scntacl;i.s. ¥.n efecto, cada .sociedad ,se 
expresa en .sus ritos y a través de ellos 
puede crear, recrear, mantener o tran.s-
tbrniar sus propias icleiitidades y relacio­
nes sociales'. 

Las tiestas son símbolos rituales 
siguiendo a Turner y como tales se 
caracterizan por sus propiedades y sus 
múltiples significados. Cumplen diferen­
tes funciones: desde la ordenaci()n del 
tiempo (Fustel de Coulanges, Durkheim y 
Leach entre otros) o la expresicm de las 
normas y los valores cjue guían las vidas 
de las personas, lo c|ue el propio 'l'Lirner 
llama el polo ideok)gico, hasta la canali-
zacit)n de las emociones y los sentimien­
tos de los individuos, el polo sensorial. 
Forman una parte esencial de la religiosi­
dad popular y, por tanto, la observacicni 
de cada fiesta en el contexto social y cul­
tural de cada grupo, permite entender la 
diferente apropiacicni c|ue, de un mismo 
símbolo y de ima misma imagen, hacen 
ptieblos y culturas diferentes. 

En F.spaña existe una importante tradi-
ci<')n en el estudio de las fiestas cjtie ya 
interesaron a los folkloristas, pero tnuy 
especialmente a Moyos Sainz y po.sterior-
menle a Caro líaroja, cjtiien organizc) el 
sistema festivo en ftincicMi del calendario 
y a c|uien se le deben los marcos de aná­
lisis ftindamentales. Desde entonces, 
especialmente a partir de finales de los 
aiios setenta y en la década de los ochen­
ta, las investigaciones realizadas desde el 
mímelo académico, y en las dislinlas auto­
nomías regionales, han profundizado en 
el sistema festivo como vehículo funda­
mental para entender las nuevas identida­
des políticas recreadas y establecidas en 
el sistema democrático del país'. 

Kn estas páginas se presenta una visicHi 
comparada de una misma fiesta en dos 
países separados por el Atlántico, pero 
cjue tienen una ]iarte de la historia en 
común: España y Perú. En ambos se cele­
bran fiestas dedicadas a advocaciones 
religiosas idénticas, pero que han seguido 
caminos y versiones sociales, culturales y 
políticas diferentes, como en el ca.so de la 
fiesta c|ue nos ocupa. En los distintos pro­
cesos de introduccicMi y fijacicm de la 
advocacic)n de la Virgen del (;armen 
como sítnbolo de identidad, se observa el 
papel cjue los grupos sociales hegemóni-
cos han jugado en los mismos. En algu­
nos ca.sos, lew símbolos son adoptados 
por lo pueblos como resultadcj de impo­
siciones; en otros son apropiaciones por 
parte de los grupos subalternos, c|uienes 
consiguen una nueva identidad social y. 

en el imaginario colectivo, una recreacic')n 
de tiempos pasados mejores. Tantea en el 
ca.so español como en el peruano, las 
sociedades adoptan un mismo símbolo 
como resultado de experiencias hist<')ricas 
muy diferentes. Las trayectorias de los 
signos y símbolos en la construccic)n de 
las identidades se ponen de manifiesto, 
asimismo, en el estudio de sus orígenes y 
de las vicisitudes c|ue cada grupo social 
ha superado hasta su apropiacicm. 

La Fiesta del Carmen en España, y más 
concretamente en la Comunidad Valen­
ciana, adopta un carácter local y funda­
mentalmente gremial; en palabras de sus 
protagonistas, la fiesta del Cartnen .se 
considera una fiesta más íntima, en cuan­
to c|ue muchos de los c[iie la celebran for­
man parte de tin grujió determinado: me 
refiero a los marinos o a los pescadores. 
Las zonas costeras mediterráneas siempre 
han estado muy pobladas y la tradicic')n 
marinera y de pesca en España siempre 
ha sido relevante', auncjue en los últimos 
años el sector atraviesa importantes crisis. 
Desde hace tiempo, es la patrona de la 
Marina y de los pescadores y así la con­
templan sus protagonistas: "es mm fiesta 
antc)itica para los que vivimos de la mar, 
no es para los turistas ni para los de 

fuera, aunque ahora se apunten de todas 
partes: somos nosotros, ¡os ¡K'scadores, los 
que nos ocupamos de la fiesta, de la pro­
cesión y los í¡ue nos acordamos de nues­
tros muertos cada año" ^informante de El 
Campello, Alicante^. En efecto, para ellos 
es la fie.sta del mar, dedicada a los que 
trabajan en el mar, como marinos o ccimo 
pescadores, en las localidades de la costa 
española. Esa exclusividad y ese significa­
do parcial, profesional o gremial, confie­
re a los c|ue la viven un sentimiento de 
pertenencia y de vinculacicín con la 
Virgen del (Carmen que no puede exten­
derse a los cjue trabajan en otros oficios. 
A sus ojos, sería imposible que otros gru­
pos sociales pudieran relacionarse con 
"su" Virgen de la misma manera, dado 
c|ue ella protege especialmente "a los que 
trabajan o faenan en la mar". Por ello 
ocupa en su escala de valores im nivel 
muy elevado, de autenticidad, porque no 
está contaminada como otras fiestas que, 
en sus palabras, .se han creado por las 
necesidades turísticas. La Virgen del 
Carmen es para muchos "la que cuida a 
los hombres que salimos a la mar, desde 
siempre, por eso la tenemos tanto respecto 
y veneración, porque nos ha salvado de 
muchos temporales y eso el que no lo ha 
vivido no puede entenderlo". En la tnemo-
ria de sus protagonistas, la Virgen del 

1192] ANAI.I* I)K1. MlislíO 1)1-: AMEKICA IS (2007), l'Ai.s, l')l-¿0(> 



SÍMBOLO DI: I'ODIIIC LA 1'II;SLA I)I:L CAKMI.N L:N nos CONIKXIOS DISIIMOS DI; KSI'AÑA V PKRO 

Carmen siempre ha sido la protectora de 
los lionihres c}Lie faenan en la mar y por 
tanto de sus familias. Poco importa que la 
historia de la protección sea larga o corta, 
coincida o no con la versión histórica de 
la tradici(')n, pues para sus protagonistas 
"sienipn'fue la Virgen del Carmen la cjiíc 
ha ciiiilach) a tos nuestros y por eso la 
mayoría de las barcas llera una imagen o 
cartel de la Virgen a horda". Para los 
marineros y pescadores, la eficacia de los 
poderes religiosos o divinos de la Virgen 
es real y total cuando la protección c|ue 
ejerce está orientada especialmente a los 
que viven día a día del mar. Solamente 
ellos son los elegidos por ella y ese .sen­
tido de exclusividad les une especialmen­
te con su símbolo. También es una fiesta 
patronal o local en comimidades del inte­
rior de la provincia y para sus protagonis­
tas "gracias a la Virgen del Carmen nues­
tras vidas han mejorado mucho". Se refie­
ren a siLs favores, pues la tierra les dio 
mas frutos cuando vivían de la agricultu­
ra y, desde entonces, los cambios siempre 
les han sickí propicios. 

La realidad es cjue la fiesta en honor de 
la Virgen del Carmen, tanto de los pesca­
dores y marineros como de otros colecti­
vos que la adoptan como patrona, com­
pite con (Jtras muchas fiestas y, a través 
del extenciido calendario festivo, cada 
grupo o sociedad selecciona la propia, a 
través de la cual manifiesta sus peculiari­
dades y canaliza sus realidades sociales. 
Las ciudades y los pueblos eligen, dentro 
de sus |-)anleones sagrados y de ios res­
pectivos mosaicos festivos, el más ade­
cuado así como el momento y lugar para 
plasmar sus deseos y sus temores, o sus 
críticas y sus condenas. Entre docenas de 
fiestas, por ejemplo, y dentro de la 
Comimidad Valenciana, las grandes capi­
tales como Valencia y Alicante han esco­
gido otras fiestas para marcar sus respec­
tivas identidades totales, de grupo: las 
fallas (Valencia) y las /7(Jí;»ew.s-(Alicante). 
Ainbas, celebradas en marzo o en junio 
respectivamente, sirven de rituales de 
condensación de símbolos, por encima 
de otras muchas fiestas. Tienen ima pro­
yección social y política que supera los 
niveles de identidad gremial y local; reba­
san incluso los niveles provinciales y 
autonómicos (las Fallas de Valencia), ocu­
pando un espacio importante en las 
Televisiones nacionales. La identidad 
valenciana o alicantina, con sus diferentes 
grupos sociales del pasado y del presen­
te, están representados a través de las 
escenas y elententos de las fiestas. 
También y especialmente, la crítica al 

orden establecido, la mordacidad, la iro­
nía y en definitiva la subvers¡()n, superan 
a los carnavales a la hora de escenificar 
sus posiciones frente al poder estableci­
do, aunque se expresen de forma artísti­
ca en la con.strucción de los monumentos 
falleros. Sin embargo, para expresar las 
jerarquías y divisiones .sociales, .sean de 
edad, género, cla.se o etnia, eligen otras 
mtiy diferentes, como son las fiestas de 
moros y cristianos. Así podríamos ir clasi­
ficando un néimero importante de festivi­
dades que cada población .selecciona 
según siLs momentos e intereses y que 
cumplen diferentes funciones sociales, 
culturales y políticas. 

Por el contrario, en el Perú Andino\ la 
fiesta de La Mamacha Carmen, especial­
mente la que tiene lugar en Paucartambo 
(Departamento de Cuzco), concentra 
muchas fiestas a la vez. Es una fiesta 
compleja, con enormes implicaciones 
.sociales y políticas, en donde se pueden 
establecer paralelismos del entramado 
social que conlleva con otros lugares de 
América Latina estudiados en profundi­
dad; en particular, por el valor simb(')lico 
de lo cjue representa entre la comunidad 
local y los sistemas políticos y sociales 
más amplio.s". Es fiesta gremial y local, 
pero de una pluralidad de gremios y 
lugares, en cuanto c|ue las di.stintas com­
parsas representan a todos los gaipos 
sociales y laborales c|ue viven en la 
regi()n o tienen que ver con su historia. 
Por ello, expresa la verticalidad y la hori­
zontalidad de las relaciones .sociales. 
Representa especialmente a los hombres 
y mujeres de la sierra andina, a los agri­
cultores, a los ganaderos y a los comer­
ciantes, a diferencia de la fiesta del mar. 
Al tiempo, trasciende esos gaipos y crea 
su propia identidad, una identidad nueva, 
mestiza, que gracias a la fiesta .se ha 
recreado a partir de la elaboración y ree­
laboración de su hi.storia y tradición, 
dotándola de un alcance .social y político 
de enorme dimensión'. En palabras de 
sus protagonistas "la Mamacha Carmen 
es la fiesta más importante de todo el 
Perú; es la más rica y variada aunque 
ahora ya nos han copiado en otros Inga-
res, pero esta nuestra es la auténtica" 
(informante de Paucartambo). El orgullo 
de los que participan en la fiesta es com­
partida por la mayoría de los vecinos de 
Paucartambo y, como veremos, su apertu­
ra y reconocimiento exterior y turístico 
no ha significado una pérdida o contami­
nación de su valor, como parece ocurrir 
con otras fiestas en el ca.so español, sino 
muy al contrario, la confirmación de su 

i La advocación y festividad está muy extendida en 

otras localidades del Perú, como en la capital 

Lima y en el Callao. También se celebra en otras 

poblaciones como Chincha (grupos afroperuanos), 

Huancavelica, Lircay y dentro de Cuzco en Pisac 

(Valle Sagrado), entre otros lugares. Sin embargo, 

la que más resonancia tiene es la de Paucartambo 

(Cuzco). Se celebra asimismo en otras naciones 

de América Latina, entre las que cabe destacar 

las fiestas en Chile (patrona del ejército), 

Colombia (patrona de los transportistas) y Puerto 

RICO, entre muchas otras. 

e La obra de S, Brandes en México dedicada al sis­

tema de fiestas demuestra cómo el ciclo festivo 

refleja las dependencias políticas y perpetúa las 

normas de conducta y los valores. Ver, Power and 

Persuasión, Univ. of Pennsylvania Press, 1988. 

7 Para el análisis de la fiesta andina remito a los lec­

tores a las magníficas investigaciones de los 

estudiosos de la Fiesta del Carmen en el Perú 

Andino: Cánepa Koch G. 1998: Mendoza Z. 2001 

yVillasante Ortiz S. 1980. 
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i. Las diferencias, clasificaciones y jerarquías socia­

les representan el orden que establece cada 

sociedad. Cada persona tiene un lugar, rol y con­

ducta asignado; sin embargo, ese orden puede 

ser profundamente injusto, desigual y difícilmen­

te puede cambiarse. La gran astucia sería para 

Balandier la de sacarle partido dándole la vuelta y 

encontrar las maneras o instrumentos con que 

fortalecerse a pesar suyo; reconocer en definitiva 

las leyes de una termodinámica social que mani­

fiestan la función asignada al desorden en el seno 

mismo del orden, algo que puede lograrse a tra­

vés de los sistemas rituales y festivos (Balandier, 

1994). 

t El h mno o Salve IVlarinera así se refiere a la 

Virgen: Salve, Estrella de los IVIares... (de la zar­

zuela "El IVIolinero de Subiza" de C. Oudrid 

(1870). 

10, Cánepa Koch G. 1998; Mendoza Z. 2001; 

Villasante Ortiz S. 1980. 

11. En hebreo, de donde procede la tradición, Karmel 

(Carmen) significa "jardín'.' Los cármenes en la 

ciudad de Granada son fiermosas casas con 

patios y jardines floridos. 

eficacia y de su auteniiciclacl, (|i.ic la lian 
convertido en la Fiesta por antonoma.sia. 

Lo.s diferentes contextos .sociales y polí­
ticos de ambas sociedades confieren a 
ambas fiesias funciones diferentes. En 
líspaña, una .sociedad claramente secula­
rizada en este nuevo siglo, existen otros 
medios asociativos y políticos para mos­
trar y expresar tanto las identidatles como 
la disconformidad con los gobernantes y 
con los distintos grupos C]ue ejercen cual­
quier clase de dominio, en definitiva con 
el orden establecido. Kn el caso peaiano, 
las fiestas y rituales cumplen funciones 
cjue la vida secular no siempre alcanza a 
desarrollar y que son producto de la astti-
cia que Balandier" ha analizado con luci­
dez como respuesta a esas carencias. 

II. Orígenes, tradición y apropia­
ción en España y en Perú: símbo­
lo y poder 

I.a advocación de la Virgen del Carmen 
como patrona de unos y de otros tiene 
una larga historia que, segi'in las distintas 
vicisitudes políticas y sociales, ha desem­
bocado en usos y valores diferentes. En 
Hspaita, en este caso en la Comunidad 
Valenciana, ctim]:)le una doble función, la 
de ser ima fiesta marinera en las pobla­
ciones de costa, la c|ue a.socian la mayo­
ría de los esparioles o la de ser tina //'c.v-
la J>alr())ia/ i'iiiciilae/a a la tierra, en pue­
blos o localidades de interior. Hn ambos 
casos, en el hemisferio norte, está vincu­
lada a una época de verano, de mediados 
de julio (día 16), cuando gracias al calor 
y al buen tiempo han c|tiedado atrás los 
temporales y en el campo hay un perio­
do de descanso. Hn efecto, en los pue­
blos de costa, los hombres y mujeres (lue 
faenan habitualmente en el mar, aprove­
chan para rendir entonces un homenaje a 
la Estrella de los mares, para ellos, la 
Virgen del Carmen''. No hay que olvidar 
c|tie ha.sta hace poco, la navegación 
dependía de las estrellas y a pe.sar de que 
haya sido tina fiesta extendida e impues­
ta para y por la marina oficial, se propa-
g(') (o .se impu.so) a todos los trabajadores 
tiel mar hasta el punto de cjue en las ver­
siones populares está ya profundamente 
enraizada y vinculada a los pescadores. 
En el caso de las fiestas de interior, ,se ha 
convertido en ocasiones en la fiesta 
patronal y se aprovecha una época estival 
que puede coincidir con venineantes y 
hacerse más turística. 

l'.n el i'eri'i andino, hemisferio sur, en 
una provincia (:|ue ftmdamenialmente 

vive de la agrictiltura, es la fiesta de la 
época seca y del btien tiempo, cuando 
pueden acudir grupos tie lugares muy 
di.stintos a rendirle homenaje, l'or tanto, 
aprovechan ese momento de tránsito 
entre períodos de aprovechamiento más 
intensivo en el campo para celebrar a la 
Mamadla Carmen. En ese entorno, es tina 
fiesta a}>ria>la y de productos de la tierra, 
como la interpretan stis comparsas y pro­
tagonistas, quienes acuden a la fiesta ata­
viados con trajes y disfraces que repre­
sentan los elementos y artículos de sus 
lugares de procedencia, sea de selva, alti­
plano o llano. Aunciue en sus orígenes, 
como veremos, procede del culto de los 
españoles y por io tanto de los hacenda-
tlos, el cultivo de acjuellas tierras lo hicie­
ron los mestizos, tanto en tiempos de la 
colonia como en los periodos po.sterio-
res, especialmente después de las refor­
mas agrarias de finales de los años .se.sen-
ta (reforma de Velasco). Por todo ello, 
tras tin largo proceso, se ha convertido en 
ima fiesta mestiza'", protagonizada por un 
grupo social que ha conseguido el poder 
sobre los indígenas y el control de sus 
tierras, atinc|ue en la fiesta caben y están 
presentes todos los grupos, de ahí su 
reiiresentatividad y sti grantliosidad en 
relacic)n con la hesia española. 

Las distintas tradiciones y versiones cjue 
circLilan respecto a sus orígenes, se adap­
tan a las historias partictilares de cada 
grupo. Por tanto, en España, en Alicante 
fundamentalmente, encontramos dos ver­
siones y tradiciones rescatadas según las 
formas de vida de cada colectivo; ambas 
la considerarán o bien Virgen y protecto­
ra de la tierra, que procurará la fertilidad 
en los terrenos áridos, versión preferida 
en los pueblos de interior, o Virf>eii y pro­
tectora del mar y de sus trabajadores, en 
las poblaciones costeras. 

V.n efecto, en las tierras de dentro, los 
habitantes de ptieblos y municipios de 
interior prefieren reivindicar una tradi­
ción de su fiesta con una Virgen protecto­
ra de tierra, que asocia la advocación con 
una tierra árida, característica geográfica 
tiel campo alicantino. El origen de la 
misma se relaciona con el fin de una 
larga .sequía y la llegada de las lluvias en 
una tierra especialmente castigada por la 
climatología, situada en la Palestina bíbli­
ca. Una divinidad femenina que la cris­
tiandad transformó posteriormente en la 
Virgen del Carmen" sería la responsable 
de devolver la fertilidad a unas tierras que 
sufrieron la aridez de tiempos casi bíbli­
cos. Por tanto, desde sus comienzos ha 
existido una asociaci(')n entre la Virgen, el 
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agua y la fertilidad. Según tradiciones, el 
espacio se convirtió en un lugar propicio 
de agradecimiento a la divinidad por 
parte de la vida eremítica, donde vivieron 
los anacoretas bajo la regla de san 
Basilio, compartiendo sus grutas con 
otros eremitas que fueron refugiándose 
allí en la época de las cruzadas'-. Además, 
las celebraciones dedicadas a e.sta advo­
cación e.stán relacionadas con la historia 
de la orden carmelita", y parece haber 
una vinculacicm con los pueblos donde 
se la celebra y la propagación de dicha 
orden religiosa por lairopa y por España, 
especialmente durante kjs siglos XVII y 
XVIII". 

En la costa, la tradición preferida rela­
ciona el culto con el mar, tanto en 
Alicante como en la co.sta española'\ 
Festejan a la Virgen protectora del mar, 
dando lugar a la Fiesta Marinera y tiene 
que ver con el papel desempeñado por 
los padres carmelitas en la historia de la 
navegación. La co.stumbre general permi­
tía que cada tripulación escogiese la 
advocación o santo preferido y, en gene­
ral, las naves adoptaban la invocación 
imperante en sus lugares de origen. Por 
ello, hasta finales del siglo XVII y princi­
pios del siglo XVIII, hubo gran heteroge­
neidad en el patronazgo de las naves o 
fragatas que surcaban los mares y c[ue 
identificaban barcos y tripulaciones"'. 
Ha.sta entonces, la Virgen del Rosario era 
la preferida en las naves'' y por e.so en 
Perú la advocación correspondiente ha 
ocupado Lm lugar destacado entre las 
poblaciones indígenas, piies ella iba en 
casi todas las naves, en especial las que 
llevaban P. Dominicos. Sin embargo, 
desde 1783 las armadas de Ñapóles, 
Malta y Portugal proclamaron a la Virgen 
del Carmen patrona de sus expediciones. 
A partir de esos años, tuvo una importan­
cia política muy acusada, pues la advoca­
ción se implantó progresivamente en el 
mundo marinero, hasta tiue en 1901 ima 
real orden proclamó a la Virgen del 
Carmen patrona de la marina española 
(real orden de 28 de junio) y de.sde 
entonces se la invoca en peligros y adver­
sidades, ocupando su imagen im lugar 
destacado en todas las embarcaciones'". A 
pesar de ello, quedan algunos municipios 
y localidades de pescadores en la provin­
cia que mantienen las conmemoraciones 
tradicionales a san Pedro (el 29 de junio) 
o que han preferido adoptar otros patro­
nazgos como un signo de independencia, 
" en definitiva de resistencia, ante la 
imposición política, especialmente duran­
te la dictadura'". En estas diferencias por 

aceptar un patronazgo u otro observamos 
las luchas locales por imponer determina­
dos poderes políticos o religio.sos y los 
mecanismos de resistencia frente a esas 
imposiciones. 

En las versiones peruanas andinas, la 
introducción de la Virgen del Carmen se 
sitúa en fechas similares y según 
Villasante Ortiz-", cjuien dedica parte de 
su obra a los orígenes históricos de la fes­
tividad, fue introducida por los españoles 
en la provincia andina, contraponiéndola 
a la que exi.stía entre las poblaciones indí­
genas, la Virgen del Rosaricj, que .se cele­
braba el 7 de octubre. La Fiesta del 
Carmen en el mundo andino, a diferencia 
de la española, parcelada en dos mundos 
contrapuestos, es una fiesta cjue auna las 
actividades agrícolas, ganaderas y comer­
ciales. La Mamacha Carmen, como ima­
gen y como festividad, refleja un hecho 
total pero especialmente desde la agri­
cultura y el poder asociado a la misma. 
Está unido al de los españoles y mestizos 
quienes, a través del control .sobre la tie­
rra, lograron imponerla .sobre la fiesta 
indígena dedicada a la Virgen del 
Rosario, de la cjue se habían apropiado 
los indígenas y estaba caracterizada por 
la fusión de costumbres españolas e 
incas. De hecho, el achiwa o parasol inca 
que .se utiliza para cubrir a la Virgen y se 
considera un rasgo precolonial procede 
de entonces. Según Villasante Ortiz, la 
imposición de la nueva advocación llevó 
años de luchas entre unos y otros, lia.sta 
(|ue finalmente el poder de los hacenda­
dos y de los mestizos logró introducirla y 
festejarla con mucho más esplendor cjue 
el dedicado a la Virgen del Rosario. 
Desde entonces, en paralelo al papel eco­
nómico, político y social de e.spañoles y 
mestizos, el poder sagrado de la Virgen 
del Carmen y de su fiesta ha logrado 
dominar el escenario s¡iiib(;lico de los 
pLieblos andinos. Allí, a ese escenario, 
acuden los ptieblos (comparsas) de los 
diferentes pisos ecológicos, así como los 
negros -comparsa que rememora a los 
trabajadores que fueron llevados de la 
costa a la sierra para la explotación de las 
mina.s- y los comerciantes de imas zonas 
y otras, a rendir homenaje a la patrona de 
los mestizos. 

Como fiesta española y mestiza, en la 
actualidad se considera sobre todo sím­
bolo de la identidad mestiza que ha 
logrado el control de la zona. De la 
misma manera que el curso de la historia 
desplazó a los hacendados españoles y, 
tras las reformas agrarias, devolvió las tie­
rras a los mestizos que siempre las ha-

n. Casi todas las antiguas tradiciones coinciden con 

esta versión, como la que dice que la advocación 

se remonta al profeta Elias, quien en el siglo IX 

a.C, junto a san Elíseo y sus discípulos se esta­

bleció en el Monte Carmelo (Palestina), donde ya 

veneraban a la que llegaría ser entre los cristia­

nos la Virgen. En aquel entonces, se simbolizaba 

como una nube que aparece cuando Elias pide a 

Dios que pusiese fin a una prolongada sequía y 

que resultó en una lluvia intensa que liizo rever­

decer la tierra, A partir de entonces, la tierra, el 

agua y en definitiva la fertilidad aparecen directa­

mente asociados a la Virgen del Carmen. 

13 En aquellos tiempos se sitúa la fundación de la 

Orden Carmelita, fundada en 1246; Simón 

Stock, general de la orden, a quien se le asocia 

con el uso del escapulario, llamó a la Virgen en 

su oración, la "flor del Carmelo" y la "estrella del 

mar" según algunas versiones. Desde entonces, 

se extendió por Europa, sobre todo por los 

Países Bajos y por España, aunque hasta el siglo 

XVII no se propagó. En 1609, el capítulo general 

de la congregación acordó dedicar el día 16 de 

julio a conmemorar a su patrona. Desde enton­

ces, lentamente, logró hacerse un lugar destaca­

do entre las fiestas marianas, pues en 1674 la 

reina regente de España, IVlanana de Austria, 

solicitó al papa Clemente X la celebración de la 

fiesta en todos sus dominios y cincuenta años 

después, en 1726, el pontífice Benedicto XIII la 

extendió a la iglesia universal. 

14. Para la historia de la propagación de las advoca­

ciones marianas en España, remito al lector a las 

obras deW. Christian 1981. 

15 Casi todas las ciudades y localidades costeras 

celebran la Fiesta del Carmen. A. Montesino ha 

estudiado en profundidad esta fiesta marinera en 

Cantabria, destacando aspectos muy similares a 

los encontrados en la C. Valenciana. Ver La Fiesta 

del Carmen: Revilla de Camargo 1992, 

i«. El convento carmelita fundado en 1680 en San 

Fernando de Cádiz, a la sazón primer puerto 

español, facilitó la extensión del culto entre los 

marinos, Y esta tradición fue la causa de que ima­

gen y veneración cruzara mares y océanos hacia 

el continente americano y por tanto, con la festi­

vidad en honor de la Virgen que había ayudado a 

culminar aquellas expediciones, 

17 La advocación fue instituida por el Papa Pío V, en 

1571, año en que las tropas cristianas derrotaron 

a las turcas en la Batalla de Lepanto, bajo el 

mando de D. Juan de Austria y teniendo como 

advocación a la Virgen del Rosario, llamada por 

ese motivo Nuestra Señora de las Victorias; se 
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asocia desde entonces con los P Dominicos (ver 

Blanca Carlier, J. M": "La Galeona y la Flota de 

Indias" en Rev. Arena y Cal, n° 40, 1998), De 

hecho, todavía en numerosas imágenes se la 

conoce como "La Galeona" en capillas y ermitas 

de Cádiz fundamentalmente. El buque de la 

armada española Juan Sebastián Elcano la sigue 

llevando en sus travesías por el mundo y le rinde 

homenaje. 

1». Aunque la fiesta fue suprimida durante la segun­

da república, posteriormente el general Franco la 

restauró y de nuevo fue considerada patrona de la 

armada (doce de julio de 1938). En 1951, para 

reforzar la festividad, la Santa Sede confirmó dicha 

protección y declaró ese día fiesta oficial de la 

Iglesia. El reconocimiento del patronazgo oficial 

de la Virgen del Carmen sobre la armada se hizo 

extensivo, y prácticamente obligatorio, a todas las 

corporaciones civiles que tuvieran que ver con la 

mar, incluyendo las cofradías de pescadores, a tra­

vés de las comandancias y ayudantías militares de 

marina. Esta imposición en tiempos de la dictadu­

ra no siempre fue aceptada, pues los pescadores 

nunca perdieron completamente sus anteriores 

advocaciones, aunque con los años, la prescrip­

ción fue arraigando e imponiéndose. 

1». El caso de la localidad de Altea, que alterna anual­

mente ambas fiestas, o el de Villajoyosa, en 

donde los pescadores mantienen a san Pedro 

como JU patrón aunque la fiesta la celebran el día 

del Carmen, o incluso en Guardamar del Segura, 

que celebran solamente el día de san Pedro. 

Existen otros ejemplos de reticencia a la imposi­

ción, como la villa de Denla, cuya cofradía de pes­

cadores, con un marcado espíritu de indepen­

dencia, reaccionó ante la exigencia oficial y a la 

hora de adoptar una patrona se decantó en 1942 

-posiblemente por su vinculación a Valencia-por 

la Virgen de los Desamparados. Este hecho 

marca una diferencia respecto a los otros colecti­

vos de pescadores, porque los festejos conme­

morativos tienen lugar durante la primera quince­

na del mes de mayo, aunque colaboren con el 

club náutico en la celebración de la Virgen del 

Carmen en la fecha oficial del 16 de julio. En 

otros lugares de España, como en Cádiz, se con­

servan capillas a SanTelmo como el patrón de los 

marinos. 

20 Villasante Ortiz, o.c. págs. 115-125. 

21. Ver Mendoza, Z., o.c. 2001. 

22. En las diferentes versiones recogidas por 

Villasante Ortíz, la imagen de la Virgen que reside 

en la iglesia de Paucartambo ha superado nume­

rosos episodios frente a los selváticos y los que 

procedían de Puno. 

bían Inihajaclo, a.sí también la fiesta fue 
controlada por estos últiino.s-'. La agricul­
tura lia sido la actividatl fiinclanicntal de 
l^aucartambo y de su provincia, caracteri­
zada por el cultivo de la ¡"¡apa, la cebada, 
el maíz, el trigo y el café, princi|xiles pro­
ductos cjue han conformado la economía 
regional. Pero además, como veremos en 
las siguientes páginas, ha sido im centro 
de intercambio comercial de otros 
muchos productos correspondientes a la 
.selva y al altiplano, l\)r ello, las diferen­
tes versiones (|iie circulan respecto a sus 
orígenes sitúan a la Virgen directamente 
en aquelL.s tierras y de ellas no debe 
salir, para ciue rinda allí sus frutos y no 
ocurran desgracias-. Fn dichas tradicio­
nes, la imagen de la Virgen se ha tiueda-
do en Paucartambo, debido al triunfo (¡Lie 
en su día logró sobre el lugar c|ue recla­
maban para ella los habitantes de la selva 
y del altiplano. De la.s luchas y descon­
tento (jue generó entre selváticos-indíge-
nas y habitantes del collao o altiplano, 
queda constancia en las comparsas c|ue 
representan a ambos pueblos y c|ue man­
tienen el orgullo y la consideracicHi de 
sentirse más próximos a la Virgen duran­
te la festividad: los chunchos y los collas. 
Paucartambo-' se sitúa a una altitud de 
casi .-̂ .000 m.s.n.m. en zona de sierra y la 
provincia incluye área de selva y de ceja 
de .selva, así como nevados cjue superan 
los S.SOOm. Todo ello, da una idea de la 
variedad de productos y de formas de 
vida c|ue se da en su territorio. Aimcjue 
está a una distancia ele 110 Km. de la 
capital. Cuzco, ,se necesitan entre tres y 
cuatro horas para cubrir el recorrido, 
debido a las carreteras y c|uebradas, pero 
desde tiempos hist(')ricos siempre fue im 
lugar de intercambios de productos 
importante. lín ese contexto, los españo­
les y los mestizos, como hacendados y 
trabajadores de la tierra, asociaron a la 
Virgen c|ue introckijeron con un poder 
capaz de controlar tierras y pueblos, 
como correspondía a todo lo cjue del 
reino llegaba a tierras americanas y por 
eso, para cjue la fiesta resultara superior, 
la celebraban con todo el lujo y boato 
ciue ellos suponían era normal en líspaiia 
(Villa.sante Ortiz 19«()). 

Kn la sierra andina, la mayor parte tle la 
poblaci(')n vive diseminada en comunida­
des pe(|uerias, pero los días de la fiesta ,se 
desplazan a los centros urbanos para 
celebrar las fiestas y cumplir otras funcio­
nes de carácter comercial y social, hecho 
que se da en Paucartambo. La situación 
de privilegio de la provincia, entre varios 
pisos ecol(')gicos-' y, por tanto, entre dife­

rentes sistemas de cultivos, fue la causa 
de su importancia como centro comercial 
y de mcrcacif) dentro de la misma y del 
departamento de Cuzco-\ Desde el punto 
de vista económico, su momento álgido 
lo tuvo en el siglo XVIII, cuando según la 
tradici()n se introdujo la Fiesta del 
Carmen. A finales de siglo, la provincia 
era la principal productora de coca y teji­
dos del Cuzco de tal manera que junto a 
los demás productos agrícolas y los extra­
ídos de sus minas (oro, plata, zinc y azo­
gue), obligaba a un impcirtante trasiego 
comercial. Por ello, la fiesta, a su vez, 
refleja el cambio social y la transforma­
ción demográfica del pueblo. Fl momen­
to y la razón de .semejante desplazamien­
to tiene ijue ver con el papel económico 
y social de los mestizos, quienes confor­
me tuvieron más poder en el pueblo des-
bancaron el culto anterior y ,se diferencia­
ron así de los indígenas-'". La alta y varia­
da protiucción de entonces, determinó la 
construccicMi del puente de Carlos III, 
realizado por orden del gobierno español 
para dar salida a todos los productos; en 
la actualidad, aunc|ue es de u.so peatonal, 
sigue siendo uno de los símbolos más uti­
lizados en fotografías y carteles de la fies­
ta. Acjuel hecho tuvo que ver con el auge 
econcHiiico de una nueva clase social en 
el pLieblo: la de los hacendados, comer­
ciantes y arte.sanos, cjuienes, junto con las 
autoridades locales, eran fundamental­
mente cspaiioles y mestizos". Filos cam-
biaion la ubicacicín del antiguo pueblo, el 
intlígena, a la actual y ese cambio permi­
tió otros más importantes C]ue dieron el 
pcxler total a los c|ue ya controlaban la 
economía local. Como observa Cánepa 
Fox, numerosas tensiones y conflictos 
debieron suceder en aquellos momentos, 
|iues la sociedad estaba claramente jerar-
(juizada y estratificada étnicamente entre 
españoles e indígenas, pero la nueva eco­
nomía llevó consigo el desarrollo de un 
nuevo grupo económico, .social y étnico: 
el de los mestizos"". 

La Fiesta del (Carmen de ac]Liella época, 
siglo XVIII, parece haber sido la más 
espectacular en vistosidad, colorido y 
riciueza, como corresponde al auge eco-
niMiiico del pueblo y de acuerdo con 
muchas fuentes, no ha sido superatla en 
la actualidad ni la fiesta ni la riqueza del 
pueblo (Villasante l'M); Cánepa Foch, 
I99H). Hoy clía, Paucartambo se caracteri­
za ya por su identidad mestiza a pesar del 
dificultoso recorrido hasta su reconoci­
miento. 

Aunque la Fiesta perdió su grandiosi­
dad a partir del período republicano, un 
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momento decisivo para la transformación 
social de la poblacicMi, y por tanto de la 
festividad, fue el de la Reforma Agraria de 
1968. La expropiación de la tierra llevada 
a cabo por Velasco, supuso la emigración 
de los hacendados a CAIZCO y a otras ciu­
dades, como Arequipa o I.ima. Desde 
entonces, la orientaci()n de la fiesta se 
hizo desde los núcleos urbanos y espe­
cialmente destle Cuzco. A partir de los 
años cincuenta, las antiguas familias c|ue 
habían sido propietarias de las tierras 
diversificaron sus actividades económicas 
en el comercio, industrias agrícolas, trans­
porte y turismo. Su boyante situación 
económica, a pe.sar de la expropiación de 
las haciendas, les permitía el acceso a los 
grupos de poder urbanos y, por ende, 
establecieron desde allí sus nuevos meca­
nismos de control y de poder sobre el 
pueblo. La evolución por décadas, desde 
los años cincuenta a los ochenta y noven­
ta, de los grupos mestizos que residen en 
Cuzco, la analiza Mendoza en profundi­
dad"'. Los nuevos profesionales (|ue 
demandaba el crecimiento del sector 
piiblico en las ciudades o capitales, debi­
do al aumento de la educación estatal y 
la burocracia, formaron una nueva clase 
media. Si a ello ,se une el crecimiento del 
comercio y del transporte, se entiende 
c|ue los recién inmigrados rurales, perte­
necientes a las élites provinciales o a .sec­
tores medios de los pueblos, ocuparan 
poco a poco esos lugares. 

En Paucartambo, a pesar de las referi­
dlas migraciones, ,se mantuvo la población 
tan diferenciada y estratificada como en 
épocas anteriores: los mestizos en el pue­
blo y los indígenas en el campo. La dife­
renciación étnica retleja a su vez, la eco­
nómica, social y cultural, en cuant(5 que 
los indígenas trabajan en las tierras de los 
mestizos y mantienen determinadas 
caracterí.sticas. Como ocurre en casi toda 
la región andina y numerosos estudiosos 
lo han resaltado (Van den Berghe, 1977), 
la distinción entre ambos grupos es muy 
evidente. En general, los indígenas 
hablan fundamentalmente en ciuechua, 
especialmente las mujeres, mientras cjue 
los mestizos ,se expresan en quechua y 
español. La ropa también es diferente, 
pues entre los indígenas, especialmente 
las mujeres, siguen utilizando sus ropas 
tradicionales fabricadas artesanalmente; 
carecen de estudios y los contactos con 
otros grupos se hacen a través de los 
mercados locales. Los mestizos, hablan 
quechua y español, tiene estudios prima­
rios, vi.sten con ropas confeccionadas 
industrialmente y tienen mayor movili­

dad. Se distinguen también por los pro­
ductos y alimentos cjue consumen así 
como por las relaciones de parentesco y 
.sociales qtie mantienen; toda esa .serie de 
características ha mantenido una estratifi­
cación muy marcada entre ambos grujios, 
especialmente manifiesta en la capital. 
Cuzco, Toda esta trayectoria histórica y 
económica de la poblaci(')n aparece relie-
jada en el proceso de reconstrucci(')n de 
la festividad y especialmente a través del 
significado simbólico de las numerosas 
comparsas que participan en la misma. 

Las características y elementos de las 
fiestas española y andina, reconstruyen y 
remodelan las identidades respectivas. En 
el caso español, la fiesta es funtlamental-
mente gremial y local, mientras (|ue en el 
ca.so peruano la fiesta reconstruye la 
identidad mestiza total, a través de la 
actuación de las comparsas. En ellas y a 
través de los elementos utilizados en los 
disfraces, las má.scaras y la propia repre­
sentación, cada año reviven las hi.storias 
particulares de los miíltiples grupos 
.sociales cjue allí estuvieron y lucharon 
por la supervivencia desde tiempos pre-
hispánicos. 

III. Características de la fiesta 
española, marinera y patronal 

La festividad tiene un carácter gremial 
cjLie se refleja en el hecho de c|ue .son las 
propias cofradías de pescadores las 
encargadas de organizar los festejos mari­
neros y ]X)pulares. En la mentalidad 
popular y para nuichos informantes pes­
cadores "lajk'sld del Carmen es una fies­
ta muy nuestra, la consideramos más de 
dentro que otras, que son más para los 
turistas". La relacionan con sus activida­
des tradicionales y las organizaciones 
gremiales asociadas a las mismas, antece­
dentes de las actuales cofradías y cuyas 
funciones sociales han sido funtlamenta-
les*' para la vida de los pescadores. 
Todavía, en la actualidad, la cofradía se 
encarga de recaudar los fondos necesa­
rios para sufragar los gastos de la celebra­
ción gremial y de la organización de los 
festejos. Por ello, aunciiie no sean las fie.s-
tas oficiales de la localidad, .según el peso 
c(ue la comunidad de pescadores tenga 
clentro del municipio, o de otros factores 
(como el turismo), logrará ser considera­
da incluso fiesta local. En coasecuencia, 
la intensidad y duración de la fiesta varía 
desde los tres o cuatro días (Calpe, 
Villajoyosa, El Campello, la I'obla de 
Farnals y Santa Pola) a la semana o inclu-

23 Paucartambo en quechua significa "lugar florido" 

24, Para la importancia del aprovechamiento de los 

diferentes pisos ecológicos ver: Murra J. "El con­

trol vertical de un máximo de pisos ecológicos en 

la economía de las sociedades andinas" en 

Formaciones económicas y políticas del mundo 

andino, John Murra, ed. Instituto de Estudios 

Peruanos, Lima, 1975. También de J, Murra: La 

Organización económica del Estado Inca. Ed. 

Siglo XXI, México, 1978. 

26 El papel de Paucartambo como lugar de merca­

do, habría que consultarlo en la obra de R Van 

den Bergher y G. P Primov: Inequality in the 

Peruvian Andes, Class and Ethnicity in Cuzco, 

Columbia & London: University of Missouri 

Press, 1977 

26, Ver Villasante Ortiz, S,: Paucartambo, Provincia 

Folklórica: lylamacha Carmen, Ti l , Ed. León, 

Cusco 1980. 

27, Cánepa Koch, G, o.c. y Mendoza, Z, o.c. 

2» Para la construcción de la identidad indígena, ver 

fundamentalmente la obra de Mendoza, Z., 2001 

y las anteriores citadas por la misma autora, 

Flores Ochoa 1974 y Van Den Berghe 1977 

2. Mendoza, Z, o.c. 2001, 

30, Los antecedentes de las mismas fueron los anti­

guos pósitos de pescadores que nacieron al 

amparo de la real orden de 5 de enero de 1918, 

al autorizar el restablecimiento de las viejas ins­

tituciones de marineros (sociedades de marean­

tes de socorros, gremios y cofradías), con carác­

ter laico y organización cooperativa. El sistema 

de pósitos se extendió por todos los lugares de 

la costa al amparo de las subvenciones concedi­

das por la administración, cuya finalidad asisten-

cial consistía en prestar ayuda médica, subsidios 

de paro, enseñanza escolar a los hijos de pesca­

dores y formación profesional para patrones de 

pesca y de cabotaje, así como la regulación de 

las lonjas pesqueras. Durante la guerra civil cum­

plieron una importante labor de control de la pro­

ducción y abastecimiento del mercado; en la 

posguerra, por orden de 31 de marzo, se deno­

minaron genéricamente cofradías de pescado­

res. 
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sv Habría que relacionar este hecho con las limita­

ciones del sector pesquero en los últimos años, 

dentro de las políticas comunitarias. Las genera­

ciones jóvenes prefieren trabajar en el sector de 

servicios, claramente en expansión debido al 

peso del turismo en la España de la costa medi­

terránea, 

32 Hay diferentes versiones del cargo u honor de la 

Virgen en la fiesta, según localidades e historias 

locales. 

,so :i pcrit)cl(),s IIKÍ.S ampii(),s, ele clii-z clía,s, 
como fii fl ia,s() ele Heiiiclorní y 
'l'orrc-v ic-ja, la.s p o b l a c i o n e s má.s tLní,slica,s 

y pobladas ele la eosla alicantina, Kn otros 
lugares, el sentido inicial de la fiesta se ha 
translorniado, incorporando elementos 
ajenos a la misma como las comparsas y 
desliles de moros y cristianos para hacer­
las más atractivas en plena temporada 
turística, l'ara muchos de sus protagonis­
tas, la festividad se reduce' a un día", y el 
contenido iirincii^al gira en torno a la 
procesiíMi marinera y a una coniieia piii-
tagoni/ada pe)r la cofradía de pescadores 
y seis familiares, 

l'.l programa ele actos de las distintas 
localidades coincide en las secuencias 
principales y como hemos dicho alcan/a 
.su máximo espleneloi' el día 16 ele julio, 
lín Kspaiia, el buen tiempo característico 
del verano eiiiopc'o, convierte ese día en 
Lin gran tnomenlo de relajo y de privile­
gie), especialmente en el mar. Atrás (|ue-
daron ya los temporales y los días ele 
peligro. Desde el punto ele vista religio­
so, la fiesta consta de una misa e|ue stiele 
ser concelebrada por varios sacerdotes y 
c|tie termina en una imponente procesie'in 
pnr los barrios de pescadores o zonas 
marítimas. 1.a procesiein parte ele la igle­
sia o ermita e|ue guarda la imagen y reco­
rre los barrios de pescadores hasta subir­
la a la barca elegida para llexarla al mar 
(fig. 1). Son los propios pescadores o 
marineros c|uienes llevan a hombros la 
imagen de la Virgen del Carmen y para 
todos es utio ele los momentos más emo­
cionante tiel alio, lis el acto e|iie e.xpresa 
la identidad gremial o comunitaria de le)s 

pescadores y todos sienten el orgullo de 
su deelicaciiHi al mar en esos momentos. 
l'n general y en casi todas las local idades, 

la procesieni marinera cuenta con el 
máximo reconocimiento oficial por ir 
acompañada por las principales auloricla 
des (del mar, del tiiunicipio, de la iglesia), 
1 Ina \'ez allí, la barca preparada y engala­
nada liara acoger la imagen, navegará pnv 
las aguas del puerto o ele la ensenada, 
seguida de una comitiva de embarcacio­
nes e|ue la acompatian eti su travesía. I.a 
barca encargada de llevar a la Virgen no 
es siempre la misma, lin general, se res-
pela un turno entre los pescadores, aun-
e|ue existen casos, como el de Villajoyosa, 
en e|ue una familia lleva aitos asumiendo 
esta responsabilidad "/lor el saber hacer 
ijuc han íh'iuoslraí/d" en palabras ele un 
inlormanle o bien, como en otros lugares, 
doticle la imagen es llevada en la líltitna 
barca construida'^ La vistosa procesiein 
rei'ine prácticamente a la totalidad ele bar­
cas y barcos, ricametite etigalanados, con 
sus banderas izadas ondeando en los 
tnástiles, en una exhibicieni llena de colo­
rido y majestuosidad por las aguas ele la 
bahía en e|ue tiene lugar (ííg, 2), Las sire­
nas ele los barcos suenan con toda la 
intensidad posible y la belleza del acto en 
el atardecer, cuatulo el sol y el calor hati 
declinado su luerza, convierten la proce-
siíHi y el mar en los protagonistas ele la 
fiesta. AdeiiKÍs de los iiropietarios ele los 
barcos con sirs lamiliares v amistades, 
hay sicMiipre un mimero ele personas e|ue 
desean participar y e|ue solicitan de los 
patrones permiso jiara subir a sus embar­
caciones, aduciendo ofrendas y encargos 

Figura 1. Procesión marinera en el Campello 

Alicantes, Foto de la autora. 
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(|iK' tlclx'ii (.umplir: "híiy ÍJHÍCIICS riciicii 

ck'scciizds ¡)(iríi(ii/iiiíi ¡iroiiu'Sd y /tara ellos 
sícni/>rc' htiy un hiu'ca ci/ /ti haixti", al'ir 
malxi un marinero. 

La creencia en (|iie la imagen primilla I 
ele la Virgen del (Carmen, que reside 
cluranie el año en lii'rra ilche ii'gresar al 
mar y allí ejercer su eliiaeia real, como 
Reina o lisIrclUi de los Mares, para recLijie 
rar SLI jioder sagrado y volver a ejercerlo 
anualmi-nlt' i-n tierra, es eomparlitla poi 
todos. Desde las barcas, tiene lugai' la 
"ofrenda de flores" al mar, en recuerdo di-
los muertos y naufragios tic los (|ue alli 
han pertlido la \'itla, momento (.le indiula-
ble e'moti\'idatl (|ue comiiarlen "los í/iie 
hemos ¡nisíiílo esos nioineiilos Icin Irisles". 
según los informantes. 1.a itientitlad social 
de la fiesta se hace patente por la clara 
divisi()n de los grupos c|ue participan; por 
un lado, los marineros y pescadores, pro­
tagonistas del mar y de la fiesta y por 
otro, los agricultores, comerciantes y 
representantes de otros oficios o jirofi'-
siones de tierra adentro, c|ue paititipan 
de la fiesta como espectadores. 

AntiguauK'iiti.', la mujer se inte.giaha en 
la hesta únicamente como encargatla tk'l 
cuickulo de la imagen sagratla, realizantlo 
las funciones tie camareras de la Virgen. 
Destle los atios oclRMila, la jiarticipaciím 
de la mujer comienza a hacerse más visi­
ble, como en otras niLichas fiestas, aun­
que para algunas jirotagonistas "¡odaría 
la ¡¡articipació)! femenina es simbólica y 
limilada". V.n algunas poblacioni's, se ha 
creado la figura tie la marinera de hoiioi' 
y sus damas (\uv partii'ipan ataviadas con 
indtmientaria marinera y presiden la 
comitiva tanto en los actos religiosos 
como en los civiles, líntre las prácticas 
ineramenle festivas, hay que destacar una 
serie de actos estrechamente relaciona-
ckxs con el mar, (|ue se convierte en pro­
tagonista de juegos, concursos y deportes 
(fig. 3). Entre los JLiegos, sobresalen las 
tradicionales encañas marineras o /xilo 
ensebado, así como el correr los /Hilos en 
Castelkni de la Plana y Altea, i.os con­
cursos ,se relacionan con las actividades 
•Harinas y destacan los dedicados a artes 
tie pesca o a la fotografía submarina; t;im-
bién hay competiciones de nataci()n, 
regatas de remo y vela y, en los últimos 
'"los, carreras de motos acuáticas. Por la 
ncjche, se celebran castillos de luegos 
artificiales, lanzados desde la playa, casti­
llos acuáticos o desde embarcaciones, líl 
color, el agua y el estruendo son ingre­
dientes esenciales de las fiestas marine­
ras. Durante estos días, las cofradías ofre­
cen coniichis de hermandad, que retinen 

;i todas las gentes del m;ir y en las (|ue se 
ielebr;in homeiKijes a los jubilados. l!n 
;ilgunos casos, como en l'orrevieja, se 
obse(|ui;i ;i los ancianos del hospil;il de la 
caridad, atendidos por hermanas carmeli­
tas. Para engnmdecer la festiviilad, en 
muchos lugares se han ;igregado manifes­
taciones de otr;rs fiestas, como verbenas, 
cabalg;itas de c;irrozas, destiles de moros 
y cristianos, espectáculos musicales y 
actos culturales con el objetivo de hacer-
hi ni;is abiert.i y atr;ictiva a los turistas, 
;iunc|ue para algunos pescadores "eso ya 
no forma ¡xirle de la fiesta Iradicional. de 
la iniesira de siem/)re". 

I'.11 fis pobhiciones de ¡ierra adeniro, 
donde tienen lugar \AS fiestas />alronales. 
aiiarecen otros elementos asociados a la 
fiesta, lín la mayoría de las poblaciones, 
los actos tienen que ver con la recons­
trucción histórica de la localidad como 
tal, asociada casi siempre a la orden car­
melita, l'.n |ioblaciones del norte de hi 
Cximunichid \alenci;ma, como es el caso 
de Hurii;ina, la fiest;i consiste en un;i 
reconstrucciíMi histcnica, con misa y pro-
cesií'in nocturna con antorchas, junto al 
convento c;irmelit;i, ;il tiem|io (|ue se con­
memora la coiKiuista de l;i ciud.id por el 
rey laime 1. l'n otros, se li;in ;ih;Klido tra­
diciones de otras hestas, como bailes de 
disfraces, va<|uillas o concursos de pae­
llas, líxisten pobhiciones" en las cuales la 
i'iesta del Ciirmen se une a otr;i festivid;Kl 
local, y se imorpoiiin otros elementos 
tradicionales en es;is (>li;is fiest;is, como 
rosarios de la aurora, procesiones noctur-

Figura 2. La procesión sale de las aguas del puerto 

de Campello. Foto déla autora. 

33 Imposible en estas páginas mencionar la variación 

de la fiesta en las comunidades interiores de la 

Comunidad Valenciana en España. Se celebra en 

numerosas poblaciones con rasgos y elementos 

de otras advocaciones y fiestas, como en L'Eliana 

(junto con el Cristo del Consuelo), La Font d'En 

Carros (La fiesta de los Panderetes, con rosario 

de la aurora), Godelleta, Llocnou de Sant Jeroni 

(en agosto y junto a san Jerónimo, la Asunción y 

san Roque), Massamagrell, Moneada, Onda (con 

procesión nocturna de farolillos e imposición de 

escapularios), Onil, Onteniente (con actos religio­

sos en el convento de carmelitas de estricta 

observancia), Pedreguer (con san Buenaventura y 

san Roque, con vaquillas, danzas, moros y cristia­

nos y corridas de pollos), Rafelcofer (donde se 

traslada la fiesta para unirla con la de la Divina 

Aurora, san Antonio y el cristo del Amparo), 

Requena (con procesión femenina que data del 

siglo XVI), San Juan de Alicante, San Rafael del 

Riu (con san Cristóbal), Serra, Utiel, Valencia (en 

el barrio del Carmen y en el Forn dAlcedo), 

Vilamarxant, Vilareal, Játiva y la Yesa, donde se 

celebra la virgen en dos ocasiones, en su día y en 

el mes de agosto, ¡unto con la virgen de los 

Ángeles y el Santísimo Sacramento, Se constru­

yen arcos con "bardas", se encienden las lumina­

rias y se lleva en procesión ba|0 palio el cuadro 

que representa a la virgen, ver Melis Maynar, A, 

o.c. Valencia 2001. 
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Figura 3. Corona de flores arroiada al mar en recuer­

do de los muertos. Campello. Foto de la autora. 

M El caso de La Cañada, municipio alicantino, es 

representativo en la zona. Se había declarado 

independiente de Biar y de Campo de Mirra en 

1836 y 1843 respectivamente después de largos 

procesos. En 1890, cincuenta años después, un 

religioso, perteneciente a la orden de los 

Carmelitas Descalzos, llegó de Valencia para 

tomar posesión de la parroquia y promovió la 

identidad diferenciao.q de los feligreses con un 

símbolo propio y distinto al de las poblaciones 

vecinas, la patrona de su orden carmelita; para 

su culminación logró la construcción de un san­

tuario dedicado a la advocación. En los munici­

pios de Algorfa y Cox, asumieron la advocación 

de los propietarios de las tierras en el primer 

caso o de la orden carmelita establecida en el 

lugar, en el segundo. 

n;i.s ton laiolillo.s, toniparsa.s tic iiloid.s y 
cri.stiand.s, tonicla.s ik- pollo.s, cli. I'.ii la 
mayoría ele los nuinicipio.s, la Ic.silvjclacl 
está tliici'taiiK'ntc asotiaila a la viiuiila-
tion con la onlcii laniiflila y a una opor-
tiiiiitlatl í.k' iiuli.'p(.'iHk-n(,ia o auioiioniía 
líKal. l.as auloiidack's ix'lit;iosas, cu oca­
siones, api'oNfcliaii el nionicnlo para 
iiilrotlucii- el síiiiholo de la orden earnie-
lila a la (|i.ie perteneei'ii; en olios easos, 
es la jiropia eonumiclad c|ujen se a|iro|iia 
de tina iniagen y advoeaeiini (|iie perle-
neeií) a los si-ñores o mai"(|ueses de las 
lierras en las (|iie iiahajalian'. I'.ii lóelos 
los easos analizaelos, (.oiiieitle eon los 
niomenlos tie segiej^aek')!! |iolíliea, re,nio-
nal o local y la inlltieneia de los earine-
litas. Para casi todos los vecinos de dichas 
poblaciones, el momento eulminante de 
la leslisidacl es el de la proeesic'in-rome-
n'a. Consiste en el traslado de la imagen 
desde sn ermita o santuaiio hasta la it^le-
sia pairoc|iiial, donde peiiiianeeeia hasta 
c|ne termine la fiesta, lín ese acto ritual, 
conmemorado anualmente, el j^iupo 
horia simh()licamenle un tiempo histórico 
de peiteneneia a los señoics o marc|ue-
ses, de- i'esonancias leiidales. l'l recorrido 
por los campos y calles c(ue nne la c-rmi-
la con la parro(|iiia, permite a los habitan­
tes identilicaise como colectivo y apio-
piarse de una imagen (|iie no les pertene-
ei('). Para expicsar sn devociini, colocan 
ci'iices o símbolos leligiosos por el cami­
no y en.galanan las casas con cubre-bal­
cones ele vivos coloic's. V.n (;añada se 
encienden fogatas en determinados pun­
tos del recorrido para iluminar el paso de 
la Virgen, La organización cIc' la fiesta 
corre a cargo de coiradías de mujeres (|ue 
son las encargadas de cuidar el santuario 

\ la imagen del mismo. Para ello, es fre­
cuente c|ue organicen determinadas acti­
vidades (rilas, comidas y otras) al objeto 
de conseguii' fondos con los <|ue sufragar 
los gastos. Como fiesta patronal o muni­
cipal, reivindica antialmenle su identidad 
como tal y su autonomía política, conse­
guida como acto de recupeíacion de tie­
rras tras una historia feudal o de depen­
dencia a olios municipios. 

IV. Características de la mamacha 
Carmen: las comparsas, los ofi­
cios y los grupos sociales 

A mediados del mes de julio, del IS al 18, 
tiene lugar en Paucartambo (Departa­
mento ck' (ai/co), en el altiplano andino, 
una de las liestas m;is conocidas en el 
Peni Andino e incluso en lodo el país: la 
l'iesla de la Virgen del (Carmen o l.ii 
Maiiiai/iíi (.'íirnu'ii (rtg. i). I.a fiesta es 
una rec rc-ac ion periinlica de la identidad 
mestiza (|ue caracteriza al pueblo y C|IK' 
ha sido resultado de un largo proceso 
liist(')rico. junto a los numerosos actos de 
esos días, los desfiles y procesiones de 
las comparsas, acompañando o no a la 
iina,gen de la X'irgen del Carmen, con sus 
danzas, m;isc'aras y miisica, constituyen 
los momentos centrales de la festividad, 
así como los más inolvidables paia los 
visitantes. 

I.a importancia de la fiesta, dentro y 
fucaa de la localidad, la variedad de las 
comparsas y su signihcado, así como todo 
el escenario espacial, relleja la historia 
ecoiKMiiica, social \' política de una pobla-
cicni andina c|ue, a través del ritual la sin­
tetiza y reproduce año tras año. Las nume-
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Figura 4. Cartel de la fiesta de la Mamacha Carmen 

con el anuncio de Coca-Cola. Foto de la autora 

rosas (.omparsas (|iii' aniialni(.-nti.' parliti-
paii, Uhíi/xiii <¡iill<i. OIMI/IÍU/ lu'í^ro. 
(Jbn/>íi(/ ChiDichti. Sikild. Sii/ini. (,1uiL' 
chii. Míijcüds. (J)iitraclaiizci. AiK/a chile 
lio, K'cicbíini/)ü. Wakd-Wükíi. Meslízti 
(¡iillcichíi. Pciiuidcro y MCIÍ/ICI. ivpivsuiilan 
a los cli.slinlos t^iiipos siniak's (HK' CU la 
at'iiialitlail o en el pasado han icniílo un 
papel (.leeisivo en la historia tle la eonuini-
datl. Cada eompansa elige vestuario, dan/a 
y musita (|iie trata tie reflejar los orígenes 
del grupo (|iie repii'senia. (liatias a la gra­
cia de los tlisriaei.'s, la ri(|iie/a, las in;isea-
ras y en tlehniti\'a el eoloritlo tle las mis­
mas, los protagonistas y los espeetatlores 
se trasladan duianlí.- los días tle la fiesta a 
un tiempo imaginario e histórico. I*n la 
;irena de las distintas reiiresentaciones, 
tratan tle ajiisiar las cuentas iiendientes 
poi' los grantics tlesniveles económicos, 
sociales y étnicos, a traAcs tle un juego tic 
ironía, de ridiculizaciiMi y tle htiiia tic 
unos y otros. l{n el amplio abanico tic las 
comparsas, se i'ecompone la historia intlí-
gena, inca, colonial, republicana, tomer-
i-'ial, agiícola y ganatlera, pues catla una 
reconstruvf en sus tlan/as y bromas los 
papeles tic catla gruiio .social. 1.a itientitlatl 
iiiesti/a tle l'aucartambo se construye, 
recrea y fortalece anualmente gratias a la 
renoxacii'in iieritklica tle un ritual festivo 
que, en su tlinfimica folklórica \ simbcíli-
ta, p(_'rmite ifsoK'cr las contratliccioncs 
«-'conomitas, sociales y políticas de su 
soeiedatl. Por medio tle la recreacitni artí.s-
lica y el juego tle las luchas e inversiones 
tle roles, la memoria colectiva sale rctor/.a-
tla y peiinite a los pauc.iilambinos recon-
(-'üiarse con una trayecioiia iiulutlablcmcn-
Ic dramátita. 

l,a nott)rictlatl tle la fiesta fuera de sus 
límites es un motivo tle orgullo para sus 
vecinos: "Id /•'ícslíi de l'diicarlamho es la 
más inijxiridiilc de lodos los Andes'. V.n 
los últimos años, acuden numert)sos auto­
buses tiesde (Aizct) con turistas, atraídos 
por la vistositlatl \' la fama tic la mism.i. Su 
importancia tniscientle así los límites loca­
les, provinciales e inclu.so nacionales, ya 
t|tie no hay en los Andes flesta tle seme­
jante grantle/a para muchos tle sus habi­
tantes. ()iros ahatlen: "rieiieii de Unid y 
Cuzco ¡Hini rer niiestni fiesld". y es ver-
tlatl, port|ue hay algunos paucartambinos 
asentatlos ya en otras capitales i|uc, atle-
mas tle haber ifcreatlo allí lambii'n la fies-
la, tnitan tic regresar cuantío puetlcn a su 
lugar tle origen. 

La fiesta y, por tanto, los potleres mági­
cos tfiic representa junto a la \irgen, les 
llena tle energía para el resto tlel aiio 
(lig. ^). Pero atleniás, la rit|ueza y organi­
zación tle la misma, asi coiUvi los metlia-
tlores tiuc tiene en Cuzco o en Lima, han 
conseguitlo tiuc rcpifsente al país fueni 
tle stis fronteras. Los numerosos premios 
conseguitlos en certámenes folklcnicos 
tle Cuzco, tlestle la tlécatla tle los años 
sesenta, así como el hecho tle (|ue la 
\irgen tlel Carmen fuera coronatla por la 
liltima visita tlel Papa Juan Pablo II a la 
cititlatl tic Cuzco, han tlifuntlido su lama 
por totlo el país e incluso por el muntlo. 
Hn electo, en 2()()S, la fiesta del c;armen 
tle Paucartambo ya estuvo representada 
en la feria Internacional tlel 'l'urismo 
(l'itur) t|ue tiene lugar catla añt) en 
i\Litlntl. 

L:I |irocest) de elaboracit')n y construc-
cicMi de esta fiesta ha sidt> magníficamen-
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Figura 5. La Mamacha Carmen y sus ángeles. Foto 
de la autora. 

>í. Villasante Ortiz, intelectual y estudioso paucar-

tambino, dedica numerosas investigaciones y 

libros a la historia y la etnografía de Paucar-

tambo, su región y la Fiesta en particular. Sus 

estudios son absolutamente imprescindibles 

para todo aquel que quiera introducirse en la 

misma y en el conocimiento de la historia local, 

Cánepa Koch, antropóloga, analiza las máscaras 

y su papel en las danzas, a través del estudio del 

ritual, la transformación y la identidad. Mendoza, 

antropóloga igualmente, se centra especialmen­

te en el proceso de construcción de la identidad 

mestiza a partir del análisis de las danzas y de las 

comparsas; su análisis nos lleva a un esclareci­

miento del proceso en sus diferentes niveles 

local, regional, nacional e internacional. Ver o.c. 

supra. 

H. Para Cánepa Koch, los tres grandes momentos 

son: la entrada, el climax-transformación y la des­

pedida, o.c. pág. 183-184 

j7. Desde el comienzo de enero se realizan diversos 

actos que preparan la fiesta y que consiguen 

involucrar a los participantes en la misma; asi­

le íinalizado por diversos estudiosos, 
entre ios que destacan Cánepa Kocli, 
Mendoza y Villasante Ortiz, a c|iiienes 
debemos las mejores invesligaeiones 
,s(il-)re la misma'\ La intensidad y varia­
ción de los elementos que forman parte, 
en comparación con los resaltados en la 
fiesta española, nos da idea de su ri(|ue-
za y complejidad. Parafraseando a 
Durkheim, diríamos cjiíe esta fiesta es un 
hecho social total. A través del ritual se 
llega a vislumbrar una parte importante 
de los procesos históricos ocurridos en 
Paucartambo y provincia. La fiesta consis­
te en varios actos y rituales cjue tienen 
lugar durante cinco días, auncjue los 
principales se concentran en tres. El 15 
de julio, la víspera, se caracteriza por 
diversos actos entre los que sobresalen la 
Entrada, el Cera Apaykuy y el Baile 
Popular y según los informantes entrevis­
tados durante escjs días, son los actos 
principales c|ue ellos resaltarían de la fies­
ta, junto con la misa y procesión del día 
siguiente* aunque, a lo largo de todo el 
año, se han realizado otros c|ue han ser­
vido para prepararla adecuadamente'" 
(fig. 6). Durante toda la semana se obser­
va un gran bullicio por el pueblo debido 
a la actuación de grupos y danzantes 
fuera y dentro de la Iglesia donde se 

encuentra la imagen de la Virgen del 
(Carmen; tm especial protagonismo lo 
adquieren los nuujt'a, corriendo y brome­
ando con todos los cjue encuentran por 
las calles tlcl pueblo. Estos personajes, 
(|ue se encargan del orden de las danzas, 
vestidos con chaleco multicolor, má.scara 
de yeso con expresicMi alegre y látigo de 
lana realizan toda cla.se de bromas, liulb-
nadas y picardías. 

La eulracki consiste en el saludo a la 
Virgen de los distintos grupos o comiiai-
sas c|tie van a participar en la fiesta; 
representan a los que vienen ile luera y 
por eso .se sitúan en zonas diferentes del 
pueblo, entrando desde los di.stinlos imn-
tos cardinales y regiones geográficas dis­
tintas. Los caporales y kciri>iiyii<i, ion la 
demanda correspondiente, organizan a 
los danzantes y preparan la entrada, i'ara 
(.'lio, deben disiVazarse con sus respeiti-
vos trajes, ac|tiellos cjue les van a dar sti 
ideniidati, incluitlas las má.scaras. Clracias 
;i los trajes y a las máscaras comienza 
liara lodos la gran transformaci(')n ((^á-
nep;i Koch 199»), (|ue culminará en la 
presenlai'icMi de todos los grujios en la 
Iglesia ante el poder .sagrado de la Virgen 
tlel Carmen, (|uc les va a permitir ;iccedcr 
a la fiesta y lograr el respeto y admiraciiHi 
tle todos los participantes y visitantes. 
(Alando todas las comparsas han hecho la 
entrada, comienza el otro gran momento 
de "cera apayciiy", o traslado de velas. Es 
otro de los momentos estelares y gozosos 
para toda la comunidad. Se trata de una 
marcha o procesii'in encabezada por c/ 
prioste o kari>iiy()c de la comparsa c|ue 
ostenta ese año el cargo de la fiesta y 
consiste en el traslado a la iglesia tlel 
,i>in'ó>i o cruz /estira, cjue .sobresale y va 
delante de la imagen de la Virgen del 
Carmen, con toda clase de ceras, llores y 
voladoras o muñecas que representan a 
los ángeles que acompañarán a la Virgen 
en su recorrido del día siguiente por las 
calles. El acto lo protagonizan todas 
ac|uellas personas cjue ostentan los cargos 
principales de la fiesta, el prioste y su 
esposa, sus familiares, las autoridades, 
invitados y gente especial. Se trata de un 
acto de mucho prestigio y res|-)onsabili-
dad ante toda la comunidad que implica 
im elaborado sistema de intercambios. 
Las personas que asumen los cargos 
rituales tienen sentimientos ambivalentes, 
de profunda emoción y orgullo por un 
lado y de presión social por otra, c|ue les 
obliga a tener un comportamiento ejem­
plar ante toda la comtinidad. El papel de 
la participación y de la responsabilidad 
en el sistema de fiestas ha sido analizado 
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por numerosos investigadores en países 
de América latina, destacando el análisis 
t|ue Brandes realiza en México (Brandes 
1998). Por la tarde, en la Plaza de Armas 
tiene lugar el tercer gran momento, el 
haile popular, en tlonde los danzantes, 
orc|Liestas y bandas realizan todo tipo de 
actuaciones y de juegos. Al finalizar, de 
nuevo se suceden las representaciones en 
el atrio de la Iglesia hasta bien entrada la 
noclie. I.a comensalidad a lo largo de los 
días festivos es otro de los ra.sgos seiiala-
dos por los protagonistas, pues gracias a 
ella se reúnen familiares y amigos en un 
clima de alegría y generosidad. El segun­
do día, 16 de julio, es el más importante 
según los informantes; el más oficial, con 
la misa como acto principal, a la (|ue acu­
den todas las comparsas con sus corres­
pondientes danzantes y músicos. A la 
salida y en el atrio, comienzan los bailes 
cjue ya no cesarán hasta recorrer las 
calles del pueblo y terminar en la Plaza 
de Armas, lis uno tle los momentos tie 
más vi.stosidad, pues cada comparsa rea­
liza sus danzas y la reconstruccicMi de los 
oficios y profesiones t|ue representan. 
Entre los espectadores se oyen voces de 
paucartambinos y entendidos (lue expli­
can a los visitantes el significado satírico 
de cada disfraz y danza, líntre los que 
participan sobresale la canlradanza, 
danza mestiza c]ue representa la contra­
parte europea, con grandes narices y ro­
pas lujosas; los majeños, que representan 
a los arrieros de Majes (Arec|uipa), c|ue 
llegaban con aguardiente y (jue en las 
danzas aparecen borrachos con las bote­
llas de vino o cerveza en la mano; los 
panaderos, c[ue visten tle blanco y llevan 
panes, los qhapaq nebros c]ue represen­
tan a los e.sclavos negros elegantes, los 
cjhapac chitnchos o salvajes ricos de la 
selva, con rasgos y elementos selváticos, 
los qhapac quilas, con stis vicuiias tliseca-
das que representan a los comerciantes 
ricos de la zona del Ciollao, los wrttrt-
waca, danza que satiriza la fie.sta taurina 
española, los chukchii o enfermos de 
paludismo, los k'achampa o guerreros 
incas, los awqa chilenos, y tantos otros. 
Cada elemento, vestuario y máscara, re-
constmye de forma idealizada y satírica la 
caracterizaci(')n racial, étnica y de cla.se de 
todos los participantes y tratan de recons­
truir un pa.sado hi.stcMico contradictorio, 
glorioso en un .sentido y trágico en otro, 
cuyas contradicciones están patentes a lo 
largo de los días de la fiesta, en sus dan­
zas, músicas y disfraces. La dialéctica 
t-'iitre unos grupos y otros, representantes 
de etnias y clases distintas, a través del 

ritual de las danzas y de los disfraces, .se 
reconstaiye año tras año. 

El tercer día, 17 de julio, ,se caracteriza 
por varios actos entre los que sobresale 
"la visita al cementerio para rendir home­
naje a los danzarines y protectores falleci­
dos" y "la procesión por el Puente Carlos 
III can la bendición sagrada a los cuatro 
puntos cardi)iales" c|ue terminará en la 
guerrilla de unos grupos con otros en la 
Plaza (.le Armas, hasta finalizar con la 
(¡haswa o entrega de cargos para el año 
próximo. Después de estos actos, la 
mayor parte cíe los visitantes y turi.stas 
abandonan la fiesta y regresan a Cuzco, 
auncjue para los paucartambinos la fiesta 
continúa con dos actos importantes los 
días siguientes, el "oqaricuy'' o presenta­
ción de niños y padrinos en la iglesia y el 
cambio de ropas de la Virgen hasta el 
próximo año. El último momento de la 
fiesta .se caracteriza por la .separación 
entre los grupos de dentro y de fuera; los 
paucartambinos consideran que los dos 
últimos días son exclusivamente "nues­
tros", pues ya no hay que hacer demos­
traciones ante los demás. 

Cuando la fie.sta termina, hay un tiem­
po de clescan.so, y de nuevo comienzan 
los preparativos para el siguiente ciclo 
anual festivo. El traspaso de cargos y 
potleres, la enorme responsabilidad que 
eso lleva consigo y la posibilidatl de que 
todas las comparsas participen de una 
forma u otra, permite a toda la sociedad 

Figura 6. Entrada a la parroquia de las comparsas. 

Foto déla autora. 

mismo, diversas comparsas cuyos participantes 

viven en Cuzco reúnen dinero necesario para las 

actividades y traies necesarios en la fiesta. 
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^aniniizar, al menos c'ii el plano ,s¡mh()li-
c'o, el acceso a un niunclo más eciiiitalivo 
y justo. 

V. Epílogo 

Las dos caras de una misma fiesta nos 
han permitido observar las vicisitudes 
que grupos y sociedades diferentes, con 
tradiciones e historias peculiares, atravie­
san hasta apropiarse de un símbolo c|ue 
les resuelva sus inquieltitles y temores. La 
.selección de los mitos de origen de la 
advocaci(')n, los ra.sgos y elementos cjtie 
aparecen en los rituales, así como las 
competencias entre los distintos grupos, 
reflejan la ecología y la lucha por la 
supervivencia de unos y otros. Gracias a 
la recreaci(')n pericklica de tina historia 

idealizada, las contradicciones, amliigüe-
dades y frustraciones de la vida real, pue­
den superarse en tin plano simbcMico. Kn 
el caso español, los pescadores y los 
campesinos, gnicias a la fiesta, reconstru­
yen los procesos de sus respectivas lor-
mas de vida y anualmente verifican y 
reconstruyen sus identidades. Kn la fiesta 
andina, la participacicnT de las numerosas 
comparsas, con las res|")ei't¡\as caracteri­
zaciones idealizatlas, grotescas, satíricas 
pero de una enorme fuerza estética y 
emocional, permite a sus protagonistas 
rememorar Lin pasado dramático y lograr 
en el plano sagrado y ritual un juego de 
compensaciones, de alternancias en el 
manejo de la fiesta y, en definitiva, de 
cambios de poderes y de acceso a otro 
status diferente. 
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Una apuesta por la 
sostenibilidad y la proyección 
de la identidad cultural. Turismo 
alternativo en pequeñas 
comunidades latino-americanas 

María José Pastor Alfonso 
Universidad de Alicante 

Banking on a sustainability and the projection of cultural identity. 
Alternative tourism in small latin american communities 

Resumen 

V.l turismo es un fenómeno c]ue está lle-
gantio a lugafes liasta liace poco desco-
nociilos por la mayor \x\vlv de los viaje-
fos; sitios i|ue resultan atractivos para ios 
turistas tanto por su medio natural como 
por los pobladores ciue los ocupan. 
Ahora bien, estos residentes comienzan a 
no aceptar de forma pasiva la llegaila de 
los visitantes, han decidido implicarse en 
el nuevo desarrollo c|ue se les brinda y 
han puesto a funcionar mecanismos basa­
dos en sus propias formas de vida y en el 
aprendizaje establecido a través del con­
tacto cada vez más frecuente con los 
turistas, La clave para obtener unos bue­
nos resultatlos es basarse en un desarro­
llo end<')geno, cjue permita la ¡xirticipa-
ción de la población en diferentes niveles 
de implicacii'in así como la formación de 
todos a(|uellos c|ue se involucren en las 
acciones turísticas. 

Palabras clave: Turismo alternativo, sos-
tenibiliilad, desarrollo endógeno, identi­
dad cultural, museos locales, Latino-amé-
rica. 

Abstrae! 

Tourism is now reacliing places until 
recently unknown to most travellers, 
places that prove to be attiactive to 
tourists both for the natural environment 
and the peoples living there. Kesidents 
have begun to move from passive accept-
ance of visitors to direct involvement in 
the new opportunity for developmeni 
afforded them. They have established 
HK'chanisms based on their ovvn ways ol 
lite and the knowledge accjuired through 

their ¡ncreasingl>' lrec|uent contacl witli 
tourists. The key to obiaining good 
results lies in endogenous de\elo|iment, 
vvith the participation of the local popula-
tion at different levéis and training for all 
invoKed in llie tourist trade. 

Key words: Alternative tourism, sustain­
ability, endogenous development, cultur­
al identitv. local museums, l.atin America. 

I. El turisnno desde la antropolo­
gía. Entendiendo el peso de la 
identidad 

l'.l turismo no es un tema nue\o para la 
antropología, desde hace aiios diversos 
profesionales se han ido especializando 
en un sector (|ue ha.sta no hace demasia-
tlo tiempo parecía frivolo para esta cien­
cia. Desde el momento en i|ue la activi­
dad turística em|")ieza a intluir en las for­
mas de vida de diferentes grupos huma­
nos, el campo de investigación está .servi­
do; no ob.stante, el interés de ios antropó­
logos se ha incrementado ante un fenó­
meno más reciente, el tle las pec|ueiias 
comunidades cjue, bien al ver cjue el 
turismo comenzaba a formar parte de sus 
vidas sin dejar un benehcio perceptible, 
bien al buscar nuevas alternativas econc')-
micas, han opiatlo pov enfrentarse a la 
realidad y empezar a planificar su propio 
tles.irrollo en este ámbito. 

Al hablar de turismo hacemos referetuia 
a desplazamientos de individuos c|uc bus­
can disfrutar de un tiempo y un espacio 
diferentes de los cotidianos aiiadiendo, en 
ocasiones, cierta dosis de relaciones 
humanas con seres de los c|ue conocen 
poco o nada en cuanto a sus formas de 
pensar, .sentir, actuar, etc.; .seres e.stos últi-
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mos que ven modificados sus sistemas de 
vida participando, o no, de los beneficios 
de la tan ponderada industria turística. 

Desde la antropt)logía nos acercamos al 
turismo a través del estudio de las relacio­
nes que establecen los grupos que se 
encuentran en determinados espacios, 
cotidianos para los residentes y extra-
cotidianos para los turistas, lo que 
Agustín Santana (1997: 62-63) denomina 
cultura de encuentro cjue es el resultado 
de las formas adaptadas de visitantes y 
residentes, diferenciándose de las dos 
culturas matrices, donde cada una de 
ellas presta parte de sus conceptos, valo­
res y actitudes de manera asimétrica, 
constituyendo en sí misma una combina­
ción cultural única. Ahora bien, para 
poder adentrarnos en estas relaciones 
necesitamos conocer previamente a los 
individuos que las establecen, porque la 
forma de conectar variará .según la iden­
tidad de cada grupo. 

La identidad viene dada por una .serie 
de factores que tienen que ver C(5n la 
memoria específica de cada sociedad: 
formas de vida, lengua, adaptación, etc. 
Sin embargo hoy en día, incluso para 
hablar de identidad, tenemos cjue tener 
en cuenta los procesos de globalización. 
La orientación más patente del movi­
miento globalizador es la económica, 
percí no debemos olvidar que la economía 
es una creación de la cultura que depen­
de para su funcionamiento de relaciones 
sociales, de valores, de un ecosistema del 
que extraer recursos y de unas ref>ulacio-
nes Jurídicas respaldadas por un marco 
político ... (Li.són Arcal 2003: 63-64) 

Podemos afirmar que uno de las facto­
res que e.stá incidiendo, de manera posi­
tiva, en las nuevas relaciones que .se esta­
blecen entre las poblaciones autóctonas y 
los visitantes, es la fuerza identitaria 
madurada en cada comunidad a lo largo 
de los siglos. El hecho de saíierse y asu­
mirse como miembros pertenecientes a 
una cultura concreta, permite una organi­
zación que, en el caso de grupos especí­
ficos, puede ayudar a .sacarle partido a un 
si.stema económico que, en otras circuns­
tancias, sería beneficicso p;ira grupos 
c'Xlcrno.s sin l;i p;ir(ici|xic'i()ii di' las pobla­
ciones locales. 

Uno de los asuntos más destacados, por 
parte de quienes critican la globalización, 
es la posible homogencización (.ultiiraL 
cau.sada por una difusión rápida y eficaz 
de prácticas y modas que, a través de los 
hábitos consumi.stas de las diferentes 
.sociedades, van penetrando y imificando 
costumbres, estilos y conductas. A ello 

contribuirían los medios de comunicación, 
conectando a los diversos paí.ses del 
mismo modo que lo han hecho los medios 
de transporte, ambos vinculados directa­
mente con el desarrollo del turismo. 

Según Néstor Ciarcía Canclini: es posible 
afirmar que ¡a Iransnacionalización eco­
nómica y cultural desdibujó las fronteras 
nacionales o las volvió poro.sas. pero con 
la condición de registrar en la definición 
misma de f>lobalización ¡o que las fronte­
ras políticas y culturales le hacen a ese 
proceso globalizador Entonces la globali­
zación no puede .wr vista como un simple 
orden .social hegemónico, o un único/>ro-
ceso de homogeneización. sino como 
restdtado de múltiples movimienlo.s. en 
parte contradictorios, con resultados 
abiertos, (¡ue implican diversas conexio­
nes "local-globaly local-local" (s/f: 9). 

Ciertos distintivos culturales de deter­
minados grupos humanos, .se difumina-
rán con la llegada de otros elementos 
procedentes, fundamentalmente, de paí­
.ses del mundo occidental. Sin embargo, 
los cambios impue.stos suelen producir 
conflictos, y ya ,se han generado acliludes 
de rechazo y de resi-slencia que desarro­
llan sus propíos valores y defienden 
modelos de organización social opuestos 
al dominante. Por tanto, de existir, la pro­
pia dinámica uniformadora sería el 
motor que impulsaría el desarrollo de 
nuevos movimientos culturales. (Lisón 
Arcal 2003: 64) 

Cada grupo, a catisa de SLI territorialidad, 
de su historia y de su proceso de adapta­
ción, entre otros factores, ha hecho suyas 
unas pautas culturales que lo definen, al 
mismo tiempo que lo diferencian del re.sto 
de individuos, ya .sean pr(')ximos o lejanos. 
Kn las relaciones establecidas en el sistema 
turístico, se da una transferencia de ele­
mentos culturales que, como hemos vi.sto, 
aleda a los turistas y, en mayor medida, a 
los pobladores locales; este intercambio 
podrá ser beneficioso o perjudicial, depen­
diendo en gran parte de la planificación 
turística, pero también del grado de identi­
ficación étnica de los iinplicados. 

También hay que tener en cuenta que 
el turismo, como factor de cambio, está 
modificando en muchos lugares diversos 
elementos propios de la identidad, e.sto 
no suele .ser problemático en el caso de 
que esos cambios sean buscados por la 
pc)|-)lación; sin emlwrgo, cuando la activi­
dad turística se instala sin tener en cuen­
ta las líneas de desarrollo acordes con la 
comunidad y .se basa en factores comple­
tamente ajenos, tendremos ejemplos de 
fracturas en la cohesión y evoluci()n del 
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grupo, como el abandono de la produc­
ción agrícola, la realización de tralxijo.s 
infravalorados o la migración de gente 
joven a lugares donde piensan que se 
cLimplirán las expectativas truncadas en 
su coimmidad. 

Hay que considerar c|ue el turismo es 
Lino de esos fenómenos cjue, en muchas 
ocasiones, está funcionando como agen­
te dinamizador de la tradición. Si nos 
olvidamos de ese purismo o.scurantista 
que trata de dejar ancladas en el pasado 
todas las manifestaciones populares, nos 
daremos cuenta de la validez (|ue tiene el 
hecho de c|ue ciertas sociedades, en su 
afán por adaptarse a las nuevas condicio­
nes, reinventen y recreen aquello especí­
fico cjue les pertenece. Los turistas se 
sienten atraídos por la diferencia; lo 
peculiar desplaza individuos, de tal 
manera cjue la identidad local supone un 
referente geográfico y temporal (|ue 
mueve flujos económicos. 

El hecho identitario sirve para reivindi­
car la pertenencia a un determinado lugar 
y grupo; pero además, a través de la 
afluencia turística, el pasado reinventado 
se revaloriza, .se conserva y ,se transmite. 
Cuando en un pueblo ,se representan 
ritos, fiestas, manifestaciones religiosas, 
etc. con dedicaciíMi especial a la asisten­
cia de los visitantes, no .se e.stá perdiendo 
la tradici()n, simplemente ,se está modifi-
cantlo, tal y como .se ha hecho a lo largo 
de la evoluciim humana, porciue hay fac­
tores externos c|ue inciden en su realiza-
ci(')n. Hs Lma clara muestra de la dinámica 
cultural, del cambio cultural. Por tanto. 
Las ínfliwiicias filohales pueden Iciiuhiéii 
orífiinar ¡(I rei'ílciUzación de formas ciilln-
niles aiitóctoiías [ j la idea de (¡ne ki que se 
está produciendo es una homogeneiza-
cióii }>l()hal ciefía, infravalora en buena 
medida la capacidad (¡ne tenemos los 
seres humanos de ser creatit'os e innova­
dores cuando nos vemos confrontados con 
desafíos culturales (Berger 2002: 23-24). 

Para Santana (2003; 9) Fsle tipo de pro­
cesos nos muestra una cultura dinámica 
cuyos sujetos no pueden ser considerados 
elementos pasivos de la misma. Sus expe­
riencias y vivencias, sus peíjueilas y gran­
des adaptaciones, sus estrale¡>ias produc­
tivas y su imaginación, los hacen a,i>cntes 
de la innovación y del camhio. A través 
de ellos, sus acciones y construcciones, 
con todas las tnjliiencias externas -turís­
ticas entre otras muchas-, los rasgos, ritos 
y elementos constitutivos, lo (¡ue la líente 
hace, dice y piensa, /xxlrá ivr.se modifica­
do u olvidado y ello no tiene por i/ué 
implicar í/ue la cultura desaparezca. 

II. Residentes y visitantes. 
El papel de los museos locales 

¿Qué conocen previamente los visitantes 
de e.sos lugares a los que se aproximan 
para pa.sar su tiempo de ocio? A diferen­
cia de los turistas de ma.sas, aquellos que 
se dedican a los distintos tipos de turismo 
alternativo, que .son los que nos interesan 
en este ca.so, se preocupan en bu.scar 
información sobre el sitio que van a visi­
tar; sin embargo, es más probable que 
consigan datos sobre el medio natural 
cjue .sobre los individtios c|ue viven en él. 
E.sta es una circimstancia qiie debe ser 
sub.sanada en el propio lugar y desde la 
voluntad de los residentes, lo que impli­
ca mostrar al turista aciuello que el propio 
grupo considera cjue lo define, pero sin 
traspasar la frontera cjue podría ir minan­
do los rasgos identitarios. 

I.a mejor forma de que los turistas 
conozcan y respeten el patrimonio de la 
región que visitan, así como a sus habi­
tantes, es que, de alguna manera, ,se sien­
tan identificados. Es necesario cjue .se 
conviertan en observadores activos, es 
decir, c(ue lleguen a crear un sentimiento 
a través del hecho de la observación y de 
la relación que establezcan. Para ello 
puetlen .ser de gran utilidad los mu.seos 
(Pa.stor 2003: 100 y .ss.). 

Como sabemos, una buena parle del 
patrimonio antropológico ,se con.serva en 
miLseos. Dentro del medio turístico e.stas 
in.stituciones pueden cumplir con un 
papel doblemente útil: satisfacer tanto a 
los visitantes locales como a los foráneos. 
I.a comunidad es, hoy en día, el fin últi- • 
nio de los museos; pero cuando ,se habla 
de im destino turístico, los grupos huma­
nos de interés no tienen por que ser sola­
mente acjuellos que generan el museo 
dentro de su propia sociedad, también 
hay que tener en cuenta a los turistas 
que, de diversas maneras, inciden en la 
cultura local. 

Hago esta indicaciim basándome en el 
origen tle esa cultura del encuentro de la 
c|ue hablaba al inicio de e.stas reflexiones; 
si las zonas turísticas van adaptando ima 
serie de elementos a los visitantes ¿por 
ciué no hacer lo mismo con los museos, 
e.sos espacios ciue albergan el patrimonio? 
Ahora bien, la cuesticni está en cómo 
hacerlo sin tergiversar su significado; es 
tlccir, si lo que realmente interesa del 
mu.seo es que .sea un instrumento de 
comunicaci(')n, que .se sirve de colecciones 
patrimoniales para lograr su cometido ¿de 
(|ué manera puede acercarse la instituciini 
ha.stíi los turistas, proyectando la identidad 
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de los anfitriones? ¿delien incluirse las acti­
vidades de los turistas como parte de las 
relaciones sociales tlel lugar? 

Los objetos patrimoniales, mediante las 
exposiciones, cuentan valiosas historias, 
lo fimdamental es c|ue las historias sean 
aciiiellas cjue las propias comunidades 
desean conocer (Pastor 2001: 88 y ss.). En 
los espacios museísticos puede asimilarse 
el patrimonio según la orientación que se 
de a las formas expositivas y didácticas, 
esta es una de las razones por la que los 
museos no deben permanecer anclados 
ni en las temáticas expositivas, ni en la 
forma de proyectadas. Los visitantes son 
los destinatarios, ya sean residentes o 
turistas, por lo cjue ambos deben tenerse 
en cuenta a la hora de planificar la pro­
gramación, aimciue el interés de la comu­
nidad local sea prioritario; para ello es 
necesario conocer las inciuietudes de 
ambos sectores, ya que tanto unos como 
otros se acercan al museo para conocer y 
disfrutar sus contenidos. 

Los museos deben ser considerados en 
relación con el resto de elementos que 
configuran ima determinada zona, nunca 
de forma aislada, ya c|ue el contenido 
patrimonial está ligado a la evolución del 
lugar en alguna de sus facetas. Además, 
deben saber establecer los vínculos exis­
tentes entre los distintos elementos patri­
moniales del lugar, de tal manera c|ue 
puedan crearse itinerarios con la lógica 
que la historia y las relaciones sociales le 
confieran. Todo ellos sin olvidar que, 

como parte integrante de la dinámica del 
grupo, el niu.seo entrará a formar parte 
del desarrollo específico de la zona. 

Estas instituciones pueden participar 
más directamente aiín en la planificaci<')n 
local relativa al turismo, im ejemplo de 
ello es el Mu.seo Etnol<')gico "Monseñor 
Enzo Ceccarelli" en el Estado Amazonas 
de Venezuela, t|ue comprendiendo el 
papel del turismo en el desarrollo de dis­
tintas coimmidades locales, optó por 
incluir dentro de sus actividades cursos de 
formación de guías locales, posibilitando 
a jóvenes indígenas y campesinos de la 
región la opción de participar en activida­
des vinculadas al desarrollo turístico. 

Los objetivos de los mencionados cur-
,sos son los siguientes: 

- Vincular a los seres humanos con su 
medio y sus creaciones culturales. 

- Valorar el patrimonio cultural y natural. 
- Incentivar la puesta en marcha del 

turismo .sostenible. 
- Descubrir la interpretación patrimo­

nial. 
- Comprender la importancia del turi.s-

mo en el desarrollo local. 
- Aprender a diseñar itinerarios turístico 
- Conocer los bases para trabajar como 

guías en interpretación patrimonial. 

Los participantes pueden aprender 
métodos y técnicas de aproximación y 
orientación de los visitantes, complemen­
tándolos con el conocimiento cjue tienen 

Figura 1. Clase práctica en el Museo Etnológico 
"Monseñor Enzo Ceccarelli" de Amazonas, 
Venezuela. Autora de la foto: María José Pastor. 
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de sus propias comunidades. Una con­
cepción amplia de la realidad, en la que 
el medio natural y social se funden, posi­
bilitando la organización de los trabajos 
relacionados con el sector turístico en su 
medio local (fig. 1). 

Ahora bien, la formacicm en aspectos 
vinculados al turismo y la proyección de 
identidad a través tanto de los museos 
como de acciones vinculadas al cjuehacer 
cultural, puede darse desde instituciones 
no museísticas pero preocupadas en la 
temática que nos ocupa. Una muestra de 
ello es la inclusión de un cunso sobre la 
"Valoración de la cultura a través del 
patrimonio y sus aplicaciones turísticas" 
en la Licenciatura en Desarrollo Rural 
que se imparte en el Cesder (Centro de 
Estudios para el Desarrollo Rural) en 
Zautla, Sierra Norte del Kstado de Puebla, 
en México. Los objetivos tlel curso .son: 

- Mostrar el patrimonio cultural como 
base de las identidades étnicas. 

- Destacar el valor de los objetos patri­
moniales en la nueva concepción 
museológica. 

- Describir las relaciones cjue .se esta­
blecen entre patrimonio cultural y 
turismo. 

- Facilitar la comprensicm de las formas 
de activaci(')n patrimonial y los u.sos 
sociales del patrimonio cultural. 

- Destacar la traasformación de los mu­
seos antropológicos. 

- Valorar la incliLsión tic los museos en 

los itinerarios turísticos. 
- Establecer las ba.ses para la creación 

de itinerarios patrimoniales en torno 
a los museos. 

- Formar de modo práctico en la plani­
ficación y diseño de exposiciones 
antropológicas. 

Los alumnos que acceden a la Licen­
ciatura son indígenas y campesinos de 
diversas regiones mexicanas, interesados 
en trabajar en sus propias comunidades, 
incentivando el desarrollo local de.sde 
di.stintas vertientes. El curso mencionado 
les facilita la posibilidad de incluir, dentro 
de las actividades turísticas, la proyección 
de la identidad a través de pequeños 
museos o exposiciones gestionados por 
ellos mismos (fig. 2). 

III. Turismo alternativo y sosteni-
bilidad. Integración de las peque­
ñas connunidades rurales 

La definición dada por la Organización 
Muntlial del Turismo (OMT) en 1994 dice 
c|ue /;'/ lurísnm conipiviide las acliindades 
ífiie realizan las personas durante sus 
viajes y estancias en Itifiares distintos al 
de su entorno habitual, por un período de 
lienipu consecutivo inferior a u)i año con 
fines de ocio, por negocios y otros (WAA 
199H: 44). Estas actividades ,se están mo­
dificando en k)s últimos años en función 
de los nuevos giLstos de la .sociedad occi-

Figura 2. Alumnos de la Licenciatura en Desarrollo 
Rural del CESDER organizando una exposición 
etnológica con tejidos de la región. Zautla, Puebla, 
México, Autora de la foto; María José Pastor. 
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, En los modelos de desarrollo endógeno la tasa de 

crecimiento económico depende de la relación 

que se establezca entre el capital físico, el capital 

humano y los propios conocimientos de los indi­

viduos. 

tlental y, on nuiy pec|Lieña escala, según 
las decisiones tie diversas localidades 
receptoras de turistas. A pesar de la 
vigencia del turismo de ma.sas, la .satura­
ción de lugares y actividades ha llevado a 
ciertos grupos a buscar otras formas ele 
esparcimiento, en las que haya una apro­
ximación al medio físico así como a los 
individuos vinculados desde hace gene­
raciones a e.se medio. De esta manera, 
algunas comunidades de anfitriones han 
descubierto c|ue ptieden ofrecer a los 
visitantes, sin intermediarios, elementos 
c|ue les harán di.sfrutar del entorno mien­
tras ellos obtienen cierto rendimiento 
económico. 

Hay una .serie de prácticas turísticas 
que se incluyen en el amplio espectro del 
turismo alternativo: ecoturismo, turismo 
étnico, etc.; para Wearing y Neil (2000: 
22) este tipo de turismo se (>¡x>m> a los 
aspectos del turismo convencional que se 
consideran negativos o perjudiciales: lo 
caracteriza su esfuerzo por minimizar los 
impactos negativos percibidos en el medio 
ambiente y desde el punto de vista socio-
culttiral, producidos por las personas c/iie 
disfrutan de su tiempo de ocio. 

Segi'm la OMT la industria turística, al 
contrario cjue otras empresas, lleva los 
consumidores al prockicto y no el pro­
ducto a los consumidores. Por e.sta ra/.(')n 
el turi.smo, .sea o no alternativo, es una 
industria frágil, vulnerable a los cambios 
del entorno natural, cultural y económi­
co, así como a cualquier variación e inci­
dente c|ue ocurra en el marco de destino. 
A causa de sus características hay t|ue ser 
muy cuidado.sos a la hora de planificar en 
ciertos lugares un desarrollo ba.sado en el 
turismo, a fin de evitar que los perjuicios 
provocados sean mayores c|ue los benefi­
cios, e incluso cjue los daños puedan lle­
gar, con el tiempo, a .ser irreversibles. 
Además ele coniar con la viilncnibilidad a 
los cambios medioambicnlalcs iiay ((uc 
tener también presente la forma en (|ue 
se ve afectado el entorno cultural y la 
doble interacción entre habilantes locales 
y turistas, por lo ((uc hay <[iic prcgunlar-
.se si es posible llegar a un crecimiento de 
la actividad turística, donde se potencien 
los efectos positivos del projiio negocio 
turístico, sin cjue las alteraciones produz­
can resultados inde.seados. 

La respuesta parece estar en la orienta­
ción de las nuevas actividades ttirísticas, 
que en buena parte tienen que ver con la 
reflexión sobre el medio que está deba­
tiéndose en las sociedades occidentales: 
conservaci<')n, preservaci(')n y, .sobre todo 
.sostenibilidad, esa palabra que podemos 

aplicar a diversos conceptos vinculatlos al 
desarrollo. 

Venezuela, México o Nicaragua, entre 
otros, son países cjue sin renunciar al 
turismo tradicional o de masas, están bus­
cando .salidas más acordes con un des­
arrollo de tipo endógeno'. En algunos 
casos sin el apoyo de ciertos sectores ofi­
ciales e.stas iniciativas no siempre llegarán 
a buen término; sin embargo, lo que nos 
interesa conocer ahora es cómo, median­
te diferentes sistemas de organizacicín 
interna, .se comienza a tratar al turista a 
través de la proyección de la propia iden­
tidad. Veamos. El visitante, ese .ser un 
tanto extraño para los residentes, que se 
acerca hasta la localidad en busca de 
algún aspecto único como el paisaje, el 
tipo de arc|uitectura o la misma gente del 
lugar, deja de .ser un elemento inc()modo 
cuando ,se familiariza con la comunidad; 
y la mejor forma de lograrlo es que la 
propia comunidad se de a conocer 
impulsando algunos de sus elementos de 
identilicaci(')n. l'ntre las distintas fórmulas 
de turismo c|ue están propiciando este 
tipo de encuentros, c|ue podríamos defi­
nir como de plena conciencia, una de las 
más extendida es el ecoturismo. 

En varios lugares de Latinoamérica 
están surgiendo e.stas ideas de explota-
ciíMi turística, cjue se engloban dentro del 
turismo alternativo, con la plena concien­
cia del valor que tiene el medio para 
aquellos cjue de diversas maneras depen­
den de él. La vinculación ancestral a la 
tierra valiéndo.se de sus elementos para 
alimentarse, construir viviendas, comer­
ciar, etc. hace cjue estas comunidades 
conozcan el privilegio cjue supone un 
buen aprovechamiento de la misma y tra­
ten ahora de introducir e.sa inquietud en 
las nuevas alternativas económicas que 
proyectan. A pesar de que el ecoturismo 
paivcv oslar más vinctilado a la naliiralc-
za (juc a los aspectos culturales, el ecotu-
rista involucrado en la experiencia del 
ecoturismo expresa una motivación explí­
cita consistente en satisfacer la necesidad 
de educarse y concienciarse desde el 
/mulo de vista medioambiental, .social y 
cultural mcdidule la visita y la experien­
cia vivida en la zona de naturaleza en 
estado puro. (Wearing y Neil 2000: 25). 
Esto, unido a la actitud de esa .sociedad, 
puede lograr (|ue esie lipo tle turismo sea 
sostenible. 

Al mencionar turismo sostenible .se 
hace referencia a las acciones relaciona­
das con el desarrollo económico cjue pre­
tenden, satisfaciend(5 las exigencias del 
ocio, no degradar el entorno natural y 
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social (antropogcnico), al mismo tiempo 
que evitan el agotamiento de los recursos. 
Estos recursos deben ser conservados a 
fin de que futuras generaciones puedan 
disfrutar de ellos obteniendo beneficios 
similares a los actuales. Muchos de los 
entornos en los que empiezan a desarro­
llarse actualmente algimas actividades 
turísticas, han permanecido tradicional-
mente vinculados a tina lógica de .so.steni-
bilidad aunque el concepto, como tal, no 
fuera conocido por los integrantes de ese 
lugar. En realidad lo ciue están planteán-
do.se actualmente diversos grupos, para 
propiciar el turismo .so.stenible, es seguir 
manteniendo una relación acorde con su 
medio pero dirigida a explotar im sector 
económico diferente. 

Pues bien, siguiendo la propuesta de 
Gascón y Cañada (2005: 108), .sería muy 
positivo apostar por un turismo comuni­
tario que pueda dar coherencia y cohe­
sión a las actividades lurísíicas desarro­
lladas por las comunidades rurales, refor­
zando los instrumentos de organización 
colectiva, entendiéndose como un tipo de 
turismo de pequeño formato, establecido 
en zonas rurales y en el que la población 
local, a través de sus estructuras organi­
zativas, ejerce un papel significativo en su 
control y gestión. Ahora bien, e.ste mode­
lo tendría que adaptarse a las caracterí.sti-
cas de cada contexto y población local. 

IV. Desarrollo local y turismo. El 
modeloTosepan Kali 

El Uirismo de tipo tradicional dirigido a 
contactar con pequeñas comunidades, 
generalmente de indígenas o campesinos, 
que la mayoría de las veces no se habían 
planteado dedicarse a esta actividad, casi 
siempre se planifica de.stle fueni y en 
nuiclias (Kasiones .se Í(/;7/;Í( H las culliinis 
indígenas de manera descarada para pro-
mover destinos en mercados extranjeros. 
pero las oportunidades que se ofrecen a los 
lisilanies ¡nira la iiiterdccíón con C.SYI.V 

comunidades, así como para conocer sus 
culturas y formas de vida, son escasas; al 
contrario, las oportunidades que les dan a 
los turistas a menudo trivializan o explo­
tan a las personas involucradas, así como 
a las comunidades (¡ue representan 
(Wearing y Neil, 2000: 140-141). De ahí la 
importancia del turismo alternativo que 
puede ofrecer, a los grupos locales que se 
involucren en una gestión comunitaria, 
una auténtica opción econ(')niica; mientras 
que los turi.stas obtendrán una mayor 
satisfacciiMí en su viaje. 

A través de la planificación del desarro­
llo local puede lograrse que el turismo 
forme parte de las actividades comimita-
rias, sin cjue se produzca una fractura ciue 
incidiría negativamente en la poblaci(')n. 
Para ello es muy importante tener en 
cuenta que el turismo no debe ser la 
tínica actividad, si no una más que dará 
sus beneficios segém la época y las cir-
cun.stancias. Para Ga.scón y Cañada el 
turismo gestionado y controlado por las 

familias campesinas puede ser un modo 
de aumentar sus in,íiresos y diversificarlos 
contribuyendo así a consolidar su econo­
mía. No puede concebirse como una acti­
vidad que pueda o tenga que sustituir a la 
agropecuaría. Desde esta perspectiva el 
turismo aparece como una actividad 
complementaria. (2005: 105) 

Quizás sea la formación de los indivi­
duos el elemento fundamental a la hora 
de elaborar proyectos c|ue favorezcan a la 
comtmitlad. Inckrso los actuales si.stenias 
de información, sobre todo internet, pue­
den ser de gran utilidad para incentivar la 
participación y la toma de decisiones. 
Ahora bien, el habitante local debe ser 
consciente desde el inicio de un proyec­
to de que el turismo, además de originar 
beneficios, puede cairsar una .serie de 
tlaños, como la saturación del terreno o 
la modificación de ciertos hábitos cjue 
resultaban atractivos para los visitantes, lo 
t|ue conduciría a la pérdida de interés por 
el lugar. 

Un caso de gran interés, en cuanto a la 
planificación y puesta en marcha de un 
proyecto turístico, es el c|ue está llevando 
a cabo la .Sociedad Cooperativa Agrope­
cuaria Regional: Tosepan Titaniske 
(Unidos Venceremos, en lengua náhuat). 
E.sta cooperativa, situada en el Municipio 
de Cuetzalan, en la Sierra Nororiental del 
estallo mexicano de Puebla, fue ftmdada 
en el año I')"""" con la tinalidad ele lograr 
un desarrollo eionomico soslenible ba.sa-
tlo fuiulamentalmenle en la producción 
de café y pimienta. En la actualidad esta 
organización agrupa a 5.800 familias indí­
genas c|ue desde hace unos años han 
comenzado a sufrir la crisis originada por 
la bajada de precios de ios productos en 
los cjLie ba.saban su economía^ Ante e.sta 
situación, deciden diversificar sus fuentes 
productivas inckiyendo el turismo y para 
ello crean Tosepan Kali (Nuestra Casa, en 
lengua náhuat) (fig. 3). 

To.sepan Kali se define como un 
Proyecto Indígena de Turismo Alterna­
tivo; empieza a funcionar en 2004, con 
una .sólida planificación llevada a cabo 
por los técnicos de la cooperativa, c|uie-

2. Los datos que se incluyen sobreTosepanTitaniske 

y Tosepan Kali han sido aportados directamente 

por la propia cooperativa. 

3í 
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nes se asesoraron desde distintas fuentes; 
desarrollo turístico, biotliversidad, siste­
mas arciuitec'tónicos, etc. Sus oiíjetivos 
son ios siguientes: 

- beneficio económico comimitario. 
- Formación en desarrollo sostenible a 

cooperativistas. 
- Formación ambiental a visitantes. 
- Prestación de servicios iLirísticos. 

i^ara lograr estos (objetivos los coopera­
tivistas promueven una .serie de acciones 
que ya han empezado a poner en prácti­
ca; 

- Uso racional de los recursos naturales. 
' - Educación ambiental. 
- Promoción del patrimonio cultural. 
- Uso de tecnologías alternativas. 
- Participación de la comunidad local 

en los beneficio de la actividad turís­
tica. 

- Cuidado y correcta gestic'in del entor­
no natural. 

Desde Tosejian Kali también se gestiona; 

• Capacitación y desarrollo del personal 
que trabaja en los servicios turísticos. 

• Disefio de estrategias para el aprove­
chamiento de los atractivos turí.sticos. 

• Definición de productos y paquetes 
turí.sticos a ofrecer. 

Los turistas .se alojan en cabanas cons­
truidas fundamentalmente con materiales 
aut<')ctonos, en las que funciona un si.ste-
ma ecológico de desecho de las aguas 
negras, c|ue se vierten a la montaña, ima 
vez purificadas a través de varios tanc|ues 
externos con filtros de piedra y grava. 
Además, las actividades cjue .se ofrecen a 
los turistas están vinculadas a ima noción 
de conocimiento y respeto al medio, ya 
sea natural o cultural; puede descubrirse 
el funcionamiento ecológico de las insta­
laciones, pasear por la huerta o los cafe­
tales para entender la producción agríco­
la o admirar la elaboración tradicional de 
miel en vasijas de barro. 

Sin embargo, los turi.stas no son el único 
punto de interés para la cooperativa, hay 
otro tipo de visitantes que ocupa las insta­
laciones cuando la temporada turística 
decae, .son los escolares. A los niños .se les 
involucra en los procesos productivos lle­
vándoles a los cafetales para que sean los 
propios campesinos quienes les en.señen 
las formas de trabajar en el medio natural, 
e.sto se complementa con talleres y traba-

Figura 3. Instalaciones de la recepción del comple­
jo turístico Tosepan Kali. Cuetzalan, Puebla, México. 
Autora de la foto: María José Pastor. 
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jos en la huerta o en las propias instalacio­
nes de Tosepan Kali. Los escolares proce­
den de instituciones de ciudades, por lo 
que el contacto con Lin entorno natural 
mejora su formación y complementa la 
visión que tienen sobre el mundo rural, 
tan limitada en el aprendizaje de las 
escuelas de zonas urbanas. 

También hay otros beneficiarios de la 
actividad que genera este proyecto, son 
los propios cooperativistas, que reciben 
clases de capacitación sobre desarrollo 
sostenible en las aulas creadas en las mis­
mas instalaciones del complejo turístico, 
además de participar en el beneficio eco­
nómico que aporta el sector, para el c|ue 
trabajan directa o indirectamente: cons­
trucción, mantenimiento, recepción, 
monitores, guías, etc. 

Podría afirmarse que, con este Proyecto 
Indígena de Turismo Alternativo, se ha 
iniciado ima actividad .sostenible como 
opción frente al turismo convencional 
que viene realizándose en la zona; el 
modelo es cooperativo, surgido de las 
propias comunidades a fin de diversificar 
el empleo. La formación de cooperativis­
tas, turistas y escolares es objetivo priori­
tario en el proyecto y la difusión del 
modelo en la zona ayudaría a un desarro­
llo sostenible en la región. 

V. Conclusión 

Kl t|ue hoy en día el interés y el respeto 
por los ecosistemas ambientales, así 
como la puesta en valor del patrimonio 
cultural, e.sté siendo cada vez más reco­
nocido en la sociedad occidental, favore­
ce la inclusión de estos factores a la hora 
de di.señar proyectos de turismo endóge­
no, en los que la participación de los 
anfitriones será consensuada dentro de 
los propios gaipos, y no desde fuera, 
ofertándo.se actividades acordes con el 
desarrollo local, en las c|ue tanto los visi­
tantes como los miembros de las comimi-
dades receptoras saldrán beneficiados, ya 
,sea en el ocio o en la economía. Ahora 
bien, es fundamental t|ue se de prioridad 
a la formación de aquellos individuos 
que de diversas maneras participan en la 
actividad turística, ya sean visitantes 
aprendiendo el respeto por acjuello con 
lo c|Lie se van a encontrar, o residentes 
cjue necesitarán entender el funciona­
miento del si.stema y acoplarlo a sus 
necesidades, para poder sacarle provecho 
sin renimciar a su identidad. 
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Culture and material culture: approaches to the concepts and 
epistemological inventory 

Resumen 

Se presenta un conjunto de aproximacio­
nes a los conceptos tie cultura y de cul­
tura material, seguido de un inventario 
epistemológico sintetizado; tíitima labor 
que permite distintas miradas a través de 
las cuales la antropología, la arc|ueol<)gía 
y la historia económica y .social han estu­
diado la cultura material. Sin embargo, se 
advierte que, en los múltiples debates 
efectuados, más que aportar una defini­
ción nominal de ¿qué es la cultura mate­
rial? .sólo se llega a circunscribir el campo 
de investigación y a precisar el proyecto 
propuesto para el estudio de la vida 
material. 

Palabras clave: Cultura, cultura Material, 
conceptos, epistemología, interdi.sciplina-
rietlad 

Abstract 

This article discus.ses a series of 
approaches to the concepts of culture 
and material culture. It also providcs an 
abridged epistemological inventory with 
an overview of the per.spectives from 
which anthropology, archaeology and 
economic and social history have studied 
material culture. The author nonetheless 
maintains that rather than putting forward 
a definition of what material culture is, 
debate on the subject merely delimits the 
scope of research and pn^files suggested 
projects for .studying the conditions of 
material life. 

Key words : Culture, material cLilture, 
concepts, epi.stemology, interdisciplinarity 

I. introducción 

Con el presente artículo intento .saldar, en 
parte, ima deuda contraída con mis com­
pañeros, a inicios de e.ste aflo en la Real 
Academia de España en Roma, mientras 
disfrutaba de ima estancia de investiga­
ción concedida por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores de España, en la espe­
cialidad de E.stética y Mu.seología. En una 
de las sesiones (organizada por la 
Directora, las que bautizamos como -Las 
tardes de Charo», mientras intentaba 
explicar el proyecto de inve.stigación que 
allí realizaba, se entabló una di.scusión en 
torno al concepto de cultura material, 
teñida de cieito pesimismo epistemológi­
co. Alguien llegó a manifestar la decaden­
cia de e.stos estudios, amparándo.se, tal 
vez, bajo la sombra del po,stmodernismo', 
y hasta se llegó a dudar de los aportes de 
reconocidos investigadores de los anti­
guos paí.ses .socialistas en el campo de la 
cultura material y la arqueología hi.stcki-
co-cultural; de.sconociendo.se, además, el 
papel que jugó el In.stituto de Hi.storia de 
la Cultura Material creado en la URSS y 
Polonia. 

Lo positivo de tan desanimado encuen­
tro fue que luego pude reorientar la 
investigación allí iniciada-, donde se 
intenta dar respuestas a cada una de esas 
y otras interrogantes, incluyendo las 
manifestadas por alumnos y colegas en 
otros encuentros. Ahora, el proyecto: 
Teoría, metodología y fuentes para el estu­
dio de la cultura material, en el capítulo 
dedicado a "Las interpretaciones contem­
poráneas de la cultura material", cuenta 
con nuevos epígrafes, tales como: 
Antropología de la tecnología, Cultura 
material e identidad y Cultura material y 
circuitos mercantiles. Es por esto que me 

ANA[>:.S DEL MliSto DI-: AMÉKH:* I"; (21107). PÁils, 217-236 1217] 

http://de.sconociendo.se


ISMAEL SARMIENTO RAMÍREZ 

apresuro, en esta primera página, a dar 
las más sinceras gracias a mis compañe­
ros becarios y a la Directora de la Real 
Academia de España en Roma. 

Desde hace algunos años he dedicado 
casi la totalidad de mis investigaciones a 
la temática de la cultura material; por 
cierto, parte de esta producción se ha 
publicado en Anales^ y algunos de los 
ciclos de conferencias y cursos se han 
impartido en el Museo de América. Una 
labor luego extendida a otras institucio­
nes culturales y docentes de España, 
Francia, Portugal, Cuba y recientemente 
Italia'; siempre teniendo a estos estudios 
como interés intrín.seco de las ciencias 
históricas y antropológicas y a los muse­
os como vínculos de tal materialización. 

Las docencias impartidas versan en 
torno a la teoría, metodología y fuentes 
para el estudio de la cultura material y las 
investigaciones publicadas, básicamente 
del período colonial cubano (siglos XVII-
XIX), no han sido más que la aplicación 
de este in.stnimental teóiico-metodológico, 
con la utilidad de determinadas fuentes; 
muchas de ellas coleccitmes museables. 

Sin embargo, son muchas las limitacio­
nes que se encuentran en el campo teó-
rico-metodológico a la hora de enfrentar 
cualquier estudio que verse en torno a la 
cultura material en general y que parta 
desde la interdi.sciplinariedad de la histo­
ria, la antropología y la mu.seología. Las 
mismas dificultades que luego se tienen 
al intentar trasmitir estos conocimientos. 

Ante tal impedimento de índole cogni-
tivo, he centrado el análisis de e.stas 
investigaciones y las docencias imparti­
das en el estudio de los diferentes con­
ceptos de cultura y de cultura material; 
en el grado de incidencia de la arqueolo­
gía y la antropología en estos estudios, 
por ser las principales disciplinas que 
más hacen u.so de ellos; en el papel pre­
ponderante que concedo a los museos en 
esa materialización; y, principalmente, en 
la elaboración de un inventario epistemo­
lógico de los estudios publicados, las 
diferentes metodologías aplicadas y las 
fuentes existentes en Europa, Estados 
Unidos y América Latina, relacionados 
con el tema en cuestión. 

Y es que sucede, tanto con el concepto 
de cultura como con el de cultura mate­
rial, que hoy no se tiene una definición 
que acepten todos o la mayor parte de los 
especialistas que hacen uso de estos tér­
minos. Como se verá en el cuerpo del 
artículo, la definición más operativa de 
cultura es la que asume la UNESCO en 
1982 y la de cultura material la que ofre­

cen Hunter y Whitten (1981: 201) en la 
Enciclopedia cíe antropología. Por (Kra 
parte, no todos los estudios c]ue se pre-
.sentan bajo el .sello de cultura material 
responden a tal concepción. Por muy 
poco definido que esté todavía el término, 
de ninguna manera hay que confundir, 
por ejemplo, un manual de corte y con­
fección con una investigación etnográfica 
del vestido y un simple recetario de coci­
na con un estudio de los alimentos. 
Ambas fuentes pueden aportar y auxiliar 
a la investigación de la cultura material, 
pero en ningún momento deben tenerse 
o confundirse como estudios específicos 
de esta parcela del conocimiento. 

Como explico en Anales (2006), casi 
siempre, cuando se habla del estudio de 
la cultura material se establece ima rela­
ción casi directa primero con la arqueolo­
gía -la llamada ciencia de los objeto.s- y 
segundo con la antropología -la ciencia 
que estudia la naturaleza de los .seres 
humanos- y la inserción de la hi.sto-
ria-narración y exposición de los aconte­
cimientos pa.sados y dignos de memoria-
ciueda en un tercer plano. 

En la bibliografía esca.sean los trabajos 
de cultura material eminentemente históri­
cos. La historiografía en su conjunto ha 
situando a la historia de la cultura material 
en un lugar menos preferente, sin parcela 
propia, y algunos autores la subordinan a 
la historia económica y a la historia de las 
técnicas; aunque, no debe descuidarse la 
incidencia cjue igualmente ha manifestado 
-no ob.stante los nuevos enfoques históri­
cos o antrcípológicos- en la historia de las 
mentalidades, la microhistoria, la vida coti­
diana, la historia social y las historias de 
vida, lo que igualmente hoy alcanza .ser de 
utilidad en la nueva historia de la cultura; 
porque viene facilitando a todas estas 
corrientes -tal vez a una más que a otras-
los objetos materiales como fuente históri­
ca, con los que también algo se puede 
inferir acerca de una determinada situa­
ción social en el tiempo. Pudiendo .ser lo 
más común entre todos estos campos del 
saber -aún cuando en algunos de ellos se 
defiendan o se rechacen las investigacio­
nes globalizadoras y las condicionantes de 
lo abstracto como acción y resultado de lo 
histórico- la búsqueda del equilibrio entre 
lo material y lo mental: las dos dimensio­
nes que abarcan lo humano, sin tener 
necesariamente que despersonalizarlo o 
imponer fronteras. 

A propósito de los extremos, ni ha sido 
buena la trivialización de los más ortodo­
xos pensadores marxistas, ni la es hoy la 
de los que hacen de las representaciones 
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mentales el motor fimclamental de la his­
toria (véase Fcjntana, oh.cit.). Respecto a 
los primeros, tanto dimensionaron las 
estructuras materiales que no prestaron la 
suficiente atención a los fenómenos men­
tales. De los segundos, Fichtenau (1991: 
XVII), al referirse a la historia de las men­
talidades, ha advertido que "los produc­
tos del pensamiento y la interpretación 
no pueden separarse de la existencia de 
la gente en este mundo". 

II. Cultura 

La palabra cultura comienza a aplicarse 
en la historia y en el resto de las ciencias 
humanas después de 1750; lo que inicial-
mente sucede en el ámbito germánico. 
Con antelación, las lenguas románicas y 
el inglés utilizaban la palabra «civiliza­
ción» para referirse precisamente al culti­
vo, mejora o progreso social en cuanto 
deriva del latín «civis», «civitas», «civilitas-, 
que hacen referencia al ámbito urbano o 
ciudadano frente al hombre tribal. 

Un conocido texto que publican 
Kroeber y Kluckhohn (1952), recoge más 
de ciento cincuenta definiciones diferen­
tes de cultura, propuestas por antropólo­
gos, sociólogos, psic(')logos y otros espe­
cialistas de las ciencias humanas, a las 
que hoy se añaden muchas más. Kroeber 
y Kluckhohn clasificaron el concepto de 
cultura, de acuerdo con las entonces 
corrientes antropológicas, en seis grupos: 
descriptivas, históricas, nominativas, psi­
cológicas, estructurales y genéticas. 
Clasificación que queda ampliamente 
explicada en la antología presentada por 
Kahn (1975). Distintas nociones de cultu­
ra que pueden ampliarse, además, en la 
Enciclopedia que coordina Sills (1974). 
En este artículo sólo ,se recoge ima mera 
enunciación: 

Definiciones descriptivas; aquí se ads­
cribe la clásica definición de Tylor (1871), 
el introductor del término en la antropo­
logía: "En su .sentido etnográfico más 
amplio, cultura o civilización es ese todo 
complejo que coinprende conocimientos, 
creencias, arte, moral, ley, costumbres y 
cualquier otra facultad y hábito adquiri­
dos por el hombre como miembro de la 
sociedad". Esta enunciación tyloriana se 
impu.so, además de en Alemania, en 
Norteamérica, los paí.ses nórdicos y en 
América Latina; en los países latinos e 
Inglaterra encontró resistencia hasta hace 
muy poco tiempo. 

Definiciones históricas; agrupan las que 
enfatizan uno de los componentes de la 

cultura. En ellas se contrapone la heren­
cia social o tradición social a la herencia 
biológica. Esta corriente la inició Sapier 
(1921), para quien: la cultura es "el con­
junto .socialmente heredado de prácticas 
y creencias cjue determinan la textura de 
nuestra vida". Dentro de este grupo entra 
el concepto de cultura aportada por 
Malinowski (1931: 621-624) en su conte­
nido material; para él: "La cultura com­
prende artefactos, bienes, procesos técni­
cos, ideas, hábitos y valores heredados". 
Opinión que mantiene en A scientific the-
ory of culture and other essays, cuando 
responde a ¿Qué es la cultura?: "Totalidad 
donde entran los utensilios y los bienes 
de con.sumo, las cartas orgánicas que 
regulan los diversos agrupamientos socia­
les, las ideas y las artes, las creencias y las 
costumbres" (Malinowski, 1968; 35)\ 

Definiciones normativas; éstas se divi­
den en dos subgaipos. El primero, de.sta-
ca la cultura como regla o paimta de con­
ducta; donde, en palabras de Wissler 
(1926), su introductor: "el modo de vida 
seguido por la comunidad o la tribu es 
considerado como ima cultura" [e] "inclu­
ye todos los procedimientos sociales 
estandarizados". El segundo, recoge a la 
cultura como idea o valor orientador de 
la conducta, una corriente hoy abandona­
da. Hacia 1940, tuvo aceptación entre los 
filósofos, especialmente germanos, y por 
los sicólogos europeos. Sus máximos 
representantes fueron Bibney (1952) y 
Sorokin (1973), para quienes los ideales y 
valores se constituyen en pautas directa­
mente polarizadoras y canalizantes del 
comportamiento grupal e individual. 

Definiciones psicológicas; aquí los 
subgrupos .son cuatro: en el primero 
están las definiciones que acentúan la 
ftmción psicológica de la cultura como 
ajuste .social, en el segundo ,se recogen 
las de la cultura como aprendizaje, en el 
tercero las de la cultura como hábito 
adquirido y en el cuarto se agrupan las 
que son puramente psicológicas de cul­
tura. 

Definiciones estructurales; se introdu­
cen a partir de 1940, y en esta corriente la 
cultura es un diseño o un sistema de dise­
ños para vivir, no el mismo vivir. Según 
Linton (1965): "una cultura es la configu­
ración de la conducta aprendida y los 
resultados de la conducta, cuyos compo­
nentes son compartidos y trasmitidos por 
los miembros de una sociedad particular". 

Definiciones genéticas; abarca las que 
enfatizan en: la cultura como producto o 
artefactos, en las ideas como raíz de la 
cultura y sobre los símbolos. 
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Ocspiics ele casi siglo y mctlio, desde 
c|uc Tylor (1S71) introdujera el término 
cultura en la antropología, signe sin exis­
tir Lina definición única que goce de con­
senso general entre los investigadores, ya 
que cada uno de ellos ha adquirido una 
impresión peculiar del vocablo. Sin 
embargo, por encima de las discusiones 
teóricas y de las perspectivas ideológicas, 
hoy existe una definición de Cultura, 
digamos operativa», asumida por la 
UNESCO y que incorpora al mismo tiem­
po las dimensiones humanísticas y antro­
pológicas. Me refiero a la definición que 
aprobaron casi 130 gobiernos, adscritos a 
e.sta organización, y c|ue se incorporó) a 
la I)eclaraci()n de México de 1982: 

En su sentido más amplio, la cultura 
puede considerar.se como el conjunto de 
rasgos distintivos, espirituales y materia­
les, inteleciLiales y afectivos, que caracte­
rizan a una sociedad o un grupo social. 
Además de las letras y las artes, compren­
de los modos de vivir, los derechos fun­
damentales del .ser humano, los si.stemas 
de valores, las tradiciones y las creencias 
(Carrier 1994: 156). 

Es obvio que el alcance de e.sta defini­
ción de la cultura pone a la persona 
misma en el centro del interés universal. 
Se trata tie una concepción de la cultura 
basada en unos elementos normativos y 
éticos, abierta tanto a los valores espiri­
tuales como materiales y que cobra ahora 
una dimensión tanto histórica como an­
tropológica, aplicable a cualquier grupo 
humano y no .solamente a una élite inte-
lectLial. 

No obstante, la conceptualización que 
de la cultura hace cada autor, a juzgar por 
la bibliografía consultada, depende unas 
veces de las e.scuelas antropol(')gicas y 
otras de sus perspectivas ideol(')gicas. 
Cuando el concepto de cultura se con­
fronta con el concepto de .sociedad se 
proyectan unas perspectivas teóricas y 
metodológicas muy diversas, en las cjue 
la relación entre cultura e hi.storia tam­
bién .se entiende de forma distinta: lo que 
ha sido la gran diferencia en la antropo­
logía .social entre la tradición americana y 
la tradición europea. 

En la tradición americana .se ha visto a 
la cultura como noción central del análi­
sis antropológico y ,se ha tendido a sepa­
rarla conceptualinente de las relaciones 
.sociales. En e.ste nijcleo se considera que 
la cultura forma parte del comportamien­
to aprendido de la especie humana y que 
es diferente de los factores biológicos. La 
práctica viene desde los tiempos de 
Kroeber (1945), antropólogo cultural, 

etnohisloriador y lingüista, considerado 
el decano de la antropología americana; 
para c|uien la cultura se identifica como 
lo «supraorgánico». Postulados de los c|ue 
también se hicieron eco, entre otros, 
Goodenough y Ceertz. 

Para Goodenough -uno de los repre­
sentantes del estructuralismo contempo­
ráneo en la antropología, conocido .sobre 
todo |-)or el papel que ha desempeñado 
en el desarrollo del análisis componen-
cial de los sistemas de parentesco y por 
su investigaci(')n en Truk-, la cultura no 
era un fenómeno material, ni un conjun­
to de objetos, personas, comportamientos 
y emociones, sino una suma específica de 
conocimientos, más exactamente, un 
modelo de interpretación de lo que las 
personas dicen y creen. Según este autor, 
para el hombre que es portador de una 
determinada ciiltura, las manife.staciones 
culturales son signos que repre.sentan 
determinadas formas culturales o mode­
los. De esto .se tiesprende que la descrip­
ción de la cultura no puede ser reducida 
a la relación de los hechos observados, 
sino t|ue es necesario crear modelos con­
ceptuales, mediante los cuales estos 
hechos sean representados (Goode­
nough 1957: 36-.39). 

Los estudios teiH'icos de Geertz -entre 
los po.steriores defen.sores de este con­
cepto de cultura, no estrictamente vincu­
lado a la evolución de las relaciones 
sociale.s- tratan de religión, cambio eco-
n<')mico, ecología cultural y cultura en 
cuanto a «sistema de signos y símbolos» o 
como «estructura de significados». El iden­
tifica la noción de cultura con las dimen­
siones ideacionales del comportamiento 
humano y limita, o deja en un .segundo 
plano, sus componentes materiales y 
sociales. Está convencido de que: "La 
enorme variedad de diferencias que pre­
sentan los hombres en cuanto a creencias 
y valores, costumbres e instituciones, 
según los tiempos y lugares, no tiene sig­
nificación alguna para definir su naturale­
za. Se trata de meros aditamentos y hasta 
de deformaciones que cubren y oscure­
cen lo que es realmente humano -lo 
constante, lo general, lo universal- en el 
hombre" (Geertz 2000: 44). 

A diferencia de Kroeber, Gootlenough 
y Geertz, ya desde mucho antes, el fun-
cionalista polaco Malinowski, considera­
do el padre de la etnología, no .sólo había 
aceptado en parte la celebre definición 
tyloriana, sino que, en su propia concep-
tuación, le había agregado los objetos 
materiales, no presentes en Tylor; sin 
dudas, una de las mejores contribuciones 
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a la rcctificacicm tlel concepto. No obs­
tante diga Leacli (1974: 291), que él "diva­
gando sobre la cultura en general, es un 
pelmazo" y aparezca en el Diccionario 
temático de antropolof^íci, editado por 
Aguirre Baztán (1993: 156), que "el sim­
plismo reduccionista de su método beha-
viorista no le permitiera explicar, desde 
este delerminismo unitario liiologista, la 
pluralidad de las culturas". Así y todo, el 
mismo Leach (1974: 291) afirma que 
"Malinowski transformó la etnografía, de 
un estudio museográfico de piezas de 
costumbres, en un estudio sociológico de 
sistema de acción". 

Por su parte, en la tradición europea, 
tanto en la antropología social británica 
como en la etnología francesa, el concep­
to de cultura no separa lo espiritual de lo 
material, y la cultura se concibe interrela-
cionada con el contenido de las relacio­
nes .sociales. Asimismo, el concepto de 
«sociedad», uso más difundido, no exclu­
ye el análisis de las dimensiones ideacio-
nales y simbólicas |de la cultura], ya que 
se consideran integradas en sí (véase, 
Argemir, 1996: 105). Godelier (1984) no 
admite lo «material» .separado de lo 
«ideal», y para Godoy (1992) aislar el con­
tenido de la cultura del si.stema .social o 
bien de las interacciones materiales con 
el entorno, empobrece el análisis y lo dis­
torsiona. 

Realmente, la cultura es un fenómeno 
complejo y multifacético, y .se puede ana­
lizar desde muchos puntos de vi.sta, 
incluido el de la semiótica (véase, Eco, 
1987 y Sebeok Bloomington, 1996); por 
lo que, no hay por qué limitarla .sólo a las 
relaciones o pen.sar que es .satisfactoria 
.su descripción sin tomar en cuenta su 
aspecto material. Parte principal de la cul­
tura .son las manifestaciones espirituales, 
en ocasiones acompañadas de lo material 
como realidad física e influida por la téc­
nica. 

"Expresión tangible de los cam­
bios producidos por los humanos 
al adaptarse al medio biosocial y 
en el ejercicio de su control sobre 
el mismo. Si la existencia humana 
se limitase meramente a la super­
vivencia y satisfacción de las nece­
sidades biológicas básicas, la cul­
tura material podría consistir sim­
plemente en los equipos y herra­
mientas indispensable.s para la 
subsistencia, y en las armas ofensi­
vas y defensivas paní la guerra o la 
defensa personal. Pero, las necesi­
dades del hombre son múltiples y 
complejas, y la cultura material de 
una sociedad humana, por más 
.simple que .sea, retleja otros intere­
ses y aspiraciones. Cualquier ejem­
plo representativo de las manife.s-
taciones de la cultura deberá 
incluir obras de arte, ornamentos, 
in.strumentos de música, objetos 
de ritual y monedas u objetos de 
trueciue, además de la vivienda, 
vestido y medios de obtención y 
producción de alimentos y de 
transporte de personas y mercan­
cías. 

Cada objeto del inventario mate­
rial de una culiLira representa la 
concretización de una idea o 
secuencia de ideas. E.stas, junto 
con las aptitudes adcjuiridas y téc­
nicas aprentlidas para la fabrica­
ción y empleo de productos en 
actividades tipificadas, constituye 
un sistema tecnológico. La rela­
ción entre la capacidad tecnológi­
ca y la naturaleza y alcance del 
inventario material de una socie­
dad pLieden parecer obvias, pero 
no debe ignorarse cjue la tecnolo­
gía conforma asimismo la estructu­
ra social del gaipo y fija su dimen-
sionalidad y desarrollo cultural" 
(Huntery Whitten 1981: 201). 

III. Cultura material 

Els axiomático c|ue en los testimonios de 
cultura material se puede, sin dudas, lle­
gar a conocer el alma humana. A través 
del estudio de la cultura material, el his­
toriador puede ser capaz de llegar a 
conocer al hombre en su época; porque, 
es en las relaciones sociales donde hay 
cjue buscar la significación de los hechos 
materiales. 

De esta forma, todo c|ueda involucrado 
dentro de la ciilliini ¡luilerídi. 

El artiueólogo Gasiorowki (19.%)" defi­
nía la cultura material como "el conjunto 
de grupos tie actividades humanas que 
responden a una finalidad consciente y 
poseen un carácter utilitario, realizado en 
objetos materiales". Así, al .ser sólo la 
ciencia de los artefactos (objetos fabrica­
dos), se excluía de su campo a los obje­
tos de arte y a los objetos de culto. Sin 
tenerse en cuenta Cjue las obras de arte 
po.seen un soporte material y que muchas 
de ellas ,se producen con el empleo de 
herramientas y técnicas que no .son otras 
que las habitualmente usadas en las acti-
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vidades humanas. También escapalia a 
esta definición la utilidad del valor estéti­
co del objeto para los etnólogos. Pero, 
hoy en día, el término cultura material es 
más amplio en la arqueología; y cuando 
ha de referirse al pa.sado, es el mejor 
objeto que puede asignarse a la investiga­
ción arqueológica. 

En las nuevas perspectivas enfocadas 
por los prehistoriadores el término cultu­
ra material -asociado al material que ana­
lizan- ha pasado de tenerse en cuenta 
como Lin pequeño número de elementos 
técnicos a ser representativo de una cultu­
ra; donde engloban, con el empleo de 
emditas tipologías: herramientas líticas, 
luego cerámica y después armas de meta!. 
Tampoco la arcjueología clásica ha olvida­
do a la cultura material, ya que constituye 
una parte relativamente importante de los 
temas del arte antiguo; cuando define a 
las civilizaciones por sus aspectos super-
estaicturales tiene presente a la cultura 
material al estudiarse las creencias, repre­
sentadas por los monumentos de culto y 
los testigos de los ritos funerarios, la orga-
nizaci(')n jxjlítica en sus manifestaciones 
materiales, el urbanismo y la red de carre­
teras. Asimismo, la arqueología medieval 
se sirve de la cultura material y la mues­
tra se ve en los logros alcanzados por la 
arqueología eslava; meritoria en sus exca­
vaciones, muchas de las cuales se hicie­
ron bajo la dirección de Francastel en 
1960, y en las c|ue .se descubrieron barrios 
enteros con sus calles, viviendas y talleres 
arte,sanale.s\ 

Para Braudel (1984:1-2), el hi.storiador 
más relevante del siglo XX, "la vida mate­
rial es como la planta inferior de una 
construcción cuya planta superior e.stá 
constituida por lo económico" (Pesez 
1988: 122). A juzgar por las criticas que 
les hace el arqueólogo italiano Carandini 
(1984: 79), el autor francés: "Nos habla en 
términos literalmente sugestivos de «pol­
vo de historia», de «cotidiano inconscien­
te», de «planta baja de la vida econ<')mica», 
de «nivel cero de la historia», ¿pero cjué 
píxlemos determinar de estas agudas de­
finiciones?". No obstante, a e.stas y a otras 
metáforas utilizadas por Braudel, en lo 
expresado en su obra -tal vez la historia 
de la cultura material algo infravalorada y 
con evidente brevedad en la definición 
del término- se encuentran aportaciones 
c|ue ac|uí merecen destacarse; y todavía 
mucho más, cuando se habla de una 
época en la que el tema objeto de estu­
dio "no ha conseguido forjar sus propios 
conceptos, ni desarrollar todas sus impli­
caciones" (Pesez, 1988: 122). Según él: 

'La vida materia! .son los hombres y las 
co.sas, las cosas y los hombres. Estudiar 
las co.sas -alimentación, vivienda, vestido, 
lujo, herramientas, instrumentos moneta­
rias, pueblos y ciudades-, en suma todo 
aquello que el hombre utiliza, ntj es la 
única manera de valorar su exi.stencia 
cotidiana. El número de kxs que se repar­
ten las riquezas de la tierra tiene también 
su significado" (Braudel, 1984; 1, 8). 

Y con esta expresión, Braudel estable­
ce un vínculo entre la hi.storia de la vida 
material y la demografía; utilidad mutua 
de sus contenidos en los que también ,se 
construyen lazos, por ejemplo, con la hi.s­
toria económica, la arqueología y la etno­
grafía. 

El polaco Kula, estudioso y metodólo-
go del sistema feudal, ha renovado los 
modelos marxistas en historia económica 
y .social y está considerado el autor c[ue 
mejor ha elaborado el concepto de cultu­
ra material. En su estudio relaciona la his­
toria económica con la hi.storia de la cien­
cia, de las técnicas y de la cultura mate­
rial, y verifica que la «historia de la cul­
tura material» es una disciplina que .se 
ocupa de "los medios y los métodos prác­
ticamente utilizados en la producción, es 
decir de cuestiones relativas a la produc­
ción y al consumo en el más amplio sig­
nificado de estos términos" (Kula 1974: 
65-68). Esta di.sciplina ,se distinguiría de la 
«historia de la ciencia» como hi.storia del 
pen.samiento científico y de la «historia de 
las técnicas» como historia de las ciencias 
técnicas. Tanto la historia de las técnicas, 
como la historia de la cultura material 
dependen de la historia económica. Al 
nivel organizativo de los estudios, la dis­
ciplina implicaría si no la unificación, por 
lo menos la cooperación de las materias 
c[ue ;ifrontan precisamente temas de his­
toria de la cultura material: la arqueología 
prehistórica o protohistoria, la artjueolo-
gía histórica y la etnografía". 

Al decir del arqueólogo Renato Peroni: 

"Las investigaciones de la cultura 
material n(j se acaban en la histo­
ria de las técnicas... Detrás del uni­
verso de los objetos de la cultura 
material .se halla el universo de los 
hombres y de sus relaciones .socia­
les. No tanto de los hombres como 
sujetos originales sino como 
miembros de familias, órdenes y 
clases sociales, es decir como 
ma.sa" (Peroni 1967: 155-172). 

Así, para Carandini, en ima concepción 
más ampliada: 
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"La liistoria de la culaira material se 
ocupa de la actividad laboral y de 
las relaciones sociales, yendo 
desde los objetos de trabajo (o 
materias primas), a los medios de 
producción y de comunicación, a 
los medios de consumo. Sin embar­
go [acentúa] es necesario añadir 
inmediatamente ciue tales distincio­
nes se refieren no solamente al 
proceso inmediato de producción, 
sino también al conjunto de activi­
dades que utiliza la producción en 
general, digamos a la generación 
total de una determinada sociedad" 
(Carandini 1984: 20), 

I'or su parte, la conceptualización de 
cultura material que Greville Pounds ofre­
ce .sólo es de tipo genérico; el mismo 
comodín que utilizan otros aiitores ads­
critos a las publicaciones bajo el nombre 
de «La vida cotidiana». Para él, cultura 
material es "los distintos modos en que .se 
han .satisfecho las necesidades humanas 
elementales de comida, cobijo y ve.stido"; 
aunciue, como bien observa en.seguida: 

Esta definición puede ser para la 
cultura material de los pueblos 
más simples y más 'primitivos», 
pero las necesidades huinanas 
suelen irse haciendo cada vez más 
diversas y complejas por la propia 
naturaleza del progreso: lo que en 
una época se consideraba un lujo 
preciado como residencia, aliinen-
to o menaje domé.stico, .se convier­
te en una necesidad a la siguiente. 
La simple categoría de necesidad 
ya no es adecuada, pues la .satis-
faccicín de una carencia facilita la 
.satisfacción de otras. Así, la agri­
cultura proporcionó el material 
para la ctmstrucción de casas y 
para la fabricación de tejidos; el 
desarrollo de la metalurgia contri­
buyó tanto al éxito de la agricultu­
ra como a la constaicción y el 
mobiliario de las ca.sas; y con el 
progreso de tecnologías interrela-
cionadas, el hombre llegó a ser 
capaz de satisfacer sus necesida­
des elementales y, al mismo tiem­
po, ir más allá de las mismas 
(Greville Pounds 1999: 22-23). 

No cjuiero dar fin a e.sta relación-sínte­
sis de conceptos sin antes cederle un sitio 
a la definición que brinda el colombiano 
Víctor Manuel Patino. Tan prolífico autor, 
entiende por cultura material: 

"el complejo de logros, actividades 
y realizaciones tocantes a la vida 
diaria y congaientes con la satis­
facción de las necesidades físicas, 
que el hombre comparte con los 
otros miembros de la escala zooló­
gica, pero también con los compo­
nentes síquicos y religio.sos que le 
.s(5n privativos y hacen de él el ani­
mal .social p(jr excelencia. Con­
quistas como el uso y dominio del 
fuego; la integración con el medio 
ambiente y su eventual .sojuzga-
miento; la domesticación y el cul­
tivo de plantas y animales; la ali­
mentación, la vivienda y el vesti­
do; el amparo inherente a cada 
acto de la vida, incluyendo las fun­
ciones fisiológicas, todo queda 
involucrado dentro del concepto 
de la CLiltura material" (Patino 
1990: I, Xlll). 

Como se ha podido ver -y a pesar de 
tan detalladas explicaciones dadas por 
investigadores de diferentes campos del 
.saber humanístico-, con la definición de 
cultura material sucede algo similar que 
con la de cultura dada por los antropólo­
gos. El término ha estado ligado a la hi.s-
toria y, fundamentalmente, a la arqueolo­
gía, las disciplinas que más emplean .su 
noción y expresión, y en ninguno de los 
dos casos se esclarece de manera concre­
ta y adecuada lo que significa (véase, 
Bucaille y Pe.sez 1978: IV, 271-305). El 
mayor esfuerzo por dotar a la cultura 
material de una acertada definición pro­
viene de los debates entablados inicial-
mente en Polonia y luego en Italia, "pero 
.se ve -como manifiesta Pe.sez (1988: 116)-
C|ue [los historiadores y arc|ueólogos] a fin 
de cuentas .se reducen sobre todo a cir-
cun.scribir el campo de inve.stigación y a 
preci.sar el proyecto propuesto para el 
estudio de la vida material". 

Esquemas de campo y proyecto bastan­
te visibles en los análisis efectuados por 
Gieysztor y Kulczyski; en ambos casos, 
dirigidos a acentuar el lugar que ha ocu­
pado la cultura material en la con.struc-
ción histórica marxista, aunque sin verse 
en la práctica una mayor implicación. 
Para Gieysztor (1958: 148), apoyado en 
Dunajewcki, son cuatro los elementos de 
la cultura material: los medios de trabajo, 
el hombre y las herramientas; el objeto 
del trabajo, las riquezas materiales y las 
materias primas; las experiencias del 
hombre en el proceso de producción, las 
técnicas; y la utilización de los productos 
materiales, el consumo. Mientras que 
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Kiilczyski (195S) sólo rcckice a tres estos 
componentes: los medios de producción, 
éstos sacados de la naturaleza, e incluyen 
las condiciones naturales de vida y las 
modificaciones producidas por el hombre 
en el medio nattiral; las Fuerzas producti­
vas, los útiles de trabajo, los medios 
humanos de la prodticción y el hombre 
mismo con su experiencia y la organiza­
ción técnica del hombre en el trabajo; y 
los productos materiales obtenidos de 
estos medios y por estas fuerzas, que no 
son otros [[ue los útiles de la produccicni 
y los productos destinados al consumo. 

Estoy totalmente de acuerdo con Pesez 
(1988: 118) en que, todavía en la actuali­
dad, no podemos hablar de ima definición 
nominal, digamos de consenso, que dé 
cuenta brevemente y de manera adecuada 
de lo (|ue significa la expresión cultura 
material o «civilización material»'; apreci;i-
ción que se avala después de haber anali­
zado las diversas definiciones cjue dan los 
autores que utilizan el término. 

En los estudios de cultura material, con 
cierta preocupación por el contenido teó­
rico, se observa, tanto la falta de unidad 
entre los especialistas de una misma dis-
liplina, la tendencia a repetir, sin m;iyor 
meditación, conceptos t|ue responden a 
un campo determinado de las ciencias 
sociales, como criterios en los que se 
contradice lo expresado dentro de la 
misma definición. 

Los cjue incursionamos en este campo, 
aun con horizontes teórico-metodológi-
cos por descubrir, se nos hace necesaria 
una definición con pretensiones definiti­
vas y universales en hi (|Lie se su.stente 
todo lo que concierne a la materialidad 
asociada a la cultura. Es evidente -y en 
e.ste planteamiento sí existe el mayor con­
senso- que la cultura material tiene una 
estrecha relación con his exigencias mate­
riales que pesan sobre la vida del hombre 
y a las que el hombre opone una res­
puesta que es precisamente la cultura. 

No obstante, Pesez (1988: 118) opinó 
cjue, no todo el contenido de la respues­
ta se ve afectado por la cultura material. 
La m;iterialidad implica que, en el 
momento en que la cultura .se expresa de 
manera abstracta, la cultura material nada 
tiene que ver con ello. Esto designa no 
.sólo el campo de las representaciones 
materiales, del derecho, del pensamiento 
religioso y filo.sóñco, de la lengua y de las 
artes, sino igualmente las estructuras 
.socioeconómicas, las relaciones sociales 
y las relaciones de producción, en suma, 
la relación de hombre a hombre. La cul­
tura material está del lado de las infraes-

triiclLiras, pero no las recubre: sólo se 
expresa en lo concreto, en y mediante 
objetos. En resumen, porque el hombre 
no puede estar au.sente, puesto que se 
trata de cultura, la relación del hombre a 
los objetos (pues el hombre mismo, por 
su parte, en su cuerpo físico, es un obje­
to material). 

IV. Estuídios que aportan a la 
historia de la cultura material 

En 1919, en plena guerra civil, Lenin 
firmó el decreto que establecía la 
Academia de Historia de la Cultura 
Material de la URSS, un proyecto en ente­
ra alianza con el materialismo histórico'", 
c|ue de.sde sus inicios se vio más repre­
sentado por arqueólogos que por los res­
tantes profesionales de las ciencias socia­
les. Lo mismo que sucedió en Polonia 
cuando, a partir de 1953, se creó idéntica 
institución", y en Italia'-, Francia" y 
Espatia'', donde el mayor número de las 
investigaciones de la cultura material 
rec;ie al campo de la arqueok)gía. No hay 
c|ue olvidar que es la llamada ciencia de 
los objetos, cjue nos permite conocer el 
pasado del hombre a través de los restos 
de sus manifestaciones materiales que 
todaví;i nos c|uedan. Fuente de estudio de 
la arc|ueología muy bien empleada en los 
Estados Unidos. En la Universidad de 
Cambridge los supuestos de la cultura 
material han cobrado mayor interés en las 
investigaciones de Poimds (1999); reflejos 
de los «New .studies in archaeology» cjue 
t;unbién tienen sus frutos en los trabajos 
de: Shanks y Tilley (1987), Hodder 
(1982) y Cotterrell y Kamminga (1992), 
entre otros. 

Comparado con otros temas, en los 
libros de historia se le dedica muy poco 
espacio a la cultura material y cuando 
esto sucede la síntesis .se reduce a unos 
pocos siglos. Fundamentalmente, en la 
bibliografía destacan los estudios de ali­
mentación, vivienda y vestido, y siempre 
vi.stos como las necesidades materiales 
más elementales del hotnbre; otra de las 
cuestiones más tratadas tal vez sea la de 
las técnicas, implícitas algunas veces en 
las demás manifestaciones de la cultura 
iiKiterial y otras tan aisladas de éstas que 
parecen no pertenecer al mismo campo 
de estutlio. No obst;mte saber.se cjue el 
objeto engloba más aspectos y que de 
ellos, aunque sea en menor medida y de 
forma dispersa, igualmente se da cuenta. 

Además de la alimentación -vista a tra­
vés del régimen, los equilibrios calóricos 
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y nutricionales, y del gusto, entre otros 
determinantes-, y de sus inherentes con­
notaciones sociales, económicas y psico­
lógicas; de la vivienda y el mueble inte­
rior; del traje y su variedad, debida a las 
técnicas textiles, estructuras sociales, exi­
gencias materiales que impone la función 
para la que está destinado, diferencias 
sexuales qLie pueda sugerir y de las acti­
tudes psicológicas, ideológicas y política 
que manifieste; y de las técnicas, su evo­
lución y las relaciones que en torno a 
ellas la sociedad emana; son raros los tra­
bajos de cultura material dedicados a los 
caminos y transportes, otros que pongan 
de manifiesto la topografía urbana o airal 
conjuntamente a los condicionamientos 
colectivos, y hasta los que incluyan a las 
técnicas agrarias y las técnicas textiles en 
estrecha vinculación con la alimentación 
y el traje. 

Después de indagar en la bibliografía 
que he tenido a mi alcance, termino por 
comprender que la historia de la cultuní 
material todavía sigue sin prender del 
todo entre los histori:idores. De este 
modo, coincido con Pesez C1988;117) -más 
arqueólogo que historiador- en que hoy 
en día continúan estando los historiadores 
poco acostumlirados a separar la elabora­
ción de sus tesis del análisis de ios mate­
riales que en él concurren; estando 
menos prestos, aún, a disociar los esque­
mas explicativos de las realidades vividas 
en cjue se expresa la cultura material. Un 
nivel c|ue sólo se alcanzará con la prácti­
ca continua y otorgándosele a la cultura 
material el interés científico que merece. 
Y para llegar hasta e.ste punto se reciuie-
re mayor intervención de los investigado­
res en el centro del asunto y, de una vez 
y por siempre, dejar de minimizar o ver 
como algo poco importante su contenido 
intrínseco, extrayéndose de su pasado 
epistemológico lo más positivo. 

Desde estas perspectivas, considero 
que aún siguen siendo válidas las aporta­
ciones de los historiadores marxistas al 
estudio de la cultura material en su rela­
ción con el hecho socioeconómico; por­
que, aunque .se inviertan los términos, 
este hecho da cuenta de los rasgos de la 
cultura material y la interrelación es axio­
mática. 

Marx en El Capital no empleó el térmi­
no de cultura material pero sí se refirió a 
las condiciones materiales de la evolu­
ción de la sociedad. En su pensar llegó a 
relacionar una historia de la tecnología 
con los medios de trabajo del hombre, en 
el proceso de producción, y con el estu­
dio de la producción misma'\ 

De igual forma, estimo tiiie, a pesar de 
la poca acogida que ha tenido entre los 
historiadores, la cultura material hoy 
sigue estando esencialmente vinculada a 
la historia y que tal vez requiera, más que 
otro descubrimiento forzoso -lo que suce­
dió cuando los primeros marxistas-, el 
fundamento de una definición con.sen-
sual de su objeto aplicable a las di.stintas 
ciencias sociales; y .se logre con este rico 
campo de investigación una .sólida disci­
plina que aporte al mejor conociiniento 
del hombre y de sus relaciones .sociales. 

En la etnología, no obstante la subesti­
mación tjue han tenido los estudios de la 
cultLira material, se cuenta con un corpus 
considerable de trabajos con esta temáti­
ca; donde, tanto por las técnicas emplea­
das como por muchos de los resultados 
alcanzados son dignos de tenerse en 
cuenta por las restantes disciplinas de las 
ciencias .sociales donde incida igual obje­
to; esto sin excluir, por el mero hecho de 
su peso en el a.simto, a la arqueología. 

Durante años la antropología cultural 
anglosajona ha abordado la cultura mate­
rial y en el centro de etnología francesa, 
figuras como Leroi-Gourhan (1964-1965 y 
1988) no han sido indiferentes a las 
investigaciones con incidencia en la cul­
tura material. También en España e.stos 
estudios han dado sus frutos y así .se deja 
ver, por ejemplo, en kss trabajos publica­
dos por la Revista de dialectología y tra­
diciones populares i\9^5: S4-S8); si bien, 
exi.ste entre todos los autores uno t|ue 
merece ser destacado, me rehero a J. 
Car(5 Baroja, situado entre los primeros 
de su especialidad en incursionar en los 
estudios tet)rico-prácticos de esta temáti­
ca'", además de ser promotor de un diá­
logo interdisciplinario entre la antropolo­
gía y la hi.storia (véa.se, Sarmiento Ra­
mírez, 2005: 317-338). 

De igual manera, la etnografía ha mos­
trado interés por la cultura material, ya no 
solo en los antiguos paí.ses socialista.^ 
donde han estado inás arraigados estos 
tipos de estudios, con una superextensa 
bibliografía subdividida en disímiles 
temas de investigación'", sino también en 
otros muchos países del orbe. Los etnólo­
gos cuando, dentro de sus patrones 
estructurales, analizan la tecnología, la 
economía y la organización social en su 
vínculo con el hombre, necesariamente 
están estudiando la cultura material de 
ese grupo humano; porque para ellos, 
dice Maget (1953; 15-16), "el objeto no 
exi.ste (como no .sea físicamente) al mar­
gen de su importancia para el hombre". 
Al estudiar el objeto, recalca este autor, es 
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preciso lomar en cuenta taniliién a todas 
las personas que "tienen la capacidad, el 
derecho y la obligación, exclusiva o no, 
de producir, distriiiuir, vender y usar ese 
objeto"'". 

Tal vez, pLiede cjue sea un poco exage­
rada la valoración de Pesez (1988; 117) 
cuando afirma que durante años los 
estudios etnográficos se han relegado al 
nivel de los trabajos preparatorios, mera­
mente analíticos y descriptivos. Es cierto 
c|ue en la etnografía predomina la des­
cripción y c|ue los fenómenos de la vida 
material (alimentación, vivienda, mue­
bles, vestido, adornos, vajilla, evolución 
técnica, etcétera) se intentan detallar con 
la máxima exactitud y plenitud; pero, 
como aclara Tókarev: 

"todas e.sas descripciones -cosísti-
cas» han sido siempre, y continúan 
siendo, sólo procedimientos auxi­
liares, y no la finalidad del estudio 
etnográfico científico. De 1(5 con­
trario, el e.studio etnográfico de los 
fenómenos de la cultura material 
perdería rápidamente su especifi-
cidatl: la investigación etnográfica 
del vestido se convertiría en un 
manual de corte y confección; el 
estudio de los alimentos, en uno 
de recetas culinarias; y el estudio 
de la vivienda popular, en un 
apartado de un manual de arqui­
tectura" (Tókarev 1971: 37). 

No ob.stante, ser con.sciente Tókarev, 
después de revi.sar la bibliografía .soviéti­
ca, de que sus colegas no extraían de los 
e.studios de la cultura material todas las 
conclusiones oportunas y que muchas de 
las investigaciones carecían de un fimda-
mento teiMico. De su amplio análisis, aquí 
extraigo los temas que con mayor fre­
cuencia trataban los etnógrafos de la anti­
gua URSS, en la década de 1970: 

"Cómo dependen los objetos de la 
cultura material del medio natural 
y de las ocupaciones económicas; 
Su vínculo con las tradiciones étni­
cas, a(|uí los objetos de la cultura 
material como fuentes para el 
e.studio de las cuestiones de la 
elnogénesis, la historia étnica del 
pueblo y los vínculos culturales 
entre los pueblos; 
La pertenencia de determinatlas 
formas de la cultura material a ima 
u otra esfera histórica-etnográfica; 
La ligazón de la cultura material 
con las diferencias del estado 

iamiliar, de sexo y edad de sus 
portadores: esto se refiere espe­
cialmente al vestido y los adornos 
y, en menor medida, a la comida y 
la vivienda; 
Cómo dependen los elementos de 
la cultura material de la estructura 
.social de la .sociedad, de las dife­
rencias de cla.ses; 
El vínculo entre las formas de la 
cultura material y las creencias y 
ritos religiosos: en particular, el 
estudio de la comida ritual, de la 
ve.stimenta ritual, menos frecuente, 
la designación ritual de los edifi­
cios o parte de ellos; 
El nexo con el arte: el aspecto 
artístico de la arquitectura popular 
y el vestir (adornos arquitectóni­
cos, bordados y tejidos ornamen­
tales en la ropa, estilos de orna­
mentos, etcétera); 
Los cambios en la cultura material 
del pueblo en la época del capita­
lismo, bajo el influjo de la penetra-
cic3n de las relaciones mercantiles, 
del modo de vida urbano, de la 
desaparición de las peculiaridades 
étnicas tradicionales; 
Los cambios de las formas de la 
vida material en la época contem­
poránea, vinculados con la tran.s-
formación socialista" (Tókarev 
1971: 3«-.^9)"'. 

Re.specto a América Latina, como expli­
co el número 14 de Anales cid Museo de 
América (véa.se. Sarmiento Ramírez, 2006: 
285-326), los e.studios de la cultura mate­
rial se pre.sentan de manera similar a 
Europa y Estados Unidos, con la especifi­
cidad de cjue en Cuba el modelo marxis-
ta de los paí.ses de la Europa del Este caló 
mucho más c|ue en otros paí.ses del con­
tinente. Sin embargo, en toda el área 
americana la temática de la cultura mate­
rial sigue siendo crucial para la arqueolo­
gía, de menos participación para la histo­
ria económica, mientras que en la antro­
pología es cada vez más vinculante con la 
historia social y .se tiende a las investiga­
ciones con resultados de mayor inserción 
en la vida actual. 

En Colombia, la obra de Patino (1990-
1993), aún cuando adolece de la ausencia 
de un capítulo teórico en torno a la hi.s-
toria de la cultura material, es consulta 
oiiligada tanto por su diversificada temá­
tica como por las fuentes que en ella el 
aLitor utiliza. En su exten.sa obra, dividida 
en ocho tomos, Patino ofrece estudias 
monográficos de la alimentación, la 
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vivienda y el menaje, las vías, transportes 
y comunicaciones, el vestido, adornos y 
vida social, la tecnología, el comercio, la 
vida erótica y las costumbres higiénicas, y 
el trabajo y la ergología. 

Respecto a Cuba, realidad que me es 
más familiar, puede ser que, por la expe­
riencia adcjuirida de los antiguos países 
socialistas, la balanza se equilibre entre 
los estudios de la arqueología y la antro­
pología, siendo menores los de la histo­
ria. 

Los historiadores han sido los más reza­
gados en llegar a beber de la fuente de la 
cultura material, tema que no ha sido tra­
tado explícitamente en ninguna de las 
Hísloría de (hihcr". Marrero es quien más 
aporta a estos estudios, información que 
se encuentra dispersa en cada uno de los 
quince tomos que integran su máxima 
producción; Ctthct: economía y sociedad 
(1878-1992)^'; seguido de Moreno 
Fraginals, con su conocida obra /;/ iiif^e-
nio (1978)-^; y, de Le Riverencl con su 
Historia económica de Ciiha (1974)-\ 
También, entre los libros más recientes, 
destacan las Historia de Ctiha (199^ y 
1996), coordinadas por el Instituto de 
Historia de Cuba-'. 

Desde la arqueología, las investigacio­
nes en torno a las comunidades aboríge­
nes cubanas han permitido un tnejor 
conocimiento de las corrientes de pobla-
miento, las etapas de la economía, la 
organización social, las manifestaciones 
mágico-religiosas y las restantes formas 
de vida de los primigenios habitantes de 
la mayor de las Antillas. Asimismo, han 
posibilitado que se compruebe la existen­
cia de un intercambio de materias primas 
y objetos de las actividades productivas 
entre las áreas''\ 

Los antropólogos cubanos se ubican 
entre los especialistas de Latinoamérica 
que más utilizan la e.sfera de la cultura 
material como fuente de estudio y entre 
sus temas sobresalen los que tratan de la 
etnografía negra cubana y los dedicados 
a la cultura popular tradicional, en los 
que .se hace especial énfasis a la cultura 
rural en el siglo XX. 

Para un acercamiento a la contribución 
africana en Cuba, es imprescindible el 
estudio, primero, de la obra de Ortiz, reu­
nida tanto en artículos como en mono­
grafías y ensayos independientes-". Este 
autor da a conocer el tralxijo de los niños 
y las mujeres en los ingenit)s y describe 
la vivienda (barracón-cárcel o bohíos), el 
vestido (llamado esquifación), la alimen­
tación y hasta los in.stmmentos con que 
castigaron y torturaron al esclavo rural 

afrocLibano (látigo, cepo, grillete, maza, 
collar, etcétera)-". Manifestaciones de la 
cultura material que, además de Ortiz, 
centran el interés de otros investigadores, 
entre los que de.stacan: Pérez de la Riva 
(1975) y Franco (1973). 

Desde finales de la década del noven­
ta, del siglo XX, el estudio más importan­
te de la antropología cubana es el Atlas 
Etnográfico, coordinado por Cardoso 
Duarte (2000); labor de donde surge la 
publicación de otros textos monográficos 
bajo el título genérico de Cultura popular 
tradicional cubana (1999). En estas dos 
obras, relacionadas entre sí, han compar­
tido protagonismo tanto las manifestacio­
nes de la cultura espiritual como las de la 
cultura materiaP" y de.sde entonces se ha 
logrado sistematizar los estudios sobre 
cultura tradicional cubana. Además, algo 
muy significativo, los resultatlos, tanto de 
las monografías de cada fenómeno como 
del Atlas en su distribución espacial y 
dinámica histórica, abarcan todo el ámbi­
to nacional; labor realizada por un equi­
po multidisciplinario durante más de 
veinte años y de lo i\uv ha quedado, al 
mismo tiempo, un valioso banco de infor­
mación cuyos datos corresponden a l;i 
segunda mitad del siglo XX. 

Sin embargo, en ambas obras, se care­
ce de un capítulo teórico introductorio o 
inicial dedicado a la hi.storia de la cultura 
material y espiritual y a sus aportaciones 
cubanas. Tampoco se profundiza en el 
desarrollo que estas expresiones cultura­
les adc|uieren en la Isla durante los siglos 
coloniales y la primera mitad del siglo 
XX, ya que las aportaciones básicamente 
se reducen al período revolucionario que 
inicia en 1959. Y, un aspecto todavía más 
importante para los olijetivos trazados en 
el proyecto: las monográficas no siempre 
logran conjugar las múltiples incidencias 
c|ue tiene la cultura material y espiritual 
en la vida del hombre''. 

Por lo antes dicho, considero que Cuba 
sigue necesitando de estudios en los que 
,se analice la cultura material de conjunto 
y con las implicaciones de todos sus valo­
res. A la excepcional labor de acopio, 
ordenamiento, análisis y clasificación del 
material que han hecho estos especialistas 
del Atlas durante años, lo que es válido 
como patrón metodológico para otros paí-
,ses latinoamericanos, le faltó profundiza-
ción del acontecer histórico, vacío cjue 
principalmente siente el lector especializa­
do"', y, en el caso específico de la cultura 
material, mayor interrelación de los aspec­
tos etnográficos con la historia económica 
y .social, y la historia de las técnicas". 
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Por último, lie ele reseñar el libro: 
Somos lo que compramos..., de Bauer 
(2002). El autor se refiere a las principa­
les manifestaciones de la vida material 
durante los pasados cinco siglos en 
América Latina; y, al estudiar el alimenten, 
el vestido, la vivienda y la organización 
del espacio público, se sirve del transpor­
te como instrumento de distribución de 
estos otros bienes. Además, con el vivir 
actual de los países latinoamericanos, 
ejemplifica cómo el tipo de bienes que 
consume la poblaciíín ayuda a definir su 
identidad o identidades; sin pasar por 
alto ciue !a manera más efectiva para 
cambiar de identidad es cambiar de cul­
tura material, de forma de consumir bien­
es. Así, enfatiza en la influencia cada vez 

mayor ciue ejercen los medios de comu­
nicación en la definición tie la cultura 
material, consciente de que los patrones 
de consumo tienden a Liniformar a indivi­
duos, comunidades, pueblos y países, 
atentando contra una de las fundamenta­
les riquezas humanas; la diversidad cultu­
ral. Como tampoco ignorara la mucha 
originalidad cjue existe en la comida, 
indumentaria, arcjuitectura y literatura 
vernácula de todos los países latinoame­
ricanos; no obstante insistir en que, como 
regla general, el poder y la atracción ejer­
cida por Europa y Estados Unidos es sig­
nificativo en la conformación de su cultu­
ra material, existiendo una larga lucha 
entre la tendencia a l;i estandarización y 
los valores de la identicUid local. 
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Notas 

CULTURA Y CULTURA MATERIAL: APROXIMACIONES A LOS CONCEPTOS E INVENTARIO EPISTEMOLÓGICO 

•. Este trabajo se enmarca dentro de una investiga­
ción mayor: «Teoría, metodología y fuentes para 
el estudio de la cultura material». Proyecto dividi­
do, desde sus inicios, en tres fases: La primera, 
realizada entre Cuba y Espafia; la segunda, la que 
ha finalizado en la Real Academia de España en 
Roma, con financiación del MEC; y, la tercera, el 
período que, acto seguido a los meses de estan­
cia en Roma, se inicia en la Université París III-
Sorbonne Nouvelle. 

1. Mucho papel se ha llenado al escribir el análisis 
de las nuevas tendencias historiográficas, en par­
ticular con la llamada postmodernidad que recha­
za toda teoría -especialmente la marxista; al decir 
deAróstegui (1995: 139-140): "bajo la máscara de 
una búsqueda de nuevas aproximaciones a lo 
humano"- y tendiente a cuestionar la capacidad 
de la historia por conocer el pasado con la actitud 
relativista que atribuye a las ciencias. Por ejem­
plo, una de sus principales críticas es al papel de 
las fuentes para conocer la verdad histórica, al 
«otro». Se señalan todos los peligros tales como 
las diferencias de culturas o la imposibilidad de 
despojarse del presente, el eurocentrismo o la 
crítica al progreso (véase, Touraine 1993; Lyotard 
1983; Sebreli 1992; Hellere y Féher 1989; Mo­
rales Moya 1992; y Aróstegui 1993). Todas pue­
den estimarse justas, pero no pueden nunca lle­
gar a anular la noción de verdad. Al analizar este 
movimiento. Fontana ha considerado que lo más 
que se pretende es "un desarrollo extremo de la 
reducción de la historia a lo meramente cultural, 
que implica la negación de todo tipo de visiones 
de conjunto [...), el rechazo de las periodizaciones 
y de las interpretaciones globales, el reemplazo 
del grand récit de la Historia en mayúsculas por el 
petit récit de las historias en minúsculas y de las 
afirmaciones sobre la realidad por metáforas" 
(Fontana 1999: 271.). Aunque, sin dejar de reco­
nocer "que existen formas de tomar en cuenta 
buena parte de los problemas que ha denunciado 
el postmodernismo -de enriquecer nuestro utilla­
je con nuevos métodos, sin desdeñar nada que 
pueda resultarnos útil desde un punto de vista 
instrumental" (Fontana, 1999: 274-275); porque, 
desde su experiencia y reconocidísima autoridad, 
considera que "no parece que los principios del 
postmodernismo le sirvan (al historiador, en con­
creto] más que como herramienta crítica para 
corregir errores de visión y como cautela sobre 
todo en el análisis de los textos" (Fontana 1999: 
274). Siendo cierto, además, que en la mayor 
parte de las historiografías se dejan ver las 
influencias del postmodernismo antropológico, 
en concreto, el motivado por Geertz y sus segui­
dores. 

2. En Italia los estudios de cultura material han esta­
do vinculados con la museología y sus resultados 
son referentes obligados para quienes nos intere­
samos en profundizar en este campo. Hablamos 

de uno de los países europeos que cuenta con 
mayor tradición en los estudios de la historia de 
cultura material; por cierto, conjuntamente con 
Francia, los dos sistemas educativos que más 
incluyen en sus programas docentes universita­
rios esta materia como asignatura independiente 
y los museos como sede de sus clases prácticas. 
Por tal sentido, se hizo necesario estudiar, in situ, 
el vinculo que C. Brandi logró establecer entre 
restauración pictórica, restauración arquitectóni­
ca y restauración de los vestigios arqueológicos; 
los avances alcanzados en los museos; la teoría 
de los arqueólogos R. Peroni, A. Carandini, D. 
Moreno y M. Quaini; las leyes del patrimonio 
artístico-histórico; los inventarios de los vestigios 
materiales; la totalidad de los trabajos aparecidos 
en las revistas Quaderni Storice, Quademi 
medieval y Archeologfa medieval, más otras 
bibliografías específicas; y, de cara a futuros pro­
gramas docentes europeos, los planes de estu­
dio en torno a la historia de la cultura material apli­
cados en universidades especificas. 
Con cierta especificidad, y como ejemplos a tener­
se en cuenta de las múltiples fuentes que ofrecen 
los museos italianos al estudio de la historia de la 
cultura material, se brindó especial interés al análi­
sis integral de determinadas colecciones, ejem­
plos: En Florencia, en el Museo dell' Opera del 
Duomo, a las herramientas que Brunelleschi utilizó 
para construir este edifico; en la Gallería degli 
Uffizi, a las obras de los venecianos Veronese y 
Tintoretto; en el Museo Nazionale del Bargello, a la 
tapicería islámica, la joyería renacentista, el marfil 
y las armaduras; en la Gallería del Costume, a la 
amplia muestra de vestidos que reflejan los cam­
bios de estilo de la corte y alta costura desde fina­
les del 1700 hasta los años sesenta del siglo XX; 
en el Museo Archeologico, a las extraordinarias 
colecciones de piezas etruscas, griegas, romanas 
y del Antiguo Egipto, que abarcan desde objetos 
cotidianos hasta esculturas ceremoniales clásicas; 
en el Museo dell Antropología e Etnología, a un 
grupo de instrumentos musicales, apenas conoci­
dos, que llevaron viajeros italianos. Y, en Ñapóles, 
en la ciudad de Pompeya, el Templo de Iside, por­
que muchas de las decoraciones y objetos sagra­
dos que hoy se conocen fueron recobrados en 
este recinto en perfecto estado de conservación, y 
los hornos y molinos pompeyanos, mecanismos 
que son útiles al estudio primario de la historia de 
la técnica. Además, en el Museo Arqueológico 
Nazionale, el más antiguo y el más importante 
museo arqueológico de Europa, una selección del 
material salido del área vesubiana. 

3. Véase, Sarmiento Ramírez, op. cit. 
4 En el Departamento Studi Americaní, Universitá 

degli Studi RomaTre, el Seminario: "Teoría, meto­
dología y fuentes para el estudio de la Cultura 
material en la Cuba colonial" impartido a alumnos 
de doctorado. 

ANAIHS DEL MUSEO RE AMÉRICA 15 (.2007). PAGS. 217-236 [ 2 3 3 ] 



ISMAH. S A R M I K N T O K A M I K K Z 

t. Malinowsk¡, ofreció varias definiciones al concep­

to de Cultura y en ellas veía esta herencia social 

como «concepto clave de la antropología cultu­

ral»; no obstante, este autor ambivalente, ha sido 

objeto de amplios comentarios, tanto positivos 

como negativos. La obra compilatoria de Firhh 

(1974) es muestra de lo que aquí se dice y en ella 

el estudio de Leach, "La base epistemológica de 

Malinowski" es de los más radicales. 

.. Apud, Pesez 1988: 139-140). 

7. De tan ejemplar período en la arqueología habla 

W. Hensel (1992), uno de los presidentes del 

Instytut Historii Kultury Materialnej (Instituto de 

Historia de la Cultura Material] de la Academia de 

Ciencias de Polonia. 

I, La explicación de la elaboración teórica de Kula se 

ha desarrollado con el apoyo de la obra de 

Carandini (1984:78-79). Otro estudio de Kula 

(1980) muestra cómo la historia de las luchas 

sociales se desarrolló a menudo en torno a los 

instrumentos de la vida cotidiana. 

». Este último término utilizado, entre otros, por 

Srejski (1962): véase Pesez (1988: 119) y Braudel 

(1984). 

10. La teoría y el método del materialismo histórico 

desarrollados por Marx y Engeis se encuentran 

prácticamente en todas sus obras y es abundan­

te la bibliografía en torno a su génesis y evolu­

ción. También estas tesis fueron ampliadas por 

Lenin (1975 y 1981) y Plejánov (1973 y 1974), 

principalmente. 

Los estudios de la cultura material estuvieron 

entre los más afectados por el dogmatismo y el 

esquematismo conceptual que predominó entre 

los intelectuales soviéticos hasta después de 

1950: una tendencia a interpretaciones economi-

cistas lineales; un arsenal técnico primario, limi­

tado a las reglas del método crítico positivista; y, 

en las polémicas y tomas de posiciones, se 

reflejaban más consideraciones ideológicas que 

argumentos basados en la investigación científi­

ca (por ejemplo, el tema de la periodización his­

tórica y la naturaleza y sucesión de los modos de 

producción). 

Hasta entonces, la versión aceptada del materia­

lismo histórico se había transformado, por múlti­

ples motivos que aquí no entro a analizar y por la 

universalización del esquema unilineal de los 

cinco estadios de J. Stalin, en una vulgar filoso­

fía de la historia, una entidad metafísica que 

ordenaba desde el exterior el curso del devenir 

histórico. 

En 1938, Stalin estableció que eran cinco los 

estadios característicos del desarrollo histórico: 

comunidad primitiva, esclavismo, feudalismo, 

capitalismo y socialismo (Stalin, 1946: 539-553). 

Un esquema que los especialistas soviéticos 

redujeron, bien o mal, a sus investigaciones, y 

que tuvo muy pocos resultados. Salvando la 

arqueología y la prehistoria, en el resto de las 

ciencias sociales hubo menos avances a partir 

de los aportes de Marx, Engeis y Lenin. 

Después del XX Congreso del Partido Comunista 

de la Unión Soviética (1956), se aceleran las crí­

ticas al stalinismo y se discuten conceptos fun­

damentales que hasta entonces eran dados por 

seguros y por definitivamente establecidos, 

entre ellos, los de modo de producción, forma­

ción económico-social, carácter «típico» y uni­

versalidad de los modos de producción. Se com­

probaba así que en la práctica los mecanismos 

empleados para hacer coincidir la realidad con el 

esquema diseñado por Stalin no siempre armo­

nizaban. 

De estos mecanismos en los que se ve tal 

imperfección interesa aquí destacar sólo tres: 

1.° En la práctica, la noción de modo de produc­

ción era vaciada de su contenido dialéctico. Tal 

contenido se afirmaba en principio, pero cuando 

se definía concretamente a un modo de produc­

ción, se lo hacía dejando de lado el problema del 

nivel y formas de organización de las fuerzas pro­

ductivas, V haciendo derivar la definición sobre 

todo de las relaciones de producción. La noción 

de relaciones de producción era reducida, ade­

más, a las simples relaciones de explotación, 

cuando se trataba de las sociedades de clases; 

esclavitud, servidumbre y trabajo asalariado 

constituían una lista juzgada completa de las for­

mas de explotación, y en la práctica se asimila­

ba, por ejemplo, feudalismo a servidumbre. 

Claro está que se decía, ocasionalmente, que 

determinado modo de producción, en esta o en 

aquella fase de su evolución, «favorecía» o «fre­

naba» el desarrollo de las fuerzas productivas; 

pero estas últimas se hallaban ausentes de la 

definición concreta que se ofrecía de cada modo 

de producción. 

2.° Establecíase una confusión entre los concep­

tos de modo de producción y formación econó­

mico-social, o sea, se confundía el modelo esta­

blecido a partir de un análisis que retiene sólo lo 

que de más esencial y general existe en cierto 

número de sociedades consideradas de un 

mismo tipo (modo de producción), con la socie­

dad concreta, siempre caracterizada por la coe­

xistencia de estructuras que se explican por un 

modo de producción dominante con otras cuya 

explicación depende de otros modos de produc­

ción, o elementos de modo de producción 

(forma económico-social). 

3.° La idea de Marx de una sucesión de «épocas 

progresivas» se transformaba en una relación de 

filiación entre los modos de producción o estu­

dios sucesivos, cada uno de ellos engendrando 

al siguiente por el simple juego de sus contradic­

ciones internas, en forma lineal y casi automáti­

ca de evolución. Como, además, las fuerzas pro­

ductivas aparecen descartadas del plano princi­

pal de análisis de los modos de producción, la 

dinámica interna de éstos era explicada casi 

exclusivamente por las luchas de clases, consi­

deradas sin vinculación efectiva al desarrollo de 

las fuerzas productivas y más particularmente a 
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la división social del trabajo, aunque tal correla­

ción podía ser indicada de una manera exterior al 

análisis propiamente dicho, o mencionada al 

paso. 

Último análisis extraído de la obra de Santana 

Cardoso y Pérez Brignoli (1977: 63); quienes, a 

su vez, se apoyan en Goblot (1969: 57-197). 

11. Majewski, especialista en arqueología clásica, 

fue el primer director del Kwartalnik Historii 

Kultury IVlaterialnej (Instituto de Historia de la 

Cultura material) de la Academia de Ciencias de 

Polonia, que agrupaba a cuatro grupos de inves­

tigadores: arqueología de la Polonia prehistórica 

y medieval, arqueología del mediterráneo, etnó­

grafos e historiadores de la economía (véase 

IVlajewski 1975: 2 t; 1965: 357-360; y Wasowicz 

1962: 75-84). 

12. Arqueólogos como Carandini (1984), Moreno y 

Quaini (1976: 5-37) fueron influyentes. Asi­

mismo, el estudio de la cultura material en Italia 

fue lema principal del primer editorial de la revis­

ta Archeología medivale. 

13 La escuela de los Annales en su primer tiempo, 

cuando hizo extensivo el campo de la historia, 

dio cabida a la cultura material y de ello dan fe 

tres de los trabajos publicados en este período: 

Dos de Bloch; uno, donde escribe: "Nada más 

desconcertante, a primera vista, en las obras de 

historia comúnmente ofrecidas al público, como 

el silencio bajo el cual han pasado casi universal-

mente, a partir de los últimos tumultos de la pre­

historia hasta el siglo XVIII, las vicisitudes de la 

instrumentación técnica; [...I estas investigacio­

nes están demasiado al margen de las corrientes 

tradicionales de nuestros estudios y como a 

remolque de la «historia grande» [...1 lo que se 

trata de conocer (las técnicas medievales) con­

cierne a la parte más profunda de la vida social, 

la más determinante y la más sintomática" 

(1978: 203 y 207); y el otro, un articulo publica­

do en Annales...{^935: Vil, 634-643). Y, el terce­

ro, de Febvre (1925). Además de dos obras de 

Braudel (1976 y 1984) De esta última. Civilización 

material..., Pesez ha dicho que es, "la phmera 

gran síntesis sobre la historia de la cultura mate­

rial" y que "ha hecho brotar [la cultura material] 

de los titubeos de la historia, y frente a la esteri­

lidad de las teorías, la ha plantado, tupida y com­

pleja vida" (Pesez, 1988: 121 y 124). 

14. De España prefiero resaltar investigaciones rela­

tivamente recientes que son de carácter regio­

nal: Fernández López de Pablo (1999); Barrio 

Martí (1999); Fábregas Varcarce y de la Fuente 

Andrés (1988); Acién Almansa (1993: 155-172); y, 

Agud (1980). 

H. Véase, K. Marx (1973: I, passim). 

i«. De la amplia obra de Caro Baroja, en la bibliogra­

fía se recoge una selección mínima que incluye 

libros, artículos e intervenciones en congresos. 

17. Entre los etnógrafos soviéticos destacan: 

Bogdánov, Kuftín, Lébedeva, Blomkvist, Tókarey 

Chesnovo, Káunova, Ivanova, y Márkov Además, 

muchos de los trabajos de los etnólogos rusos 

aparecen en la revista Soviétskaya Etnografía. 

1» Véase, también, la obra de Le Roy Ladurie 

(1981). 

u. En otros estudios posteriores a esta fecha no ha 

sido posible sopesar el estado científico de la 

etnografía rusa y en la actualidad tal producción 

es extremadamente deficiente; hasta al punto 

de haberse perdido la concepción originaria de la 

organización institucional que sustentaba estas 

investigaciones: la Academia de Ciencias de la 

URSS, y reducirse al mínimo los presupuestos 

para los investigadores y publicaciones. 

20. Desde la época de Pezuela, en que aparece la pri­

mera obra titulada: Ensayo histórico de la Isla de 

Cuba (1842) y luego su Historia de Cuba (1868-

1878), pasando por Guerra Sánchez (1921-1925 y 

1938), Portuondo del Prado (1945 y 1953) y Maso 

(1976), entre otros, y sin omitir La historia de la 

nación cubana (1952), el interés ha sido limitado: 

se aportan datos pero no se entra a analizar 

directamente la cultura material del pueblo cuba­

no; lo más que ha sucedido es su utilización 

como enganche en páginas dedicadas a la vida 

cotidiana. 

21 Entre los temas tratados por Marrero: las comu­

nicaciones, los caminos, el establecimiento del 

primer servicio regular de correos, los buques de 

vapor en la navegación de cabotaje, la puesta en 

marcha y la evolución del ferrocarril, la vivienda y 

el mobiliario campesino, el vestido: expresión 

ostensible de la condición social y el vestido, cal­

zado y sombrero en la economía popular, la ali­

mentación: abundancia, gusto e importaciones, 

los abastos y la dieta popular, las bebidas hela­

das, el aprendizaje de artes y oficios en los talle­

res, gremios y sociedades de artesanos y los 

medios empleados para combatir las endemias y 

las epidemias. 

22. Moreno Fraginals, sin renunciar a su formación 

de historiador, logra combinar aspectos econó­

micos y sociales con datos de la historia de las 

técnicas, la demografía y la historia antropológi­

ca. En El Ingenio, es reconfortante ver cómo, a 

través del estudio del complejo económico 

social cubano del azúcar, este autor es capaz de 

brindar en paralelo más de un aspecto de la his­

toria de Cuba; en los que representaciones de la 

cultura material sirven de nudos al tejido tanto 

de la historia del ingenio cubano como de la his­

toria de la esclavitud, ambas tan unidas. El análi­

sis que él realiza del trabajo y la sociedad escla­

va: del hombre como equipo, la tecnología, el 

funche (comida), las esquifaciones (vestido), los 

barracones (vivienda) y del tratamiento a las bes­

tias, tan forzado y brutal como el dado al escla­

vo, es digno de tenerse en cuenta en cualquier 

estudio que trate la historia social y económica 

de Cuba en el período colonial. 

23. Le Riverend, aún cuando pueda parecer mínima 

su contribución, ha dejado un presupuesto que 

es básico para el estudio de la historia de la cul-
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tura material en Cuba, (siglos XVII-XIX): el pro­

greso industrial, la transformación de la estructu­

ra V el desarrollo agrícola, la organización del 

comercio, los impulsos demográficos, las comu­

nicaciones, el predominio del ferrocarril y el telé­

grafo, entre otros temas, forman parte de las 

relaciones que los hombres establecen en torno 

a los fenómenos materiales. 

24. En esta obra aparecen valoraciones del desarro­

llo técnico en la Cuba colonial y aspectos signifi­

cativos de la alimentación, la vivienda y el vesti­

do. Si bien, considero que lo más significativo 

del estudio, desde un punto de vista teórico-

metodológico, es ver cómo se relaciona la histo­

ria social con aspectos de la historia económica, 

la historia de la ciencia y la historia antropológi­

ca, y todo desde la perspectiva que ofrece el 

análisis histórico, lo que engrandece aún más el 

valor de su contenido. De este modo, estando el 

tema de la cultura material sin delimitar, el lector 

no llega a sentir una total ausencia de sus mani­

festaciones; indicativo que señala se ha tomado 

un buen camino y muestra de mayor interés y 

utilidad por un campo que tanto puede aportar a 

cualquiera de las ciencias sociales. 

2!. Por ejemplo, gracias al estudio de los burenes 

fue posible conocer las diferentes intensidades 

de la producción agrícola entre asentamientos; 

con los recipientes cerámicos se logró una apro­

ximación a la complejidad gentilicia de unos y 

otros asentamientos en Cuba; y sobre todo, los 

trabajos arqueológicos han facilitado suficientes 

indicios para establecer similitudes y diferencias 

entre las distintas culturas asentadas en la Isla y 

otras del contexto caribeño, de la península de la 

Florida, el valle del Mississippi, Centroamérica y 

Venezuela. La utilidad de la cultura material de 

los aborígenes cubanos como fuente de investi­

gación a otras manifestaciones del período pre­

colombino puede verse en: Herrera Fritot (1970); 

Pichardo Moya (1956); Tabio (1989); Tabio y Rey 

(1979); Dacal (1978); Dacal y Rivero de la Calle 

(1989); y Guanche (1976) y (1978). 

2«. Entre las revistas cubanas que Don Fernando 

fundó, dirigió o colaboró destaco; Revista 

Bimestre Cubana, Arcliivo del Folldore Cubano, 

Surco, Revista de Arqueología y Etnología, 

Estudios Afrocubanos, Azul y Rojo, Revista Cien­

tífica Internacional y Casa de Améncas. 

27. Véase, Ortiz, op. cit. 

2» Las manifestaciones de la cultura material que se 

estudian en las monografías y el Atlas son: los 

asentamientos rurales, la vivienda y las construc­

ciones auxiliares rurales, el mobiliario y el ajuar 

de la vivienda rural, las comidas y bebidas de la 

población rural, los instrumentos de trabajo agrí­

cola, los modos y medios de transporte rural, las 

artes y embarcaciones de la pesca marítima, y la 

artesanía popular tradicional. 

2». Por ejemplo, al tratarse las diferentes manifesta­

ciones de la cultura material, se carece de una 

visión general donde se analicen los valores eco­

nómicos, sociales, culturales, estéticos, religio­

sos, u otros, de forma concatenada. 

so. Al estudiar algunas de estas manifestaciones 

hice mis acotaciones e incorporé una síntesis 

de su historia y periodización en los siglos colo­

niales; véase Sarmiento Ramírez, las obras que 

se citan. 

31. Aunque, es de justicia decir que desde los inicios 

en que se elabora el Atlas y mucho más a raíz de 

sus resultados, en Cuba han aumentado los 

estudios de cultura material desde la perspectiva 

antropológica. Destacan publicaciones que resal­

tan las aportaciones hispánicas, franco-haitianas 

y chinas al etnos cubano y otras más específicas 

en tomo a la artesanía popular y los asentamien­

tos, vivienda e instrumentos de trabajo del cam­

pesino. 
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Las colecciones del Museo 
Histórico Nacional de Chile: 
¿"Invención" o "construcción" 
patrimonial? 

Luis Alegría Licuime 
Museo Histórico Nacional. Chile 

The collections in Chile's National History Museum: "building" or 
"inventing" heritage? 

Resumen 

Se presentan los resultados de tres de 
investigaciones, sobre la constitución de 
las colecciones del Museo Histórico 
Nacional de Santiagci de Chile, desde un 
análisis histórico-museológico: "Colec­
ción Arqueológica, Colección Museológi-
ca: El caso del Museo de Etnología y 
Antropología" (2003), "El Patrimonio 
entre Tradición y Modernización: La 
Exposición Histórica del Centenario" 
(2004), "La Lni'ención de Patrimonio en 
el discurso y ohra de Benjamín Vicuña 
Mackenna: La Exposición LListórica del 
Coloniaje y el Museo Histórico del Santa 
Lucia" (2005). 

Palabras clave: Museo, museología, 
patrimonio, historia, colección, inven­
ción. 

Abstract 

A historie and museological approach is 
adopted in the pre.sent article to analyzes 
the conclusions of three studies on the 
building of the collections of the Museo 
Histórico Nacional at Santiago, Chile: 
"Archaeological collection, museological 
collection .• case study of the Museo de 
Etnología y Antropología" (2003); 
"Heritage, hetween tradition and mod-
ernization: the historie exhihition on the 
centenary" (2004); "The invention of her­
itage in the discourse and work of 
Benjamín Vicuña Mackenna: the historie 
exhihition on the colonial period and the 
Museo Histórico del Santa Lucía" (2005). 

Key words: Museum, musetílogy, her­
itage, history, collection, invention. 

I. Introducción: patrimonio y 
capital simbólico 

Lo Patrimonial, puede ser entendido co­
mo un conjunto de valores, creencias y 
bienes que conformados y resignificados 
social e históricamente permiten cons­
truir una nueva realidad como expresión 
de las nuevas relaciones sociales que 
genera. 

Haiilar del patrimonio como construc­
ción social, significa que "no existe en la 
naturaleza, que es algo dado, ni siquiera 
un fenómeno social universal, ya que no 
se produce en todas las sociedades huma­
nas ni en todos los períodos históricos; 
también significa, correlativamente, que 
es un artificio, ideado por alguien (o en 
el decurso de algún proceso colectivo), 
en algún lugar y momento, para unos 
determinados fines, e implica, finalmen­
te, que es o puede ser históricamente cam­
biante, de acuerdo con nuevos criterios o 
intereses que determinen nuevos J'ines en 
inievas circunstancias" iPruls 1997: 20). 

Dicho fenómeno de construcción, lo 
entendemos como un proceso con cierto 
grado de legitimidad .social, a diferencia 
del proceso de invención (Hcíbsbawm y 
Ranger 2002) que significaría aquel 
mediante el cual la arbitrariedad y la mani­
pulación (Cátedra, 199H), corresponderían 
a sus elementos principales. Asumiendo 
que en la realidad ambas características se 
superponen, nos parece fundamental 
identificar y diferenciar dichos procesos en 
la conformación del patrimonio. 

Serán, los sujetos y agentes del presen­
te, entendiéndolos como aquellos que 
cuentan con la capacidad de apropiación 
de los bienes del campo cultural, cjuienes 
poseen la capacidad de darle valor patri­
monial o carácter de ser bienes patrimo-
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niali/alilcs a una gama diversa de obje­
tos. En definitiva, es otorgarles un nuevo 
significado simbólico, reforzando que 
t|uienes pueden ejercer esta capacidad de 
significación sólo estarán haciendo uso, 
de una capacidad dada en el campo pre­
sente de la producción. Estos sujetos y 
agentes ejercerán una arbitrariedad cultu­
ral, pero que al .ser institucionalizada 
perderá tal condición. Por ello, la consti-
tucit)n del fenómeno patrimonial como 
un "campo", permite problematizarlo 
como espacio donde confluye la produc­
ción, circulación, dislribucicm y recepción 
(Pérez-Ruiz 1998) de aquellos bienes que 
"caracterizamos" o .se han caracterizado 
como patrimoniales. 

Identificar c}ue el patrimonio y los 
mu.seos son espacios de permanente con­
flicto, significa entender que, "la selec­
ción (¡lie realizan los muscos pierdo su 
senlido de iialitralidad. siliiaciÓH que se 
repite con la omisión o la participación 
de los diversos sectores sociales de un país, 
en la decisión de qué cosas exponer y 
cómo hacerlo" (Pérez-Ruiz 1998: 108). 
Por ello, un análisis que permita diferen­
ciar ;ispectos de esta práctica, podría evi­
denciar el carácter "con.struido" o "inven­
tado" del patrimonio. 

En el campo patrimonial nos encontra­
mos con la existencia de una disputa por 
el capital simbólico, en el .sentido de otor­
gar un valor especial a ciertos objetos. 
Entendemos, lo simbólico como una cua­
lidad coastruida, anexa de las obras cul­
turales, que caracterizaría a los llamados 
bienes patrimoniales, a diferencia de 
cuak|uier otro tipo de bienes. En el caso 
de dicho capital, podemos distinguir 
entre un capital simbólico difu.so ba.sado 
en el reconocimiento .social, y im capital 
simbólico objetivado, caracterizado por 
.ser codificado, delegado y garantizado 
por el Estado (Bourdieu, 2002). E.ste es 
un punto crucial en el entendimiento de 
la dinámica del campo patrimonial, ya 
t|ue entre capital simbólico difuso y obje­
tivado exi.stirá una relación estrecha, ya 
sea de exclusión o de inckisión, pues 
dependiendí) de las características del 
proceso de patrimonialización, encon­
traremos que ciertos bienes transitan de 
un capital simbólico difuso a uno objeti­
vado, pero no tenemos porc|ue asumir a 
priori cjue esa será ima condición única 
de los bienes c)ue hoy denominamos 
como patrimoniales, por ello es destaca-
ble la diferenciación entre invención y 
con.strucción. Será el capital simbólico 
objetivado, el que encontraremos prefe­
rentemente en los museos. 

El estudio del patrimonio conlleva Lma 
relación con el análisis de la constitución 
y uso de ciertas tradiciones, al considerar­
las como elementos importantes de la 
dimensión simbólica de la hegemonía 
social y del poder del Estado. A este res­
pecto, es muy importante lo que ha sig­
nificado el estudio de las tradiciones en 
su proceso .social de producción, identifi­
cándolas como objetivación de intereses 
sociales, en un proceso claro de inven­
ción. "I.a «tradición inventada» 
implica un ^rupo de prácticas, normal­
mente gobernadas por reglas aceptadas 
abierta o tácitamente y de naturaleza 
simbólica o ritual, que buscan inculcar 
determinados valores o normas de com­
portamiento por medio de la repetición, lo 
cual implica automáticamente continui­
dad con el pasado. De hecho, cuando es 
posible, normalmente intentan conectar­
se con un pasado histórico que les sea 
adecuado" (Hobsbawm y Ranger 2002: 
8). Por te.stimonios, del pa.sado debe con­
siderarse cualquier elemento tangible o 
intangible c|ue cumpla la función simbó­
lica de apropiación de dicho pasado. 

Al contextualizar las formas simbólicas, 
se logra establecer el proceso mediante el 
cual lo construido pasa a tener un carác­
ter natural, momento complejo que 
puede ser entendido de mejor forma al 
aplicar los elementos teóriccxs de ideolo­
gía y hegemonía. Por lo anterior, el análi­
sis de lo patrimonial encontrará un apor­
te importante en el concepto de ideología 
(|ue fue trabajado por Marx, y ciue en sus 
puntos centrales sigue siendo válido, 
"demostrar el origen social de la concien­
cia; al sostener que las relaciones de pro­
ducción engendran en la mente de los 
hombres una reproducción o expresión 
ideal de esas relaciones materiales, defor­
mada por los intereses de clase; al decir 
que las ideas de la clase dominante son 
las ideas dominantes de una época" 
(García Canclini, 1979: 78) y al compren­
der que entre otras, .su función central 
.será la de reproducir las condiciones 
sociales de prodticción (García Canclini, 
1979). 

[2ÍH] ANALH.S DKI. MUSBI DK AMf.HICA 15 (2007). Kcy 237-248 



LAS COI,F.CC.IONF.S DEL MUSEO HISTÓRICO NAC.IONM. OH CHILE-. ¿"INVENCIÓN" O "CONSTRUCCIÓN" I'ATKIMONIAI.? 

II. P resentac ión de los casos 

1. "La Invención de Patrimonio en el 
discurso y obra de Benjamín Vicuña 
Mackenna: La Exposición Histórica 
del Coloniaje y el Museo Histórico del 
Santa Lucia" [ 2005]. 

Contexto Histórico 

Benjamín Vicuña Mackenna es uno de los 
más fieles exponentes del liberalismo 
decimonónico chileno. De carácter 
impulsivo e hiperquinético, rebelde y 
antiautoritario (al menos durante su 
juventud), se desempeñó en distintos car­
gos y funciones; publicista, escritor prolí-
fico e historiador; Diputado y Senador; 
candidato a la Presidencia e Intendente 
de Santiago, como se pregunta Eugenio 
Orrego Vicuña, ¿qué no fue Vicuña 
Mackenna?. A lo cual, además podemos 
agregar, que se ha escrito tanto sobre él, 
el mayor ejemplo es la extensa obra de 
Ricardo Donoso que deja poco lugar 
para agregar más conocimiento sobre la 
vida de Vicuña (Gazmuri 2004: 11). 

Es justamente en ese espacio saturado, 
donde nos interesa hablar de vacío, por­
que creemos que existe un gran aporte 
que realizar al abordar aspectos poco o 
nada considerados de la obra de Vicuña 
Mackenna. Aclarando, que el problema 
no radica en una de falta de profundiza-
ción biográfica, la extensa bibliografía 
trabajada así lo evidencia (Grez, y 
Goecke, 1998), sino c|ue corresponde en 
un sentido más global, al estado del des­
arrollo de los estudios .sobre p;itrimonio y 
mu.seos en Chile. 

La política del patrimonio: rescate e 
invención 

En este análisis, nos parece importante 
identificar dos elementos que caracteriza­
rán la política patrimonial implementada 
por Vicuña Mackenna desde el cargo de 
Intendente de la ciudad de Santiago. Uno 
se centra en su labor de rescate y el otro 
en la invención. Creemos que .sólo será 
posible comprender en su magnitud la 
labor de este personaje desde estas dos 
aristas, además de clarificarnos su tras­
cendencia en la conformaci(')n posterior 
de las colecciones del Museo. 

El Liberalismo, puede ser caracterizado 
como una tendencia tanto filosófica 
como política, de crítica cultural frente al 
clericalismo y al con.servadurismo, consti­
tuirá un referente central en la política 
patrimonial de Vicuña. En su formato 

positivi.sta, la ciencia abarcará casi todos 
los a.spectos de la vida y fundamental­
mente los que tenían relación con las dis­
tintas corrientes de pensamiento filosófi­
co, las artes y obviamente las propias 
disciplinas científicas, sean naturales o 
sociales, además del discurso de progre­
so por sobre el de la tradición. En este 
marco, es que para los historiadores libe­
rales el pa.sado colonial constituye un las­
tre que superar. 

Vicuña Mackenna se referirá a la labor 
de con.servación y rescate de los testimo­
nios del pasado, como una actividad 
científica: "Como el naturalista que con 
los restos mutilados i redticidos a polvo i a 
fragmentos de seres que pertenecieron a 
otras épocas de la estación logra, a fuerza 
de sagacidad i de paciencia, armar un 
esqueleto perfecto i deducir de este haci­
namiento de huesos la vida orgánica, las 
pnfusiones i hasta los hábitos pacíficos o 
feroces de la bestia a que pertenecieron; 
asi podríamos nosotros resucitar el colo­
niaje con sus estrechos i su jenerosa opu­
lencia, su nostaljia moral i su pobreza de 
medios, i exhibir su esqueleto vestido con 
sus propios i ricos atavíos i desmedrados 
harapos ante la luz de la civilización que 
hoi nos vivifica i nos engrandece"(WkuñA 
Mackenna, citado en Schell). 

La gran preocupación es la construc­
ción de un pueblo civilizado, de ella 
deviene el carácter pedagógico, tanto de 
la hi.storia (historiografía como ciencia) y 
sus te.stimonios (el patrimonio), este pro­
ceso .se desarrollará en América Latina, "a 
través del genocidio, y culturalmenle en 
virtud de la política educativa y museoló-
gica •• (Miller y Yúdice 2002; 175). 

Dentro de una serie de acciones, la más 
importante .será la organización de la 
lixposición Histórica del Coloniaje, even­
to que consistió en la exhibición de obje­
tos históricos. Inaugurada el 17 de .sep­
tiembre de 1873, se constituye en la pri­
mera experiencia histórico mu.seológica 
implementada en Chile. 

Según el Catálogo de dicha exposición, 
que el historiador Rodríguez atribuye a 
Vicuña Mackenna, los trabajos de prepa­
ración fluctuaron entre cuatro a cinco 
meses. En esta expo.sición ,se exhibieron 
seiscientcxs objetos de la más variada 
índole, y se publicó un catálogo de valor 
incalculable para la documentación de 
las colecciones y la hi.storia de la inu.seo-
logía en el país (Martínez, 1998) (fig.l) 

Pero, para completar la tarea desde el 
punto de vi.sta histórico, .se implemento la 
otra cara de la política patrimonial, un 
programa planificado de reproducción 
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Figura 1. Portada Catálogo Exposición del Coloniaje 
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patrimonial, "se están también copiando 
en este momento en el museo nacional de 
Lima los retratos de todos aquellos capita­
nes jenerales de este reino que, como 
Manso, Amat, fdiiregui, Aviles i 
O'Hi^ins, pasaron a ser virreyes del 
Perú" CVicuñd Mackenna 1873). 

Lo anterior, apunta a la reconstniccicm 
del pasado, política cultural c|uc' hemos 
definido como invención patrimonial, 
toda vez que nos encontramos con la inte­
resante propuesta de completar los vacíos 
dejados por el olvido, desde una acción 
evidente de manipulación histórica. 

La importancia de esta labor queda 
expresada en el siguiente comentario de 
la investigadora Schell: "Ixispi)iliiras fue­
ron una oportunidad para instruir al 
piihlico no iniciado sobre la historia colo­
nial, claramente precisando quienes eran 
los héroes y los villanos. Parece probable 
que el mismo Vicuña Mackenna compuso 
las leyendas" (Schell 2003). 

Como ejemplo, presentamos el retrato 
del Gobernador García Carrasco, cuya 
leyenda del retrato, dice: "Hombre torpe i 
obstinado, mandatario débil e irresoluto, 
fue el último presidente de la colonia, 
siendo depuesto por el pueblo de Santiago, 
el 16 de Julio de ISIO. dobernó desde 
]808 a ISIO" (Catálogo ... Santa Lucía 
1875; 28) (fig.2). 

Este ejemplo, nos remite a un discurso 
patrimonial, caracterizado por acciones 
de fabricación y/o manipulación, en con-
.sonancia con la instrumentalización del 
pa.sado que los nuevos grupos políticos 
de los Estados y naciones del siglo XIX 
(Carrasco, 2002), desarrollaron con tanta 
pericia. Hablar del u.so del patrimonio es 
hablar del uso social del pa.sado. 

2. "El Patrimonio entre tradición y 
nnodernización: La exposición Histó­
rica del Centenario" (1910) [ 2004]. 

Contexto histórico 

Los inicios del siglo XX en Chile fueron 
tiempos de gran complejidad. Este 
momento caracterizado como "Época par­
lamentaria" (1891-192S), por la preemi­
nencia del poder legislativo por sobre el 
ejecutivo. Además, ,se caracterizará, por el 
predominio social y económico de los 
grupos oligárquicos, quienes a través de 
la utilización del aparato administrativo y 
los recursos económicos generados por la 
producción salitrera configuraran una 
lógica estatal excluyente (Fernández 
2003), que ,se difundirá a toda la .sociedad. 

Contrastando con este escenario, o 
como resultado de acjuel, el país .se asu-
mi() en una gran crisis, cuyas característi­
cas tendrán una repercusión importante 
en la esfera cultural. 

"Hsla etapa de crisis y cambio en 
Chile va acompañada culturat-
mente por la declinación de la 
influencia positivista y la apari­
ción de un pensamiento naciona­
lista, de una conciencia anti­
imperialista y antiolifiárquica y 
de una nueva valorización del 
mestizaje" (Larraín, 2001: 99). Es 
decir, a principios del siglo XX 
podemos ver que ,se comenzaba a 
manifestar una nueva mirada 
sobre el país, cjue tendrá como 
mérito importante su condición 
polifónica, para algunos es una 
crisis de decadencia (Mac Iver, 
Kdwards) para otros es una crisis 
social y de desarrollo (Recabarren. 
Venegas). Algunos piensan c/ue el 
centro del problema radica en 
algún elemento de la sociedad o 
cultura chilena, por ejemplo, la 
raza (Palacios, Encina). Otros en-
fatizan la esterilidad del estilo y la 
problemática política (Suberca-
seu.x): las tendencias en la educa­
ción (Pinochet, Encina) o los proble­
mas económicos monetarios (Ross, 
Suhercaseux, etcétera)" (Gazmuri, 
2001: 18). 

La Exposición y su colección. 

V.n medio de esta realidad social y políti­
ca, se organizarán los festejos para la 
conmemoración del Centenario, y dentro 
ellos, el evento patrimonial. La Expo-
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sición Histórica del Centenario, una ini­
ciativa que tendrá como objetivo reunir y 
exhibir objetos que permitan representar 
nuestra iiistoria, como un jíian festejo 
patrit'rtico de la nación. 

"No sólo reunir i clasificar los obje­
tos fabricados en el país afuera de 
él que hayan preslado al^ún servi­
cio desde la época prehistórica, 
sino también coleccionar todo 
aquello (¡iie si^nifiíiiie un recuerdo 
de los tiempos pasados; como ser 
obras de arte, cuadros, esculturas, 
impresos, manuscritos, útiles de 
caza, armas, muebles instrumen­
tos de música, etc. Que sirvieron a 
nuestros aiUepasados durante la 
época prehistórica, descubrimiento 
i coiií/uista de Chile,- i los que se 
usaron durante la colonia, inde-
pendotcia. etc." ((^irctiiar de la 
Esposición ... a sus delgados). 

cambio de la historia de (;hile, (por cier­
to prevaleciendo la continuidad por 
sobre el cambio) pero bajo un modelo 
decimonónico de evocación nostálgica 
del pasado. 

Para la coleccicm se recolectó un mate­
rial diverso desde el punto de vi.sta de su 
materialidad, cronología y disciplina, 
pero de una innegable orí^inalidad y 
autenticidad, dos criterios fundamentales 
para la época. Por tanto, la exposición 
obedece a la noción de museos genera­
les, donde todo se exhibe, es decir la 
selección y clasificación opera para la 
constitución de la colección. l"s una 
exposición donde prevalece el objeto por 
sobre el mensaje, la orientación hist(')rica 
la dan los objetos que po.seen un valor en 
sí mismo, predominando "los principios 
(le exposición estética al presentar las 
"obras completas" y .wries totales ordena­
das conforme a unos patrones cronológi­
cos o estilísticos" iLn6x\ 199S: 156). 

En el análisis de la documentación, 
libros de regi.stros, cartas, fichas, etc., se 
ytuúo identificar con mayor certeza obje­
tos de la tipología "pertenecientes a" 
algún personaje histórico, como por 
ejemplo: los grillos y la manta de José 
Miguel Carrera, las casacas de Ambrosio y 
Bernardo O'higgins, la faja de seda y 
otros objetos de Bernardo O'higgins, y el 
sable del General Freiré. 

E)(WiSICT« 
,— T-rr'ft - J o t^ 

CENTENA 
ÍALACiaURMÉ 
r CJklLt cíe 4J>S WOMJTAJ 

% % % % ^ « * * 
''Te Inaugurará hoy 21 á 1 
^ LascDtndas se expenden en' 
TDÍHIIO loca). • . - i j | 

Figura 2. Colección MHN. Gobernador Antonio 

García Carrasco, N° 03. 321 Cat. Sur 

Figura 3. El Mercurio, 21 de Septiembre, 1910. 

Para hacerse cargo de dicha 
Exposición, se designará una Comisión, 
replicando la experiencia de la Expedi­
ción del Cokmiaje (Rodríguez, 1983). 
Como presidente se designará a Joaquín 
l'igueroa y como secretario a Nicanor 
Molinare. Luego se nombró a los delega­
dos y por i'iltimo a los delegados regiona­
les. Esta comisiiKi ,se organizo en torno a 
15 secciones (fig. 3 y 4). 

Exposición Histórica, fue pensada 
como una gran mue.stra museal, con el 
objetivo de representar la continuidad y Figura 4. Sello Oficial. 
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Hay otro grupo de ol')jcto,s pulqueados 
que se repiten en los números especiales 
de connienioración del Centenario de las 
revistas Sucesos (ver foto 4) y Zig-Zag 
(ver foto 5), donde no se menciona la 
Exposición, pero que suponemos forma­
ron parte de ella. Ambas publicaciones 
aparecen algimos días antes de la inaugu­
ración de la Exposición (IS y 17 de sep­
tiembre respectivamente), por lo cual 
podemos plantear, que las revistas se ilus­
tran con fotografías de los objetos que 
reuni(') la Exposición, pero que no esta­
ban en el montaje definitivo, lo cual no 
nos permite dar cuenta de los criterios de 
exhibición o la propuesta museográfica 
(fig. 5 y 6). 

En el proceso de análisis se pudo iden­
tificar 112 objetos (]ue aún se mantienen 
en el Museo Histórico Nacional. Pero el 
mayor obstáculo, sin duda lo con.stituyó 
la falta de un catálogo de la exposición. 
Por ello la otra tipología c|ue presentó 
menos complejidad para su identificación 
fue la de Pinttiras y l-skini/xis, principal­
mente porque un número importante 
correspondía a retratos de personajes o 
acontecimientos históricos que fueron 
citados en la circular, en documentos y 
en la pren.sa de la época (diarios y revis­
tas). 

Es interesante dar cuenta de la acción 
discursiva de la Exposición del Cente­
nario, lo que denoTiiinanios producción 
del discurso patrimonial, ya cjue legitima 
los objetos rescatados e INVENTADOS 
por Benjamín Vicuña Mackenna, y es más 
los transforma en los referentes más 
genuinos del pa.sado nacional. 

3. "Colección arqueológica, colección 
museológica: el caso del Museo de 
Etnología y Antropología de Chile" 
[2003]. 

Contexto histórico 

El Museo Hi.stórico Nacional, fue creado 
mediante decreto N" 1.770 el 3 de Mayo 
de 1911, siendo presentado como uno de 
los resultados de las celebraciones del 
Centenario. En dicho decreto .se nombro 
a Joacjuín Eigueroa, el anterior presidente 
de la Exposición del Centenario, como 
presidente de la comisión que crearía el 
Museo Hi.stórico Nacional. 

Este Mu.seo ,se constituirá con el fin de 
exhibir "la Historia de Chile desde nues­
tros antepasados más remotos de la edad 
de piedra hasta los aborígenes que encon­
traron los españoles en el descubrimiento, 
y además, la Conquista, la Colonia, la 
Independencia y la República hasta el 
presente; como se ve un vasto prof>rama 
que comprende un material muy abun­
dante. Se contaba, desde luego, con la 
colección de prehistoria formada por 
Rodulfo A. y don Federico Philippi, que se 
guarda en el Museo Nacional, y con una 
parte de la exposición histórica exhibida 
el año del Centenario en el Palacio 
Urmeneta; a esto se debía agregar todo lo 
que más tarde se adquiriera por compra, 
obsequio o exploraciones en el país" 
(Gusinde 1917: 2). 

En este contexto la sección de Prehis­
toria tendrá un desarrollo particular, c|ue 
la llevará ha constitLiir.se al poco andar en 
un Tini.seo independiente, con autonomía 

Foto 5. "Reliquias de O'Higgins" Revista Sucesos 
15 Sept. 1910 
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administrativa y económica, el Museo de 
Etnología y Antropología. 

Un rol trascendental en la creación de 
dicho museo, tendrá el arciiieólogo ale­
mán Max llhle, cjuién con una larga tra­
yectoria como funcionario de museos en 
Europa y América; empezó a trabajar 
como conservador asistente en el Real 
Museo Zoológico y Antropológico-Iílno-
lógicü de su ciudad natal, Dresden, luego 
se trasladará con rango similar de asisten­
te al Museo Etnológiccí de Berlín en 1888, 
fue uno de los fundadores del Museo de 
Historia Nacional de Perú en 1906, como 
jefe de la sección de Arqueología 
(Hampe 1998); será contratado por el 
gobierno de Chile para asumir como jefe 
de la sección de Prehistoria del Museo 
Histórico, y que al poco andar creará en 
1912 el Museo de Etnología y 
Antropología de Chile. 

Según nos relata uno de sus colabora­
dores, inmediatamente al llegar al país, 
asumirá la idea de organizar un museo de 
carácter arc]ueológico. "Compn'Hdwiido 
que en Chile había material sufícíciile 
para la formación de un museo etnof>ráfi-
co que sirviera de hase para esta clase de 
estudios, se dio a la tarea de hacer alf>u-
nos t'iajes por la parte norte de (.hile, 
logrando desenterrar y reunir, (...) una 
riquísima colección de 3-800 objetos perte­
necientes a épocas antigttas. más de 400 
cráneos de indios de razas extinguidas y 
más de 50 momias, que completaron la 
valiosa colección" (Giisinác 1917: 2). 

El concepto de museo 

La concepción de un museo se constitu­
ye en algo más que un simple ejercicio 
filantrópico, se trata de que la cultura 
mu.seal es en e.sencia política pública 
(l)éotte, 1998), por ello asumimos que 
entrar a un nui.seo no es simplemente 
ingresar a un edificio y mirar obras cultu­
rales, sino a un sistema ritualizado de 
acción social (García Canclini, 1989), 
donde todos los prcicedimientos y políti­
cas iniplementadas forman parte de una 
manera de estar en la sociedad y una 
concepción ideológica de ella, expresa­
da en los musecis a través de su organiza­
ción, estructura y servicios que ofrece 
(Lumbreras 1980), 

Es una política cultural que se inserta 
en la propia identidad de la comunidad 
y viceversa. En el caso de "lapolítica cul­
tural alemana, del Museo Real de Berlín 
como paradigma, queda así resumida 
por R. Recht: "las estrategias de selección 
artística, son manifestaciones de la 
misma voluntad del poder de construir la 
historia. La visión del poder es una visión 
de historia. Y el museo, en tanto es un sis­
tema de representado)!, pertenece a esta 
ideología del poder en primer lugar, cons­
tituyendo el espacio histórico en que el 
público más amplio puede acceder a las 
imágenes en las que este poder se conoce 
y sobre las cuales funda su legitimidad 
cultural" {Dúone 1998: 71). 

Los museos etnológicos encuentran una 
base histórica y teórica muy importante 
en Alemania, que ,se diferenciará de otros 
dos modelos. Se trata del modelo francés 
centrado en la idea de Nación Republica­
na y el modelo inglés basado en el 
Cosinopolitismo llniver.sali.sta (fig. 7). 

Para lodos estos casos asi.stimos a una 
concepción ideológica de estar y ser en el 
mundo, Déotte los considera como "con­
tinentes museológicos universales", al ser­
vir de referente para la creación de muse­
os en todo el mundo. "Son, de hecho, in-
disociahles de la idea de la comunidad 
c/iw cada una de estas sociedades pudo 
desarrollar No se les distinguirá tanto por 
el nivel de presentación de sus colecciones, 
como a partir de los discursos que se sos-
tiwieron sobre ellos, prácticamente desde 
sus orígenes. Pero, es evidente que estos 
discursos de legitimación no dejaron de 
tener efecto sobre la exposición de las 
colecciones" (Déotte 1998: 72). Agrega­
remos, que no es sólo un tema de expo­
sición sino también de con.servación, 
documentación, gestión y administración, 
es decir, el proyecto museológico integral. 

Figura 6. "Recuerdos de O'Higgins" Revista Zig­
zag 17 Sept. 1910. 
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Figura 7 Jarro antropomorfo, cultura diaguíta/inca, 

(1840) Cat. 03-1146, 

Hl museo alemán, entonces se caracte­
rizará por la constitución de una comimi-
ciaci, liamacia Pueblo, "el horízonlc del 
puí'hh) í's la elección. SegiDi el modelo de 
la elección divina. Y esta certeza está, 
más que históríca. empíricamente ancla­
da; la realidad de este pueblo es la de la 
fnifimentación (los centenares de listados 
alemanes en el siglo XVIII)" (Déotte 1998: 
72). Por esto el museo será el punto de 
encuentro de una comunidad orgánica 
c]ue si bien no existe y esta en procesos 
de construcción, tendrá en el museo su 
hogar simbólico. 

Al aplicar estas reflexiones al caso del 
Mu.seo Etnológico de Chile, inmediata­
mente surgen muchas interrogantes, de 
cómo ,se con.stituyo el discurso patrimo­
nial de legitimación al interior del "campo 
cultural", tiue tanto de construcción o 
invención posee e.ste patrimonio, y que 
rol po.see el Museo Etnológico en la resig­
nificación del patrimonio indígena en 
Chile, como tm discurso de reconoci­
miento a la diversidad cultural. 

La política patrimonial del MEA. 

A modo de respuestas, tenemos primero 
que el pueblo al estilo germano, el Volk, 
que ,se mantiene al margen de la moder­
nidad y sus vicios, representando las raí­
ces mismas de la nación, serán los pue­
blos indígenas del país. El Padre Gusinde 
expresará ,su encuentro con e.ste pueblo 
"divino" en la zona au.stral de Chile y del 

mímelo, considerándose un elegido al 
asumir la tarea de la expedición al sur de 
(;hile en el año 1917; "Me quedo confor­
me con haber servido, por medio de esta 
expedición a la ciencia en general, y en 
especial al adelanto de los estudios histó­
ricos en Chile, en cuanto que he logrado 
sacar a la luz de la historia y salí'ar del 
olvido la idiosincrasia étnica, la somato-
lógica y el habla de los Orias, Yaganes y 
Alacalufes" (Gusincle 1927: 68). 

.Su po.stura trente a los pueblos indíge­
nas y la valoración de su patrimonio evi­
dencia su posicionamiento en el campo 
patrimonial de principios del siglo XX. 
Esto porciue, ciuienes integraban el circui­
to intelectual del siglo XIX, de una Forma 
u otra fueron evolucionistas y acérrimos 
positivistas, con una importante carga de 
racismo antiindigenista, "se aceptaban las 
descripciones de Darwin sobre el estado 
cultural de los aborígenes del extremo sur 
de Chile, se les clasificaba de salvajes y de 
seres casi-humanos. Hl historiador Barros 
Arana, por ejemplo, las hizo suyas sin 
cuestionarlas" (OreWaníX 1991: 18). 

Tanto, Max Uhle, Aureliano (^yarzún, 
Martín Gusinde e inclu.so el colaborador 
Ricardo Latcham se constituirán en 
detractores de dichas po.sturas. 

En un artículo sobre "La medicina e 
higiene de los araucanos", el Padre 
Gusinde se refiere así, "Pero no puedo 
menos que confesar que durante toda la 
redacción de este estudio me ha acompa­
ñado y estimulado constantemente el 

1 2 4 4 1 A N A I . B I)|:I, MllMio DK AMr:nii.A IS (20()7>. l'Acls. 237-24H 



LAS COLRCCIONKS DKL MUSKO HISTÓKICO NACIONAL DI-; CHILIÍ: ¿"INVENCIÓN" O "CONSTRUCCIÓN" PATRIMONIAL? 

ardiente deseo de contribuir con este 
modesto trabajo a despertar vivos senti­
mientos de simpatía hacia la raza arau­
cana V difundir entre nosotros la idea de 
que tenemos la estricta obligación de 
ayudar a iniestros ind(i>eruis, a c|uiene,s 
tenemos tanto que agradecer" (sulirayatlo 
nuestro, Gusinde 1917: 230-231). 

Esta opinión de Gusinde, expresa su 
distanciamiento de las teorías evolucio­
nistas y racistas, ciue obviamente no será 
compartido, por todos los intelectuales 
de la época. El siguiente comentario de 
Latcham sobre los cronistas de la 
Colonia, refuerza lo anterior, "a partir de 
mediados del siglo XVII, la crónicas traen 
más detalles, pero son defectuosas en 
algunos respectos, contradictorias en 
otros y a menudo erróneas, por cnanto 
los observadores no podían desproider.se 
de los prejuicios de la época, especial­
mente los de religión v raza" (Latcham 
1922: 246-247). 

El patrimonio indígena 

si solos, de tal forma que "le correspondía 
al visitante descubrir su significado. Las 
exposiciones se limitaban a dar la oportu­
nidad de aprender a los que teman el 
interés y los conocimientos suficientes 
para aprovecharlas, pero no al público en 
,í,'t'«c'ra/" (Screven 1993: 9). 

Expresión de la importancia del rol 
educativo del museo es el siguiente 
comentario de su .segundo director ad 
honorem el Dr. Aureliano Oyarzíln: 
"Como lo sabe VS. este museo funciona 
transitoriamente en un reducido departa­
mento del subsuelo del edificio de la 
nueva Biblioteca Nacional, (...) con todo 
y a pesar de las molestias que ocasiona la 
estrechez, falta de espacio y de luz en 
nuestro establecimiento, ha sido visitado 
diariamente por el piihlico. los liceos, 
alumnos de la enseñanza superior del 
Estado y distinguidas personalidades 
extranjeras (...), contribuyetulo así a dar 
a conocer la cultura de los aborígenes de 
Chile V de la América" (Oyarzún 1927: 
171). ' 

En un reportaje titulado Visita al Museo 
de etnología y Aruro/)ología de Santiago 
(1917) se planteará: "Hl piso bajo no 
habla mucho a la imaginación del profa­
no, aun cuando para los entendidos 
encierra los tesoros de la coleccióni y las 
pruebas de que también Cubile tenía cultu­
ra en un pasado inmemorial, verdad des­
conocida de nuestros historiadores" 
(Revista Zig-Zag, 21 de julio de 1917) 
(fig.H). 

Pero, sin duda será el rol educativo 
asignado al museo un tema de gran tras­
cendencia, pues de.sde aquí ,se busca 
conformar una idea de comunidad, cen­
trada en el e.studio y fundamentalmente 
la valoración del patrimonio de los pue­
blos indígenas. El mu.seo se constituye en 
un espacio de intervención cultural, ,se 
preguntaba Gusinde, "¿Es .sólo el gusto de 
coleccionar curiosidades lo que induce a 
los Gobiernos europeos y americanos a 
invertir ingentes sumas en eqtdpar expe­
diciones a países lejanos, las cuales vuel­
ven siempre cargadas de materiales para 
sus museos? Desde luego, diremos que no 
hay duda de que los museos públicos (fre­
cen un campo de educación para el pue­
blo y otro de investigación para el sabio" 
(Gusinde 1917: 8). 

Exi.ste un distanciamiento hacía una 
matriz museológica tradicionalista que 
consideraba la visita al museo como un 
atributo propio de personas de cierto 
nivel cultural, un modelo verticalista 
basado en que los objetos hablaban por 

III. Conclusiones 

En conclusión, la política del patrimonio 
y p(5r tanto de los museos, constituye un 
]:)rograma de intervención sobre la reali­
dad, de tal forma cjue la c()n.strucci(')n de 
nuestras .sociedades no sólo ,se ha realiza­
do con programas econc')micos, sociales y 
políticos, sino que la variable cultural y 
específicamente patrimonial se ha consti­
tuido en un e.spacio clave de acción. 

Figura 8. Clava mapuche, donación Aureliano 
Oyarzún, 1937. Colección MHN. 
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Volver sobre la idea de que los museos 
corresponden a algo más que una simple 
exhibición de objetos, pues desde estas 
instituciones, por un lado se puede 
reproducir la hegemonía cultural, pero 
así también es posible articular discursos 
y prácticas de cambio, como por ejemplo 
las políticas identitarias y de representa­
ción de la diversidad cultural y la demo­
cracia social, como ha quedado expresa­
do en parte en el programa del Museo de 
Etnología y Antropología de Chile, y que 
en el úhimo tiempo ha desarrollado la 
corriente de la nueva museología y una 
serie de programas y proyectos patrimo­
niales a lo largo del planeta, y especial­
mente en el ámbito iberoamericano. 

Repensar el rol de los museos y el patri­
monio en nuestras sociedades, exige de 
estudios que den cuenta del proceso de 
creación del patrimonio, esto es "la patri-
monialización", entendiendo que es un 
proceso donde se pueden presentar tanto 
ejemplos de construcción como de inven­
ción del patrimonio, establecer que tanto 
posee de uno o de otro es un dato fun­
damental a la hora de evaluar la política 
patrimonial. Las colecciones son reflejo 
de los principios políticos e ideológicos 
que están en la base de la enunciación de 
los discursos y la formación de las colec­
ciones de todo museo. 
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Memoria de Actividades 2007 

MEMORIA DE ACTIVIDADES 

A. ACCIONES DE DIFUSIÓN SOBRE AMÉRICA 

A. 1. CURSOS DE FORMACIÓN SOBRE AMÉRICA 

A. 1.1. CURSOS ORGANIZADOS POR EL MUSEO 

A. 1.2. CURSOS ORGANIZADOS POR EL MUSEO EN 

COLABORACIÓN CON LA ASOCIACIÓN DE AMI­

GOS DEL MUSEO DE AMÉRICA (ADAMA) 

- Iniciación a la Lengua Náhuatl 

Del 1 de marzo al 31 de mayo. 

Profe.sor: Juan José Batalla Rosado 

- Lengua Náhuatl IIy III 

Del 1 de marzo al 31 de mayo. 

Profesor: Miguel Figueroa. 

- Iniciación a la Iconografía Azteca 

Del 1 de marzo al 31 de mayo. 

Profesor: Juan José Batalla Rosado 

- Religión y política en los Andes prehispánicos. Los 

"golpes de Estado' en el Imperio Inca. 

Del 16 al 20 de abril. 

Profesor: Mariusz Ziólkowski 

- Arte e Historia de las Misiones Jesuíticas en el 

Imperio Español. Un proyecto globalizador. 

Del 21 al 25 de mayo. 

Directora: Luisa Elena Alcalá. Profesores: Luisa Elena 

Alcalá, Isabel Cervera y Katherine C. Moore 

- Talleres plásticos para la Integración Creativa 

16, 17, 18, 23, 24 y 25 de octubre de 2007. 

Profesorado: Alicia Borges Trujillo, Ana María 

González Diz, Ana Belén Núñez Corral, Teresa 

Pereira Rodríguez e Inmaculada Reboul Langa. 

- Identificación de las principales maderas europeas 

y americanas presentes en muebles de estilo. 

Del 12 al 16 de noviembre de 2007. 

Profesora: Raquel Carreras Rivery 

A. 1.3. CURSOS ORGANIZADOS POR EL MUSEO EN 

COLABORACIÓN CON EL CENTRO DE ESTUDIOS 

ANTROPOLÓGICOS-ASOCIACIÓN DE JÓVENES 

ANTROPÓLOGOS. 

- Excavando huesos: Reconstrucción de la forma de 

vida de las poblaciones del pasado. (VI edición) 

Del 5 al 9 de marzo de 2007. 

Directores: Beatriz Robledo y Gonzalo j . Trancho. 

A. 1.4. CURSOS ORGANIZADOS POR EL MUSEO EN 

COLABORACIÓN CON LA ASOCIACIÓN ESPAÑOLA 

DE MUSEÓLOGOS 

- Métodos y técnicas de investigación en la 

Museología actual 

Del 29 al 31 de octubre de 2007. 

A. 2. ACTIVIDADES DE DIFUSIÓN CULTURAL SOBRE 

AMÉRICA 

A. 2.1.CICLO DE CONFERENCIAS 

Dirigidos al público en general interesados por los 

temas americanos. Salón de actos. Sábados 12:00 

horas. 

- Quetzalcóatl, la serpiente emplumada. Historia y 

actualidad de un mito. (13, 20 y 27 de enero). 

CONFERENCIANTE: José Luis Díaz. Universidad 

nacional Autónoma de México. 

El mito en el México antiguo. 

Quetzacóalt tras la Conquista. 

La Serpiente Emplumada: asimilación del mito. 

- Los Virreyes del Perú, espejos del Rey en América. (3, 

10 y 17 de febrero) 

COORDINADOR: Alfredo Moreno. Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas. 

CONFERENCIANTE: Alfredo Moreno. Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas 

El "premio" de ser Virrey en la América Colonial. 

CONFERENCIANTE: Pilar Latasa. Universidad de 

Navarra. 

Madrid y Lima en el s. XVII: de la corte real a la corte 

virreinal, 

CONFERENCIANTE: Nuria Sala i Vila. Universidad de 

Girona, 

El Salón de los Espejos del marqués de 

Ca.stelldosrius (1707-1710) 

- Capitales paralelas: la Ciudad de México y la Villa 

de Madrid. (24 de febrero, 3 y 10 de marzo) 

COORDINADOR: Fernando Marías. Universidad 

Autónoma de Madrid. 

CONFERENCIANTE: Fernando Marías. Universidad 

Autónoma de Madrid. 

Construyendo capitales: descripciones e imágenes. 

Arquitecturas de Reyes y Virreyes en los siglos XVI y 

XVII 

CONFERENCIANTE: Joaquín Bérchez. Universidad 

de Valencia. 

Estilos de ciudades dieciochescas: castizos y criollos. 

- Cuatro arquitectos iberoamencunos en el mundo. 

(17, 24, 31 de marzo y 7 de abril) 

COORDINADORA. Verónica Esparza Saavedra. 

Universidad del Desarrollo, Chile. 

CONFERENCIANTE: Aarón Caballero. Universidad 

Nacional Autónoma de México. 

México, Teodoro González de León. 

Brasil, Osear Niemeyer 

CONFERENCIANTE: Verónica Esparza Saavedra. 

Universidad del Desarrollo, Chile. 

Argentina, César Pelli. 

Chile, Borja Huidobro. 

- Las plumas: joyería de la América indígena. (14, 21 

y 28 de abril) 

CONFERENCIANTE: Mercedes Amézaga Ramos. 

Museo de América. 

Historia y evolución del arte plumario. 

Técnicas ornamentales e iconografía indígena. 

Arte plumario en la actualidad. 

- Construcciones de la identidad americana a través 

del arte en la Edad Contemporánea. (5, 12, 19 y 26 

de mayo) 

COORDINADOR: Rodrigo Gutiérrez Viñuales, 

Universidad de Granada. 

CONFERENCIANTE: María Luisa Bellido Gant. 

Universidad de Granada. 

La fotografía, del documento a la expresión artística. 

CONFERENCIANTE. Rodrigo Gutiérrez Viñuales. 

Universidad de Granada. 

El monumento conmemorativo y la construcción de 

la nación. 

El arte, entre la tradición y la modernidad. 

CONFERENCIANTE: Concepción García Sáiz. Museo 

de América. 

Costumbrismo y arte en el siglo XIX. 

- Primeras expediciones a Rapa Nui (Isla de Pascua). 

(2, 9, 16 y 23 de Junio) 

CONFERENCIANTE: Francisco Mellen Blanco. 

Historiador, Vicepresidente de la Asociación de 

Estudios del Pacífico. 

La sociedad Rapa Nui en el siglo XVII. Expediciones 

del t. XVIII. 

Balleneros y Misioneros en el siglo XIX. Anexión a 

Chile. 

Viajeros y narradores científicos en el siglo XX. 

Tradición y Supervivencia en la Isla de Pascua. 

- Metalurgia y poder en el Perú prehispánico. (30 de 

junio, 7,14 y 21 de julio) 

CONFERENCIANTE: Jenny P Alva Chávez. Museo de 

América. 

Escenificación del poder. 

Las tumbas de los Señores de Sipán y Sicán. 

Metales, dualismo y complementariedad. 

La divinización del oro. 

- José Martí en la historia de América. (28 de julio y 

4 de agosto) 

CONFERENCIANTE: Luis Toledo Sande. Embajada 

de Cuba. 

La Cuba de José Martí. 

De las independencias americanas a "Nuestra 

América" 

- Mitos de la creación en el Amazonas. (11, 18, 25 de 

agosto y 1 de septiembre) 

CONFERENCIANTE: Ariel José James. Universidad 

Nacional de Colombia.. 

Yuruparí: el primer ser humano. 

Música, lenguaje y canibalismo. 

La rebelión de las mujeres: de la cultura matriarcal a 

la cultura patriarcal. 

Cosmovisión ancestral amerindia. 

- Conflictos entre Hispanoamérica y Europa en el 

siglo XIX. (8, 15, 22 y 29 de septiembre) 
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CONFERENCIANTE: Juan Manuel Riesgo. Altos 

Estudios Internacionales - SEI 

La invasión de México por Napoleón III y la inven­

ción de América Latina. 

El conflicto entre Haití y la República Dominicana. 

La intervención de España. 

Las guerras del Pacífico. Bolivia pierde el mar. 

España, Cuba Puerto Rico y la guerra de Secesión 

estadounidense. 

- La pintura mural prehispánica en Mesoamérica. (6, 

13, 20 y 27 de octubre) 

CONFERENCIANTE: Sonia Lombardo. Instituto 

Nacional de Antropología e Historia, México. 

Los murales de los palacios de Teotihuacan. 

La pintura mural maya en las tierias altas de Peten y 

Chiapas. 

La pintura mural maya en la península de Yucatán. 

Murales y tumbas en Oaxaca. 

- La percepción del espacio entre los mayas. (3, 10, 17 

y 24 de noviembre) 

COORDINADOR: Andrés Ciudad Ruiz. Universidad 

Complutense de Madrid. 

CONFERENCIANTE: Andrés Ciudad Ruiz. 

Universidad Complutense de Madrid. 

Espacio urbano y poder político. 

CONFERENCIANTE: Rocío García Valgañón. 

Universidad Complutense de Madrid. 

Espacio doméstico y estructura social. 

CONFERENCIANTE: Carmen Palacios Hernández. 

Universidad Complutense de Madrid. 

Antiguos mitos y tradición oral. Evidencias arqueoló­

gicas. 

CONFERENCIANTE: Asier Rodríguez Manjavacas. 

Universidad Pompeu Fabra, Barcelona. 

Representación artística del espacio político y divino. 

- Gestación de las grandes colecciones norteamerica­

nas. (1 , 8, 15 y 22 de diciembre). 

COORDINADORA: María José Martínez Ruiz. 

Universidad de Valladolid. 

CONFERENCIANTE. María José Martínez Ruiz. 

Universidad de Valladolid. 

Crónica de un tiempo en el cual Norteamérica ges­

taba sus grandes Museos. 

CONFERENCL\NTE: José Miguel Merino de Cáceres. 

Universidad Politécnica de Madrid. 

Importaciones de claustros medievales. Rockefeller y 

la fundación de The Cloisters. 

WiUiam Randolph Hearst: "El gran acaparador". 

CONFERENCIANTE. María José Martínez Ruiz. 

Universidad de Valladolid. 

Marchantes de arte a un lado y otro del Atlántico. 

- Quartetoscopio 

Cuarteto instrumental de músicas del mundo. 

14 y 21 de Enero de 2007. 

- Cuarteto Degani 

Un puente entre dos continentes. 

28 de Enero y 4 de Febrero de 2007. 

- Música española y latinoamericana del s. XX. 

Coros Garoé y Arrayán 

22 de Junio de 2007 (viernes, 20:00 h) 

- Mariachis Santa Cecilia de México. Ballet folklórico 

México Magia en Movimiento. 

15 de Julio de 2007. 

- Caminando con el Tango. Con la Peña Caminito 

30 de septiembre y 7 de octubre de 2007. 

- Raíces negras en Perú y Latinoamérica. 

Mariella Kóhn, músicóloga, compositora y cantante 

peruana. 

12 (viernes, 20:00 h) y 14 de octubre. 

- Expresión musical del vivir brasileño. 

Una visión sobre la cultura y el modo de vida en 

Brasil con Caué Procopio. 

21 y 28 de octubre 

- Colores de México. 

Ballet Folklórico Mexicano Nahui Ollin 

I de noviembre (jueves, 12:00 h) 

- Ballet folklórico "México magia en movimiento" 

4 de noviembre 

- Canciones Americanas de Ayer y Hoy. Compañía 

Viva la Gente 

I I y 18 de noviembre 

I Muestra de Danzas Tradicionales Americanas. 

- Despertar cubano. 

6 y 13 de Mayo de 2007. 

- España e Hispanoamérica en danza. 

20 y 27 de mayo 

- Colores de México. Ballet Folklórico Mexicano 

Nahui Ollín acompañado por el Mariachi Mezcal. 

3 y 10 de junio de 2007. 

A.2.3. CICLO DE TEATRO IBEROAMERICANO 

X CICLO DE TEATRO INFANTIL 

- Sacacorchos. Teatro Entrecalles. (11,18 y 25 de 

A. 2.2. CICLO DE CONCIERTOS DE MÚSICA AMERI- febrero) 

CANA 

- Circo de Sombras. Compañía de Títeres de 

VIII Ciclo de Música Americana. (Domingos, 12:00 h) Cachiporra, 

Uruguay. Festival Teatralia(3 y 4 de marzo; 18:00 h.) 

- Vocalese 

Jazz y muchas canciones para empezar -Jazz en la Escuela. Compañía Jazzintos. (11,18 y 25 

7 de Enero de 2007. de marzo) 

- El Generalito. Fantasión Teatro. (15, 22 y 29 de 

abril) 

MÚSICA PARA PADRES E HIJOS 

- Soplar y Hacer Música. Concierto didáctico presen­

tado por Mr Sax. (25 de noviembre y 2 de diciem­

bre). 

- Jazz en la Escuela.. Espectáculo pedagógico que 

acerca la música jazz al público infantil de manera 

amena y didáctica. (9 y 16 de diciembre). 

A.2.4. NOCHE DE LOS MUSEOS 

- España e Hispanoamérica en "Danza". (19 de 

Mayo). 

Recital a cargo del Grupo Universitario Complutense 

de Danza Española en colaboración con el Ballet 

Mexicano Cielito Lindo y el Ballet Argentino Tango 

Libre/Laboratorio C. 

El Grupo Universitario Complutense de Danza 

Española bajo la dirección artística de Emma 

Sánchez Montañés presenta "España e Hispanoamé­

rica en Danza", un recital que tiene como eje la 

estrecha relación entre los estilos de danza española 

con escuela bolera; flamenco; diversos géneros 

populares y regionales y los hispanoamericanos. 

Para ello, se cuenta con la colaboración del ballet 

argentino Tango Libre/Laboratorio C dirigido por 

Francisco Leyva y del ballet mexicano Cielito Lindo, 

dirigido por Alejandro Moreno. 

A.2.5. DÍA INTERNACIONAL DE LOS MUSEOS 

- Museos y Patrimonio Universal. (18 de mayo). 

Mesa redonda y charla debate en torno al lema del 

Día de los Museos. En ella participarán miembros de 

la FEAM (Federación Española de Amigos de los 

Museos), de la AEM (Asociación Española de 

Museólogos) y personal del Museo de América y del 

ICOM. 

Conferencia-debate: El patrimonio que no se ve en 

los Museos. Participantes: Josefa Iglesias Ponce de 

León, Andrés Ciudad Ruiz, Jesús Adánez y Alfonso 

Lacadena García-Gallo. Departamento de Historia de 

América II (Antropología de America). Universidad 

Complutense de Madrid. 

A.2.6. JUEVES EN EL MUSEO 

Apertura continuada los jueves del mes de abril, 

mayo y junio de 9:30 a 19:00 h. con actividades 

extraordinarias. 

- Cocina americana. Entre las 13 y las 15 horas, el 

restaurante del Museo servirá platos elaborados con 

recetas tradicionales americanas. 

- Visitas temáticas a la colección maya. 16:30 a 

17:30 horas. Se ofrecen visitas guiadas a las piezas 

más representativas de la cultura maya existentes en 

el Museo. Los visitantes podrán aproximarse a una 

civilización que destacó por sus grandes avances en 

el campo científico y artístico. 
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- Clases de bailes latinos. De 18:00 a 19:00 h. Víctor 

González y Karelys Montoya nos introducen en los 

ritmos latinos más característicos: Merengue; Salsa; 

Cha, Cha, Cha y Bachata. 

Jueves de octubre, noviembre y diciembre apertura 

por las tardes de 17:00 a 20:00 con actividades 

extraordinarias: cocina americana (13:00 a 15:00); 

clases de bailes latinos (18:00 a 19:00) con Diana 

Hernández. 

A. 2. 7. LA NOCHE EN BLANCO 

- Noche de Venezuela: Ensamble Tierra de Gracia. 

(22 de sepüembre de 2007 de 21:00 a 01:00). 

La Noche de Venezuela presenta, a través de varios 

pases, una muestra de música popular venezolana, 

que se desarrolla en paralelo a la exposición tempo­

ral "Venezuela, ancestral y cotidiana", que desde el 

28 de junio se expuso en el claustro alto del Museo 

hasta el Ji de septiembre. 

A.2.8. ACTIVIDADES REALIZADAS EN COLABO­

RACIÓN CON OTRAS INSTITUCIONES 

Federación Española de Amigos de los Museos 

(FEAM) 

V Curso en Gestión de Entidades Culturales no 

Lucrativas "Cómo atraer y fidelizar al Voluntario 

Cultural". 

16 y 17 de noviembre de 2007. 

Museo, patrimonio cultural y aprovechamiento turts-

/íco.Del 29 de octubre al 30 de noviembre de 2007. 

Curso organizado por la Dirección General de Bellas 

Artes de Bienes Culturales; Subdirección General de 

los Museos Estatales y la Dirección General de 

Cooperación y Comunicación Cultural. Clases teóri­

cas sobre el patrimonio histórico y los museos. 

Gestión, financiación, formativa sobre protección del 

patrimonio histórico 

y aprovechamiento turístico. Visitas prácticas relacio­

nadas. 

Dirigido a Personal directivo y técnico superior rela­

cionados con museos y patrimonio provenientes de 

Hispanoamérica. 

A.3. ACTIVIDADES DIDÁCnCAS SOBRE AMÉRICA 

A.3.1. VISITAS GUIADAS PARA GRUPOS 

Atendidas por el grupo de Guías Voluntarios. 

Integrados en el programa "Voluntarios Culturales 

mayores de Museos de España" de la Confederación 

Española de Aulas de Tercera Edad. 

A.3.2. TALLER INFANTIL 

- Taller Aventura por América. (Octubre-junio) 

Un genio que viaja entre vasijas enseña a los niños 

a reconocer las diferentes formas y usos de la cerá­

mica andina. Para niños entre los 4 y los 10 años. 

Duración 2 horas. De martes a viernes, taller para 

grupos escolares; sábados, taller para particulares. 

A.3.3. ESCUELA DE VERANO 

- XI Escuela de Verano "Descubriendo el Ecuador" 

Primer turno, del 2 al 13 de julio. Segundo turno, del 

16 al 27 de Julio. 

"Descubriendo el Ecuador" es una propuesta partici-

pativa para niños y niñas de entre 6 y 10 años. Los 

niñ@s recorrerán las propias salas del Museo visitan­

do la colección y pudiendo observar piezas proce­

dentes de Ecuador y, a través de diversas actividades 

didácticas y liídicas -como talleres de teatro, prensa 

o música-, los participantes se acercarán a la geogra­

fía, la historia y la cultura de este país. 

A.4. EXPOSICIONES 

A.4.1. EXPOSICIONES TEMPORALES 

A.4.1. 1. PRESENTADAS EN EL MUSEO DE AMÉRICA 

- Magos y Pastores. Vida y arte en la América 

Virreinal 

Del 22 de Noviembre del 2006 hasta el 16 de Junio 

de 2007. 

Sala de exposiciones temporales. 

Exposición que nos invita a conocer una de las tra­

diciones más arraigada en América: la costumbre 

promovida por misioneros y religiosos de realizar 

belenes, nacimientos o pesebres en la época de 

Navidad. 

- Venezuela. Ancestral y Cotidiana. 

Del 28 de junio al 23 de septiembre del 2007. 

Claustro superior. 

Invitación a descubrir la tradición ancestral que com­

pone el extenso mundo de la artesanía venezolana, 

acercándonos a la vida de las piezas que conforman 

la muestra y su tránsito por el día a día de quien las 

hace, las posee y utiliza. 

De Moncha a Puerta de Hierro. Hacia una exposi­

ción permanente de la ciudad universitaria. 

Del 3 de octubre de 2007 al 6 de enero de 2008. 

Claustro Superior. 

Exposición organizada por el Consorcio de la 

Ciudad Universitaria de Madrid y la Fundación 

COAM con el objetivo de recuperar la memoria artís­

tica y cultural del complejo de la Ciudad 

Universitaria como uno de los lugares más emblemá­

ticos y peculiares de Madrid. 

- Enrique Tábara. La voluntad de crear 

Del 14 de noviembre de 2007 a enero de 2008. 

Sala de Exposiciones Temporales. 

Revisión de la obra del pintor ecuatoriano contem­

poráneo Enrique Tábara con especial hincapié en su 

etapa española y su relación con el informalismo y 

otros estilos de vanguardia. 

A.4.1. 2 EXPOSICIONES ITINERANTES DEL MUSEO 

DE AMÉRICA 

Y llegaron los Incas. Unidad en la diversidad. 

Museo de Bellas Artes de Budapest. 

Mayo 2007- Octubre 2007 

Museo Arqueológico de Almería. 

Noviembre 2007- Febrero 2008. 

A.4.2. PRÉSTAMOS PARA EXPOSICIONES 

- La Materia de los Sueños. Cristóbal Colón. 

Valladolid. Museo del Patio Herreriano. 

Noviembre 2006- Febrero 2007. 

- The arts o/Latin America. 1492- 1800. 

Philadelphia, Estados Unidos. Philadelphia Museum 

of Art. 

Septiembre 2006- Febrero 2007. 

México D.F. Colegio de San Ildefonso. 

Febrero 2007- Julio 2007. 

Los Ángeles, Estados Unidos. Los Angeles County 

Museum of Art. 

Julio 2007- Octubre 2007. 

Paradigmas de la palabra. Gramáticas indígenas de 

los Siglos XVI, XVII y XVIII. 

Medellín, Colombia. Museo de Antioquia. 

Marzo 2007- mayo 2007. 

Ecuador. Tradición y Modernidad. 

Madrid. Biblioteca Nacional. 

Abril 2007- Agosto 2007. 

Legado: España y Estados Unidos en la Era de la 

Independencia. 1763- 1848. 

Washington D.C. Estados Unidos. National Portrait 

Gallery, Smithsonian Institution. 

Octubre 2007- Febreo 2008. 

El fulgor de la plata. 

Córdoba. Iglesia de San Agustín. 

Septiembre 2007- Diciembre 2007. 

Le Gran Atelier. Chemins de I 'art en Europe. V- XVIII 

Siécle. 

Bruselas. Palacio de Bellas Artes. 

Octubre 2007- Enero 2008. 

Los Paraísos Perdidos. 

Madrid. Museo Nacional de Antropología. 

Octubre 2007- Enero 2008. 

A.5. PUBUCACIONES 

A.5.1. GUÍAS DEL MUSEO DE AMÉRICA 

Museo de América. Ediciones ALDEASA. 2005. 

Museo de América: guía abreviada. Ministerio de 

Cultura. 2005. 

A.5.2. REVISTA ANALES DEL MUSEO DE AMÉRICA 

- Anales del Museo de América. Edita: Secretaría 

General Técnica. Ministerio de Cultura. N°14, 2006. 

A.5.3. CATÁLOGOS DE EXPOSICIONES TEMPORA­

LES 

- Magos y Pastores. Museo de América. 2006. 

Madrid, Ministerio de Cultura. 
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MEMORIA DE ACTIVIDADES 

Enrique Tábara. La voluntad de crear. 2007. 

Ecuador. Casa de la Cultura. 

A.5.4. EDICIÓN DE FOLLETOS INFORMATIVOS 

De cada una de las actividades reseñadas anterior­

mente, se editan periódicamente folletos informati­

vos con fines de información y difusión. 

A.6. OTRAS ACTIVIDADES 

- Jornada de Formación en Seguridad de Museos 

para el Museo de América. Emergencias y Evacua­

ción. 

31 de mayo de 2007. 

- Reunión almuerzo de trabajo AECl. 

18 de junio de 2007. 

- Reunión del ICOM 

29 de junio de 2007. 

Talleres de danza y expresión corporal, conferencias 

y mesas redondas. 

- Instalación de Altar de Muertos, con la colabora­

ción de la Colonia Mexicana en Madrid. 

Del 1 al 30 de noviembre de 2007 . 

B. ACCIONES DIRIGIDAS A IBEROAMÉRICA 

A.6.1. PRESENTACIONES DE LIBROS Y REVISIAS 

- Exsul Immeritus Blas Valera Populo Suo e Historia 

Et Rudimento Linguae Piruanorum. Indios, jesuítas 

y españoles en dos documentos secretos sobre el Perú 

del siglo XVII. 

Laura Laurencich Minelli ( Ed.) ( CLUEB. Bolonia, 

2007) 

31 de mayo de 2007. 

A.6.2. CELEBRACIÓN DE CONGRESOS, CONFEREN­

CIAS Y OTROS EVENTOS 

- Fundación Carolina. Jornadas de presentación de 

becarios. 

15 de enero de 2007. 

- Reunión almuerzo de trabajo AECL 

15 de marzo de 2007. 

- Reunión almuerzo de trabajo AECL 

19 de marzo de 2007. 

- Asamblea General de la Asociación de Amigos del 

Museo de América (ADAMA). 

29 de marzo de 2007. 

- Fundación Carolina. Jornadas de presentación de 

becarios. 

4 de julio de 2007. 

- Curso de Primeros Auxilios 

5 de julio de 2007 . 

- Fiesta Nacional de Ecuador 

10 de agosto de 2007. 

Acto solemne conmemorativo de la independencia 

de Ecuador con intervención del concertista 

Guillermo Meza. 

- Aniversario de la Asociación de Corresponsales de 

Prensa Iberoamericana 

20 de septiembre de 2007. 

Con la actuación del grupo vocal Contrapunto. 

- Fundación Carolina. Jornadas de presentación de 

becarios, 

27 de septiembre de 2007. 

- Día de la Independencia de Guayaquil. 

9 de octubre de 2007. 

Acto conmemorativo de la independencia de Gua­

yaquil con concierto de violín. 

B. 1. ESTANCIAS 

Tres estancias ofrecidas a través del Ministerio de 

Cultura, dirigidas a profesionales de Mu.seos de 

Iberoamérica, con una duración de dos meses. 

Documentación de fondos museológicos america­

nos. Jacqueline Carrillo Acosta. 

Difusión y Acción Cultural. Liliana Patricia 

Velásquez. 

Conservación y restauración de materiales america­

nos. Ximena Pulla Guerrero. 

Una estancia en convenio con la Universidad 

Nacional de Educación a Distancia (UNED), II 

Máster en Gestión y Mediación del Patrimonio en 

Europa, con una duración de tres meses. 

Difusión y Acción Cultural. Laura Abella Rivas. 

B. 2. BECAS 

Dos Becas ofrecidas a través del Ministerio de 

Cultura para la Formación Museológica. 

Documentación de fondos museológicos america­

nos. Pilar Alarcón Fernández. 

Difusión y Acción Cultural. Exposiciones. Sara 

Sánchez del Olmo. 

- Reunión almuerzo de trabajo AECL 

19 de abril de 2007. 

- 1 Feria de las Américas. (12 y 13 de Mayo de 2007). 

Bajo el lema "Conocer América en el museo de 

América", el Museo participa en esta feria a través de 

talleres orientados a 3 grupos según edades. 

- Fundación Carolina. Jornadas de presentación de 

becarios. 

15 de octubre de 2007. 

- Congreso Internacional de Mujeres en el Arte 

22 y 23 de noviembre de 2007 

El arte de las mujeres como agente del cambio y de­

sarrollo social. 

Una Beca dirigida a profesionales de Museos de 

Iberoamérica de nueve meses, dentro del VII 

Programa de Becas Endesa de Patrimonio Cultural 

con Iberoamérica, organizado por la Fundación 

Duques de Soria y el Ministerio de Cultura. 

Difusión y Acción Cultural. Adriana María Carrillo 

Hernández. 
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NORMAS DE PUBLICACIÓN 

Normas para la publicación de originales 

ANALES DEL MUSEO DE AMÉRICA es una 
publicación del Museo de América de 
Madrid, editada por la Secretaría General 
Técnica del Ministerio de Cultura. Tiene 
por objeto la publicación de investigacio­
nes relacionadas con el americanismo, el 
patrimonio cultural americano y las 
Indias. 

1. Los trabajos deberán ser inéditos. El 
Consejo de Redacción se reserva la posi­
bilidad de admitir trabajos publicados 
que, por su especial relevancia, sea de 
interés darlos a conocer en los Anales del 
Museo de América. 

2. En la confección de originales se tendrá 
en cuenta lo siguiente: 

Los originales deberán ir precedidos de 
una hoja en la que figure el título del tra­
bajo, el nombre del autor (o autores), el 
nombre de la institución a la que están 
vinculados, la dirección po.stal, el teléfo­
no, el fax y el correo electrónico. 

2.2. Resumen y palabras clave. El texto 
irá encabezado con un resumen de 
unas 6 a 8 líneas, y unas 6 palabras 
clave (ambos en español e inglés). 

2.3. Formato de página. Texto mecano­
grafiado a r 5 espacios, con letra de 
cuerpo 12 y en tamaño DIN 4. El 
texto se presentará sin maquetar. 

2.4. Citas bibliográficas. Se incluirán en 
el propio texto. Ejemplos: 

... según ha establecido Lechman 
(1973:43) 
... atendiendo otras propuestas 
(Kroeber 1994:14-17) 

La bibliografía se redactará al final del 
trabajo por orden alfabético. Ejemplo: 

KROEBER, A. L. (1944); Peruvian 
Archeology in 1942. Viking Fund 
Publications. In Anthropology n .4. 
Johnson Reprint Co, Nueva York. 

LECHTMAN, H. (1973): «A tumbaga 
object from the High Andes of 
Venezuela». American Antiquity, 38 
(4): 473-482. 

cañista». Congreso Internacional de 
Americanistas. Madrid. 

SNARSKIS, M. J. (1985): «Simbolism 
of gold in Costa Rica and its arche-
ological Perspective», En J. JONES 
(ed.), The Ert of Precolombian 
Gold. The fan Milchell Collection: 
(23-33). Weidenfeld & Nicolson. 
Londres. 

Las fuentes manuscritas e impresas debe­
rán constar en cursiva y con la signatura 
completa (archivo, legajo, expediente, 
etc.) 

2.5. Notas a pie de página. En el caso de 
ser estrictamente necesarias se 
entregaran reunidas al final del 
manuscrito, numeradas en el mismo 
orden en que aparecen en el texto. 

2.6. Ilustraciones. Para ser reproducidas 
en fotomecánica deberán presentar 
una buena calidad de reproducción 
(formato diapositiva, transparencia, 
CR-Rom de alta resolución etc.). 
Toda la documentación gráfica 
deberá ir numerada para su identifi­
cación y acompañada de su corres­
pondiente leyenda, fuente y/o fotó­
grafo al final del trabajo. 

2.7. Entrega de Originales. Para facilitar 
la publicación se entregarán dos 
ejemplares mecanografiados y acom­
pañados del correspondiente dis-
quete, preferentemente en progra­
ma Word. 

2.8. Fecha de recepción. Aunque se acep­
tarán originales a lo largo de todo el 
año, el número del año en curso se 
cierra en mayo, por lo que es conve­
niente entregarlos antes de abril. 

2.9. Aceptación de originales. El Con­
sejo de Redacción revisará los origi­
nales presentados, aprobará o no su 
publicación y podrá sugerir al autor 
(o autores) las modificaciones que 
crea oportunas. Asimismo, cuando 
lo estime conveniente, podrá recu­
rrir al arbitraje de personas de reco­
nocido prestigio ajenas al Consejo 
de Redacción. 

LISTA (1881): «Lista de objetos que 
comprende la Exposición Ameri-
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Esta publicación se terminó de imprimir 
en los talleres de Impresos y Revistas 

en diciembre de 2007 
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